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Sinopsis

 

sé el sexo para ayudarme a olvidar.

Para ayudarme a adormecer el dolor.

U Porque durante esos pocos minutos de placer, podía cerrarme a todo.

A  los  recuerdos  de  todo  lo  que  había  perdido.  De  todo  lo  que  había soportado.

De todo lo que vi morir ante mis ojos.

Me  acosté  con  un  hombre  que  no  puedo  quitarme  de  la  cabeza.  Se suponía  que  era  algo  de  una  sola  vez,  sin  apegos  ni  compromisos.  No  se intercambió ningún nombre ni ningún número de teléfono. Y estuvo bien para  mí…  hasta  que  me  quedé  despierta  por  la  noche,  soñando  con  la caricia  de  ese  hombre.  Deseando  y  anhelando  sentir  su  toque  una  vez más.

Pero un día, mis fantasías de ver a ese hombre de nuevo se volvieron 5

una realidad en una pesadilla que consumía demasiado. De repente, está en mi casa, y esa sonrisa engreída de él promete en silencio más por venir.

¿Y la razón de eso? Su padre se va a casar con mi madre. Vamos a ser una familia.

Estoy  en  los  siete  círculos  del  infierno.  Su  mirada  solo  consume  mi alma y me hace suplicar por más. Me desea y está decidido a atraparme.

Soy su obsesión, y me he convertido en esclava de su enamoramiento… de los juegos que le gusta jugar. De los juegos que sabe me harán rendirme a su voluntad.

Pero ese no es el único problema. Esa no es la única razón por la que vivo en mi propio infierno personal.

El  año  anterior  a  conocer  a  mi  futuro  hermanastro,  Hunter…  el  año en que tomé la decisión de acabar por destruir mi alma…

Perdí mi virginidad con el padre de Hunter.

 



Prólogo

 

api,  por  favor  no  me  dejes.  —Tenía  el  rostro húmedo  por  llorar  tanto.  Mi  papá  estaba —P  sangrando,  y  no  había  nadie  cerca  para ayudarme. 

Habíamos  estado  conduciendo  en  el  automóvil  cuando  un  pequeño  árbol salió de la nada, se estrelló contra la ventana, y se metió en el pecho de mi papá. Le costaba respirar y podía ver sangre saliendo de su boca. Sabía que algo estaba muy mal. Papá estaba lastimado. 

Intentó decirme algo, pero todo lo que hizo fue ahogarse. 

—Papi, no… te necesito. Por favor, papi… por favor. 

Se esforzó por hablar, pero todo lo que hizo fue unos ruidos graciosos. 

No había nadie allí. Nadie que me ayudara. Hay sangre en mi nuevo vestido de cumpleaños y en mis manos mientras gritaba para que alguien ayudara a mi papi. 

Lo  único  que  veía  era  un  vacío  camino  adelante.  Ningún  auto  había venido porque todos estaban en sus casas. Había demasiado viento para ir 6

a  cualquier  lado,  pero  papá  me  sacó  para  que  pudiera  comprarme  algo especial. 

—Papi, ¿qué hago? Por favor, dime qué hacer. Tengo miedo, papi. Estoy muy  asustada.  —Estaba  llorando  más  fuerte  y  apretando  su  mano.  No quería que me dejara. No podía dejarme. 

Todo lo que podía escuchar era el viento y a mi papá tosiendo. Estaba tan  asustada.  Necesitaba  a  alguien  que  ayudara  a  mi  papi.  ¿Por  qué  no había nadie aquí? 

De repente, comenzó a toser mucho y tiró de mi mano como si estuviera desesperado  por  hablar.  Sus  ojos  se  abrieron  como  si  acabara  de  ver  un fantasma… y entonces… 

Silencio… 
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omo  de  costumbre,  mi  madre  realmente  me  estaba  haciendo enojar.  Si  no  fuera  por  el  hecho  de  que  no  podía  permitirme C vivir en ningún lado, no estaría aquí. Mi madre tenía el control del fondo fiduciario que me dejó mi padre cuando murió, hasta que cumpliera veintiuno. No podía ir a ningún lado hasta que lo tuviera en mis manos.

Faltaban  más  de  dos  años  para  eso.  Dos  largos  y  difíciles  años  de mierda  aguantando  sus  miradas  acusadoras…  aquellas  que  me  decían todo.  Las  miradas  que  decían  que  fue  mi  culpa  que  muriera.  No  podía soportarla.  Era  como  una  espina  interminable  en  mi  costado.  Siempre estaba  fuera  teniendo  sexo  con  Dios  sabía  quién  y  luego  trayéndolos  de regreso  a  nuestra  casa.  Tenía  que  sentarme  y  escucharlos.  Algunos hombres  se  quedaban  toda  la  noche  y  eran  la  escoria  del  universo.  La cantidad de veces que coqueteaban conmigo, después de que acababan de acostarse  con  mi  madre,  eran  demasiadas.  Quiero  decir,  ¿en  serio?  Al diablo esa mierda. Me ponía la piel de gallina.

Tan enfermizo como era, ya estaba en eso de nuevo. Aparentemente, 7

conoció  a  alguien  hace  ocho  meses.  Al  menos  éste  se  mantenía  a  cierta distancia  de  la  casa,  tanto  que  quería  que  los  conociera  a  él  y  a  su  hijo esta noche. Había dicho que tenía un gran anuncio.

Jodidamente genial.

Cerrando  los  ojos,  volví  a  hace  dos  semanas,  cuando  conocí  a  un hombre  un  par  de  años  mayor  que  yo.  Estaba  en  un  bar  y  enojada  con Mandy. Enojarse con Mandy era una ocurrencia regular. Sabía todo sobre mí y era lo único sólido en mi vida. Tenía dos meses hasta mi cumpleaños diecinueve.  Normalmente,  la  muerte  de  mi  padre  no  comenzaba  a afectarme hasta un mes antes de la fecha de su aniversario, pero esta vez sucedió dos meses antes. Le temía a esta época del año.

Quería  estar  emocionalmente  entumecida.  Quería  sentir  solo  placer.

Sentir  placer  era  bueno  para  mí,  especialmente  cuando  se  trataba  de  un hombre comiéndome o usando su polla para golpearme contra una pared.

No  era  una  puta  ni  mucho  menos.  No  me  acostaba  con  cualquiera.

Solo  parecía  querer  estar  con  un  hombre  cuando  se  acercaba  mi cumpleaños. De hecho, perdí mi virginidad con un hombre cuando cumplí los dieciocho. Y cuando digo “hombre” me refiero a un  hombre. No estaba segura  de  la  edad  que  tenía,  pero  estaba  bastante  segura  que  tenía  el doble de mi edad. Quería alguien que supiera lo que estaba haciendo. No quería a un payaso joven y torpe, que se corriera en el momento en que su 

polla estuviera dentro de mí. Quería a alguien con mucha experiencia, y no me  decepcioné.  El  hombre  que  se  me  acercó  en  el  bar  el  día  de  mi cumpleaños  se  alojaba  en  un  hotel  conocido  a  media  hora  de  mi  ciudad.

Mandy  me  dijo  que  solo  lo  mejor  de  los  hombres  se  quedaban  allí.  Sabía que  quería  a  alguien  refinado.  Alguien  que  me  cuidara.  Alguien  que supiera lo que estaba haciendo.

—Hola. Mi nombre es… 

Levanté mi mano. 

—Sin nombres, por favor. O, si lo deseas, dime otro nombre. 

El tipo a mi lado en la barra sonrió. Era una linda sonrisa. Exhibía sus dulces  ojos.  Eran  el  tipo  de  ojos  en  los  que  fácilmente  podría  permitir perderse  una  mujer.  Eran  del  tono  de  verde  más  inusual  que  hubiera encontrado.  Su  cabello  oscuro  era  corto,  y  tenía  una  mandíbula  muy  bien definida.  Escaneándolo  más,  noté  que  no  solo  era  el  hombre  más  guapo  y maduro  que  hubiera  visto,  sino  que  también  era  el  más  sexy.  Su  cuerpo estaba  tonificado  y  trabajado,  y  sus  manos  eran  grandes  y  voluminosas. 

Mirando sus manos, no vi ningún anillo de boda en su dedo izquierdo. 

¡Bingo! 

Mirando hacia arriba, vi una sombra rugosa de barba. De repente tuve este  impulso  de  lamer  su  rostro  y  pasar  mi  lengua  contra  su  rastrojo.  Solo Dios sabe de dónde diablos vino ese pensamiento, pero lo seguí. 
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—Entonces, déjame aclarar esto, jovencita. Si me estás pidiendo que te dé  un  nombre  falso,  entonces  ¿estoy  en  lo  cierto  al  pensar  que  estás planeando pasar la noche conmigo? 

Se  inclinó  sobre  la  barra  y  pasó  su  dedo  sobre  su  boca  mientras esperaba. Eso fue todo el estímulo que necesité. Un hombre que era sexy. 

—Sí —dije, un poco inquieta. 

—¿Qué edad tienes…? 

—Nikki. 

Sonrió. 

—Nikki. Hmm, me gusta. Entonces, ¿qué edad tienes? 

—La suficiente. De hecho, hoy es mi cumpleaños. Salí para celebrar. — Sonreí y sostuve mi bebida hacia él. 

—Bueno,  feliz  cumpleaños…  Nikki.  —Me  guiñó  sabedor—.  Llámame Miller. —Tendió su mano, así que la estreché—. ¿Qué puedo darte de beber, Nikki? 

Fue bueno. De hecho, estuvo mejor que bien. El único problema era que  no  tenía  a  nadie  más  para  compararlo  hasta  que  conocí  a  Brent.

Hombre,  qué  idiota  resultó  ser.  Lo  encontré  en  un  inodoro  del  club nocturno  recibiendo  una  mamada  de  mi  supuesta  compañera,  Jennifer.



Decir que no se fue a casa esa noche con una bofetada sería una mentira.

Nunca  lo  vi  de  nuevo  después  de  eso.  Brent  todavía  me  llamó  de  vez  en cuando después, sin embargo. Recibí la mierda usual.

— Ella no significa nada para mí. 

—Todo fue un error. 

—Eres la única para mí. 

Él fue quien comenzó mi teoría de que nunca se puede confiar en los hombres.  Especialmente  descubrí  eso  por  mí  misma  con  mi  siguiente novio, Chris. Solo habíamos estado saliendo durante dos meses cuando se acostó con la hija de su vecino de al lado. Le habría dado al  estúpido un escondite  completo,  pero  el  papá  de  la  chica  llegó  a  él  primero.  Debo admitir que sentí un poco de satisfacción con eso.

Desde  entonces,  no he  tenido  a  nadie. No  tenía  que  depender  de  los hombres para nada. Todo lo que habían hecho era haberse ido y haberme decepcionado.

El problema que estaba teniendo era con mi último encuentro. Era un hombre que no podía sacar de mi cabeza. Miller, el primero, sabía lo que estaba haciendo, ¿pero este otro chico? Caramba. No estaba segura si era la  química  entre  nosotros  la  que  encendía  los  fuegos  artificiales,  o  qué.

Todo lo que sabía era que deseaba que nunca hubiera sucedido. Durante las últimas dos semanas, no había sido capaz de dejar de pensar en cómo 9

me tocó, de una manera que me hizo pensar que conocía mi cuerpo mejor que  yo.  No  podía  haber  sido  mucho  mayor  que  yo,  pero  hombre…  sabía cómo  complacer  a  una  mujer.  No  era  necesario  adivinar  el  número  de mujeres  con  las  que  probablemente  se  había  acostado.  Quiero  decir, estuvo de acuerdo en tener sexo conmigo sin ninguna promesa de llamada telefónica después. Eso me dijo todo lo que necesitaba saber. Supongo que estaba  siendo  hipócrita,  pero  dudaba  haberme  equivocado  sobre  él.  Se llamó a sí mismo “H”, y le dije que me llamara “AJ” por Ayden Joanna. No sabía  por  qué  se  me  escapó.  De  hecho,  me  maldije  por  darle  el  apodo,  el que solo estaba reservado para mi padre.

¿Por qué hice eso?

—¿Por  qué  vienes  a  bares  a  recoger  hombres?  No  pareces  pertenecer aquí. 

Puse mi mano sobre mi pecho. 

—¿Yo no pertenezco aquí? —Comencé a reír. 

Esa  maldita  y  sexy  ceja  suya  se  arqueó  de  nuevo.  Era  atractivo,  y quiero  decir  muy  atractivo.  Su  cabello  era  marrón  oscuro,  casi  negro. 

También  tenía  ojos  verdes.  Eso  me  recordó  al  hombre  con  el  que  perdí  mi virginidad.  ¿Qué  pasaba  conmigo  y  los  hombres  con  cabello  oscuro  y  ojos verdes? 



Aunque  el  hombre  que  se  llamó  Miller,  era  precioso,  no  podía compararse con este tipo. Cuando me miraba, era casi como si alcanzara mi alma.  Era  tanto  aterrador  como  fascinante  a  la  vez.  A  pesar  de  las advertencias  de  mi  cabeza  y  mi  corazón,  de  que  este  tipo  solo  sería  un problema, los ignoré a ambos. Fui con lo que mi cuerpo anhelaba y ansiaba, tener a este hombre dentro de mí. Encima de mí. Debajo de mí. 

—No te ves como el tipo de mujer que recoge a hombre en los bares. — Sonrió,  inclinándose  un  poco  más.  Olfateé  su  loción  para  después  del afeitado, y me golpeó directamente entre las piernas. 

—No suelo hacerlo. Es solo esta noche. Necesito olvidar. 

¿Por qué demonios le dije eso? 

Me dio un ceño fruncido de preocupación. 

—¿Por qué, cariño? ¿Qué necesitas olvidar? 

Suspiré. 

—Todo.  Necesito  olvidar  la  vida  que  tengo  y  la  persona  que  soy.  Solo por una noche, necesito olvidar. —Miré hacia esos ojos esmeraldas que me mantenían cautiva—. ¿Puedes ser quien me ayude a olvidar? 

Se inclinó, quedando a centímetros de distancia de mi boca. El deseo se desató entre nosotros al instante. 

—Ciertamente puedo intentarlo. 
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—¡Ayden! —Salté—. ¡Ayden!

—¡Maldición! —Era mi madre. ¿Qué diablos quería?

Irrumpió a través de la puerta de mi habitación sin tocar.

—Mamá, ¿qué demonios? Podría haber estado desnuda aquí.

Me ignoró.

—Ayden, Mason y Hunter estarán aquí en cualquier momento. Tienes que  verte  presentable.  ¡Siempre  estás  haciéndome  esto!  Siempre  tratando de hacer que me vea mal.

Sonreí.

—¿Por  qué?  ¿Estás  preocupada  de  que  tu  pequeño  espectáculo  de familia feliz se caiga de bruces?

Puso su mano sobre su cadera y suspiró.

—Ayden,  no  necesito  tu  mierda  hoy.  Eres  una  perra  indecisa,  que necesita mostrarme algo de maldito respeto.

Puse los ojos en blanco.

—¿Como lo estás haciendo ahora? Muy respetuoso,  mamá.

Realmente pataleó.



—¡Ayden, no me lo arruines! Este es el primer tipo desde tu padre que me ha mostrado un respeto real. Me trata como a una dama.

Resoplé, pensando que era divertido. Ella no era  más que una dama.

La forma como me trataba era un buen ejemplo.

—Además, escuché que su hijo es un buen partido. Todas las chicas de  tu  edad  lo  persiguen.  El  hijo  de  Mason  es  muy  popular  en  la  High Wycombe y más allá. Necesitas a alguien como él en tu vida. Quizás pueda sacarte un poco más.

Me  reí.  Realmente  era  gracioso.  Pensé  que  ya  pasaba  mucho  tiempo fuera  de  la  casa.  Obviamente,  mi  propia  madre  pensaba  que  no  era suficiente.

—Claro, Kat. Lo que tú digas.

Comenzó a caminar, pero se detuvo en el último segundo.

—Y esa es otra cosa… llámame “mamá” cuando lleguen, por favor. No creo  que  sientan  que  somos  tan  cercanas  si  me  llamas  por  mi  primer nombre.

Me reí de nuevo. Eso era gracioso.

—Oh  sí,  porque  realmente   somos  cercanas.  ¿Cuándo  te  apetece trenzarme el cabello,  mamá?

Suspiró.
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—Maldita  sea,  solo  haz  lo  que  te  digo.  —Miró  por  encima  de  mi atuendo—. Y arréglate; pareces una puta. —Con su último insulto para mí, estuvo fuera de la puerta.

Sí, esa era mi madre. ¿No es linda?

Suspirando, me levanté de la cama y me miré en el espejo. No me veía tan mal. Sin duda, mi falda podría ser un poco más larga, pero mi top gris, sin hombro, holgado no se veía para nada atrevido.

Alisé  mis  manos  por  mi  falda,  pero  decidí  apaciguar  a  mi  madre  y buscar algo un poco más largo. Me gustaba usar faldas porque siempre me halagaban por mis piernas. Tengo piernas muy largas. Creo que obtuve mi altura de parte de mi padre. Era alto.

También  tengo  su  cabello  rubio  y  ligeros  ojos  azules.  Mi  cabello  es largo,  casi  llegando  a  mi  trasero.  Conservé  mi  cabello  sin  cambios  todos estos  años  porque  era  la  única  cosa  por  la  que  mi  padre  solía  delirar cuando  era  pequeña.  Le  encantaba  mi  cabello,  así  que  no  me  atrevía  a cortarlo.  Afortunadamente  para  mí,  tenía  un  cabello  naturalmente ondulado y liso.

Suspirando  para  mis  adentros,  caminé  hacia  mi  armario  y  miré  a través  de  mis  cosas.  Había  algunas  faldas  cortas  más  allí,  pero  las  otras parecían un poco aburridas. Algunas de mis faldas le darían un ataque al 

corazón  a  mi  madre.  Ese  pensamiento  trajo  una  sonrisa  maliciosa  a  mi rostro.

Al  final,  me  decidí  por  una  falda  roja  sobre  la  rodilla  que  fluía.

Todavía  decía  sexy,  pero  también  decía  elegante.  Podría  manejar  eso, aunque no estaba segura de que mi madre pudiera hacerlo.

Satisfecha  por  haber  hecho  lo  suficiente  para  satisfacer  mis  deberes de hija, me volví a sentar en la cama y leí una revista. No estaba segura de cuánto  tiempo  había  estado  leyendo  antes  de  escuchar  un  auto  afuera.

Levanté las orejas, pero no me moví de mi cama. Cuando me quisiera, no tenía duda de que me llamaría.

Al final, deben haber pasado como diez minutos antes de escucharla gritar mi nombre. Aunque la puerta estaba cerrada y estaba abajo, su voz todavía sonó como uñas sobre una pizarra.

—¡Ya voy! —grité diligentemente.

Sí, ojalá viniera. Desde que conocí al “Misterioso con los Ojos Sexys”

es todo en lo que pensaba.

Me levanté, me enderecé, y me miré en el espejo una última vez antes de  aventurarme  por  las  escaleras.  No  pasó  mucho  tiempo  antes  de escuchar el sonido de una voz masculina de barítono junto a la enfermiza, pegajosa-risa-que-se-te-queda-atorada-en-la-garganta de mi madre.
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Vi  a  mi  madre  en  el  mismo  momento  en  que  se  giró  para  verme.

Sonrió  dulcemente  y  juntó  sus  manos  como  si  fuera  la  madre  más orgullosa en el universo.

Por favor, alguien, ¡deme un cubo! 

—Ah, ¡aquí está ella! Mi única hija —arrulló.

Puse  los  ojos  en  blanco  antes  que  el  hombre  apareciera  a  la  vista.

Secretamente  esperaba  que  no  fuera  como  los  otros  cabrones.  Realmente no podía molestarme con tener que patear a alguien en las bolas.

Cuando  me  acerqué  al  siguiente  escalón,  vi  sus  piernas,  luego  su torso.  Hmm…  parecía  estar  bien  hasta  ahora.  Estaba  realmente  vestido para  impresionar  con  traje.  Incluso  se  veía  como  si  estuviera  en  buena forma.

Siguiente escalón hacia abajo.

Mi corazón estaba latiendo salvajemente mientras su boca aparecía a la  vista.  Esa  boca  se  veía  terriblemente  familiar.  Los  labios  eran  llenos  y carnosos. Igual que el par de labios que recordé chupar la noche que perdí mi virginidad. Igual que el par de labios que habían lamido…

Siguiente escalón hacia abajo.

Oh. Mierda. 



Ciervo  atrapado  por  los  faros.  Así  es  como  lucíamos  ambos.  Si  no fuera  una  situación  tan  seria,  me  habría  reído.  Sin  embargo,  esto  no  era cosa de risa. Nada de esto era divertido en absoluto.

Fue  solo  cuando  bajé  al  siguiente  escalón  y  noté  que  mi  mano  no estaba moviéndose, que noté que la tenía agarrada a la barandilla como si fuera mi único salvavidas.

Realmente  esperaba  que  fuera  el  cartero  o  algo  ¿Tal  vez  solo  un repartidor? ¿Un Testigo de Jehová, tal vez?

—Ayden, quiero que conozcas a Mason Davenport.

¡Quizás no entonces!  Estaba tan jodida.

Ella  sonrió  dulcemente  y  puso  una  encantadora  mano  en  un  Mason muy sorprendido.

—Mason, esta es mi hija, Ayden.

Mason  me  miró  un  poco  más.  Todo  se  comenzó  a  ver  y  a  sentir  un poco torpe de repente.

Como  si  sintiera  eso,  Mason  aclaró  su  garganta,  sonrió  y  se  inclinó para tomar mi mano.

—Encantado  de  conocerte,  Ayden.  He  oído  mucho  sobre  ti.

Prácticamente siento que ya te conozco.  —El trasfondo de  su declaración no pasó desapercibido.
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Al menos me recordaba… 

Dios, ¿qué estaba diciendo? 

Me aclaré la garganta. ¿Cuánta más agonía necesitaba soportar?

—Encantada de conocerte también.

Mi madre hizo un ruido como una pequeña ardilla.

—Es  tan  lindo  que  finalmente  se  conozcan.  —Miró  alrededor—.

¿Dónde está Hunter? Vendrá, ¿no es así?

Mason logró apartar la vista de la mía para ver a mi madre.

—Uhmmm… sí. Sólo fue a la tienda local para conseguirnos un par de botellas de champaña.

Mi madre arrulló.

—Oh, eso es genial. ¿Quieres tomar algo ahora?

Grité.

—¡No! —Al mismo tiempo mientras Mason gritaba: —¡Sí!

No  quería  estar  a  solas  con  este  tipo,  pero  parece  que  él  tenía  otras ideas.



Mi madre se rió.

—Mason, ¿qué puedo traerte, cariño?

Mason sonrió.

—Solo un poco de agua por ahora, Kat. Gracias.

Ella  tocó  su  hombro,  me  miró  para  que  me  comportara,  y  se  alejó.

Realmente no quería esto.

—Tal vez debería ir y ayud…

Hice un movimiento para ir, pero Mason me agarró.

—No tenía ni idea. —Al menos tuvo la sensatez de verse aterrorizado.

—Oh, ¿y crees que yo sí? Esto no es exactamente un picnic para mí tampoco.

Sus ojos se agrandaron.

—¿No dirás nada?

Lo miré.

—¿Realmente crees que quiero decirle que el hombre con el que perdí mi virginidad es el mismo con el que está saliendo?

Los ojos de Mason se abrieron de par en par otra vez.

—No sabía que eras virgen.
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Negué.

—Este  no es el momento de discutir eso.

Asintió.

—Sí.  Tienes  razón.  —Se  paseó  un  poco,  parecía  seriamente estresado—. Maldición.

—Cariño,  aquí  está  tu  agua.  —Mi  madre  entró  dando  saltitos.

Creerías que se ganó la lotería por la forma en que se estaba moviendo por la casa.

—Entonces,  ¿qué  es  lo  que  quieres  decirme?  —pregunté,  queriendo llegar al punto.

—Todo a su tiempo, cariño. Hunter no ha llegado todavía.

No  sabía  qué  era  más  enfermizo,  mi  madre  siendo  amable  o llamándome “cariño”. Creo que tenía que ser una mezcla de ambos.

No podía entender esto. Cuando conocí a Mason, parecía un hombre inteligente. Cómo demonios pudo fallar al no ver más de la sonrisa falsa de mi madre, era algo que no comprendía.

Apenas  tuve  tiempo  de  comprender  todo  esto  cuando  escuché  la bocina  de  un  automóvil  a  todo  volumen  afuera.  Mason  sonrió  y  se  volvió hacia mi madre.



—Ese debe ser Hunter.

Pronto  oí  un  golpe  en  la  puerta,  y  mi  madre  giró  sus  talones  para responderla. En ese breve momento a solas, Mason me dio una mirada de disculpa.

Sí, amigo. Tú y yo. 

Escuché  a  mi  madre  saludando  a  Hunter  en  el  recibidor,  y  luego escuché su voz llenando el aire. Inhalé bruscamente. Mis fosas nasales se abrieron  y  los  pequeños  vellos  en  la  parte  posterior  de  mi  cuello  se pusieron de punta. Hubiera reconocido esa voz en cualquier parte. Esa voz era casi idéntica a la que susurró dulces palabras en mi oído no hace tanto tiempo.

“Mierda, estás tan estrecha. Tienes el coño más dulce. No puedo tener suficiente de ella”. 

¿Seguramente no podría ser? ¡El karma no sería tan cruel!

Entró en la habitación, y todo el aire que estaba en mis pulmones se escapó de mí de una vez. Él se quedó allí sorprendido cuando me penetró con esos ojos. De repente, sus labios se curvaron en esa descarada, pero hermosa sonrisa que recordaba de hace dos semanas.

Me  sentí  mareada.  Sentí  náuseas.  De  repente,  toda  la  habitación estaba dando vueltas.
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—¡Mierda! —Escuché a alguien gritar.

Mientras  mi  cabeza  se  despejaba,  fui  repentinamente  consciente  de que Hunter estaba a mi lado con Mason en el otro. Estaban levantándome y llevándome hacia una silla.

Estaba  en  los  siete  círculos  del  infierno.  Seguramente  acababa  de morir, y ahora estaba en el infierno por ser responsable de la muerte de mi padre.  Fui  castigada  por  ser  la  asesina  que  mi  madre  siempre  me  decía que era.

Esto  no  podría  ser  más  surrealista  de  lo  que  ya  era.  Tenía  a  dos hombres —ambos con los que me había acostado en el curso de un año—, sosteniéndome a ambos lados.

Padre e hijo.

—No puedo decir que alguna vez haya tenido ese efecto en una mujer antes.  Supongo  que  siempre  hay  una  primera  vez.  —Escuché  bromear  a Hunter.

Mi madre soltó una risita.

—Siempre ha sido un poco melodramática.

Confía  en  mi  madre  para  meter  la  nariz  en  eso.  Pensaría  que  actué desmayándome deliberadamente solo para llamar la atención. Todo lo que quería era una botella de algo fuerte e irme a mi habitación.



—¿Estás bien?

Levanté la vista para ver la preocupación en los ojos de Mason. Le di una  mirada  que  decía  que  no,  que  no  estaba  bien.  Por  supuesto  que  no estaba bien. Nada sobre esta situación  estaba bien.

—Estoy bien. Gracias.

—¿Estás segura?

Miré hacia mi otro lado y vi a Hunter sonriéndome. Hizo la pregunta, pero obviamente estaba demasiado ocupado sintiéndose satisfecho por mi reacción hacia él, cuando entró, para preocuparse por mi respuesta. Pensó que casi me desmayé solo por él.

No sabía la mitad de nada.

Asentí,  y  Mason  me  hizo  un  gesto  para  que  tomara  de  su  agua.

Pronuncié  mi  agradecimiento,  tomé  un  sorbo  y  sentí  que  mis  nervios  se calmaban un poco.

—Bueno,  ese  fue  un  gran  comienzo  con  las  presentaciones.  —Mi madre  se  rió,  pero  luego  me  miró  mientras  Hunter  y  Mason  no  estaban viendo.  Ellos  también  estaban  ocupados  mirándome  como  si  me  fuera  a romper.

No quería esto.

—¿Comiste hoy? —preguntó Hunter.
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Asentí.

—Comí un sándwich a la hora del almuerzo.

Frunció el ceño.

—Eso no es suficiente. Necesitas comer. —Se volvió hacia mi madre—.

Kat,  ¿tienes  algo  que  pueda  mordisquear  ahora?  ¿Algo  de  pan  o  galletas, tal vez?

Mi madre se rió como si estuvieran siendo ridículos, pero fue hacia la cocina.

—Claro que sí, Hunter. Iré a agarrar algunas galletas de la despensa.

—Me miró de nuevo y se fue.

Hunter se arrodilló y me tomó de la mano.

—¿Estás segura que estás bien?

Alcé  la  vista,  y  realmente  deseé  no  haberlo  hecho.  Mi  obsesión  con esos ojos estaba jugando a la provocación conmigo.

Su  mirada  hipnotizante  era  como  ninguna  otra  que  hubiera experimentado  en  mi  vida.  Era  casi  como  si  pudiera  alcanzar  mi  alma  y seleccionar  todos  mis  pecados.  Pecados  que  no  quería  que  supiera.

Pecados  que  en  última  instancia  me  destruirían  si  alguna  vez  salían.  Si conociera  mis  pecados,  no  se  arrodillaría  a  mi  lado  con  mi  mano  en  la 

suya. No estaría compartiendo esa mirada de promesas por venir. Estaría disgustado conmigo.  Yo estaba disgustada conmigo.

Asentí, pero desvié los ojos. No podía tenerlo mirándome así. Luciendo como si quisiera comerme hasta devorarme entera. No había forma de que pudiera regresar allí con él de nuevo.

“Maldición, te sientes tan bien”. 

Mierda,  me  estaba  volviendo  loca.  Tenía  que  dejar  de  pensar  en  esa noche. Tenía que sacarlo de mi cabeza.

—¿No es eso tan dulce, Mason? Mira, ya se están uniendo.

Mason  miró  a  mi  madre  y  sonrió  mientras  me  daba  las  galletas.

Cuando le dije mi agradecimiento, agarré una del plato. Hunter me guiñó un ojo y luego deslizó suavemente su dedo debajo de mi palma.

Todo  mi  cuerpo  reaccionó.  Mierda,  si  solo  ese  pequeño  toque  podía desencadenar  chispas,  entonces  ¿cómo  se  sentiría  si  me  tocara  en  algún lugar  más  íntimo  de  nuevo?  No  podía  permitirme  estar  sola  con  él.  Era algo bueno que mamá no se fuera a casar con Mason… entonces, estaría en serios problemas.

—Bien.  ¿Podemos  hacer  el  anuncio,  Mason?  —Caminó  hacia  él,  y  él colocó un amoroso brazo alrededor de su hombro. Ambos se veían felices por alguna razón.
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—Hunter, ¿por qué no abres una botella de ese champán primero?

Hunter soltó mi mano renuentemente y caminó hacia las dos botellas sobre  la  mesa.  Mi  madre  salió  corriendo  de  la  habitación,  agarró  cuatro copas  y  regresó  corriendo.  Hunter  le  sonrió  a  mi  madre  y  luego  abrió  el champán.  Mi  madre  vitoreó,  y  todos  observamos  mientras  Hunter  servía en las cuatro copas.

Las  entregó,  y  cuando  vino  a  mí,  pasó  a  propósito  un  dedo  sobre  el mío. Lo miré a los ojos, y me guiñó uno.

El  fuego  ardió  entre  mis  piernas.  Mierda,  ni  siquiera  necesitaba tocarme  para  comenzar.  Todo  lo  que  tenía  que  hacer  era  simplemente estar en la misma habitación conmigo, y lo deseaba con pasión.

—Entonces, ¿de qué se trata, papá? Me has estado haciendo esperar por dos días ahora.

Todos  los  ojos  estaban  puestos  en  mi  madre  y  en  Mason  mientras sonreían alegremente. Puse otra galleta en mi boca y esperé a que alguien hablara.

—¡Nos vamos a casar!
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mpecé  a  asfixiarme,  y  Hunter  me  dio  una  palmadita  en  la espalda.

E —¿Ustedes qué? —pregunté. Por el momento, no estaba entendiéndolo.

Mi madre acarició el pecho de Mason, el mismo pecho del que había lamido champán el año pasado. Esto estaba  tan jodido.

—Mason me pidió que me casara con él hace dos días, y dije que sí.

Hemos  estado  esperando  la  oportunidad  de  tenerlos  juntos,  para  poder decírselos.  —Le  sonrió  a  Mason  de  nuevo  antes  de  regresar  su  mirada  a nosotros—.  Nos  casaremos  en  dos  meses,  pero  Mason  y  Hunter  quieren mudarse la próxima semana. Seremos una gran familia feliz.

La bilis subió rápidamente por mi garganta. Tenía que huir. Tenía que llegar al baño más  cercano tan pronto  como fuera posible. Esta pesadilla estaba  empeorando.  Pensaba  que  era  malo  antes,  ¿pero  esto?  Esto  era peor que el infierno mismo.

Corrí al baño de la planta baja tan rápido como mis piernas pudieron 18

llevarme  y  vomité  las  galletas  que  acababa  de  comer.  Escuché  una agitación y alguien gritando mi nombre desde afuera de la puerta, pero en ese momento solo quería que el piso del baño me tragara.

Cuando  estaba  bajando  la  cadena  y  limpiándome  la  boca,  mi  madre atravesó la puerta y la cerró detrás. Parecía enojada.

—¿Dejarías de robarte toda la jodida atención, Ayden? ¿Qué carajos te pasa? —Cuando no respondí, suspiró—. Solo deja de jugar estos estúpidos juegos de mierda tuyos y límpiate. Te ves como una mierda. Miró mi top—.

Y sube más eso sobre tu hombro. Te ves como una tarta.

Con  eso,  se  volvió  y  salió  por  la  puerta.  Mi  madre  siempre  tenía  las cosas más maravillosas para decirme.

Con un suspiro me lavé la boca con un poco de enjuague bucal y le di una mirada al espejo. Mi madre tenía razón. Parecía una mierda.

Gimiendo,  salí  para  encontrar  a  Hunter  y  a  Mason  mirándome nuevamente. Esto era demasiado para una tarde.

—¿Estás bien? ¿Necesitas acostarte por un momento?

Empecé  a  responderle  a  Mason  con  un   sí,  pero  mi  madre  intervino primero.

—Está  bien.  Es  que  se  sorprendió  mucho  por  todo  esto.  ¿No  es  así, cariño? En el baño, me estabas diciendo que estarás bien, ¿verdad?



Me miró, así que asentí y di mi mejor sonrisa posible.

—Sí, estaré bien. Es solo que fue un poco abrumador por un segundo, pero ya me calmé.

Mi  madre  sonrió  alegremente,  haciéndome  querer  borrar  esa  sonrisa de  inmediato  de  su  rostro.  Decirle  que  tuve  sexo  con  su  futuro  marido tendría que bastar. Sin embargo, a pesar de lo que sentía por ella, era un secreto que iba a permanecer firmemente encerrado. No había forma en el infierno que lo dejara salir.

—¿Quieres  sentarte  a  la  mesa  mientras  preparo  la  cena?  —dijo  mi madre.

—Te ayudaré —le ofrecí. No quería ayudarla, pero no quería estar sola en la misma habitación que los dos hombres con los que tuve intimidad, no hace mucho tiempo.

—Ayden, qué dulce de tu parte. Gracias. Aunque, me gustaría que te quedaras aquí y conocieras a Mason y a Hunter  un poco más. Después de todos, queremos vivir juntos pronto.

Giró sobre sus tacones y caminó fuera. Poco sabía que los conocía en más formas de las que podía imaginar.

Cuando estuvo fuera de la vista, Mason carraspeó e hizo un gesto a la mesa.
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—¿Podemos?

Sonreí y asentí, mientras Hunter llegó a pararse junto a mí. Puso su mano en la parte baja de mi espalda y me guió al asiento. Justo antes de sentarme, bajó la mano sobre mi trasero y lo palmeó.

El calor viajó por mi espina mientras intentaba con todas mis fuerzas calmar mi acelerado corazón. Lo miré, y su sonrisa junto a esa mirada me capturó enseguida.

Cuando  me  senté,  Hunter  se  aseguró  de  acomodar  mi  silla  antes  de sentarse a mi lado. Colocó la copa de Champagne junto a mí, y asentí con un gracias.

—Bien, Ayden, tu madre me dice que estás estudiando criminología.

Asentí.

—Sí, es correcto.

Dedos  se  arrastraron  suavemente  por  mi  muslo  haciendo  que apretara las piernas. Esto no era lo que quería, pero lo  deseaba. Su toque era  adictivo.  Al  mismo  tiempo,  era  muy  consciente  de  que  mi  primera conquista me estaba mirando desde el otro lado de la mesa.

—Eso suena fascinante —me instó.

—Lo es. Es genial ver cómo funcionan las mentes criminales, tratando de  organizar  todas  las  piezas  del  rompecabezas  y  verlas  tomar  forma.



Acabo  de  hacer  una  tesis  sobre  John  Wayne  Gacy,  el  famoso  asesino  en serie.

Mason sonrió.

—Ah, el payaso asesino.

Sonreí ante el hecho de que lo conociera.

—Ese mismo. Era miembro del Partido Democrático local e incluso se reunió con la primera dama, Rosalynn Carter.

Mason levantó una ceja.

—¿En  serio?  Debe  ser  una  clase  divertida  a  la  cual  acudir.  —Mason sonrió  y  miró  a  Hunter,  que  todavía  tenía  su  mano  sobre  mi  muslo—.

Hunter está estudiando derecho, igual que su viejo.

Mis ojos se agrandaron.

—¿Eres abogado?

Mason vio mi reacción y se rió entre dientes levemente.

—Sí.  ¿Has  oído  hablar  de  Davenport  and  Son?  Solía  ser  Davenport Solicitors,  pero  recientemente  lo  cambié,  sabiendo  que  mi  hijo  pronto estará trabajando a mi lado.

Lo  había  oído  de  algún  lado,  pero  no  podía  recordar  dónde  era mientras agitaba mi cerebro para recordar.
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Entonces, caí en la cuenta.

—¿Procesaste  a  Marilyn  Darbyshaw,  la  famosa  mujer  que  mató  a todos esos niños hace algunos años?

Asintió.

—Ese soy yo. Realmente conoces tu trabajo. —Suspiró—. En realidad es  bastante  extraño  que  estemos  aquí,  y  todos  estemos  trabajando  en  la ley.

Y mucho más. 

—Sí, lo es.

Justo cuando Mason sonrió, Hunter movió ligeramente los dedos más arriba en mi pierna, haciéndome estremecer.

—¿Tienes frío? —preguntó Hunter con una sonrisa engreída.

Negué.

—No. De alguna manera, siento que alguien acaba de caminar sobre mi  tumba.  —Le  eché  un  vistazo  a  Hunter  para  que  se  detuviera,  pero simplemente se quedó allí sentado, sonriendo como un idiota.

—¡La  cena  está  lista!  —dijo  mi  madre,  trayendo  una  gran  olla  y poniéndola  en  medio  de  la  mesa—.  He  hecho  el  tradicional,  guiso  de ternera y albóndigas.



—Huele maravilloso —ofreció Mason.

—Sí,  gracias,  Kat.  Huele  delicioso.  —Hunter  sonrió  en  su  dirección, haciéndola sonrojar.

El. Peor. Día. De. Mi. Vida.

Uno  por  uno,  mi  madre  agarró  cada  tazón,  vertiendo  una  buena porción en cada uno.

—Ayden  estaba  contándome  todo  sobre  su  curso  de  criminología.

Acababa de decirle que es una coincidencia que todos seamos de la ley.

Ella sonrió.

—Sí. Probablemente lo sacó de mí, ya que trabajo en una estación de policía.

Puse  los  ojos  en  blanco.  Qué  completa  mierda.  Era  una  oficial ejecutiva  en  la  estación  de  policía  local.  No  era  como  que  atendía  los crímenes del siglo. De hecho, tengo este sueño de mi padre. Fue perfilador de  alto  rango  antes  de  morir.  Incluso  había  escrito  varios  libros  al respecto,  que  leí  en  años  posteriores.  No  entendí  el  perfil  cuando  niña, pero me fascinó cuando comencé a crecer. Todos sus libros se convirtieron en best-sellers, y esa era la razón por la que vivimos un estilo de vida tan lujoso.  Parte  de  su  realeza  pagó  por  esta  casa  y  otra  parte  había  sido colocada  en  mi  fondo  fiduciario.  Las  otras  cantidades  que  continuaban 21

ayudaban a pagar todas las facturas.

—Entonces,  Hunter,  supe  que  estás  estudiando  en  Oxford.  ¡Es  todo un logro!

Hunter asintió y siguió haciendo círculos con su dedo alrededor de mi muslo.

—Gracias, Kat. Es muy interesante. Solo estoy en mi cuarto año.

Ella sonrió.

—Es  genial  que  Ayden  tenga  a  alguien  cercano  a  su  edad  por  aquí.

Tiene casi diecinueve años ahora. ¿Qué edad tienes tú?

Agarró mi muslo, haciéndome anhelarlo casi insoportablemente.

—Acabo de cumplir veintitrés.

Tomamos bocados de nuestra comida y él felicitó a mi madre por sus habilidades culinarias. Mi madre siempre supo cómo cocinar. Era lo único que tenía bueno.

—Sé que deben haberse llevado una impresión. Espero que la reunión aquí  te  haga  ver  que  podemos  solucionar  esto,  juntos  como  una  familia.

Estoy segura que tendremos muchos recuerdos felices juntos.

Mi madre sonrió, esperando una reacción de mi parte. Casi respondí con una corta observación, pero por suerte Hunter nos interrumpió.



—Por  supuesto.  —Se  volvió  hacia  mí  con  esa  diabólica  sonrisa  suya otra vez—. No puedo esperar a conocer mejor a Ayden. —Con eso, su mano se movió todo el camino hasta que encontró mis bragas empapadas.

Luché contra el impulso de cerrar los ojos y gemir. En cambio, sonreí dulcemente, agarré su mano y tiré de dos de sus dedos hacia atrás.

—Sí. Yo tampoco puedo esperar. —Le di mi mejor sonrisa ganadora y me  deleité  en  el  hecho  de  que  su  rostro  se  sonrojó.  Solté  su  mano,  e inmediatamente la alejó.

Gracias  a  Dios.  Lo  único  que  me  quedaba  por  hacer  era  detener  el constante latido entre mis piernas.

Una  vez  que  comí  la  mitad  de  mi  comida,  comencé  a  beber  el champán. De hecho, el champagne era una delicia. Con la conmoción que acababa de recibir, pensé que me lo merecía.

Mason recogió la botella y sirvió un poco más en mi copa.

—Parece  que  te  gusta  esta  cosa.  —Me  dio  esa  mirada  sabia.  La mirada que me decía que recordaba esa noche.

Eso era lo que no necesitaba.

—Ayden, cálmate un poco, cariño. Es tu tercera copa en cuestión de minutos.

Solté  un  hipo,  dándome  cuenta  que  tenía  razón.  Las  burbujas  ya 22

estaban yendo a mi cabeza. Hunter sonrió maliciosamente en mi dirección.

Obviamente,  ya  se  había  olvidado  del  incidente  con  la  mano.  No  me importaba  mucho…  siempre  y  cuando  no  me  tocara  de  nuevo.  Su  toque, junto con el champán, mezclándose en mi cabeza sería demasiado.

La mirada de mi madre fue de mí a Hunter.

—Hunter, querido, ¿tienes novia?

Volví la cabeza hacia él, esperando su respuesta ansiosamente. ¿Por qué me importaba tanto?

Él negó.

—No, no por el momento. Estoy muy ocupado con mis estudios.

Mason se rió.

—Mi chico aquí es  un poco mujeriego.  Le gusta salir y  divertirse. Yo era igual a su edad. Mientras no afecte sus estudios, estoy bien con ello.

Un  día,  una  mujer  especial  querrá  capturar  su  corazón,  pero  por  ahora, todavía es joven.

Me  puse  tensa  ante  el  comentario  de  “un  poco  mujeriego”  ¿Con cuántas mujeres se habría acostado?

Cerré los ojos por un momento. Probablemente sería mejor que no lo supiera.



—¿Y tú, Ayden? ¿Tienes novio?

Abrí  los  ojos  para  encontrar  a  Mason  y  a  Hunter  esperando ansiosamente mi respuesta. Negué.

—No. Nadie especial. Me gusta ser libre, como Hunter.

Mi madre se rió.

—Sí,  mi  hija  sí  los  atrae.  No  sabes  cuántas  veces  han  venidos  los chicos llamando a mi puerta.

Lo decía como un insulto para mí, pero lo único que hizo fue provocar una reacción en Hunter. Lo sentí visiblemente rígido. ¿Seguramente no le importaba?

Lo que me sorprendió aún más, fue que Mason tuvo casi exactamente la misma reacción. Se puso rígido, pero luego se relajó inmediatamente.

En serio, ¡qué pesadilla! Creo que ya es hora de que me despierte. ¿No creen que tuvieron suficiente diversión? 

—Entonces, ¿cuáles son los planes para la boda? —preguntó Hunter.

Me alegré de que hubiera cambiado el tema.

Mi madre agarró la mano de Mason y le sonrió con adoración.

—Bueno…  —Nos  miró—.  Estábamos  planeando  una  pequeña recepción  nupcial.  No  queremos  nada  lujoso.  Queremos  irnos  por  tres 23

semanas  seguidas  después  del  día  de  la  boda.  ¡Los  dos  tendrán  la  casa para  ustedes!  —chilló—.  Siempre  y  cuando  no  hagan  ninguna  buena fiesta.

Oh,  mierda.  ¿En  serio?  ¿Tendría  que  pasar  tres  semanas  sola,  en  la casa con un cachondo andante? La tarde solo iba cada vez mejor.

Hunter se volvió hacia mí con una sonrisa.

—Estoy seguro que podremos comportarnos… ¿verdad, Ayden?

Apreté los dientes, pero asentí.

—Sí, por supuesto que lo haremos. Probablemente solo pase la mayor parte del tiempo encerrada en mi habitación estudiando.

Los ojos de Hunter se agrandaron cuando sonrió.

Conocía esa sonrisa. Prometía que estaría estudiando mucho de  él.

—Sí —ronroneó—. Yo también. 
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na  vez  que  terminó  la  cena  y  los  platos  fueron  retirados, Mason  nos  sirvió  otra  copa  de  champán.  Mi  madre  agarró  la U copa de Mason con la suyo y le sonrió.

—Mason, ¿por qué no salimos y disfrutamos el aire de verano?

Hoy  ha  estado  encantador  y  cálido.  Además…  —nos  miró—,  creo  que Ayden y Hunter deberían estar solos para conocerse.

Negué.

—No es necesario…

—Sería genial, Kat. Gracias.

Miré  a  Hunter  mientras  sonreía  radiante  en  mi  dirección.  Si  tuviera un  objeto  grande,  me  hubiera  encantado  estrellarlo  contra  su  petulante rostro.

—Bueno, está arreglado entonces. Vamos, cariño. —Mi madre agarró la mano de Mason y lo arrastró fuera de la habitación. En el momento en que se fueron, sentí que todo mi cuerpo se tensó.
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Hunter  observaba  mientras  desaparecían  y  luego  se  volvió  hacia  mí con una gran sonrisa.

—Hola,  hermanita.

Cerré mis manos en puños.

—No digas eso, maldición. No soy tu hermana.

Recorrió con sus ojos la longitud de mi cuerpo.

—No,  evidentemente  no  hiciste  cosas  de  hermana  conmigo  hace  un par  de  semanas.  De  hecho,  algunas  de  las  cosas  que  hicimos  pueden haber sido condenadamente ilegales.

Levanté mi mano.

—No.

Dio un paso adelante.

—¿No qué, AJ?

Me  estremecí  al  recordarlo  susurrándome  eso  en  la  oreja  mientras estaba follándome.

“Eres tan jodidamente hermosa, AJ”. 

—No te acerques a mí.

Dio un paso adelante otra vez, así que retrocedí.



—¿Por qué no? ¿No quieres darle un abrazo a tu hermano?

Di un paso atrás de nuevo.

—No,  jodidamente  no  quiero.  Y  deja  de  decir  eso.  No  estamos relacionados.

Dio un paso adelante nuevamente, luciendo como un león a punto de saltar sobre su presa.

—Sabes…  a  menudo  he  pensado  en  esa  noche.  Quería  follarte  otra vez,  pero  por  la  mañana,  te  habías  escapado.  Nadie  me  había  hecho  eso antes.

Di otro paso atrás.

—Bueno, ¿cuál es el punto? Nunca íbamos a vernos de nuevo. —Por no mencionar el hecho de que supe que él habría sido un peligro para mi corazón.

—Ese  no  es  el  punto.  Lo  que  quería  decir,  era  que  nunca  antes  me habían hecho eso. Todavía no había terminado contigo, y todos modos te fuiste. Soy quien se va. No a la inversa. Me lo debes.

Mis ojos se salieron de mi cabeza.

—Te debo una mierda.

Dio un paso adelante otra vez.
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—¿En  serio?  —Asentí—.  ¿Quieres  decirles  eso  a  tu  madre  y  a  mi padre?

No, malditamente no quería, y lo sabía.

—No les dirás nada. Solo estás alardeando.

Dio un paso aún más cerca.

—¿En serio? Dudo que mi padre se sorprenda de mí, ¿pero tu mamá?

No es bueno si una señorita se acuesta con cualquiera.

Sentí que me ardían las fosas nasales.

—No me acuesto con cualquiera.

Sonrió.

—Entonces,  ¿realmente  no  tienes  el  hábito  de  recoger  hombres  en bares y llevarlos de regreso a una habitación de hotel?

Recordé  las  únicas  dos  veces  en  mi  vida  que  hice  exactamente  eso.

Poco sabía que la primera vez fue con su papá.

—No —gruñí en respuesta.

Dio  un  paso  adelante  otra  vez,  y  di  otro  paso  atrás.  Me  encontré  de inmediato con resistencia detrás de mí. ¡¿Por qué la gente tenía que poner paredes en las casas?!



Hunter  sonrió  cuando  se  dio  cuenta  que  me  tenía  justo  donde  me quería. Me tenía cautiva, sujeta en el lugar por su cuerpo y sus ojos.

—Por favor, déjame en paz —lloriqueé.

Hunter levantó su mano y comenzó a acariciar mi mejilla.

—Voy a tenerte otra vez, Ayden. Una vez que me mude, voy a follarte hasta  que  grites  tu  liberación  en  cada  habitación  de  esta  casa.  Voy  a follarte por tanto tiempo y tan duro hasta que no puedas soportarlo más.

Entonces,  y  solo  entonces,  te  dejaré  malditamente  en  paz.  Solo  necesito saciarme  de  ti,  y  una  vez  que  lo  haga,  entonces  podremos  regresar  a nuestra vida, jugando a la puta familia feliz.

A pesar de mis hormonas furiosas, alejé su mano con un golpe.

—Nunca va a suceder. Ahora déjalo.

Hunter se rió y se alejó.

—Veamos cuánto tiempo dura eso, ¿te parece?

Traté de calmar mi respiración, pero no sirvió.

—¿Cuánto tiempo dura qué? —Como si no lo supiera. Era como agitar una bandera roja delante de un toro.

Hunter sonrió.

—Cuánto  tiempo  durará  tu  terquedad  que  me  está  impidiendo  estar 26

dentro de ti.

Apreté mis manos en puños otra vez.

—¿Soy solo un juego para ti?

Hunter se rió de nuevo.

—Tal vez. Pero, te diré una cosa con certeza.

—¿Qué? —pregunté sin aliento.

Se  acercó  a  mí,  poniendo  un  mechón  de  cabello  detrás  de  mi  oreja antes de soltar su aliento caliente sobre mi cuello. Mientras arrastraba su nariz a lo largo de la base, me estremecí. Se detuvo un momento y luego continuó hasta mi oreja.

—Siempre gano —susurró.

Cerré los ojos y dejé que la sensación de la quemadura se arrastrara entre mis piernas. Sabía que me afectaba. Era malditamente obvio por la forma en que me quedé sin aliento y por cómo me estremecía cada vez que me tocaba. Mi corazón estaba latiendo rápidamente, y ya sabía que pelear contra  él  sería  una  batalla  perdida.  También  sabía  que  no  podía  hacer esto. Ni una vez más. Nunca.

Entonces,  con  más  fuerza  de  la  que  podía  imaginar  que  poseía,  lo empujé y me acerqué para agarrar mi copa de champaña.



Oí reír a Hunter cuando me volví para enfrentarlo.

—¿Qué? —Tomé un trago de la bebida.

—¿Sabes  que  cuanto  más  me  alejas,  más  duro  me  pones?  Sigue  así princesa, y te follaré incluso más duro cuando suceda.

La humedad se unió entre mis piernas  en ese momento. Quería que me  follara  duro.  De  hecho,  nada  me  hubiera  dado  más  placer  en  ese momento. Sin embargo, tenía razón sobre mí. Era terca. Vivir sola con mi madre por trece años me había enseñado eso.

—Eres despreciable.

Sonrió,  haciendo  que  sus  ojos  verdes  chispearan.  Dios,  era  tan  fácil perderse en esos ojos.

—Te  encanta  cuando  soy  despreciable.  De  hecho,  cuanto  más  sucio hablé,  más  gritabas.  Cuanto  antes  lo  admitas,  más  fácil  será  para nosotros. Solo te pido un día, AJ. Un día por mi oportunidad perdida.

Solté un bufido.

—Ya tuviste un día.

Parecía indignado.

—Desperté a la mañana siguiente con la erección del maldito siglo, y no estabas allí. Estaba planeando tomarte de nuevo.
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Intenté  con  todas  mis  fuerzas  no  dejar  que  eso  me  excitara,  pero  lo hizo. No podía evitarlo.

—Eso hubiera sido una vez. Estás hablando de un día entero.

Su ceja se levantó sorprendida.

—Entonces, ¿estás considerando la idea?

Fruncí el ceño y negué.

—Eso no es lo que dije. Estás poniendo palabras en mi boca.

Hunter dio un paso adelante.

—Preferiría poner algo más en tu boca.

Hice puño con mis manos otra vez. Tenía la costumbre de obligarme a hacer eso.

—Deja  de  decir  cosas  como  esa.  —Suspiré  pesadamente—.  Escucha, nos guste o no, tu padre y mi madre se casarán. Esto… —dije, señalando entre él y yo—, nunca podrá suceder.

Hunter caminó hacia mí, colocando su dedo en mi brazo. Miró desde donde estaba su dedo y luego hasta mis ojos.

—AJ, “nosotros”  ocurriremos, y cuando lo hagamos, quiero todo el día.

No una vez. Ni dos. Todas las veces que pueda tenerte, hasta que me sacie de ti.



Sostuvo mi mirada, y fue entonces cuando me di cuenta de algo.

—Esto no es acerca de tener sexo de nuevo, ¿verdad? Simplemente no puedes soportar el hecho de que una chica te dejó. —Vi la sorpresa en su rostro,  y  supe  que  tenía  razón.  Empecé  a  reír—.  ¿De  eso  se  trataba  todo esto? El gran Hunter Davenport no tuvo la última palabra.

Apretó los dientes.

—No, no es así.

Me reí de nuevo y me alejé de él. A pesar que había ganado la ventaja, todavía no me gustaba estar demasiado cerca de él. Un toque de su mano, y volvería a donde comencé con él. En ese momento, me sentí empoderada, y estaba determinada más que nunca a rechazarlo.

—Lo  siento,  Nancy  muchacho,  pero  no  obtendrás  esto.  —Hice hincapié en mi cuerpo con mis manos y soltó una risita. Incluso yo estaba sorprendida por mi extraña elección de palabras.

—¿Nancy-muchacho? —Incluso Hunter estaba sonriendo.

Asentí.

—Sí. Ahora, deja de acercarte tanto.

Hunter lo tomó como un desafío.

—¿Por qué? ¿Tienes miedo de no cumplir tu palabra?
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Negué.

—No.  Lo  que  pasó  entre  nosotros  fue  hace  dos  semanas,  Hunter.  Si no  fuera  por  esta  jodida  situación,  nunca  nos  habríamos  visto  de  nuevo siquiera.

Hunter guardó silencio por un momento y luego suspiró.

—Está  bien,  te  diré  qué…  continuaré  persiguiéndote,  y  tú  puedes continuar  tratando  de  rechazarme.  Pero  lo  único  que  harás  es  estar agotada  al  final.  ¿Por  qué  no  solo  me  dejas  tener  mi  día,  y  entonces podemos seguir con nuestras vidas?

Me reí.

—¿Por qué? ¿Porque fui la que se escapó?

No me devolvió la sonrisa.

—Exactamente.

Suspiré.  Ya  estaba  agotada.  Solo  había  pasado  dos  horas  con  este hombre, y ya quería ondear una bandera blanca.

—¿Y? —Hunter levantó una ceja otra vez esperándome.

Me encogí de hombros.

—Entonces, ¿qué?

Avanzó nuevamente.



—Cuando me mude la próxima semana, ¿vas a abrir tus piernas para mí?

Resoplé.

—No, no lo haré. Vete a la mierda. —Tomé el resto del champán y me moví un poco más fuera del camino.

—Sigue hablándome así, AJ; solo hará que mi polla esté más dura por ti. —Comenzó a reír.

—Bueno, supongo que lo único que tendrás será un enorme caso de bolas azules porque tú y yo nunca sucederá.

Hunter se encogió de hombros.

—Me  da  lo  mismo.  Cada  vez  que  me  excitas  y  me  rechazas, simplemente follaré con otra chica y fingiré que eres tú. Puede que hasta diga tu nombre mientras la follo.

Hice una mueca.

—Realmente  eres  repugnante.  ¿A  qué  mujer  en  su  sano  juicio  no  le importaría  ser  follada  por  un  chico  cuando  dice  el  nombre  de  otra persona?

Hunter se rió entre dientes.

—Nena, te sorprenderías.
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Resoplé  de  nuevo,  sintiéndome  no  solo  repulsiva,  sino  excitada.  Y

debo admitir, que me sentía celosa del hecho de que se acostara con otras chicas.  Realmente  esperaba  que  no  terminara  trayéndolas  a  casa.  Esa sería mi perdición.

Suspiré y cerré los  ojos, odiándome a  mí misma por sentir algo más que  pura  y  cruda  lujuria.  La  misma  lujuria  que  obviamente  estaba sintiendo por mí. ¿Por qué no podía sacarme esa noche de la cabeza? ¿Por qué no podía  sacármelo de la cabeza?

—Escucha… comprendo que tú y yo nos veremos mucho uno al otro ahora,  y  entiendo  que  tenemos  que  tratar  de  llevarnos  bien,  pero  eso  no significa  que  vaya  a  dejar  caer  mis  bragas  cada  vez  que  chasquees  los dedos.

—Un día.

Fruncí el ceño.

—¿Qué?

Hunter sonrió.

—Solo pedí un día.

Suspiré.

—¿Cómo va a pasar eso con mi madre y tu padre en la casa?



¿Qué estaba diciendo? ¿Por qué estaba incluso contemplando eso?

Hunter sonrió como un gato Cheshire. Obviamente se dio cuenta que había cometido un error.

—Muy  pronto  comenzarán  las  vacaciones  de  verano.  Tu  mamá  y  mi papá estarán en el trabajo. Tendremos libre dominio de la casa la mayoría de los días.

Me  encogí.  Eso  nunca  sucedería.  Tendría  que  llamar  a  Mandy  y preguntarle  si  podría  quedarme  con  ella  por  un  tiempo.  De  hecho,  me preguntaba  si  a  sus  padres  les  importaría  si  me  mudara…  solo  por  poco más de dos años: ¿Dar o tomar? Si eso fallaba, siempre podría preguntarle a mi otro mejor amigo, Christian. Era la mejor persona para salir porque era  gay  y  flirteaba  igual  de  mal  que  nosotras.  Sería  un  fantástico compañero de piso. Dado que es hombre, sabe qué piensan los hombres.

Es  genial  para  compartir  historias,  y  sabe  exactamente  qué  decir  si  no estás segura de algo.

Me pregunto qué pensaría de Hunter.

Negando, volví la mirada hacia esos ojos que me mantuvieron cautiva por dos semanas seguidas.

—Solo  me  aseguraré  de  estar  fuera.  —Sonreí  dulcemente.  Hunter estaba  a  punto  de  responder  cuando  el  chillido  de  mi  madre  se  pudo escuchar desde la distancia.
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Antes  de  que  siquiera  pudiera  registrar  lo  que  estaba  pasando, Hunter  corrió  hacia  mí,  me  agarró  por  el  cuello  y  me  jaló  para  un  beso.

Ahondó su lengua en mi boca buscando la mía, y, por alguna razón, se lo permití.

Mi madre entraría en la habitación en cualquier momento, pero en lo único que podía pensar, era en los labios de Hunter, la lengua de Hunter, y la caricia de Hunter en mis caderas mientras me atraía hacia él.

Justo cuando estaba enganchándome a la sensación de él, de repente se alejó, me guiñó un ojo, y me dejó parada allí sin aliento.

Entonces, mi madre apareció viendo directamente hacia nosotros con una  sonrisa.  Vio  a  Hunter  primero.  Se  veía  tan  genial  como  un  pepino.

¿Yo? Parecía que acababa de haber sido violada por un monstruo sexy.

—Ayden,  ¿estás  bien?  —Mi  madre  parecía  medio  preocupada mientras miraba el estado en el que me encontraba.

—¿Yo? —chillé—. Estoy bien —chillé un poco más de lo que debería.

Ella frunció el ceño un poco.

—Tus  mejillas  están  rojas,  y  suenas  como  si  acabaras  de  correr  un maratón.



Hunter  se  rió  entre  dientes,  y  en  ese  momento  quise  golpearlo  tanto que comencé a apretar los puños ante la idea.

Estaba  a  punto  de  responder  que  me  sentía  enferma  de  nuevo, cuando Hunter respondió por mí.

—Lo  siento,  Kat.  Es  mi  culpa.  Estaba  diciéndole  a  Ayden  que  me encantaba nadar y que podía contener la respiración durante dos minutos.

Entonces  la  desafié  a  que  no  podía  sostenerla  por  más  de  treinta segundos.  Supongo  que  perdí  esa  apuesta,  pero  creo  que  la  dejó  sin fuerzas.

Mis ojos se ampliaron y mi madre sonrió.

—¿Te  encanta  nadar?  —Él  asintió—.  Bueno,  si  te  gusta  nadar, entonces te encantará nuestra piscina. ¿Tu padre te contó al respecto?

Hunter sonrió cortésmente.

—Lo hizo, y tengo muchas ganas de usarla.

Mason apareció, y la atención de mi madre fue directamente hacia él.

Eso le dio a Hunter tiempo suficiente para mirarme con un destello en sus ojos. Se volvió en una dirección en que su padre y mi madre no pudieran verlo  y  puso  su  mano  sobre  su  boca.  Metió  la  lengua  en  su  mejilla  para indicar una mamada y me guiñó un ojo nuevamente.

Estaba tan muerto.
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—Entonces, ahora lograste pasar algún tiempo con mi hijo. —Mason envolvió un brazo alrededor de mi madre y sonrió en nuestra dirección.

—Sí. —Suspiré—. Nos hemos estado llevando a las mil maravillas.
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andy,  necesito  verte,  en  este  momento.  ¿Puedes salir un par de horas? La mierda acaba de ponerse —M jodidamente seria en casa.

Escuché a Mandy jadear.

—¿Qué sucede? ¿Es el nuevo hombre que tiene tu madre? No es otro idiota, ¿verdad? ¿Por favor dime que no lo intentó contigo?

Gemí. Si solo supiera.

—No,  no  es  así.  Se  acaban  de  ir,  y  ahora  estoy  atrapada  en  mi habitación.  Ella  se  casará  jodidamente  con  él,  Mandy.  Se  mudarán  la próxima semana.

—Noooo —gritó.

—¡Oh, demonios sí! Pero eso no es lo peor, Mandy. Siento que voy a gritar si no salgo de esta casa. —Estaba segura que escuchaba mi pánico.

—Está bien. De acuerdo. Cálmate. Te veré en All’s Well en veinte.

Colgó,  y  corrí  rápidamente  a  prepararme.  Me  pasé  un  cepillo  por  el 32

cabello,  reemplacé  mi  elegante  falda  con  la  que  estaba  vistiendo  antes,  y agarré mi bolso.

Estaba saliendo por la puerta cuando la voz penetrante de mi madre gritó:

—¿Saliendo de nuevo?

Suspiré en la puerta y me di la vuelta.

—Sí. ¿Hay algún problema?

Negó.

—No. Solo no te emborraches una vez que Mason y Hunter se muden.

No puedo permitir que vean el tipo de alcohólica que he educado.

Sonreí dulcemente, pero mi voz estaba llena de odio.

—Claro,  mamá.

Cerré la puerta tras de mí y me dirigí a la puerta. Planeaba tomar un taxi una vez que llegara a la calle principal. No esperaría uno. No con mi madre todavía en la casa. Me di cuenta que fue lo peor que pude hacer en cuanto cerré la puerta tras de mí.

—¿Ayden? Ayden, ¿Eres tú?

Me  encogí.  Por  supuesto  que  sería  yo,  imbécil.  ¡Me  has  estado siguiendo y haciendo de mi vida una miseria! 



Me volví para ver a Robert. Era alguien con quien salí un par de veces semanas  atrás.  Después  de  la  segunda  cita,  sin  embargo,  comenzó  a hablar  sobre  cómo  se  verían  nuestros  hijos  una  vez  que  estuviéramos casados.  Eso  fue  suficiente  para  que  fingiera  estar  enferma  y  me apresurara a regresar a casa.

—No te he visto en mucho tiempo. —Se pasó los dedos a través de su largo cabello negro. Se veía como el chico malo, que fue lo que me atrajo de él  en  primer  lugar.  Simplemente  no  me  di  cuenta  de  cuán  cretino resultaría ser. Era solo cuatro años mayor que yo, alto, pero muy delgado para mi gusto. Me gustaban los hombres con un poco de carne.

A pesar de mis dudas, salí con él porque pensé que era lindo. Esa fue la decisión equivocada . 

—Robert,  me  viste  hace  dos  días  cuando  salí  de  compras  con  mi amiga.

Se rió entre dientes.

—Lo sé. Supongo que parece más tiempo.

Gemí.

—Robert, ¿por qué estás aquí?

Robert se movió un poco más cerca y sonrió.

—Estaba de paso cuando saliste. ¿No es una coincidencia?
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Lo miré con incredulidad.

—Sí. ¿No lo crees?

Movió sus ojos sobre mí.

—¿Yendo a algún lugar agradable?

Suspiré.

—Estoy de camino a encontrarme con una amiga.

Sus ojos se iluminaron.

—¿Quieres un poco de compañía?

Negué.

—No, gracias. Es una noche de chicas.

Pareció un poco decepcionado, pero sonrió.

—Está  bien.  ¿Cómo  llegarás  allí?  ¿Quieres  que  te  dé  un  aventón?  — Señaló su auto más adelante en la calle, y fue entonces cuando supe con certeza que su mierda de “solo pasando” definitivamente era una mierda.

—No, gracias. Pedí un taxi, y se supone que lo encontraré al final de la calle.

Se acercó.



—¿Por qué no llamas y lo cancelas? Yo te llevaré.

Di un paso atrás, sintiéndome un poco claustrofóbica.

—No  quiero  hacerlo.  Gracias,  Robert,  pero  estoy  bien.  Necesito  irme porque mi amiga está esperándome.

Me volví para alejarme cuando escuché su voz de nuevo.

—¿Te refieres a Mandy?

Me encogí nuevamente. Era increíble.

—Sí. Adiós, Robert. —Empecé a caminar rápidamente.

—Adiós,  hermosa.  Te  llamaré  mañana.  Tal  vez  podríamos  salir  de nuevo. —No le respondí. Solo seguí caminando. Hombre, era un dolor en el trasero.

Llegué al final de mi calle y busqué un taxi. Ya eran las diez treinta, así que tenía que apresurarme. Todavía tenía el champán recorriéndome, pero el zumbido se fue rápidamente después de la sorpresa que tuve esta noche. En unos minutos, logré tomar un taxi y entrar en Allś Well. Mandy ya estaba allí, apoyada en la barra con Christian. En cuanto me vieron, me saludaron como locos.

Christian incluso se levantó y revisó mi atuendo.

—¡Dios mío! Mira tus piernas. Mataría por tener tus piernas.
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Sonreí alegremente y me moví para darle un abrazo.

—Y hola a ti también, Christian.

Una  vez  que  nos  separamos,  puse  una  mano  sobre  el  hombro  de Mandy y me senté junto a ella.

—Te pedí un vodka doble con tónica. —Me guiñó un ojo—. Pensé que lo necesitarías.

Negué con un suspiro.

—Gracias. Realmente no sabes ni la mitad.

—¡Bueno,  entonces  cuéntanos!  —chilló  Christian—.  ¿Es  este  nuevo hermanastro una jodida pesadilla? —Sus ojos se ensancharon—. O mejor aún… ¿es el sueño de un chico gay hecho realidad?

Empecé a reír, pero en el fondo sabía que nada de lo que implicara mi situación era divertido, en ningún sentido.

—Se  los  diré  todo.  Pero  primero,  necesito  un  trago.  Necesito emborracharme. —Tomé algo de mi bebida.

—Así  de  mal,  ¿eh?  —Mandy  me  miró  con  expresión  preocupada.

Siempre  estaba  preocupada  por  mí.  Sabía  cuán  perra  podía  volverse  mi madre.



—Solo  un  poco.  ¿Y  quieren  saber  lo  peor?  —Ambos  asintieron—.  Mi madre  fue  amable  conmigo  todo  el  tiempo  que  estuvieron  allí.  No  estoy segura de qué es peor… que se comporte como una perra o siendo amable.

Christian negó.

—Tu  madre  es  increíble.  Tiene  una  extraña  mirada  sospechosa.  Ya sabes,  como  en  las  películas  cuando  sabes  que  un  personaje  está tramando algo.

Empecé a reír.

—Vaya, Christian, a veces tu imaginación es bastante extraña.

Christian se encogió de hombros mientras terminaba mi bebida.

—¿Quieres otra? —preguntó Mandy.

Asentí, pero le grité al barman yo misma.

—Yo la conseguiré, Mandy.

Estaba en mi cuarto vodka doble de la noche, y se fue directamente a mi cabeza. En ocasiones gemía y hundía la cabeza en la barra. No por la bebida, sino por lo que acababa de pasar.
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—Entonces, ¿no nos lo vas a decir? —Mandy me miró expectante.

 

—Sí, ya estás lo suficientemente borracha como para revelar todo… — La  voz  de  Christian  se  desvaneció  por  un  momento  mirando  en  otra dirección.

Agarrándome por el hombro, me dio un codazo.

—Cierra  la  puta  ventana  trasera.  Un  Dios  griego  acaba  de  entrar  al bar.

Negué, decidida a no morder el anzuelo.

—No me importa, Christian. Tuve suficiente de esa mierda esta noche.

Jadeó.

—Oh, Dios mío, nos notó. Se dirige directamente hacia aquí.

Miré  hacia  los  ojos  impacientes  de  Christian  y  después  a  Mandy.

Estaba sonriendo de oreja a oreja.

—Atención. El chico con el que te acostaste hace un par de semanas está dirigiéndose hacia nosotros.

Al principio, no lo comprendí. Mi cerebro embriagado estaba jugando conmigo. Entonces, comencé a asimilar lo que dijo.

Oh, mierda.

—Hola,  hermana. ¿No bebiste lo suficiente en  casa?



La  forma  en  que  dijo  “casa”  hizo  que  mi  cuerpo  entero  se  tensara.

Supongo que estaba a punto de ser su casa también, a pesar del hecho de que desearía que no fuera así.

Mandy  sonrió  por  un  momento,  pero  luego  cuando  lo  comprendió, jadeó mirándome con horror.

—¡Noooo!

Asentí con una sonrisa sarcástica.

—Oh, sí.

Miré a Hunter, y él estaba allí con su gran sonrisa de mierda. Mandy, en ese momento, estaba teniendo un ataque.

—Pero ustedes dos… Pero es el que tú… Oh, Dios mío.

Hunter se rió, pero Christian frunció el ceño.

—¿Alguien quiere compartir la obvia broma oculta aquí?

Mandy habló.

—Bueno, ¿recuerdas a ese tipo del que te estuve hablando la semana pasada? El que tiene la lengua.

La ceja de Hunter se arqueó, y me tomó un gran esfuerzo no patearla.

Christian jadeó.
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—¡Oh! ¿El señor Orgasmo? —Gemí. Esto solo estaba empeorando.

Hunter sonrió.

—El señor Orgasmo, ¿eh?

Me  reí  sarcásticamente,  pero  fulminé  a  Mandy  con  la  mirada.

Entonces fue el turno de Christian de comenzar a jadear.

—¡Oh, Dios mío!  Es él, ¿verdad? Él es el señor Orgasmo.

Mi vida no podía empeorar.

—¿Dejarían de decir eso?

Christian jadeó de nuevo.

—Te llamó “hermana”. Eso es significa que él es… maldita sea, Ayden.

Suspiré.

—Sí, ahora todos lo saben. ¿No es jodidamente magnífico?

—¡Mierda! —gritó Mandy.

—Muy  bien,  suficiente.  —Dirigí  mi  atención  a  Hunter—.  ¿Qué  estás haciendo aquí?

Hunter sonrió.

—Vine  aquí  a  beber  algo.  La  última  vez  que  comprobé,  era  un  país libre.



De  repente,  una  mujer  apareció  detrás  de  él  y  puso  sus  brazos alrededor de su cintura.

—Hunter, cariño, ¿Me vas a traer esa bebida?

Estaba  perfectamente  moldeada,  como  una  maldita  muñeca  Barbie.

Inmediatamente, la odié.

Hunter  agarró  su  mano  y  la  alejó  de  él.  No  pude  evitar  la  pequeña sonrisa  que  se  formó  en  mis  labios.  El  único  problema  fue  que  Hunter también la notó.

—Ve y toma asiento, Samantha. Estaré contigo en un momento. Solo estoy saludando rápidamente a mis amigos.

Samantha miró a Mandy y a mí con desprecio. Total alerta de perra.

Ella sonrió, a pesar que se sonrisa estaba mezclada con un aguijón en la cola.

—No tardes. —Hizo un puchero antes de irse.

—Bueno, parece agradable.

Hunter sonrió.

—¿Celosa?

Me  reí,  pero  me  volví  para  regresar  a  mi  bebida.  Quería  cortarlo  por completo ahora.
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—Que tengas una buena noche, Hunter.

—Oh, lo haré.

Me encogí, odiándome a mí misma por reaccionar a él y a esa rubia tonta con los senos grandes, probablemente falsos.

—No te preocupes por eso, chica. No tienes nada que envidiarle.

Me encogí de hombros.

—No me importa.

Mandy se rió.

—Oh, pero sí te importa. Es una pena que su padre esté saliendo con tu  mamá  ¿Cómo  vas  a  resistirte  al  señor  Orgasmo,  si  fue  tan  bueno?

Quiero decir, estará jugando y alrededor de tu cabeza veinticuatro siete al vivir bajo tu techo. Si fuera yo, me volvería loca. Lo enfrentaría y…

—Por  favor,  detente  antes  que  haga  algo  drástico,  Mandy.  No  estás ayudando. —Me miró como pidiendo disculpas.

Christian se rió e intentó esconderse.

—¿De qué te ríes?

Se encogió de hombros.

—¿Cuáles son las probabilidades?



Negué sabiendo que no tenían el panorama completo. Ciertamente no iba  a  divulgar  la  pieza  extra  de  información  sobre  Mason.  Mandy  lo descubriría tarde o temprano de todos modos. Estuvo conmigo esa noche que perdí mi virginidad, así que definitivamente lo sabría muy pronto.

—¿Puedes pedirme otra bebida? Iré al baño.

Christian asintió.

—Las  conseguiré  para  ustedes,  chicas.  Ahora  veo  por  qué  la necesitas.

Miró en dirección a Hunter, y no pude evitar echar un vistazo. Estaba acurrucado en la esquina con senos-falsos prácticamente sobre su pierna.

Todo  el  tiempo  ella  estaba  sobre  él,  y  él  me  miraba.  Cuando  se  pasó  la lengua  por  los  labios  sugestivamente,  decidí  girar  la  cabeza  y  caminar hacia el baño.

Una vez que hice lo mío, abrí la puerta y me estrellé directamente con Hunter.  Realmente  no  necesitaba  esto.  Se  veía  tan  bien  ahora  mismo, como cuando lo vi hace solo unas horas.

—¿Siguiéndome otra vez?

Hunter se rió un poco, pero luego me inmovilizó contra la pared de los aseos.

—Necesito el baño, AJ. No tiene nada que ver con seguirte.
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Intenté alejarme de él, pero me tenía a su voluntad.

—Entonces ve al baño —dije sin aliento. No me atrevía a mirarlo. No me atreví a mirarlo. No podía arriesgarme a que me tuviera prisionera con esos ojos otra vez.

—AJ, mírame. —Cerré los ojos y negué—. AJ, mírame, o te obligaré a hacerlo.

Mantuve los ojos cerrados y negué otra vez. Es decir, aparte de abrir mis párpados, no podía ver cómo podría obligarme.

Agarrando mi mano, la jaló y la puso sobre su polla. Pude sentir cuán grande y duro estaba.

No  pude  evitarlo.  Mis  ojos  se  abrieron  rápidamente  y  vi  las  mismas gemas verdes en las que me perdí hace todos esos días. Los ojos que me mantuvieron cautiva mientras estaba encima de mí y debajo de mí.

De repente, el pasillo se sintió como un ataúd. No podía respirar. No podía moverme. Todo lo que quería hacer era sacar su polla y montarlo tan duro y tan rápido como pudiera.

—Te  dije  que  podría  obligarte  a  verme.  —Lamió  mis  labios  con  su lengua,  haciendo  que  me  estremeciera—.  ¿Quieres  sentirla  dentro  de  ti otra vez, Ayden? ¿Quieres que te folle en el baño?

Negué, a pesar que todo mi cuerpo gritaba  sí a todo lo que dijo.



—Eso no sucederá. No aquí.

Hunter se apartó de repente, haciendo que me preguntara de qué se trataba todo esto.

—Tienes razón —dijo—. Te dije que un día. No hay forma de que un acostón  rápido  en  el  baño  contigo  sea  suficiente.  Querré  más.  —Pasó  su dedo contra mi labio—. Mucho más.

Traté  de  ignorar  el  dolor  entre  mis  piernas  y  me  concentré  más  en dónde estábamos.

—Me  pregunto  cómo  se  sentiría  Samantha  si  supiera  que  estás manoseando a otra chica en los baños mientras te espera.

Hunter sonrió.

—Samantha y yo tenemos un acuerdo.

Solté un bufido.

—Bueno, creo que necesitas explicárselo una vez más, Hunter.

Frunció el ceño.

—¿Qué se supone que significa eso?

Negué.

—No importa. Necesito volver. Disfruta de tu noche.
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Pasé por su lado, pero me agarró de la muñeca y me sostuvo con su mirada.

—Te tendré, AJ. Eso sucederá.

Aparté mi muñeca y le fruncí el ceño.

—Nunca, ni en un millón de años —gruñí.

Empecé a alejarme y escuché a Hunter riendo.

—Sigue alejándome, AJ. Ya te dije lo duro que me pone.

Ignoré  su  burla  y  seguí  caminando.  Vi  a  Samantha  en  la  esquina, obviamente  ansiosa  esperando  a  que  Hunter  regresara.  Cuando  me  vio frunció el ceño, pero elegí ignorarla por completo.

—¿Dónde  has  estado?  —La  chillona  voz  de  Mandy  me  sacó  de  la mirada helada de la perra.

Fruncí el ceño.

—Fui al baño.

Christian me dio una simpática sonrisa.

—¿Estreñimiento?

Golpeé su brazo y se rió.

—No, aunque fue un dolor en mi trasero.



En  ese  momento,  Hunter  apareció  viéndose  tan  presumido  como siempre. Resoplé y Christian lo notó.

—Puede ser un dolor en mi trasero cualquier día.

—¡Christian!

Christian lanzó una carcajada.

—Eres tan fácil de leer, Ayden. Te quiero por eso.  —Me abrazó y me besó en la cabeza.

—Yo también te quiero, grandote. —Y era un chico grande. Era muy alto y extremadamente bien construido. Era como el guardaespaldas para Mandy  y  para  mí,  siempre  que  salíamos  juntos.  Nadie  se  acercaba  a nosotras  cuando  estaba  cerca.  Era  práctico,  teniendo  en  cuenta  que algunos tipos eran un poco incontrolables a veces.

—¿Ponemos celoso a tu hombre? No me gustan las mujeres, pero no me opongo a meter mi lengua en tu garganta si quieres que lo haga.

Golpeé a Christian en el brazo.

—Christian, no… solo, no.

Pareció herido.

—¿Estás diciendo que no soy atractivo?

Suspiré.
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—Christian,  no  tengo  que  mostrarle  mi  valía  a  ese  tipo.  No  significa nada  para  mí.  Además,  ¿no  estás  un  poco  asustado  porque  se  mude conmigo? ¿No piensas que debería guardarse las manos para él mismo de todos modos?

Christian miró a Hunter por un momento.

—Se lo haría sin importar nada.

Hice una mueca.

—Es un mujeriego, Christian. No lo tocaría ni por casualidad.

Christian se rió.

—Sin  embargo  eso  no  te  detuvo,  ¿verdad?  Incluso  lo  llamaste  “El señor Orgasmo”.

Negué.

—Eso fue un error. Nunca volveré allí. Nunca.

Intenté resistir el impulso de mirar en su dirección, pero no sirvió de nada.  Contra  mi  mejor  juicio,  volví  la  cabeza  para  encontrarlo  viéndome atentamente  otra  vez.  Mientras  nuestros  ojos  se  encontraban,  Samantha agarró  su  frente  y  lo  jaló  para  un  beso.  Me  volteé,  disgustada  conmigo misma por mirar.

Estaba decidida a no mirarlo el resto de la noche. 

 



5

 

staba enojada y borracha. Bien y realmente borracha. Por qué demonios  me  puse  tan  borracha,  estaba  más  allá  de  mí.

E Culpaba a Hunter y a su estúpido, pero guapo rostro arruinando mi noche.

Sentí un empujón en mi hombro y gemí.

—Ayden, niña, levántate. Te llevaré a casa.

Empecé a reírme.

—Christian, tus brazos son tan corpulentos. —Me reí un poco más y me caí del taburete. Christian me agarró, sosteniéndome en silencio.

—Creo que esto es lo peor que la he visto en esta época del año.

Oí la voz de Mandy e intenté mirar su bonito y pecoso rostro.

—Estoy bieeeeeen.

—¿Está todo bien aquí?

Alcé la mirada para encontrar a Hunter viéndome. En realidad parecía 41

preocupado, eso me hizo reír un poco más.

—Vuelve  con  tu  novia,  Hunter  Estoy  bieeeeen…  estupendamente.  — Hice  mi  mejor  esfuerzo  para  ponerme  de  pie  derecha,  pero  mis  piernas eran como gelatina.

Caí de nuevo, y esta vez Hunter me atrapó.

—Creo que será mejor que te lleva a casa.  —Me sonrió, pero todavía parecía preocupado.

—Hunter, ¿qué estás haciendo? —Escuché la voz de Samantha, e hice una mueca.

Hunter lo notó y se volvió hacia ella.

—Llamaré  a  un  taxi  para  que  te  lleve  a  casa.  Necesito  cuidar  de Ayden.

Samantha lo miró con incredulidad.

—Pero saliste conmigo —protestó.

Christian me atrapó.

—Está bien, amigo. Yo puedo llevarla a casa.

Hunter miró a Christian.

—¿Tienes  auto?  —Christian  negó—.  Bien,  yo  sí.  Puedo  llevarla  de vuelta. Quiero llevarla de vuelta.



Samantha levantó las manos.

—No puedo creer esto. ¿Qué hay de mí?

Solté  una  risita.  No pude  evitarlo.  Parecía  una  niña  quejumbrosa  de ocho años.

—Hunter, está bien. Estoy bieeeeeeeen.

Mandy negó.

—Sigue  diciendo eso.

—Samantha, llevaré a Ayden a casa. No discutas conmigo sobre eso.

Voy a ordenarte un taxi ahora.

Samantha pisoteó.

—No  te  molestes.  Me  voy.  Parece  que  alguien  no  recibirá  nada  esta noche.

La vi salir corriendo y me reí fuerte con su arrebato.

—Puedo ver por qué te gusta.

Avancé  y  tropecé  nuevamente,  mientras  Hunter  me  abrazaba  con fuerza. Moví los ojos hacia él y lo atrapé sonriendo.

—¿De qué estás sonriendo?

—De lo de señor Orgasmo.

42

Christian se rió.

—Nunca lo dejará pasar, Ayden.

Fruncí el ceño.

—Solo porque se lo dijiste. No eres mi amigo. Los amigos no le hacen eso  a  otros  amigos.  —La  habitación  giró  un  poco—.  Wooo,  las  paredes están moviéndose. Eso es genial.

Hunter miró a Christian.

—Realmente necesito llevarla a casa.

Christian miró a Mandy.

—Puede que no quiera ir a casa.

Hunter frunció el ceño.

—¿Por qué no?

Puse mi dedo en mis labios.

—No le estés diciendo cosas, Christian. Me encanta mi casa. Mi casa es  genial.  Espera  hasta  que  comiences  a  vivir  allí,  Hunter.  Seremos  los mejores  amigos.  —Empecé  a  reír  con  fuerza  otra  vez  y  me  aferré  a  su pecho—.  Tal  vez.  —Respiré—.  Podrías  entra  a  mi  habitación  y  ayudarme con la tarea. —Me reí un poco, y Hunter sonrió por un momento.



—Te llevaré a casa, AJ.

Mandy se acercó a mí y tomó mi barbilla.

—¿Vas a estar bien?

Estaba preocupada por mí. Mandy siempre se preocupaba por mí.

—Estaré bieeeen.

Christian resopló.

—Sigues haciendo tanto hincapié en la palabra  bien que no te creo.

Hunter  pareció  preocupado  de  nuevo,  así  que  negué  hacia  ambos para  mantener  sus  bocas  cerradas.  No  podía  dejar  que  Hunter  conociera mis debilidades. Podría usarlas en mi contra más tarde para meterme en la cama. Algo que necesitaba evitar a toda costa.

—Puedo  tomar  un  taxi.  —Le  di  un  golpecito  en  el  labio  inferior recordando lo bueno que se sintieron sus labios sobre los míos.

Me inmovilizó con una sonrisa.

—Oh no, AJ. Me aseguraré de que llegues a casa. Ven. —Me tomó en sus brazos, y Mandy rápidamente agarró mi bolso, colocándolo encima de mi regazo.

—Esto  es  taaaaaan  tonto.  —Solté  una  risita  nuevamente  y  agité  mis piernas—. Eres fuerte si puedes cargarme. —Coloqué un dedo en su pecho 43

y tracé círculos con él—. Tienes un buen pecho sin vello. Me gustó lamerlo.

Hunter sonrió un poco.

—No  empieces  a  decir  cosas  de  las  que  te  arrepentirás  más  tarde, cariño.  Guárdalas  para  cuando  estés  sobria.  Entonces  sabré  con  certeza que podré tomar lo que es mío.

Lo miré profundamente a los ojos mientras me llevaba afuera.

—¿Qué es tuyo, Hunter?

Dejó de caminar por un momento y me miró a los ojos.

—Tú. Por un día, ¿recuerdas?

Gruñí un poco.

—Te  sigo  diciendo,  tonto,  que  no  podemos  hacer  eso.  Tu  papi  y  mi mami estarían muy enojados. —Le hice un puchero y se rió.

—Eres adorable, AJ. —No pude evitar mirarlo.

—¿Estás seguro que estarás bien con ella?

Hunter se volvió hacia Mandy y asintió.

—Estará  bien.  Lo  prometo.  Me  aseguraré  que  llegue  a  casa  en  una sola pieza.

Mandy se acercó a mí y sonrió.



—Te llamaré por la mañana, ¿de acuerdo?

Asentí  y  Christian  se  acercó  para  besarme  en  la  mejilla  antes  de volverse hacia Hunter.

—Cuídala bien.

Hunter asintió.

—Lo haré.

Christian  abrió  la  puerta  del  auto  para  Hunter,  y  me  puso  en  el asiento del pasajero. Tiró del cinturón de seguridad sobre mí, y lo observé todo el tiempo.

—Deja de hacer eso.

Seguí mirándolo.

—¿Qué?

Me amarró con fuerza, y cuando terminó, me miró.

—Mirarme como si quisieras que te follara.

Busqué en su rostro pensando que eso era lo único que deseaba que hiciera.

—Tal vez, justo ahora lo hago.

Hunter pasó un dedo por mi rostro, haciéndome estremecer.
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—Hablaremos  de  eso  cuando  estés  sobria.  —Se  alejó,  y  sentí  una pérdida repentina. No me gustaba ese sentimiento. Ni un poco.

Hunter  pronto  se  metió  en  el  otro  lado  del  auto  y  salió  del estacionamiento.  Saludé  a  Mandy  y  a  Christian  mientras  devolvían  el saludo. Todavía se veían preocupados por mí.

—¿Quién es el tipo?

Tuve que sonreírle a Hunter. Quizás le importaba.

—Él es un… —Hipo—. Él es un… —Hipo—. Es un amigo.

Me miró y sonrió por un momento.

—¿Solo un  amigo?

Solté una risita.

—Sí,  solo  un  amigo.  ¿ Porquéquieressaberlodetodosmodos?   —dije arrastrando las frases.

—¿No  te  has  acostado  con  él?  —Empecé  a  reír—.  ¿Qué  es  tan gracioso?

—No tengo el equipo adecuado. Aunque, tú sí.

Cuando  vio  lo  que  quería  decir,  sus  ojos  se  ampliaron,  haciéndome reír de nuevo. Finalmente se enderezó y sonrió.



—Está bien entonces.

Fruncí el ceño.

—¿Por qué?

Negó.

—Porque lo es.

Resoplé, pero no dije más. Estaba demasiado enojada como para que me  importara.  Todo  lo  que  quería  era  mi  cama.  De  hecho,  comencé  a dormitar cuando Hunter se detuvo.

Salió del auto y, antes de que lo supiera, estaba nuevamente en sus brazos.

—AJ, despierta. ¿Dónde está tu llave?

Me reí entre dientes.

—No pondrás tu llave en mi cerradura.

Ajustó su agarre.

—Shh… estamos en tu casa.

Me llevé el dedo al labio y estallé en risas de nuevo. Justo cuando lo hice, se encendió la luz el porche y se abrió la puerta.

—Oh,  Kat.  Lo  siento  mucho  si  te  despertamos.  Solo  quería 45

asegurarme de que Ayden llegara a casa con seguridad.

Mi madre me miró acunada en los brazos de Hunter antes de llevar su atención de nuevo a él.

—Es muy noble de ti, Hunter. Gracias, por favor, entra.

Puse  los  ojos  en  blanco  ante  su  voz  enfermiza  mientras  Hunter entraba. Tan pronto como entró, me bajó y me puso sobre mis pies y me estabilizó.

—Stoy bieeeeen —protesté de nuevo.

Hunter sonrió.

—Está bien. —Me guiñó un ojo, y casi pierdo mi equilibrio de nuevo.

—Estoy  tan  agradecida  de  que  la  hayas  traído  a  casa.  Me  preocupo cuando sale a altas horas de la noche.

¡ Preocuparse, mi trasero! 

—Está bien, Kat. No sería un muy buen hermanastro si no cuidara de mi hermanastra, ¿verdad?

Dios  mío,  ahora  está  siendo  totalmente  perverso.  ¿Tenía  que mencionar el hecho de que pronto seremos familia?

Mi madre sonrió dulcemente.



—Por supuesto. —Luego miró hacia la cocina—. ¿Te apetece quedarte por un café antes de ir a casa?

Hunter negó.

—No, está bien. Gracias, Kat. Mañana es domingo, y tengo que estar a tiempo para la práctica de natación.

Mamá sonrió de nuevo.

—Claro, por supuesto. Disfruta tu día mañana.

Él asintió y se dirigió hacia la puerta.

—Lo  haré.  —Miró  hacia  donde  me  encontraba  de  pie—.  Te  veré  el próximo sábado. —Dio un pequeño saludo y salió por la puerta antes que lo supiera.

Estaba por subir las escaleras cuando mi madre me detuvo.

—¿Qué demonios te dije sobre ponerme en evidencia? Te lo advertí, e inmediato fuiste en mi contra ¿Estás haciendo esto a propósito?

Suspiré.

—No  sabía  que  estaría  en  el  bar,  ¿está  bien?  No  es  mi  culpa  que  se presentara y me viera.

Me señaló con el dedo, destilando veneno de sus ojos.

—Eres  una  desgracia.  Si  tu  padre  pudiera  verte  ahora,  estaría 46

avergonzado.

Sentí que mi enojo subía.

—No metas a papá en esto.

Alzó las manos.

—¿Por qué no? Se avergonzaría de ti, igual que yo lo estoy.

Estaba apretando mis botones, y lo sabía.

—Tan  avergonzado  como  estaría  de  ti,  acostándote  con  cada  Tom, Dick y Harry que te da la hora del día.

Estaba  tan  ocupada  mirando  lo  enojada  que  la  había  puesto  que  ni siquiera noté cuando su mano estuvo a punto de conectar con mi rostro.

—Tu  papá  ya  me  dijo  que  está  avergonzado  de  ti  y  que  debes  ser castigada.  —Antes  que  pudiera  incluso  entender  lo  que  estaba  diciendo, sentí el dolor inmediato, y después recuerdo caerme.

Simplemente no recuerdo nada después de eso.
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i semana terminó. Habían pasado siete días completos habían pasado  en  un  borrón.  Era  el  día  de  la  mudanza  de  Hunter  y M Mason, y estaba decidida a mantenerme apartada de su camino.  De  hecho,  había  estado  manteniéndome  al  margen toda  la  semana.  Cuando  finalmente  me  desperté  en  el  piso  del  pasillo,  a las  cinco  en  punto,  la  mañana  del  domingo  pasado,  me  levanté,  tomé algunos analgésicos para mi palpitante dolor de cabeza, y pasé el resto del día en la cama. Tenía una marca en mi rostro, donde mi querida madre me había  golpeado,  pero,  una  semana  después,  prácticamente  había desaparecido. No sabía de qué diablos estaba hablando esa noche, como si mi padre estuviera vivo. No me atreví a preguntarle porque sabía que solo terminaría en otra confrontación. Ya era lo suficientemente paranoica sin que  yo  le  agregara  sal  a  las  heridas  que  sabía  que  me  infligiría  al  final.

Siempre  era  mejor  dejar  las  cosas  como  estaban.  Tal  vez  había  estado bebiendo esa noche. ¿Quién sabe?

Mandy  cumplió  su  promesa  de  llamarme  y  también  Christian.  No quería ver a nadie por tan avergonzada que estaba. En cambio, me levanté, 47

me fui a la universidad, volví a casa y me quedé en mi cuarto. Eso fue todo lo  que  hice.  A  pesar  que  estaba  aburrida,  no  podía  tener  a  nadie mirándome  con  lástima  en  los  ojos.  Mandy  y  Christian  sabían  de  mi madre, pero Hunter y Mason no sabían nada. Solo pensaron que era esta dulce,  madre  soltera,  que  había  perdido  a  su  difunto  esposo  hace  casi trece años.

Poco sabían…

Me  estaba  manteniendo  alejada.  Era  una  suerte  para  mí  que  hoy fuera un día hermoso, lo que garantizaba que mi bronceado se completara.

Había  estado  haciendo  esto  por  un  par  de  horas,  todos  los  días,  una  vez que llegaba a casa de la universidad, y mi piel ya estaba cambiando a un bonito tono bronce.

Estaba tumbada en la tumbona, disfrutando del calor. Me encantaba la  primavera  y  el  verano.  Eran  mis  épocas  favoritas  del  año.  Me  había puesto  loción  bronceadora  unos  veinte  minutos  antes  y  estaba  acostada con  los  ojos  cerrados.  Hubiese  deseado  tener  más  privacidad,  así  podría quitarme  el  top.  De  hecho,  estaba  planeando  hacer  eso  desde  mi  balcón una vez que el sol se pusiera un poco más cálido después.

Estaba  pensando  cuán  pacífico  era  estar  fuera  del  camino  de  mi madre  cuando  una  sombra  fue  repentinamente  arrojada  sobre  mí.  Supe que era una persona inmediatamente.



—Hola, hermanita. Veo que no estás borracha hoy.

Gemí,  sabiendo  muy  bien  quién  era.  Abrí  los  ojos  y  los  entrecerré, encontrando a Hunter parado allí con nada más que sus calzoncillos.

Mierda,  era  atractivo.  No  podía  soportar  el  hecho  de  que  su  cuerpo estaba  en  forma  con  justo  la  cantidad  correcta  de  músculos.  Estaban orgullosos, anhelando porque los tocara. Su cabello oscuro brillaba dorado en el sol, lo que me hizo notar que su cabello no era tan negro como pensé.

Sus ojos verdes brillaban mientras me desnudaban con salvaje abandono.

Sí,  me  estaba  mirando.  Estaba  haciendo  obvio  que  estaba  viéndome con lascivia, pero en vez de odiarlo, me encantó cada barrido de sus ojos mientras me recorrían. Lo deseaba, pero lo odiaba todo al mismo tiempo.

—¿Qué estás haciendo aquí?

Hunter sonrió y se sentó junto a mí.

—Nos  mudamos  hoy,  ¿recuerdas?  Hemos  estado  ocupados  trayendo cajas,  pero  has  estado  aquí  todo  el  tiempo.  Tu  mamá  dijo  que probablemente  sería  mejor  dejarte  sola.  —Me  dio  esa  mirada  preocupada de nuevo—. ¿Entonces qué hay de nuevo?

Me reincorporé un poco, dándome cuenta de que mi paz y mi silencio habían terminado.

—No pasa nada; solo me estaba bronceando.
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Me miró de nuevo, y eso me hizo sentir mis rodillas débiles.

—Ya veo. Te ves bien, hermanita.

Suspiré.

—¿Dejarías de llamarme así? No soy tu  hermanita.

Me miró de arriba abajo una vez más.

—No, evidentemente no lo eres.

Me senté un poco.

—Entonces, ¿por qué sigues llamándome así?

Hunter se encogió de hombros.

—Supongo  que  me  pone  caliente.  Pueda  que  incluso  te  llame  así cuando te folle.

Solté un bufido.

—Estás enfermo. ¿Lo sabes?

Hunter se rió.

—¿Y sabes cuán fácil es molestarte?

Puse los ojos en blanco y suspiré.



—¿Por qué viniste aquí, Hunter? Estoy tratando de disfrutar un poco de paz y tranquilidad.

Señaló hacia la piscina.

—Vine a dar algunas vueltas ¿Quieres acompañarme?

Negué y me levanté de la tumbona.

—No, gracias. —Me puse de pie y comencé a alejarme cuando Hunter silbó.

—Hmm…  tienes  un  buen  trasero  de  melocotón  allí.  Puedo  ver  tu trasero subiendo por esa pequeña y ajustada raja tuya.

Me giré y puse mis manos sobre mis caderas.

—¿Quieres parar?

Se puso frente a mi rostro, dejándome inmediatamente sin aliento.

—¿Por qué?

—Porque  ya  no  puedes  ser  así  conmigo.  Fue  una  noche.  Una.  No  se repetirá.  —Solo  recordar  esa  noche  hacía  que  mis  pezones  se  irguieran.

Hunter lo notó por supuesto. Notaba todas las malditas cosas. Lamió sus labios con un pequeño gruñido.

—Solo  estoy  pidiendo  un  día.  Una  noche  no  fue  suficiente.  ¿Cuándo se te meterá en la cabeza que eso sucederá?
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Lo empujé un poco.

—Nunca  sucederá.  —Le  di  un  empujón  final  para  meterlo  en  la piscina y tan lejos de mí como fuera posible, pero Hunter fue rápido.

Agarrando  mi  brazo,  nos  jaló  a  ambos  dentro.  Nos  estrellamos  en  la piscina  y  el  frio  del  agua  me  golpeó  enseguida.  Una  vez  que  salí  a  tomar aire, le fruncí el ceño.

—¡Bastardo!

Hunter se rió.

—Tú eres quien me empujó.

—¿Está todo bien allí? —grito la dulce y enfermiza voz de mi madre, desde  uno  de  los  balcones  superiores.  Ambos  miramos  hacia  arriba  y Hunter comenzó a nadar hacia mí en el borde de la piscina.

—Estamos bien. Gracias, Kat. Sólo estamos conociéndonos.

Con un lado de la piscina escondiéndonos, Hunter deslizó su dedo en el  fondo  de  mi  bikini  y  de  inmediato  encontró  mi  clítoris.  Gemí  un  poco, agarrando el borde de la piscina.

—Eso es tan dulce. ¿Te gusta la piscina?



Su dedo resbaló una y otra vez sobre ese punto dulce que sabía que me  haría  débil.  Estaba  paralizada,  incapaz  de  hacer  nada  excepto  sentir cada placentera caricia.

—El  agua  es  perfecta,  Kat.  Se  siente  genial.  —Me  miró  y  gruñó  un poco en mi dirección. Lo único que podía hacer era fruncirle el ceño con mi éxtasis y esperar que mi madre no viera mi tortura.

¿Por qué tenía que tocarme?

—Eso  está  muy  bien.  Tienes  que  ponerte  cómodo,  Hunter.  Nuestra casa es tu casa ahora.

Él  sonrió  en  mi  dirección,  moviendo  su dedo  muy  suavemente  sobre mi  protuberancia.  Estaba  duro  como  roca  ahora  y  ansioso  por  una liberación. Lo que sabía que no tendría.

—Oh, lo haré, Kat. Ciertamente lo haré. Gracias. —No apartó sus ojos de  mí  todo  el  tiempo  que  habló.  Fue  sólo  cuando  la  voz  chillona  de  mi madre se escuchó que se giró.

—Eres muy bienvenido. Estoy tan feliz de que estés aquí ahora.

El  calor  estaba  aumentando  en  todo  mi  cuerpo.  Pensé  que  iba  a explotar.  Quería  detenerlo,  pero  sabía  que  no  podía  hacerlo  sin  que  mi madre supiera qué estaba sucediendo. En cambio, me aferré a la orilla con todas mis fuerzas, decidida a no permitirle ver cuán malditamente glorioso 50

era su toque. Pero luego hice la única cosa que me delató. Gemí.

—¿Estás bien, Ayden?

Miré a mi madre con una expresión dolorida  en el rostro. Hunter no detendría su embestida. De hecho, estaba acelerando el ritmo.

—Estoy bieeeeen… ¡Oh Dios mío!

¡Mierda!  Estoy  delatándome  totalmente.  Con  cada  movimiento  que hacía,  y  cada  deslizamiento  de  su  dedo,  se  aceleraba  mi  pulso.  Apenas podía  moverme  —apenas  respiraba—  se  sentía  muy  bien.  Mi  orgasmo estaba subiendo, y sabía que iba a explotar en cualquier momento.

No  puedo  creer  que  esté  haciendo  esto.  Seguramente  no  quiere  que tenga un orgasmo aquí ahora mismo. ¿Verdad? 

Miré a Hunter, que estaba sonriendo de oreja a oreja.

—Estás cerca, ¿no es así, cariño? —susurró—. Córrete en mis dedos.

Gemí de nuevo, y Hunter levantó la vista a mi madre.

—Ayden  está  bien.  Solo  tiene  un  pequeño  calambre  en  los  dedos  de los pies. Es común cuando nadas.

Cerrando los ojos, agarré la orilla de la piscina con tanta fuerza que mis  nudillos  comenzaron  a  volverse  blancos.  Iba  a  correrme.  Podía sentirlo. Iba a correrme aquí en la piscina, frente a mi casa, con mi madre mirando todo.



¡Por favor no! 

—¿Mientras todo esté bien?

¡Por favor, vete! ¡Por favor, solo vete! 

Hunter la saludó con su otra mano.

—Ella está bien.

Mi  madre  le  devolvió  el  saludo,  se  volvió  y  justo  cuando  desapareció de nuevo en la casa, volé como un maldito cohete.

—Diablos, eso es sexy.

Los  colores  bailaron  frente  a  mis  ojos,  cegándome.  Al  principio,  no podía respirar o incluso moverme. Todavía estaba aferrada al borde de la piscina como si la vida me fuera en ello y con la esperanza de que evitara que me hundiera.

Hunter retiró su mano.

—¿Tienes alguna idea de lo duro que estoy por ti ahora mismo?

Me  estremecí  por  la  pérdida  de  su  toque.  Con  mi  orgasmo desapareciendo, pude hacer un balance de la situación en la que estaba.

—Mierda, Hunter. ¿Por qué hiciste eso?

Sonrió alegremente, revelándome esos perfectos dientes blancos.
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—¿Estás  diciéndome  que  no  lo  disfrutaste?  —Se  movió  para  agarrar mi mano—. Aquí, ven y siente cuánto lo disfruté.

En ese instante, nadé hacia la escalera.

—¡No!  —exclamé.  Ciertamente  no  iba  a  meterme  en  problemas  aún más  grandes.  Solo  había  estado  aquí  cinco  minutos,  y  ya  me  tenía disfrutando  de  un  glorioso  orgasmo.  Hunter  comenzó  a  reír  mientras  me miraba subir las escaleras.

—Tan.  Malditamente.  Sexy.  Podría  morder  ese  trasero  de  melocotón tuyo.  —Llegué  arriba,  di  la  vuelta,  y  le  mostré  el  dedo.  Hunter  se  rió incluso más fuerte—. Eso solo me hace desearte más.

Resoplé  mi  molestia  y  me  dirigí  a  la  casa.  No  quería  estar  donde estaba mi madre. Con suerte todavía estaba en su habitación.

Tuve  que  sacudir  unas  cuantas  gotitas  de  agua  de  mi  piel.  No  traje una toalla porque no había planeado meterme a la piscina por el momento.

Aceleré  el  paso  y  escuché  a  Hunter  nadando  detrás  de  mí.

Obviamente  estaba  volviendo  a  la  normalidad.  No  sabía  cómo  podía mantener  la  calma  después  de  ese  encuentro.  Mi  respiración  todavía estaba descontrolada.

Cuando  llegué  a  la  puerta,  maldije  porque  sabía  que  dejaría  el  piso todo mojado. Tendría que irme a mi habitación tan rápido como pudiera.



Cuando  llegué  al  pasillo,  de  repente  me  detuvo  una  mano  en  mi brazo.

—Ayden, ¿todo está bien?

Alcé  la  vista  para  encontrar  a  Mason  mirándome  fijamente  con expresión  preocupada.  Obviamente  vio  mi  angustia  y  se  preguntó  qué estaba mal.

Maldición,  no  necesitaba  esto.  Si  se  enteraba  que  tenía  algo  que  ver con Hunter, entonces sospecharía.

Negué violentamente.

—Estoy bien, honestamente. Solo tengo un poco de frío.

—¿Estás  segura?  —Asentí,  y  bajó  la  mirada  a  mis  senos.  Sin  duda viendo lo duro que todavía estaban mis pezones.

Oh, Dios, no.

—Por favor no —imploré.

Sus ojos se clavaron en los míos conmocionados.

Con  la  liberación  de  su  mano  en  mi  brazo,  su  postura  cambió  un poco.

—Lo siento.

Se alejó de mí, y me quedé aún más conmocionada que antes.
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¿Cómo diablos iba a atravesar los próximos dos años con estos dos en mi casa? Era como mi peor pesadilla hecha realidad.

Cuando  llegué  a  la  parte  superior  de  las  escaleras,  mi  madre,  por desgracia, me vio. Su expresión lo dijo todo.

—¿Qué  demonios  estás  haciendo  desfilando  así  en  la  casa?  Estás goteando por todos lados.

Suspiré,  corriendo  hacia  mi  puerta.  No  quería  tener  esta conversación.

—No  quise  meterme  a  la  piscina.  Olvidé  mi  toalla.  —Llegué  a  mi puerta y la abrí—. Me voy a duchar ahora. —La interrumpí con un portazo.

No quería escuchar su respuesta venenosa.

Me  metí  en  la  ducha  tan  rápido  como  me  fue  posible  y  fue  solo cuando salí que escuché voces. Era Mandy.

¡Oh, mierda! Sabía que quería venir, pero no esperaba que fuera tan pronto. No había tenido oportunidad de advertirle.

¡Mierda!

—¿Espero  que  no  le  importe  que  haya  venido?  Traje  algo  de champaña como regalo de bienvenida para Mason y Hunter.

Escuché cerrarse la puerta principal y la estridente voz de mi madre.



—Eso es encantador, Mandy. Por favor entra. Te traeré una bebida.

Escuché  ruidos  amortiguados  y  me  preparé  rápidamente.  Me  puse una  falda  de  mezclilla  con  una  camiseta  roja  sin  mangas,  y  me  pasé  los dedos por el cabello mojado. Tenía que ser rápida porque, sin duda, Mandy estaba a punto de conocer a Mason.

Prácticamente  bajé  corriendo  las  escaleras  hacia  la  cocina.  Cuando entré, Mandy sonreía y sostenía su vaso de ginebra y tónica en el aire.

—Buenas tardes, Ayden.

Mi madre se dio la vuelta desde la nevera y me miró.

—Mandy trajo champaña. ¿No es dulce?

Asentí.

—Sí, es muy dulce. Gracias, Mandy.

Quería  meterme  el  dedo  en  la  garganta.  Pensé  que  Mandy  podía sentirlo mientras me sonreía sabedora.

—De  nada.  —Se  volvió  hacia  mi  madre—.  Entonces,  ¿cuándo  voy  a conocer a Mason, señora Pearson?

—¿Alguien dijo mi nombre? —Él apareció como por arte de magia en la puerta. Mandy se volvió, y mientras lo hacía, sus ojos se abrieron como platos.
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Afortunadamente,  mi  madre  no  podía  verla,  pero  sin  duda  yo  podía hacerlo.  Mason  abandonó  su  postura  e  intentó  desesperadamente esconder su sorpresa también.

De la nada, Mandy dejó caer el vaso.

—Santa…. —Corrí hacia ella y cubrí su boca con mi mano.

Me reí nerviosamente.

—Creo  que  Mandy  se  siente  abrumada  por  lo  guapo  que  es  Mason, mamá. —Quité mi mano y miré a Mandy.

Mi madre soltó una risita y fue a buscar el trapeador.

—Creo  que  tuve  la  misma  reacción  cuando  te  conocí.  ¿No  es  así, Mason?

Mandy  todavía  parecía  sorprendida,  pero  bajó  la  mirada  para  ver  el desastre que había hecho.

—Lo siento mucho, señora Pearson. Yo limpiaré eso.

Ella negó.

—No  te  preocupes  por  eso,  Mandy.  Pronto  podré  limpiar  el desastre.

—Se  inclinó,  recogiendo  las  piezas  de  vidrio  roto  mientras  Mandy  seguía contemplando. Me incliné para ayudar, ya que necesitaba sacar a Mandy de la cocina antes que revelara completamente el juego.



Una  por  una,  recogimos  las  piezas,  y  coloqué  el  contenido  en  el contenedor.

—Gracias, Ayden. —Mi madre sonrió dulcemente, pero sabía que era falsa.

—De  nada.  Siento  eso.  Llevaré  a  Mandy  a  mi  habitación…  ¿Si  está bien?

Ella asintió justo cuando Mandy comenzaba a reír.

—Está  bien.  Parece  estar  un  poco  indispuesta  el  día  de  hoy.  —Echó un vistazo a Mandy, quien tenía su mano sobre su boca en un ataque de risitas.

Apreté los dientes, marché hacia ella, y la arrastré por el brazo fuera de la cocina.

—¡Cállate! —le dije mientras la dirigía hacia las escaleras. Todo lo que hizo fue reír aún más fuerte.

Una  vez  que  llegamos  a  mi  habitación,  la  empujé  dentro  y  cerré  la puerta detrás.

—¿Podrías cortar eso, Mandy? ¿Sabes lo sospechosa que parecía?

La observé mientras rodaba sobre mi cama riendo.

—¡Ese era el señor Revienta-cerezas! —Estalló en un nuevo ataque de 54

risas.

Me quedé allí, con las manos en las caderas.

—Mandy, por favor. ¿Sabes en cuántos malditos problemas estoy solo por vivir aquí?

Agitó su mano en el aire, intentando calmarse.

—Lo  sé.  Lo  sé.  Lo  siento,  pero  ¿te  das  cuenta  de  la  ironía?  Quiero decir, ¿cuáles son las posibilidades, Ayden?

Puse los ojos en blanco y gemí.

—Lo sé. Estoy viviendo en el infierno.

Mandy sonrió y levantó una ceja.

—Viviendo en un infierno sexy. Sé que estos dos están atrapados por ti. Primero, Mason porque hizo estallar tu cereza, y ahora  Hunter porque se  convirtió  en  el  señor  Orgasmo.  ¡Vaya!  —Sus  ojos  se  abrieron  como platos  cuando  pensó  en  todo  de  nuevo—.  Mierda,  Ayden.  No  puedo  creer esto. Te embolsaste dos por el precio de uno.

Gruñí.

—Mandy, ¿hay alguna posibilidad de que pudieras dejar de hablar?



Obviamente  no  estaba  escuchando.  En  cambio,  miró  hacia  la distancia. Su cerebro debió haber estado trabajando a cien kilómetros por hora.

—¿Puedes imaginar lo que tu madre diría? Mierda. —Se rió de nuevo, y esta vez, no la detuve. Obviamente necesitaba saca eso de su sistema—.

Maldición,  ¿cómo  vas  a  enfrentarlo  cada  vez  que  te  sientes  en  la  mesa  y encares a padre e hijo… ambos con quienes tú…?

Levanté la mano.

—Es suficiente, Mandy. Por favor.

Finalmente me miró y vio qué seria estaba.

—Lo siento, Ayden. Fue un buen susto.

Solté un bufido.

—¿Un  buen  susto?  Debiste  haber  estado  allí  cuando  los  vi  por primera vez a ambos.

Mandy se rió de nuevo.

—Ojala hubiera visto eso. Es como si vivieras en algún tipo de libro o película.  Mierda,  esto  solo  ocurre  en  los  cuentos.  Esto  es  demasiado  real para ti.

Me senté en la cama junto a ella y resoplé.
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—Dime sobre eso.

De repente, sus ojos se abrieron de nuevo.

—¡Mierda!  Vamos  a  estar  en  el   Show  de  Jerry  Springer.   Puedo  verlo viniendo. ¡Mierda!

Suspiré.  Pensé  que  había  terminado,  pero  obviamente  estaba equivocada.

—¿Ya terminaste?

Por  primera  vez,  me  miró  apropiadamente  y  se  dio  cuenta  de  lo  que había estado diciendo todo este tiempo.

—Lo siento. —Puso una mano sobre la mía—. Regresé a ser tu amiga otra  vez.  No  quise  ponerme  así.  Fue  solo  una  sorpresa.  ¿Cómo  te  sientes sobre todo?

Cuando me di cuenta que no iba a reírse de nuevo o hacer algún tipo de comentario sarcástico, hablé.

—No  quiero  pensar  demasiado  porque  me  marea.  —La  miré  a  los ojos—. ¿Cómo voy a atravesar el próximo par de años, Mandy? Pensé que estaba  viviendo  en  el  infierno  antes,  pero  esto  solo  eleva  un  piso  más  el maldito pastel. En serio, ¿soy realmente tan mala? ¿La muerte de mi padre realmente  puso  al  universo  en  mi  contra?  ¿Debí  morir  junto  con  él?  — Estaba a punto de despotricar un poco más cuando Mandy me detuvo.



—Ayden,  tranquiliza  tu  mierda.  Tu  madre  obviamente  te  ha  estado alimentando  con  esa  mierda  por  tanto  tiempo  que  en  realidad  estás empezando  a  creerla.  —Se  levantó  de  mi  cama—.  Diablos,  Ayden,  tenías seis años por el amor de Dios. ¿Cómo puedes culparte por lo que pasó?

Sentí las lágrimas reuniéndose en mis ojos.

—Si  no  hubiera  sido  por  mi  cumpleaños,  entonces  nos  habríamos quedado en casa como todos los demás. No hubiéramos salido, y no habría sido asesinado.

Mandy me agarró por los hombros.

—Detén  esto  ahora  mismo,  Ayden.  Nunca  tuviste  la  culpa  de  lo  que sucedió. Eras una niña. En todo caso, tu padre debió haberse dado cuenta de los peligros y no debió haberlos puesto a ambas en riesgo. ¿Qué pasaría si hubieras sido tú en lugar de él? Él era el adulto responsable, no tú.

Sintiendo que la ira aumentaba, me levanté de la cama.

—No hables de él así.

Mandy se mantuvo firme.

—Estoy diciéndote la verdad, y lo sabes. Sólo soy una amiga.

Negué.

—Una  amiga  no  diría  mierda  así  sobre  la  muerte  del  padre  de  su 56

amiga,  Mandy.  —Sentí  una  lágrima  deslizarse  por  mi  rostro—.  Por  favor, solo vete.

Me miró por un momento, abrió la boca para decir algo, pero luego lo pensó mejor. En cambio, dio la vuelta, salió por la puerta, y se dirigió a las escaleras. Oí que cerraba la puerta e inmediatamente me derrumbé en la cama.

No  podía  creer  que  dijera  todo  eso  de  mi  padre.  Solo  estaba intentando  mostrarle  a  su  chica  lo  especial  que  era.  Siempre  había  sido cercana a mi papá, y me adoraba como un padre debería hacer. Lo quise con cada respiración que tenía en mi cuerpo. Todo eso desapareció el día que murió en mis brazos.

Me giré y sentí las lágrimas fluir sobre mi rostro infinitamente. Estaba tan inmersa en todo mi dolor que no me di cuenta que había alguien en la habitación.

—Ayden, ¿estás bien?

Levanté  mi  cabeza  para  encontrar  a  Hunter  mirándome.  Cuando  vio mis lágrimas, frunció el ceño.

—¿Qué  pasó?  Mandy  salió  furiosa  de  aquí,  y  ahora  estás  llorando.

¿Qué está pasando?

Negué.



—Nada. Déjalo. Acabamos de tener una pequeña pelea, eso es todo.

Frunció el ceño un poco pensativo.

—¿Fue sobre nosotros?

Solté un bufido.

—No todo es sobre el gran Hunter Davenport. —Disparé de regreso.

—Ayden, estás enojada y…

Me levanté de la cama.

—¿Y qué? ¿Pensaste que podrías venir aquí, con tus juegos tontos, y, eventualmente, cedería y tendríamos sexo? Eso no funciona así.

El pecho de Hunter se levantó mientras tomaba un agudo aliento.

—Lo  dejaré  pasar,  porque  obviamente  todavía  estás  molesta  por cualquier  discusión  que  hayas  tenido  con  Mandy.  Pero,  te  diré  esto,  solo para que lo sepas, AJ, no se trata solo de la gran Ayden Pearson tampoco.

Apuntándome  con  su  dedo,  se  volvió  y  salió  furioso  por  la  puerta.

Pensé que las cosas no podrían empeorar, pero entonces mi madre entró en  la  habitación  segundos  después.  Comencé  a  entrar  en  pánico, preguntándome cuánto de esa conversación realmente habría escuchado.

—Cinco  minutos  —susurró—.  Cinco  jodidos  minutos,  y  ya  estás arruinando todo. ¿Por qué no puedes simplemente ser una chica normal, 57

Ayden? Tu padre debe estar revolviéndose en su tumba.

Estuvo  a  punto  de  salir  por  la  puerta  cuando  Mason  apareció.  Sus ojos  se  agrandaron  un  poco,  obviamente  asustada  de  que  escuchara  el veneno derramándose de su boca.

—¿Todo  está  bien?  Escuché  a  Mandy  irse  abruptamente.  —Cuando vio mis lágrimas, se adelantó un poco—. ¿Qué sucedió?

Realmente  no  quería  que  hiciera  un  alboroto,  especialmente  porque podía ver cuánto estaba molestando a mi madre que estuviera preocupado por mí.

—Estoy bien. Gracias, Mason. Mandy y yo solo tuvimos una pequeña discusión,  eso  es  todo.  Estoy  segura  que  seremos  amigas  de  nuevo mañana.

Mason sonrió.

—Entiendo. Solía discutir con mis amigos todo el tiempo cuando tenía tu  edad.  —Vino  y  me  ofreció  un  apretón  suave  en  ambos  brazos—.  ¿Qué tal si vienes, y te preparo una buena taza de chocolate caliente? Siempre me funciona cuando estoy un poco deprimido.

Sonreí, pero luego cometí el error de mirar a mi madre cuando iba a decir que  sí, pero entonces la mirada en sus ojos me detuvo. No le gustaba 

que  Mason  se  molestara  por  mí.  Tanto  que  definitivamente  podía  decirlo.

Necesitaba resolver esta situación y rápido.

Eventualmente,  levanté  mis  ojos  de  su  malvada  mirada  y  negué  con una sonrisa.

—Eso  es  amable.  Gracias,  Mason,  pero  creo  que  me  quedaré  aquí.

Necesito ordenar mi cabello y estudiar algo de todos modos.

Me miró un momento.

—Bueno. ¿Si estás segura…? —Asentí y él se volvió hacia mi madre.

En  un  instante,  su  mirada  sucia  se  volvió  la  más  brillante  de  las sonrisas—. Vamos a dejarla sola, Kat.

Caminó hacia ella, y ella envolvió un brazo a su alrededor.

—Por supuesto. Te diré cuando esté lista la cena.

Sonreí… tomando nota de que no quería que bajara hasta que tuviera que  estar  presente.  Estupendo.  Ahora  estaba  atrapada  en  mi  habitación, me  gustara  o  no.  Supongo  que  era  mejor  de  todos  modos.  Estaba molestando a mi madre incluso cuando no quería hacerlo.

Ambos  salieron  por  la  puerta  y  la  cerraron  detrás,  pero  no  antes  de que mi madre disparara otra mirada maligna en mi dirección.
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abía  estado  en  mi  habitación  durante  cuatro  horas  seguidas justo  antes  de  escuchar  el  timbre  de  la  puerta.  Lo  ignoré  y H continué con la lectura de un libro llamado “The Jigsaw Man”

por  Paul  Britton.  Era  un  psicólogo  forense  que  perfiló  una gran cantidad de casos, incluidos el de Fred y Rose West, y la desaparición de Rachel Nickell. Había querido leerlo por años y no había tenido tiempo hasta hace poco.

—¡Ayden, hay una entrega para ti! —La voz de mi madre sonó por las escaleras.  Nunca  creerías  que  era  una  persona  tan  desagradable  cuando sonaba como Mary Poppins, como en ese momento.

Suspiré, coloqué el separador dentro de mi libro, e hice el viaje por las escaleras.  Realmente  no  quería  estar  en  la  misma  habitación  que  mi madre,  pero  sabía  que  no  podría  posponerlo.  El  olor  a  comida  hecha estaba  subiendo  ahora,  golpeando  mi  nariz.  Mi  estómago  gruñó  en protesta. Considerando que no había comido en horas, no me sorprendía.

Cuando me aventuré a bajar las escaleras, vi a mi madre oliendo un 59

ramo  de  rosas  rojas.  Empecé  a  fruncir  el  ceño  y  noté  directamente  que Hunter y Mason estaban haciendo lo mismo.

—Estas llegaron para ti. ¿No son preciosas? —Las olió de nuevo y me las dio una vez que llegué al pie de las escaleras. Cuando no hice nada, me miró—. Bueno, vamos. ¿De quién son?

Me di cuenta que quería que lo hiciera frente a todos. Yo solo quería correr  y  alejarme.  En  cambio,  suspiré  y  saqué  la  tarjeta  de  la  parte superior.  Coloqué  las  flores,  abrí  la  tarjeta,  y  mis  ojos  se  agrandaron cuando vi lo que estaba dentro.

Estas  nunca  olerán  tan  hermoso  como  tú.  Encuéntreme  en  el  Café Dorset  mañana  a  las  diez.  Estaré  esperando.  Robert.  Después  de  su nombre, dejó su número de celular . Llámame. XXX 

—Entonces, ¿de quién son?

Miré a mi madre.

—Son de Robert.

Ella aplaudió, haciéndome saltar.

—¡Oh,  ese  chico!  Es  bueno.  Me  gustó  Robert.  Es  el  hijo  del  alcalde local. Deberías llamarlo.

No lo llamaría aunque fuera el último hombre en la tierra.



Sonreí dulcemente, y mi madre caminó hacia la cocina con un Mason de aspecto confuso a remolque.

Hunter,  por  otro  lado,  se  quedó.  Me  estudió  un  momento,  caminó hacia adelante, y me arrebató la tarjeta antes que pudiera reaccionar.

—Oye —protesté, tratando de quitarle la tarjeta.

—“Estas  nunca  olerán  tan  hermoso  como  tú”.  —Se  rió—.  Maldito perdedor.

Intenté  agarrar  la  tarjeta  de  su  mano  extendida,  pero  lo  único  que hizo fue ponerse de puntillas.

—No creo que puedas necesitar esto.

Antes  que  pudiera  reaccionar,  levantó  su  otra  mano  y  rompió  la tarjeta  en  pedacitos.  Al  principio  miré  con  asombro  cuando  cayeron  al piso.

—Maldito idiota. —Iba a darle una bofetada, pero tomó mi mano antes que conectara con su rostro.

Me acercó a él y respiró fuertemente.

—Escucha,  hermanita,  tienes  que  tener  algo  en  claro.  Hasta  que llegue a tener mi día, nadie más te tocará. ¿Entiendes?

No podía creer el descaro del hombre.
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—¡Cómo te atreves!

Hunter sonrió.

—Lo  sé.  Soy  un  maldito  idiota.  Acostúmbrate,  cariño.  —Movió  la cabeza hacia abajo y mordisqueó mi labio inferior. Estaba enojada con mi cuerpo por traicionarme. Enojada porque a pesar del hecho de que era un imbécil,  no  podía  evitar  apoyarme  en  él  cada  vez  que  me  quería—.  Solo dame un día, AJ. Un día cuando te saborearé. Un día cuando te haré gritar mi nombre una y otra vez. Sabes que lo deseas y sabes que soy el  único hombre  que  puede  darte  lo  que  tanto  necesitas.  Hasta  entonces,  no saldrás con nadie, no verás a nadie, y sin duda no follarás a nadie.

Soltó mi muñeca y se alejó. Al principio me sorprendió y desconcertó, pero luego la ira se instaló de nuevo.

—¿Por qué?

Se detuvo en seco, pero no se giró.

—¿Por qué, qué?

Mi corazón latía tan rápido que apenas podía pronunciar las palabras.

—¿Por qué estás haciendo esto? ¿Por qué debería importarte si salgo con  alguien  más?  Y  además,  ¿qué  hay  de  ti?  No  eres  exactamente  un santo. Deberían aplicarse las mismas reglas para ti.

No se giró, pero supe que estaba sonriendo cuando dijo: 

—Entonces, sí te importa si me acuesto o no con otras chicas.

—¡No!  —espeté,  un  poco  demasiado  rápido—.  No  tienes  derecho  a decirme  qué  hacer.  No  soy  tuya,  y  eres  un  descarado  al  intentar reclamarme. ¿Por qué es un trato importante para ti de todos modos?

Hunter  se  volvió  bruscamente  y  me  acechó.  Con  su  mano  en  mi cabello, me atrajo tan cerca de sus labios que pensé que iba a besarme.

—Porque,  AJ,  hasta  que  tenga  mi  día,  tu  coño  es  mío  y  solo  mío.

Cuanto  más  contengas  esto,  más  tiempo  pasará  hasta  que  te  folle  del modo que, obviamente, necesitas.

Estaba  tan  ocupada  mirando  sus  ojos  lujuriosos  que  no  pude  notar su mano entrando en acción. De una sola vez, levantó mi falda, movió mis bragas a un lado y puso su dedo dentro de mí. Jadeé, incapaz de alejarme de su tortuoso hechizo. Era como si estuviera manteniéndome cautiva con solo una mirada.

Gemí  en  voz  alta  cuando  alejó  su  dedo.  Obviamente  feliz  con  mi reacción, Hunter sonrió.

—Tu  cuerpo  no  puede  mentir,  AJ.  Estás  tan  empapada  que  estoy sorprendido de que tu deseo no tenga un rastro en el piso.

Se  apartó  de  mí  otra  vez,  conmoción  todavía  estaba  en  mis  ojos.  Me miró mientras se llevaba el dedo a la boca y lamía mi jugo. Cerró los ojos, y 61

yo hice lo mismo mientras gemía su aprecio.

—Malditamente  delicioso.  —Lamió  los  jugos  restantes  antes  de mirarme de nuevo—. Deja de pelear conmigo, AJ. Nunca pierdo.

Se  fue  como  si  nada  hubiera  sucedido,  dejándome  sin  aliento  e incapaz  de  moverme.  ¿Qué  estaba  mal  conmigo?  ¿Cómo  es  que  este insubordinado,  molesto  e  infernal  imbécil  me  convertía  en  este  bufón fulminante  y  balbuceante?  Yo  era  de  voluntad  fuerte.  Al  menos,  siempre pensé que lo era. Nunca dejé entrar a nadie. Nunca aguantaba la mierda de  nadie…  pero,  ¿Hunter?  Bueno,  era  una  desconocida  fuerza  de  la naturaleza. Era casi como si fuera una especie de mago que me atrapaba bajo su glorioso hechizo. Quería ser liberada.

Sin embargo,  tampoco quería ser liberada.

¿Qué en el infierno estaba mal conmigo?

—Ayden, ¿estás bien?

Alzando  mi  cabeza,  vi  a  Mason  observándome  con  una  mirada perpleja  en  su  rostro.  Respiré  profundamente,  tratando  de  calmar  mi corazón siempre palpitante y sonreí lo mejor que pude.

—Estoy bien, Mason. Honestamente. —Últimamente, estaba diciendo mucho la palabra,  bien. 

Él se acercó.



—No hemos tenido oportunidad de hablar.

Miré  por  encima  de  su  hombro  para  asegurarme  que  nadie  más estaba en la habitación.

—No creo que ahora sea el momento apropiado.

“M ierda. Sabes tan bien”. 

Mason suspiró.

—Supongo  que  nunca  lo  será.  No  puedo  dejar  de  pensar  en  ello, Ayden.

Mis ojos se abrieron como platos.

—Por favor no me digas que te refieres a esa noche.

“Oh, nena… Justo así” .

Frunció el ceño.

—¿Qué? —Entonces se dio cuenta—. Oh, no… no es eso. Aunque,  fue una noche que no olvidaré.

“Tus pezones están tan duros y erectos para mí. Podría chuparlos todo el día”. 

—Por favor, Mason.

“Nikki, eres tan hermosa. Tu coño es tan dulce”. 
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¡Mierda! ¡Sal de mi cabeza!

Se aclaró la garganta.

—Lo siento. Estoy divagando. Lo que debería preguntar es esto: ¿Esto causará un problema para ti? ¿Qué vivamos en la misma casa?

“Maldición, Nikki, tu lengua se siente tan bien”. 

Sacudí la cabeza.

—No, a menos que tú tengas un problema con eso.

“Córrete para mí, Nikki”. 

Negó, pero sabía que todavía estaba pensando en eso.

—Entonces, ¿no te importa que me case con tu madre?

“Mierda, Nikki, voy a correrme”. 

Por supuesto que me importaba, pero por razones muy diferentes de las que le preocupaban.

—No,  Mason.  No  me  importa.  Lo  que  pasó  entre  nosotros  fue  casi hace  un  año.  Fue  una  cosa  de  una  sola  vez.  No  nos  conocíamos.  No quisimos saber uno del otro. En lo que a mí concierne, nunca sucedió. Con todo lo que sucedió en la semana pasada, tengo que avanzar como si esa fuera la verdad. No tiene sentido volver allí. Puedes entender eso, ¿verdad?



Mason carraspeó de nuevo.

—Por supuesto. Siempre y cuando tengamos un acuerdo.

Me reí.

—Sí, y mientras no trates de actuar como un padre para mí, entonces estaremos bien.

Mason realmente se estremeció, lo cual me hizo sonreír.

—No,  no  es  buena  idea.  Creo  que  estarías  de  acuerdo  que,  bajo  las circunstancias, eso sería altamente inapropiado de mí.

Asentí.

—Sí, lo sería.

—¿Cómo  están  las  cosas  con  Hunter,  sin  embargo?  ¿Se  están llevando bien? ¿Te está tratando bien?

Casi me río. Tratarme bien era un eufemismo. Si pudiera considerar darme  un  orgasmo  a  los  cinco  minutos  de  mudarse,  intimidarme,  y  de prácticamente  chantajearme  como  “tratarme  bien”  entonces  estaba condenada.

En cambio, sonreí dulcemente y le mentí en su cara.

—Hunter y yo nos estamos llevando bien.

Sonrió y se movió para irse cuando descubrió lo que había en el piso.
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—¿Esa  es  la  tarjeta de  las  flores?  —Mi  rostro  se  ruborizó  de  un  rojo brillante. ¿Cómo podría explicarlo?

Me incliné para recogerlas.

—Uhmm, sí. Son de un admirador no deseado. —Realmente no sabía qué más decir.

Mason frunció el ceño.

—Alguien,  no  te  está  molestando,  ¿verdad,  Ayden?  Si  lo  está haciendo, realmente deberías haber guardado eso para evidencia. —Señaló los pedazos rasgados en mi mano.

Sonreí y negué.

—No  es  nada  que  no  pueda  manejar.  Solo  es  alguien  con  quien  salí un  par  de  veces,  y  ahora  parece  un  poco  demasiado  interesado  en  salir una tercera vez. —Vi su expresión, y supe que no le gustaba—. Está bien —dije, poniendo mi mano en su brazo.

Eso  fue  un  error.  En  el  momento  en  que  coloqué  mi  mano  sobre  la suya, miró hacia abajo y luego hacia mí.

Alejé mi mano.

—Perdón —ofrecí. Sabía que esto sería incómodo.



—¿Perdón  por  qué,  Ayden?  Puedes  tocarme,  sabes.  Ambos  sabemos que no significa nada ahora. No puede.

Asentí.

—También  lo  sé,  pero  no  impide  que  parezca  incómodo.  —Suspiré  y caminé  hacia  la  papelera  para  tirar  los  pedazos  de  papel  rasgados.

Mientras estaba allí, pensé que podría poner las flores adentro, también—.

Sé que las cosas tomarán un poco de ajuste, pero lo conseguiremos.

Mason sonrió.

—Sabes, eres muy madura para alguien tan joven.

Me encogí de hombros.

—Viviendo con mi madre, tuve que serlo.

¡Ups! ¡Maldición, genial, Ayden! 

Mason frunció el ceño. ¡Por supuesto que lo haría!

—¿Qué quieres decir?

De repente, mi corazón comenzó a latir salvajemente.

—Ya  sabes…  con  lo  que  perdimos.  Tuve  que  crecer  bastante  rápido después de todo lo que sucedió.

Mason apretó los dientes como si pensara que era estúpido no darse cuenta.

64

—Por  supuesto.  Lo  siento  mucho.  No  puede  haber  sido  fácil  para ninguna de ustedes.

Me  encogí  de  hombros,  tratando  de  aclararlo,  incluso  cuando  sentía que mi pecho se contraía.

—Es lo que es, Mason. Fue hace mucho tiempo ahora, y seguí. Tuve que  hacerlo.  —Sabía  que  era  una  mentira  descarada;  no  había  seguido adelante. Es por eso que cuanto más se acercaba mi cumpleaños, salía y ahogaba mis malditos dolores hasta que no podía pensar con claridad.

Mason suspiró.

—Aun  así,  no  puede  ser  fácil.  —Me  miró  un  momento  como  si estuviera contemplando qué decir después—. Si alguna vez quieres hablar, aquí  estoy… como amigo. Puedes hablarme acerca de cualquier cosa.

Lo  miré  un  momento  preguntándome  si  habría  un  significado  oculto en lo que dijo. Hombre, me estaba volviendo paranoica.

En cambio, sonreí.

—Gracias. Lo aprecio.

—Ahí estás. He estado buscándote.  —Mi madre entró, capturando el brazo  de  Mason  como  si  de  alguna  manera  fuera  a  desaparecer  en 

cualquier  momento.  Tampoco  dejé  de  notar  el  obvio  disgusto  que  se registró en su rostro cuando vio que habíamos estado hablando solos.

—Solo le estaba preguntando a Ayden cómo van las cosas con Hunter.

—Mason sonrió a mi madre.

—Eso  es  bueno.  Espero  que  todos  podamos  volvernos  una  gran familia feliz.

Casi me río. Casi.

—La  cena  estará  lista  pronto.  —Justo  mientras  decía  eso,  Hunter apareció, y mi madre dijo algo en su dirección.

En serio quería vomitar.

Él  me  miró  y  alrededor  de  la  sala.  Obviamente  estaba  tratando  de encontrar  las  flores.  La  mirada  petulante  en  su  rostro  no  pasó desapercibida.

¡Imbécil!

—Antes que nos sentemos, quería que  ambos supieran que vamos a tener  una  fiesta  de  compromiso  el  próximo  viernes  por  la  noche.

¿Confiamos en que los dos estarán allí? —Mi madre nos miró a ambos.

Asentí y Hunter dijo:

—Por supuesto.

65

—Bien. Para que lo sepan, saldremos a primera hora el sábado a un elegante hotel en Buckinghamshire. No volveremos hasta el domingo por la tarde.  Confío  en  que  ustedes  dos  puedan  comportarse  mientras  estamos fuera. —Mi madre se rió, haciéndome sentir enferma otra vez.

Hunter levantó una ceja en mi dirección.

Mierda. ¡El siguiente fin de semana sería un verdadero infierno! Creo que  simplemente  tendría  que  quedarme  esa  noche  con  Mandy  o  con Christian.  Sabía  que  si  me  quedaba  en  casa,  me  derrumbaría; simplemente no podía controlar mi cuerpo cuando estaba cerca de él.

Estaba dormida en mi cama y estaba teniendo una terrible pesadilla sobre que alguien me estaba reteniendo. Podía oler el aroma distintivo del humo de puro, y me quemaba las fosas nasales.

Lo siguiente que sentí fue una mano subiendo mi top. Traté de tirar hacia  abajo,  pero  no  podía  moverme.  Luego,  estaba  el  dolor.  El  dolor agonizante y el olor a piel quemada.

Me desperté sobresaltada, tratando de gritar, pero mi madre tenía su mano  en  mi  boca.  Inclinándome  hacia  adelante,  pude  ver  el  mal  en  sus ojos mientras alejaba el puro de mi estómago.



—No te atrevas a arruinarme esto, Ayden. No creas que no sé lo que intentas  hacer.  No  sé  qué  te  pasa,  pero  te  estás  comportando  como  una maldita  idiota.  —Agarró  mi  cabello,  tirándome  hacia  ella.  Pude  oler  de inmediato  el  whisky  en  su  aliento—.  Y  otra  cosa.  No  creas  que  puedes conseguir  a  Mason.  No  es  tuyo  para  follarlo.  —Soltó  mi  cabello  con  un empujón y caminó hacia la puerta—. Maldita puta.

Lágrimas  surgieron  de  mis  ojos.  Estaba  intentando  ser  fuerte.  Por Dios, que estaba intentando ser fuerte, pero cuando una cosa tras otra me ponía a prueba así, algo tenía que pasar.

Mi  estómago  estaba  en  agonía.  Sabía  que  había  elegido deliberadamente el puro porque causaría una cicatriz más grande que un cigarrillo.

Me senté, pero mi top se bajó y rozó mi quemadura.

—¡Maldición!  —siseé.  Estaba  tratando  de  ser  tan  silenciosa  como podía para no despertar a nadie. No necesitaba eso ahora… especialmente cuando sabía que Hunter estaba justo al lado.

Me desabroché el top lentamente, cuidando de no dejar que tocara la quemadura. Cuanto más tiempo pasaba, peor era el dolor. Cuando terminé con  el  top,  caminé  hacia  mi  baño  y  encendí  la  luz.  Entrecerré  los  ojos, tratando de ajustar  mis ojos antes de mirar lo que me había hecho en el espejo.
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Se veía espantoso. Sin duda podías notar que era una quemadura de puro. Sacudí la cabeza. Mi madre había hecho alguna mierda antes, pero esto era la guinda del pastel. Obviamente estaba intimidada por mí si tenía que recurrir a tales medidas para que me mantuviera alejada. Poco sabía lo lejos que estaba de querer ir tras “su hombre”, pero entonces, tampoco sabía que me había acostado con él antes de que incluso se conocieran.

Una parte de mí quería decirle, solo para poder hurgar en la herida.

Nunca me había gustado mi madre, pero en ese momento, no pude evitar el odio que recorrió mis venas.

Y, no quería ser como ella.

Cerrando  los  ojos,  las  lágrimas  gotearon  por  mi  rostro  mientras buscaba  el  botiquín  de  primeros  auxilios.  Logré  encontrarlo  y  saqué  un poco  de  crema  para  quemaduras.  Intenté  ponérmela  con  suavidad,  pero me  hizo  querer  clamar  de  agonía.  Mis  lágrimas  salieron  más  y  más mientras me esforzaba por no gritar.

Me llevó una eternidad, pero finalmente logré ponerme una capa. Para entonces,  mis  manos  temblaban  como una  hoja.  Estaba  intentando  abrir la gasa, pero mis manos estaban temblando tanto que era  difícil hacerlo.

La dejé caer un par de veces y casi grité de pura frustración.

Finalmente,  después  de  un  minuto  más  o  menos,  pude  abrirla.

Afortunadamente era una que tenía cinta adhesiva en los bordes, así que 

no  tuve  que  pelear  con  eso.  Estaba  segura  que  llegaría  a  mañana  si hubiera tenido que pegármela yo misma.

Con  una  mano  extra  temblorosa,  me  puse  rígida  mientras  ponía  la gasa en mi mano y la llevaba a la parte superior de mi estómago. Me dio justo debajo de mi seno izquierdo, en la parte inferior de mis costillas.

Cerrando  los  ojos  con  fuerza,  puse  la  gasa  y  casi  grité  de  nuevo cuando aplané la cinta.

Estaba  agotada.  Era  después  de  la  una  de  la  mañana,  y  sabía  que dormiría  poco  o  nada.  También  sabía  que  probablemente  terminaría pasando mi domingo atrapada en mi habitación todo el día.

Estupendo. ¡Simplemente genial!

Con  las  manos  aún  temblorosas,  agarré  un  par  de  ibuprofeno  y  me los bebí con un poco de agua. Moví mis pies hacia mi cama y me recosté cuidadosamente.  Fue  difícil  ya  que  el  ardiente  dolor  era  insoportable  y sabía que mi madre quería dejar su marca por lo que había hecho, y había logrado su objetivo, en más de una forma. 
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omo esperaba, no dormí. Solo me acosté allí con dolor toda la noche. El ibuprofeno ayudó, pero solo lo adormeció un poco. Al C final, tuve que levantarme y tomar otros dos solo tres horas después.

Por  la  mañana,  podía  escuchar  a  todos  despiertos,  pero  ni  siquiera puse un pie fuera de la cama. En cambio, le envié un mensaje de texto a Mandy disculpándome por mi arrebato ayer. Ella me envió un mensaje de texto  diciendo  que  me  perdonaba,  por  supuesto,  pero  me  sentí  mal  por tomarla contra ella. Sabía que las cosas habían estado en la encima para mí  últimamente.  Este  era  el  ejemplo  perfecto  mientras  estaba  acostada sobre mi lado y mirando fijamente la pared.

Después  de  lo  que  pasó  anoche,  eso  era  todo  lo  que  quería  hacer.

Probablemente era mejor que me quedara aquí todo el día.

Escuché un suave golpe en mi puerta, pero no respondí. No quería ver a  nadie.  Solo  quería  revolcarme  en  mi  propia  autocompasión  y  auto desprecio.
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—Ayden, ¿estás bien?

Era  la  voz  de  Hunter.  Podía  distinguir  su  voz  desde  un  kilómetro  de distancia.

—Por favor, déjame sola.

—¿Qué pasa? ¿Estás enferma?

Su voz estaba más cerca, pero no lo quería en ningún lugar cerca de mí.  No  quería  que  me  viera  en  este  punto  bajo.  Quería  que  solo  viese  mi fuerza.  No  podía  ser  débil  delante  de  él.  No  podía  dejar  que  viera  a  la verdadera yo.

—Por favor vete.

Escuché un suspiro.

—Te traje un poco de desayuno.

—No tengo hambre.

Escuché el sonido de un plato junto a la cama y luego el hundimiento en mi cama.

—Háblame. —Tiró de mi brazo, y fue entonces cuando cedí. Grité de dolor. No pude evitarlo.

Los ojos de Hunter se agrandaron.

—¿Tienes dolor? ¿Debo llamar una ambulancia?



Lo callé, haciendo una mueca.

—¡No!

Los  ojos  de  Hunter  aterrizaron  en  donde  estaba  sosteniéndome.

Instantáneamente dejé caer mi mano.

—¿Qué pasa con tu estómago? —Se movió hacia adelante y extendió su mano—. Déjame ver.

Le di una palmada en la mano.

—Vete como la mierda lejos, Hunter.

Vi la ira en sus ojos.

—¿Alguien te hizo esto? ¿Fue ese puto idiota que te envió las flores?

—Por supuesto que estuvo fuera anoche, probablemente acostándose con una  puta  así  que,  por  supuesto,  no  sabía  que  en  realidad  me  quedé.  Un sábado por la noche y no tenía a dónde ir… era una perdedora.

Negué.

—No.  Solo  déjame  sola.  —Me  volteé,  para  no  mirarlo,  y  miré  a  la pared  de  nuevo.  Podía  sentir  las  lágrimas  picando  mis  ojos,  y  no  podía dejar que me viera.

—Si  te  lastima,  voy  a  jodidamente  romperle  las  piernas.  ¿Me entiendes, AJ?
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No dije nada. Solo dejé que las lágrimas se deslizaran por mi  rostro.

No me atrevía a mirarlo porque sabía lo que sucedería si lo hacía.

Pero, ¿estaría tan mal? ¿Era tan equivocado que me permitiera tener ese día también? ¿Podría al menos permitirme ese día no sentir nada más que  placer?  Nada  más  que  la  sensación  de  la  piel  de  Hunter  en  la  mía.

Nada más que la noción de que me adoraría en esas horas.

Solo esas pocas horas. Eso es todo lo que necesito.

Escuché  a  Hunter  caminando  hacia  la  puerta  y  supe  entonces  que tenía que hablar antes de que cambiara de opinión.

—Está bien —susurré.

El  silencio  me  encontró  al  principio  y  me  pregunté  si  me  habría escuchado.

—Bien, ¿qué?

—Este sábado, después de que se vayan, podrás tener tu día. —Cerré los  ojos  sintiendo  alivio  en  un  sentido,  pero  también  sintiendo  como  si hubiera perdido un poco de mi alma.

Siempre supe que Hunter me tomaría finalmente. Le daría esto, pero solo  podía  ser  por  ese  día.  Sabía  eso.  También  sabía  que  un  día  nunca sería suficiente.


—¿Por qué el repentino cambio?



Suspiré.

—Estoy cansada de pelear contigo.

El  silencio  me  encontró  nuevamente,  y  me  pregunté  qué  era  lo  que estaría pensando. No me atrevía a voltearme, sin embargo.

—No  estoy  seguro  de  quererlo  ahora.  —Escuché  la  incertidumbre  en su voz.

Apreté los dientes.

—¡Bien! —dije. Estaba cansada de sus juegos.

—Puedo decir que hay algo mal, y puedo ser un montón de cosas, AJ, pero  un  hombre  que  se  aprovecha  de  alguien  cuando  son  vulnerables  no es uno de ellos. Eso me haría un maldito a una escala mucho más grande.

Quería  gritar.  Desesperadamente  quería  arrancarle  los  ojos.  No  lo quería  aquí,  y,  al  mismo  tiempo,  todo  lo  que  quería  eran  sus  brazos alrededor de mí. Reconfortándome. Diciéndome que estaría bien. Lo odiaba por eso. Odiaba lo que me hacía sentir.

—Solo vete. Necesito dormir.

Lo escuché gruñir.

—Bien,  pero  esto  no  ha  terminado.  Hablaré  contigo  una  vez  que  te hayas  calmado  un  poco.  —Lo  escuché  cerrar  la  puerta,  y  mi  suspiro  de 70

alivio se fue con él. Sabía que no iba a dejar que esto terminara, no por un tiempo largo. Tal vez debería haber sido un poco más considerada con sus sentimientos y lo confundido que debe haber estado. Después de todo, me había  entregado  a él. Pero ahora,  era  quien me había rechazado.

De hecho, la sonrisa de saber cuán confundido debe estar se arrastró por  mi  rostro  sin  que  lo  quisiera.  Realmente  era  amante  del  castigo.  A pesar  de  saber  lo  que  mi  madre  me  había  hecho  anoche,  no  pude  evitar tratar  de  verle  el  lado  positivo…  ¡Había  confundido  a  Hunter  como  el infierno!

Casi logré quedarme fuera del camino todo el domingo, solo saliendo cuando se necesitó mi presencia para la cena. Todo el tiempo que estuve allí,  Hunter  estuvo  callado  para  un  cambio  y  siguió  mirándome  como  si fuera  un  pequeño  tipo  de  código  indescifrable  que  necesitara  ser descifrado.

Cuando me fui a la cama esa noche, me pregunté por qué Robert no me habría llamado.

No me decepcionaba, pero no podía entender por qué no quería saber por qué no aparecí ese día.



Descubrí por qué al día siguiente.

Estaba de regreso de la universidad cuando algo por el rabillo del ojo me alertó de la presencia de alguien. Cuando levanté la vista, vi un aspecto maltratado  de  Robert  recorriendo  apresuradamente  su  camino  a  la esquina.

Me  volví  enseguida, por  lo  que  corrí  detrás  de  él.  No  podía  creer  eso después de que todas estas semanas era el que me había seguido, y ahora yo lo estuviera persiguiendo.

Una  vez  que  doblé  la  esquina,  lo  vi  mirar  detrás  de  sí  mismo  y caminar enérgicamente. Tuve que correr para alcanzarlo.

—Robert. ¡Robert, espera! —grité mientras lo alcanzaba.

—No te acerques a mí, Ayden. No necesitabas enviarme a tu perro. Un simple, “No, gracias” habría bastado.

Mientras veía su ojo magullado, negué.

—No entiendo. ¿Quién te hizo eso?

Él bufó.

—Como si no lo supieras.

Puse mi mano en mi cadera.

—No lo sabré a menos que me lo digas.  —Pero, de repente   tuve una 71

buena idea de quién podría haber sido.

Iba a matarlo.

—¡Fue tu nuevo novio! —gruñó. De repente, la mirada en sus ojos se volvió una de miedo mientras miraba por encima de mi hombro.

—Pensé que te había dicho que te quedaras como la mierda lejos. — Hunter salió de la nada y agarró el cuello de Robert.

—Hunter, es suficiente. —Tiré de su brazo, pero no sirvió de nada.

En cambio, se volvió hacia mí.

—Métete en el auto, AJ.

Sabía que si lo hacía, Robert estaría en un gran problema. En cambio, coloqué ambas manos en mis caderas.

—No.

Cerrando los ojos, Hunter apretó los dientes.

—¡Métete en el maldito auto!

Me incliné hacia delante y fruncí los labios.

—No.

Hunter aflojó el cuello de Robert.



—AJ, si no subes al auto ahora, juro por Dios que te arrastraré allí yo mismo.

Poco sabía él, que eso es exactamente lo que quería, así que me quedé allí… sonriendo y revisando mis uñas.

Hunter soltó a Robert y vino hacia mí. En el momento en que Robert estuvo sobre sus talones corrió como el infierno. Hunter se detuvo, se dio la vuelta y lo vio corriendo.

—¡Mierda!

Acechó  hacia  mí,  agarrando  mi  brazo  y  tirando  de  mí  hacia  el  auto.

Una vez allí, me puso el cinturón, pero cuando su mano tocó mi estómago ligeramente, hice una mueca.

Toda su ira se desvaneció.

—Mierda,  AJ,  ¿Qué  demonios  te  pasó?  —Extendió  su  mano  hacia abajo—. Déjame ver.

Negué.

—No  es  nada,  Hunter.  Por  favor.  Me  quemé  haciendo  chocolate caliente.

—Déjame  ver.  —Sacó  mi  top  rojo,  pero  todo  lo  que  encontró  fue  mi gasa.
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—Mira, tengo un vendaje. Está bien. Fui estúpida y derramé un poco de leche hirviendo sobre mí el sábado por la noche.

Hunter  me  miró  a  los  ojos  como  si  no  me  creyera.  Pensé  que  me presionaría; Necesitaba cambiar el tema.

Tiré de mi top hacia abajo.

—No  necesitaba  que  golpearas  a  Robert,  ¿verdad?  Necesito  que  te disculpes con él ahora.

Hunter me miró como si fuera una loca.

—Debes estar fuera de tu puta mente, AJ. Ese tipo es espeluznante y necesita dejar de seguirte. No pienses que no me había dado cuenta. Lo vi incluso antes de que tú lo hicieras.

Ahora fue mi turno de verme aturdida.

—Entonces, ¿es perfectamente aceptable para ti seguirme?

—Eso es diferente. —Se levantó y cerró la puerta antes de que tuviera la oportunidad de responder.

Una vez que estuvo en el lado del conductor, le pregunté: —¿Diferente cómo?

Hunter agarró el volante antes de arrancar el automóvil.



—Lo  estoy  haciendo  para  protegerte.  Lo  estoy  haciendo  porque obviamente tiene algún tipo de insalubre obsesión contigo.

Tenía que dárselo. Estaba en lo correcto, y el hecho de que estuviera haciendo esto lo hacía más deseable que nunca.

Dios, lo odiaba.

—No necesito tu protección. Puedo cuidar de mí.

Él miró hacia mi estómago y dijo.

—Claramente.

Contuve el aliento, sin darme cuenta de cuánto me lastimaría. Hunter no   tenía  ni  idea,  pero  eso  no  detuvo  la  profundidad  de  sus  palabras cortantes.

Hunter vio mi reacción y estrechó los ojos hacia mí.

—Chocolate caliente, mi puto trasero. ¿Quién te hizo eso?

Me engañó. Dios mío, me había engañado, y caí en sus manos.

Sabía qué reacción obtendría, y la jugó a su favor.

—Te  odio,  Hunter.  Quédate  fuera  de  mi  camino  a  partir  de  ahora,  y me quedaré fuera del tuyo. Sal con un millón de chicas por todo lo que me importa.

Hunter salió del camino y fue por la calle.
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—¿Me lo dirás?

Suspiré.  No  dejaría  esto.  Tenía  que  tratar  de  escaparme,  y  lo  único que se me ocurrió fue acabar con ello.

—Saldré el sábado noche.

Hunter resopló.

—Jodidamente como los demonios lo harás.

Fruncí los labios.

—Dijiste que era libre en el día.

Hunter se volvió hacia mí por un momento.

—¿Sí?  Bueno,  cambié  mi  puta  opinión.  Tú  y  yo.  Este  sábado.  Todo está de vuelta en su pista. Eso incluye el sábado por la noche, así que ve y dile a tu cita que se vaya al maldito infierno.

Me reí.

—¿Al infierno?

Hunter  se  giró  para  ver  mi  sonrisa  e  inmediatamente  su  ceño  se convirtió en risa. Una vez que se concentró de nuevo en el camino, su ceño fruncido regresó.

—No intentes distraerme, AJ. Lo del sábado sucederá.



Suspiré. En lugar de desviarlo, parecía haberme metido en un agujero más  profundo.  Realmente   necesitaba  salir  de  la  casa  el  sábado.  No  podía posiblemente dejar que Hunter ganara. Elegí el sábado porque sería en mis términos.

Como había retorcido todo a su favor, no quería ceder.

¿Qué tan jodida estaba?
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staba  tan  jodida!  Literalmente,  estaba  tan  arruinada  como podría  estar.  ¿La  razón?  Mandy  no  podía  salir  conmigo  el ¡E sábado porque sus padres estaban celebrando el vigésimo aniversario de boda y se irían para el fin de semana con toda la  familia.  ¿Por  qué  no  podrían  casarse  una  semana  después?  ¿Una semana después cuando era más conveniente para mí?

Para empeorar las cosas, le llamé a Christian para ver si saldría y me dejara  pasar  la  noche  en  su  casa  después.  Dijo  que   sí   al  principio,  pero luego, un par de días más tarde, de repente me canceló. Fue algo con un trabajo de último minuto donde le pagarían bien, y necesitaba el dinero.

Estaba  pensando  que  también  podría  ceder  con  Hunter,  pero  luego algo me hizo cambiar de opinión. Estaba de camino a casa y sentí como si me siguieran de nuevo. Me asustó como el diablo, y no sabía a quién más llamar.

Suspirando,  di  por  hecho  que  no  tenía  a  nadie  más  y  marqué  el número  de  Hunter.  Realmente  deseé  no  haberlo  hecho.  Escuché  a  una 75

chica riendo de inmediato.

—¿AJ?

Mi miedo rápidamente se convirtió en enojo.

—¿AJ?  —preguntó  de  nuevo,  pero  no  quería  escuchar  más.  Ya  lo había hecho.

En cambio, mantuve la ira, y eso fue lo que me llevó todo el camino a casa. Una vez que estuve allí, miré en ambas direcciones antes de abrir la puerta. Sabía que nadie estaría en casa, ya que eran cerca de las cuatro, y nadie volvería hasta las seis al menos.

Entré,  cerré  rápidamente  la  puerta  detrás,  y  me  dirigí  a  la  puerta.

Una vez allí, la abrí e inmediatamente me deslicé hacia abajo una vez que se cerró.

¡Mierda! Estaba harta de esto. Cansada de sentirme usada. ¡Harta de sentir miedo, y harta de sentir nada más que odio por ese maldito hombre!

Sabiendo que no quería sentirme así ya, me levanté rápidamente. El dolor  en  mi  estómago  no  era  ni  por  asomo  tan  malo  como  lo  había  sido pocos días antes. Era viernes, y gruñí, sabiendo muy bien qué significaba.

La fiesta.

El acto sin fin que mi madre haría.



El acto que tendría que hacer sabiendo que vivía con dos hombres…

con los cuales me había acostado.

Dios, esto era el infierno.

Sintiéndome sudorosa, decidí ir a nadar. Me sentía demasiado tensa y necesitaba una distracción para calmarme.

Después  de  dejar  caer  mi  bolso  en  mi  dormitorio,  me  cambié  y  fui abajo, hacia la zona de la piscina.

Me sumergí, sintiendo el agua fresca en mi piel. Me encantaban estos tiempos.  Al  menos  estos  momentos  eran  míos,  y  nadie  podría  quitarme eso. Nadar era la única cosa que podía hacer para escapar de mis nubes.

Me perdería en el agua y dejaría que se llevara mis ansiedades.

Nadé unas buenas brazadas antes de que un movimiento llamara mi atención. Hunter estaba de pie al lado de la piscina, mirándome.

—¿Por qué me llamaste?

Miré alrededor, pero no pude ver a nadie con él.

—¿Por qué estás aquí? Pensé que estabas entreteniendo a alguien.

Mi sarcasmo no se perdió para él.

Hunter sonrió.

—Entonces ¿es por eso que colgaste? Estabas celosa.
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—No, jodidamente no lo estaba. —Dios, sí lo estaba.

Su sonrisa se desvaneció.

—Me  asustaste  como  la  mierda  viviente,  AJ.  ¿Por  qué  no  devolviste mis llamadas? Estaba jodidamente frenético.

Nadé hasta el borde y salí de la piscina.

—¿Por qué debería importarte?

Los  ojos  de  Hunter  miraron  hacia  abajo  e  inmediatamente  vio  mi quemadura. Intenté girarme, pero agarró mi brazo y me giró de vuelta.

Una vez que me sostuvo en mi lugar, se arrodilló para inspeccionarla.

Arrastró un dedo ligeramente a su alrededor y en lugar de hacerme sentir mal, me hizo incluso desearlo más.

—Esto  no  es  chocolate  caliente.  Parece  como  una  quemadura  de cigarrillo, pero más grande.

Miró hacia arriba.

—¿Vas a decirme quién te hizo esto?

Suspiré.

—Fui  yo.  ¿Está  bien?  Estaba  fumando  un  puro  en  mi  habitación queriendo  probarlo,  pero  escuché  un  ruido  afuera.  Entré  en  pánico,  dejé caer  el  puro,  y  cuando  intenté  levantarlo  de  nuevo,  quemé  mi  estómago.



Estaba  acostada  y  fue  probablemente  una  cosa  estúpida  para  hacer acostada.  —Puse  los  ojos  en  blanco,  tratando  de  hacerlo  parece innombrable.

Hunter me revisó por un momento, y supe que realmente no me creía.

Pensé que diría algo, pero en cambio me sorprendió tiernamente besando mi quemadura.

No  pude  evitarlo.  Gemí.  Cuando  Hunter  vio  mi  reacción,  se  puso  de pie y se acercó a mí. Di un paso atrás, recordando con quién acababa de estar.

—No lo hagas. No puedes creer que puedes volver a casa después de que  acabas  de  estar  con  otra  mujer.  Esa  mierda  está  jodida.  Tengo  más respeto por mí que eso.

Hunter sonrió.

—Esa  persona  que  escuchaste  riéndose  fue  la  novia  de  mi  amigo, Daisy.

Me quedé allí y crucé los brazos. Eso solo hizo su sonrisa más amplia.

—¿No me crees? Lo llamaré y podrás platicar con él. Te dirá que me acabo  de  ir  después  de  que  una  enloquecida,  loca  mujer  me  llamó  y  me preocupó. —Puso su mano en su bolsillo y sacó su teléfono.

Corrí hacia adelante, incapaz de comprender lo que estaba pasando.
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Estaba muy confundida.

—No —dije, colocando mi mano en su brazo. Me miró a los ojos, y allí mismo, lo vi. Esos ojos que me habían capturado desde el momento en que lo sentí moverse dentro de mí. El primer momento en mi vida cuando sentí que  dos  almas  se  estaban  uniendo.  No  me  penetró  esa  noche,  me  había amado.  Esa  era  la  razón  por  la  que  parece  que  no  puedo  sacarlo  de  mi cabeza—. ¿Estabas preocupado por mí?

Los  ojos  de  Hunter  se  abrieron  como  si  acabara  de  darse  cuenta  de algo.

—Por supuesto que lo estaba. Tienes a un jodido lunático siguiéndote como un perrito enamorado.

Sonreí.

—Robert no es tan malo.

La boca de Hunter se volvió una línea dura.

—Por favor, no digas su nombre frente a mí.

Quise  gritar  “¿por  qué?”,  pero  esos  ojos  seguían  aburriéndome, desafiándome  a  tomar  acción.  Sin  pensarlo,  tiré  de  su  cabeza  hasta  mis labios. Él se puso rígido, obligándome a alejarme, pero en el momento en que lo hizo, capturó mis labios de nuevo en un beso feroz. Me atrajo más cerca, preocupándome por su ropa costosa.



—Tu ropa —protesté.

—A  la  mierda  la  ropa  —dijo  en  mi  boca.  Atrapó  mis  labios nuevamente, y esta vez, metió su lengua en mi boca.

Estaba perdida. Estaba completamente sobre tomada con lo que sabía que  sucedería.  Eso  no  tomó  mucho;  nunca  lo  hacía  con  él.  Recordé  esos dulces besos. Recordé la sensación de su cálida lengua en mi boca, el olor a menta de su aliento y la sensación de sus dientes contra mis labios.

—No creo que pueda esperar.

Gemí  cuando  puso  sus  manos  en  mi  cabello  mojado.  Estaba desesperada por esos labios sobre los míos otra vez.

—No creo que pueda hacerlo tampoco.

Hunter  de  repente  se  separó,  penetrándome  con  el  calor  en  aquellos ardientes ojos verdes.

—Ven conmigo. —Extendió la mano.

En  circunstancias  normales,  habría  golpeado  sus  manos  y  le  habría dicho el patán dominante y mandón donde se refería a sus demandas.

¿El  problema?  Que  estaba  superada  con  tanta  lujuria  que  no  di  un pretexto  de  mierda.  En  el  momento  en  que  puse  mi  mano  en  la  suya, Hunter me jaló con él hacia la casa. Agarré mi toalla a lo largo del camino y mantuve su ritmo rápido. Sabía que estaba tan desesperado como yo. La 78

mirada oscura en sus ojos me lo decía todo.

Una vez que me ayudó a subir las escaleras, me llevó a su habitación y golpeó la puerta detrás de nosotros. Sus labios estaban de vuelta en los míos, poniendo su mano en mi cabello.

—Joder, AJ, ¿por qué me tuviste esperando? ¿Por qué no puedo dejar de pensar en hundir mi pene dentro de ti?

Mierda.  Mi  cabeza  nadaba  con  cada  concebible  emoción  que  podía pensar. Sabía que Hunter estaba equivocado conmigo, pero cada célula de mi cuerpo me gritaba que tuviera este momento con él. Me gritaba que lo dejara tomarme.  Tómalo todo, Hunter. ¡Llénate de mí de una vez! 

Cuando tiré de él hacia mí, Hunter siguió con su mano en mi cabello hacia mi pecho izquierdo. Mis pezones ya estaban duros y erigidos para él.

Era  casi  imposible  de  soportar.  Necesitaba  que  me  tocara  tanto  como necesitaba mi próximo aliento.

Mientras deslizaba su dedo sobre mi pezón, jadeé, haciéndolo gruñir.

Se  pegó  a  mí,  y  sentí  cuán  duro  estaba.  Quería  tocarlo.  Tenía  este  deseo moribundo  de  arrodillarme  y  chuparlo  hasta  dejarlo  seco.  Moviendo  mis manos  alrededor  de  sus  pectorales,  me  deslicé  hacia  abajo  y  me  apoderé de su cintura. Hunter gimió en mi boca, y juro que casi me vengo solo de eso.



Necesitando más, viajé más lejos hasta que llegué a su pene erecto y lo apreté.

—Joder, AJ. Necesito sentirte.

Sintiéndome tan abrumada, la única respuesta que le pude dar fue: —Sí.

Estaba sin aliento, sin respiración.

Agarrando mi muñeca, Hunter me detuvo de frotar mi mano sobre él.

—Aún no, AJ. Necesito asegurarme de que estés lista primero.

—Pero…

Puso un dedo sobre mis labios.

—Quiero  sentir  que  te  encuentras  con  mis  dedos.  Hacerte  saber  lo jodidamente sexy que es sentir tu apretada vagina convulsionándose a mi alrededor. Juro que podría reventar una nuez solo con eso.

No discutí. En ese momento, no quería discutir. Quería que hiciera lo que sea que quisiera hacerme. A la mierda las consecuencias.

Hunter retiró su dedo y lo bajé hacia mi bikini. Una vez allí, colocó su mano dentro y separó mis pliegues mojados.

—Tan. Malditamente. Mojada —gimió—. Después de hacerte venir con mis  dedos,  voy  a  hacerlo  de  nuevo  para  que  te  vengas  alrededor  de  mi 79

pene. ¿Entiendes?

Mis rodillas se doblaron cuando movió su dedo a través de mi clítoris.

Hunter me agarró y me sostuvo en mi lugar.

—¿AJ?

Asentí.

—Sí, lo entendí. Solo hazme venir por el amor de Dios.

Hunter se rió en mi oído.

—Tan luchadora, AJ.

No pude replicar. En ese momento, no podía decir nada. Los dedos de Hunter fueron delicados y lentamente maniobraron muy por encima de mi clítoris Fue agonizantemente lento, pero tan bueno al mismo tiempo, que pensé que iba a venirme en el acto.

Sabiendo  que  debía  haber  estado  cerca,  Hunter  empujó  su  dedo,  y pronto, un dedo se volvieron dos mientras los presionaba dentro y fuera de mí. Eran tan poderosos y tan fuertes. Estaba prácticamente golpeándome contra la puerta.

Estaba  cerca.  Tan  cerca,  que  casi  podía  verlo.  Pero  luego  mi  mundo cedió.

—Hunter… Ayden… ¿Están en casa?



—¡Mierda! —maldije, sabiendo que Mason y mi madre estaba en casa.

—Shh —murmuró Hunter, continuando.

—No  puedes  mantener…  ¡Oh,  Dios!  —grité  mientras  sus  dedos encontraban  ese  lugar  que  me  hacía  sentir  inútil.  Iba  a  volar,  y  justo  en ese momento, mi madre y su papá estaban abajo—. Hunter, no podemos…

¡Oh, joder!

Él  mantuvo  el  impulso,  torturando  mi  pequeño  nudo  y  empujando sus dedos dentro de mí.

—¡¿Hunter?! —Escuché gritar a Mason—. Sé que está aquí, porque tu auto está afuera.

Hunter no se detuvo. En cambio, solo me empujó más y más rápido hasta que supe que iba a caer sobre el borde.

—Vente para mí —gruñó en mi oreja.

Así  que  lo  hice.  Me  vine,  gritando  dentro  de  la  mano  de  Hunter mientras continuaba hasta que no pude soportar más.

—Maldita  sea,  eso  fue  sexy.  Creo  que  me  vine  un  poco  en  mis pantalones.

Mis  ojos  se  agrandaron,  mirando  hacia  abajo  antes  de  encontrarme con su rostro divertido.
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—No soy tan ligero.

Llamaron a la puerta.

—Hunter, ¿estás ahí?

Mis  ojos  se  abrieron  de  nuevo,  mientras  Hunter  me  sacaba  de  la puerta.

—Sí, papá. Espera un segundo. Solo estaba tomando una ducha.

Hunter abrió la puerta del balcón y suavemente me empujó hacia la terraza. La cerró detrás de él, y lo vi desvestirse rápidamente, usando mi toalla para esconderse.

Con  el  cuerpo  todavía  temblando,  caminé  hacia  la  tumbona  y  me senté.  Necesitaba  un  momento  para  recuperar  el  aliento  después  de  ese fantástico orgasmo.

No estaba segura de cuánto tiempo estuve acostada allí, pero cuando Hunter llegó, solo estaba calmándome.

—No puedo creer que hayas hecho eso —dijo sin girarse.

Miré  hacia  arriba,  entrecerrando  los  ojos  al  sol,  y  lo  vi  solo  en  su bañador. Mi Dios, era atractivo.

Me sonrió descaradamente.



—Esa  fue  una  de  las  mejores  experiencias  de  mi  vida.  Rayos,  eso estuvo caliente.

Me reí.

—Por no mencionar peligroso. No deberías haber hecho eso, Hunter.

¿Y si hubiera subido las escaleras antes?

Él mantuvo su sonrisa.

—Entonces, nos habría atrapado en un bonito espectáculo.

Lo golpeé con fuerza.

—¡Cállate!

Él se rió, pero tiró de mi brazo.

—¿Vas  a  venir  a  nadar?  Será  nuestra  última  oportunidad  antes  de prepararnos para la fiesta.

Me senté, sintiéndome mal por él.

—¿Qué hay acerca de ti?

Frunció el ceño.

—¿Qué hay de mí?

Señalé su pene semiduro.

—¿No necesitas mi ayuda?
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Él fingió jadear.

—¿Quieres ayudarme cuando nuestros padres están en la casa?

Empecé a reír.

—No me tomes el pelo, solecito. Solo estoy tratando de ser amable.

Hunter se inclinó a mi lado, a centímetros lejos de mi boca.

—Sé  que  lo  haces,  AJ,  pero  créeme  cuando  digo  que  a  esta  hora mañana, tendrás más que solo pagar tu deuda. —Me besó ligeramente en los labios antes de aventurarse de nuevo en su habitación.

Fue solo una vez que se fue que me atrapé sonriendo como una idiota enamorada.  Oh  no,  no,  Ayden.  No  te  enamores  de  ese  tipo.  Apenas  lo conoces, ¡y las partes que conoces deberían decirte que te quedes lejos! 

¿Por qué la vida no podía ser simple? Si Hunter no hubiera vuelto a mi vida, entonces probablemente me habría mudado para ahora.

¡Ja! ¿A quién estaba engañando? Hunter era el mejor sexo que jamás haya tenido. Había estado con cinco personas, pero Hunter, sin duda, era el mejor. La única otra persona que se acercó fue su papá, pero era virgen antes de acostarme con él, por lo que mis nervios habían obtenido lo mejor de mí.



Mierda,  no  podría  estar  pensando  en  Hunter  y  Mason  en  el  mismo contexto.  Todo  el  asunto  era  enfermo.  Si  ambos  lo  supieran,  no  tenía dudas de que estarían disgustados conmigo.

Mientras trataba de borrar todos los pensamientos de ambos, Hunter apareció junto a la piscina. Levantó la vista y me saludó con un guiño, y vi que sus músculos se flexionaban antes de bucear en la piscina.

Suspiré.  Sí,  realmente  lo  tenía  mal.  Sin  querer,  me  acosté  en  la tumbona al sol mirándolo durante media hora completa antes de decirme que  fuera  y  alistara  mi  trasero  para  estar  a  tiempo.  Sin  duda  mi  madre estaría corriendo como un pollo sin cabeza y necesitaría un poco de ayuda.

Suspirando,  me  levanté,  y  Hunter  lo  notó  de  inmediato.  Me  miró, dándome  la  señal  de  pulgares  arriba.  Hice  un  gesto  de  vuelta  hacia  él  y caminé a través de su dormitorio para llegar al mío. Recogí mi toalla y me fui. Directamente, golpeé en el pecho de Mason.

Él pareció confundido.

—Hola, Ayden.

Recordando  mi  cicatriz,  puse  mi  toalla  encima  de  mi  estómago  para ocultarla.

—Hola.

—¿Qué estabas haciendo en la habitación de Hunter?
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Oh, mierda. 

—Erm  —tartamudeé—,  necesitaba  una  toalla,  y  Hunter  dijo  que podría tomar una de su habitación.

Uf, debería sacarme de eso. 

Mason sonrió, y supe que debió haberlo comprado.

—Ah, está bien. ¿Estabas tomando el sol? —Miró por encima de mis pechos, y de inmediato vi la intensa actividad de la mirada de Mason. Hizo que mi cuerpo reaccionara.

Mierda,  no  podría  estar  haciendo  esto.  De  repente,  noté  que  mis pezones estaban duros como rocas.

Oh, joder. 

Los ojos de Mason se abrieron un poco, así que supe que necesitaba distraerlo.

—Sí,  pero  estoy  bien  ahora.  Necesito  ducharme,  para  después  poder prepararme para la fiesta.

Finalmente levantó su mirada para encontrarse con mis ojos.

—Oh  sí  por  supuesto.  La  fiesta.  No  te  entretendré  entonces.  — Después de limpiarse la garganta, se alejó tan rápido como pudo.



Eso  fue  un  poco  incómodo  por  decir  lo  menos.  Seguramente  todavía no se sentía atraído por mí ¿verdad? Eso sería un poco jodido.

Al menos conocía sus límites, a diferencia de algunos de los hombres a los que mi madre había traído aquí a lo largo de los años. Uno de ellos incluso me hizo una insinuación en mi cumpleaños catorce. Sí, esa era mi vida. Enfermos hijos de puta.

Gimiendo ante la idea de esto, no de fastuosa la fiesta, fui en busca de  mi  ducha.  En  el  momento  en  que  el  agua  fría  me  golpeó  le  di  la bienvenida.

Una vez seca, me tomé mi tiempo para secarme el cabello y aplicarme maquillaje.

Todavía tenía la toalla envuelta mientras revisaba los vestidos en mi guardarropa.  Tenía  cientos  allí,  la  mayoría  de  los  cuales  nunca  me  puse.

Me preguntaba cómo muchas mujeres podían decir lo mismo.

Sonriendo,  finalmente  escogí  un  vestido  plisado  color  marfil  sin  un hombro.  Era  uno  de  mis  favoritos,  ya  que  parecía  tan  sofisticado  y  sexy.

Quería sentirme como ambos en este momento… a pesar del hecho de que sabía que mi madre no lo aprobaría. Nunca le gustó que fuera el centro del escenario,  pero  a  veces  sentía  que  necesitaba  un  poco  de  presencia.

Después de la semana de mierda que tuve, realmente necesitaba eso.

Una  vez  que  tuve  mis  trapos  alegres,  di  una  última  mirada  en  el 83

espejo y salía por mi puerta.

—¡Mierda! ¿Estás tratando de matarme esta noche?

Saltando, miré a Hunter saliendo de su habitación al mismo tiempo.

Mi  aliento  se  detuvo  de  inmediato  cuando  vi  lo  que  estaba  usando.

Usaba  una  camisa  holgada  de  manga  corta,  blanca  y  pantalones  beige, caqui. Su masa de cabello negro estaba peinado hacia atrás, haciendo que el color de sus ojos verdes se destacara incluso más. Me estaba viendo con un intenso calor que hizo que mi interior se volviera gelatina.

Era simplemente hermoso.

Echó  una  mirada  de  mis  ojos  hacia  abajo  a  mi  pecho  y  luego  a  mis piernas. Se tomó su tiempo vagabundeándolos por todo mi cuerpo.

—Tus  piernas  continúan  por  kilómetros,  AJ.  No  puedo  esperar  a hacer que se envuelvan… ¡papá, hola!

Salté, volteando cuando vi a Mason subiendo las escaleras. Él miró a Hunter y luego a mí. Sus ojos viajaron rápidamente sobre mí antes de que sonriera.

—Ayden, te ves hermosa.

Sonreí,  sintiendo  que  mi  corazón  latía  a  millones  de  kilómetros  por hora. ¿Cuánta de eso conversación habría oído?



—Hunter, necesito hablar contigo un momento.

Oh, mierda. No se veía feliz. Me volví hacia Hunter y le di una sonrisa comprensiva  mientras  Mason  lo  dirigía  de  vuelta  a  su  habitación.  Quería escuchar, pero sabía que sería un error.

En cambio, giré sobre mis tacones y comencé a caminar abajo.

Una vez que llegué allí, un caos organizado seguía con mi madre a la vanguardia.  Había  servicios  de  catering  subiendo  a  través  de  las  puertas delanteras y caminando rápidamente hacia el jardín trasero, todo mientras mi madre estaba gritando sus órdenes. Había filas y filas de tantas flores que pensarían que la boda de hoy era real.

—¿Es  eso  lo que estarás usando?

¿Por  qué  tenía  que  molestarme?  Estaba  esperando  que  con  todo  el caos sus comentarios sarcásticos no se expresaran.

Obviamente, estaba equivocada.

—Sí, Kat. Esto es lo que usaré.

No  iba  a  preguntarle  qué  estaba  mal  con  mi  vestido.  Terminaría abriendo una nueva lata de gusanos.

Mi madre suspiró.

—Puedes dejar de decirme “Kat”, soy tu madre.
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—Podrías haberme engañado —dije murmurando en voz baja.

—¿Qué?

Negué.

—Nada. ¿Qué puedo hacer para ayudar?

Mi madre suspiró de nuevo con disgusto.

—Tu ayuda fue necesaria hace horas cuando estabas vistiéndote con tu  atuendo  cachondo.  —Resopló,  giró  sobre  sus  tacones,  y  caminó  hacia un proveedor. Su voz se podía escuchar a kilómetros de distancia; era  tan fuerte.

—Estás preciosa.

Cerré  los  ojos  y  saboreé  el  sentir  su  aliento  caliente  en  la  parte posterior  de  mi  cuello.  De  repente  estaba  siendo  amable  conmigo,  y, francamente,  no  sabía  cómo  tomarlo.  En  un  minuto  era  este  alfa  tirano diciendo  me-darás-lo-que-quiero  y  luego,  era  el  hombre  más  dulce  que alguna vez podría esperar encontrar.

Sentí  su  mano  en  la  curva  de  mi  espalda  y  resistí  el  impulso  de estremecerme. En cambio, me di la vuelta.

—Gracias.



Hunter sonrió, y no fue cualquier sonrisa. Era casi como si fuera una sonrisa  reservada  solo  para  mí.  Sabía  que  era  ridículo  sentirse  de  esa manera. Era un jugador, y me estaba engañando a mí misma si alguna vez pensaba que podría cambiarlo.

No podía acercarme demasiado. Simplemente no podía.

Recordando lo que había pasado arriba, fruncí el ceño.

—¿Está todo bien con tu padre?

Hunter sonrió.

—Creo que me atrapó dándote miradas de soslayo. Creo que está un poco sospechoso de mis intenciones.

Jadeé.

—¿Por  qué  encuentras  eso  divertido?  —Él  comenzó  a  reír—.  Hunter, en serio, no es gracioso. —¿Por qué todo era una broma para él?

—No  te  preocupes,  hermanita.  Le  dije  que  me  comportaría.  —Se inclinó más cerca—. Por cierto, tenía mis dedos cruzados cuando lo dije. — Hunter se echó hacia atrás, me guiñó un ojo y se fue, dejándome arraigada en mi lugar sorprendida.

Esta noche sería una noche larga.

Tomé  una  respiración  profunda,  diciéndome  que  me  pusiera  mis 85

grandes bragas de chica, y fuera hacia el caos.

Inmediatamente, deseé no haberlo hecho. En el momento en que salí, alguien a quien no había visto en años apareció como por arte de magia.

Un  jadeo  silencioso  salió  de  mis  labios  cuando  se  volvió  en  el  momento preciso  en  que  salí.  Cuando  me  vio,  su  sonrisa  malvada  creció  mientras pasaba sus sucios ojos por todas partes de mí.

—Pequeña Ayden, ¿cómo estás? Han pasado años, niña. Ven y dale a tu tío un gran abrazo. —Caminó hacia mí, lanzando sus brazos alrededor de  mí  en  un  apretado  abrazo.  Me  puse  tensa  cuando  capté  la  familiar loción  para  después  del  afeitado  que  solía  usar.  Parecía  que  no  había cambiado mucho.

—¿Pensé que estabas viviendo en Australia ahora, Pete?

Él se retiró, todavía agarrando mis brazos.

—Lo  hago,  pero  no  podía  perderme  la  fiesta  de  compromiso  de  mi hermana y su boda ahora, ¿verdad? ¿No estás feliz de verme?

Dibujé  una  sonrisa  apretada,  y  por  el  rabillo  del  ojo,  vi  a  Hunter mirando  cautelosamente.  Podía  decir  por  el  idioma  de  mi  cuerpo  que estaba encontrando esto incómodo.

No quería preocuparme por Hunter más, así que enyesé una sonrisa como pude y me volví hacia Pete.



—Claro que sí. Estaba un poco sorprendida. Kat… quiero decir, mamá nunca me dijo que vendrías.

Pete sonrió mostrándome las líneas alrededor de sus ojos. Debe haber pasado por lo menos cinco años desde  que lo vi, y se mostraba un poco.

Estaba  en  sus  treinta  años  ahora  con  negro,  casi  canoso  cabello.  Era guapo.  Recuerdo  que  todas  las  chicas  solían  volverse  locas  por  él.  El problema era que siempre parecía un poco loco. Siempre fue uno de tocar.

A veces, tocarse es agradable, pero no cuando viene de tu tío quien te toca un poco más alto o más bajo de lo que debería. Lo que lo empeoró fue que tenía  los  ojos  azules  de  mi  madre.  Siempre  recordaba  sentirme  enferma cada vez que me tocaba y me miraba con esos ojos suyos.

—A Kat le gustan las sorpresas.

—Pete,  deja  de  contar  historias.  —Mi  madre  se  rió  mientras  se acercaba  a  nosotros.  Pete  rápidamente  se  movió  fuera  del  camino  para pararse  a  mi  lado.  Pronto,  su  mano  estuvo  envuelta  alrededor  de  mi cintura mientras me tiraba a él.

—Nunca  me  dijiste  lo  hermosa  que  Ayden  se  había  vuelto.  Siempre fue guapa, pero ahora está floreciendo en una hermosa mujer.  —Miró en mi dirección. Yo sonreí y él palmeó mi trasero.

Mis ojos se abrieron, pero Pete fue inconsciente de ello.

Los  ojos  de  mi  madre  me  recorrieron  como  si  fuera  una  especie  de 86

prostituta.

—Si bien, le gusta mostrarse. —Casi puse los ojos en blanco, pero los mantuve concentrados.

Pete apretó su agarre alrededor de mi cintura.

—Es bueno estar aquí.

Mi madre sonrió y golpeó su brazo.

—Es bueno tenerte aquí, Pete. Ha pasado demasiado tiempo.

Maniobrar  era  imposible.  Cada  vez  que  lo  intentaba,  su  agarre  se apretaba.

—Entonces,  ¿cuándo  puedo  conocer  al  famoso  Mason?  —Se  volvió hacia mí—. He oído tanto sobre él.

Me  sonrió  maliciosamente,  y,  por  un  momento,  pensé  que  sabía  lo que  había  sucedido  entre  Mason  y  yo.  Estúpido,  lo  sé,  pero  la  sabedora manera en que sonrió me preocupó.

—Estará  abajo  en  un…  —Ella  miró  y  sonrió  alegremente—.  Oh,  ahí está. ¡Masón!

Pete mantuvo su control, pero de alguna manera logró hacernos girar a  los  dos.  Mientras  que  mi  madre  estaba  distraída,  Pete  se  inclinó  y susurró en mi oído:



—Te ves impresionante, Ayden. —Lo vi viéndome los pechos antes de mirar a regañadientes a Mason.

—Mason, este es mi hermano, Pete. Pete, este es Mason.

Afortunadamente, Pete me soltó un poco, e inmediatamente me relajé.

Sostuvo su mano hacia Mason.

—Es  bueno  conocerte  finalmente.  He  oído  tanto  sobre  ti  que  siento que ya te conozco.

Mason se rió, pero podía decir que fue tensa.

—Creo  que  podría  decir  lo  mismo  acerca  de  ti.  Kat  habla  muy cariñosamente  de  su  hermanito.  —Mason  sonrió,  pero  algo  sobre  eso  era apagado.  Por  alguna  razón,  podría  decir  que  no  le  gustaba  Pete  ni  un poquito.

Mi madre me sonrió falsamente.

—Ayden,  ¿por  qué  no  le  traes  a  tu  tío  otra  cerveza?  Parece  que  está seco. —Le sonrió de nuevo a Pete, y él hizo un gesto a su botella vacía.

—No importa si lo hago.

Agarré la botella vacía de él.

—Ya viene.

Me devolvió la sonrisa.
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—Gracias.

—¿Les  gustaría  una  bebida?  —le  pregunté  a  mi  madre  y  a  Mason.

Realmente  no  quería  traerle  nada  a  mi  madre  a  menos  que  fuera  cinta adhesiva para envolver alrededor de esa rencorosa boca de ella.

—No, gracias, Ayden. Iré yo mismo por algo en un momento.

Mi madre solo negó, así que me alejé, contenta por ello.

El tío Pete era un poco demasiado a veces. Parecía que a pesar de que era más grande, nada había cambiado; todavía era un pervertido.

Una vez que entré a la cocina, puse la botella vacía en el contenedor y rápidamente saqué otro de la nevera. Cerré la puerta, abrí la botella y me di la vuelta. Mientras lo hacía, me encontré con un pecho duro.

—Pete, me asustaste. —Sonreí tímidamente y le di la cerveza—. Aquí está tu cerveza.

Pete me la quitó, deliberadamente acariciando su dedo contra el mío.

—Gracias, bonita.

Sonreí e intenté rodearlo, pero bloqueó mi camino.

—Escuché que estás siguiendo los pasos de tu viejo. Te gusta entrar en las mentes de las personas, ¿eh?

Asentí.



—Leí los libros de papá cuando era más joven, y me engancharon.

Pete miró de mis pechos a mis ojos.

—Es gracioso, si lo piensas. A veces la mía se escapa por su cuenta.

¿Sabes  lo  que  quiero  decir?  Como  ahora  estoy  pensando  en  todo  tipo  de cosas que me gustaría hacer.

La  forma  en  que  estaba  mirándome  con  lascivia  hizo  que  mi  piel  se erizara.

Respiré, pero encontré mi voz.

—Sí, bueno, algunas mentes libertinas tienen esa tendencia.

Pensé que se enojaría, pero en cambio, se rió.

—Ayden,  tienes  bastante  sentido  del  humor,  ¿no?  Tan  luchadora.  — Pasó  un  dedo  por  mi  brazo—.  Tal  vez  más  tarde  podamos  llegar  a conocernos uno al otro un poco más. Ha pasado tanto tiempo desde que te hice rebotar en mi rodilla.

Arrugué mi rostro.

—Eres asqueroso.

Fingió estar herido al cubrir su corazón.

—Solo estoy siendo amable, Ayden.

—Sé lo que estás siendo, y agradable no lo es. Ahora, discúlpame. — 88

Necesitaba  espacio  para  escapar.  Solo  había  estado  en  la  casa  durante veinte minutos, y ya estaba actuando como un arrastrado.

Logré  maniobrar  a  su  alrededor  y  caminé  hacia  la  puerta.  El  sonido de su voz me detuvo.

—Sabes,  el  primo  Tim  se  ofreció  a  ponerme  a  cuidar  su  lugar,  pero estoy  seguro  de  que  podría  convencer  a  mi  hermana  de  que  estaré  mejor aquí. De esa manera, podría mantener un ojo sobre ti.

Inhalé profundamente y cerré los ojos. Realmente no podía lidiar con esto.  Preferiría  vivir  en  las  calles  que  lidiar  con  este  arrastrado  todos  los días.

Pero luego, un repentino pensamiento me golpeó.

Incluso  si  convencía  a  mi  madre  de  que  debería  quedarse  aquí, Hunter  estaría  aquí,  también.  Solo  tendría  que  asegurarme  de  que estuviera en casa cada vez que él estuviera. Además, Pete probablemente esperaría que fuera muy agradable con él.

No sucedería.

—Bien, lo que sea —respondí mientras salía por la puerta. No miré de vuelta, pero ya podía decir que no había esperado eso.



Cuando  salí,  pude  ver  a  mi  madre  y  a  Mason  en  una  conversación profunda  con  otra  pareja  que  no  reconocí.  Probablemente  debería  haber dicho  hola, pero solo quería encontrar un lugar tranquilo para estar sola.

Demasiado había sucedido ya, y apenas eran las ocho en punto.

Avanzando tan rápido como pude sin ser vista, me acerqué a la parte posterior del área del bar junto a la piscina. Detrás de eso había un área pequeña que conducía a una corriente. Ocasionalmente, después de haber tenido  discusiones  con  mi  madre,  y  de que  me  abofeteara  otra  vez,  venía aquí para calmarme y pensar. A veces sentía que pensaba demasiado.

Mi cerebro parecía trabajar horas extras sobre la cosa más tonta.

Llegar  a  mi  lugar  fue  un  poco  más  complicado  de  lo  que  esperaba, teniendo  en  cuenta  que  tenía  sandalias  de  tacón  alto,  pero,  de  alguna manera,  lo  logré  con  un  poco  de  cuidado.  Casi  me  resbalé  en  una superficie mojada, pero recuperé mi equilibrio antes de encontrar una roca para sentarme.

Me senté, tomé una piedra, y la tiré, escuchando el sonido golpeando el  agua.  Una  parte  de  la  puesta  de  sol  lentamente  llegó  a  través  de  los árboles  golpeando  mi  rostro.  Cerré  los  ojos,  y  por  un  tiempo,  me  permití pensar en nada. Sin sentir nada. Sin  saber  nada…

Cuando  mi  vista  fue  quitada,  mi  audición  pareció  aprovechar  todos los sonidos dentro de los árboles. Pude escuchar el canto de los pájaros y 89

el  batir  de  sus  alas  mientras  llevaban  comida  a  sus  nidos  para  sus polluelos. Pude escuchar el débil susurro de las ramas en los árboles como una brisa.

Esta  era  mi  soledad.  Este  era  mi  lugar  de  paz  porque,  debajo  de  mi dura  fachada,  y  a  pesar  de  mis  formas  inmaduras  e  capacidad  de  quitar las cosas de mis hombros, yacía un alma herida, que solo deseaba poder tener una mamá que la quisiera, un tío que no la acosara, y un padre que la quería con todo su corazón de vuelta en su vida.

¿Era demasiado pedir?

—No  soy  el  único  que  viene  aquí  abajo.  —Salté  al  sonido  de  la  voz, aliviada al descubrir que era Hunter.

Él extendió sus manos hacia mí.

—Siento si te hice saltar.

Con una sonrisa ligera, negué.

—Está bien.

Volví la cabeza hacia atrás para enfrentarme a la corriente.

—Me  gusta  venir  aquí  a  pensar  a  veces.  —No  sabía  lo  que  Hunter haría entonces, pero no me sorprendió cuando vino y se sentó a mi lado en la roca. La roca era enorme… definitivamente suficientemente grande para 

dos,  tal  vez  incluso  para  cuatro  personas.  Afortunadamente,  Hunter mantuvo su distancia. Realmente no necesitaba que empeorara las cosas esta noche.

—¿Dinero  por  ellos?  —Miré  hacia  Hunter,  que  tenía  una  sonrisa preocupada.  Le  devolví  la  sonrisa,  y  luego  una  suave  brisa  hizo  caer  un mechón de cabello en mi rostro.

Hunter  levantó  su  mano  y  suavemente  devolvió  mi  cabello  a  donde vino.

—¿Por qué estás siendo amable conmigo?

Hunter frunció el ceño.

—¿Por qué no debería ser amable, AJ? No me has hecho nada malo.

Me  reí,  pensando  que  probablemente  tenía  buena  actitud.  Estaba siendo amable conmigo, pero aún no se había dado cuenta de que le había hecho algo. Parecía que les hacía cosas malas a las personas sin siquiera quererlo.

—¿Que es tan gracioso?

Me detuve abruptamente y lo miré.

—¿Cómo era tu madre?

Mi pregunta obviamente lo sorprendió porque sus hombros de repente 90

se tensaron.

—No  lo  sé.  Era  adicta  a  las  drogas,  y  solo  la  conocí  cuando  estaba drogada. —Sus labios se volvieron una línea dura con ira, y de repente me sentí culpable.

—Lo siento.

Los ojos de Hunter se movieron rápidamente hacia los míos.

—¿Por qué?

Me encogí de hombros.

—Por hacerte sentir enojado por eso.

Hunter sonrió.

—Preguntaste, entonces te contesté. No hay necesidad de disculparse.

Si no quisiera decírtelo, no lo hubiera hecho.

Me mordí el labio y Hunter lo notó.

—¿Cuándo fue la última vez que la viste?

Hunter suspiró y revolvió su hermosa y talentosa mano en su cabello.

—Hace  unos  cinco  años.  Papá  estaba  comenzando  a  ponerse  de  pie.

Yo  estaba  concentrado  estudiando  mis  niveles  A,  y  ella  solo  salió  de  la nada drogada con Dios sabe qué, rogándole por dinero a mi papá. Dijo que lo necesitaba para pagar el alquiler. Dijo que lo necesitaba para limpiarse y 

prometió ser una mejor madre. Mi padre se enamoró de eso y le dio veinte mil para ayudarla a ponerse de nuevo en pie. Ella prometió que estaría en contacto en un mes, pero nunca escuchamos de ella. Pasaron más de seis meses  hasta  que  mi  papá  decidió  mudarse  de  nuestra  ciudad  natal  en Plymouth  e  ir  hacia  el  exterior  de  Londres.  Creo  que  mi  padre  estaba preocupado de lo que haría si volvía haciendo más promesas y rogando por más dinero. Estoy de acuerdo en que necesitábamos cortar todos los lazos.

Todo lo que estábamos haciendo era ayudarla a alimentar su adicción de todas formas.

Le ofrecí a Hunter una sonrisa triste.

—¿Siempre fue así? Quiero decir… ¿alguna vez viste un buen lado de ella?

Hunter miró hacia la corriente por un momento. Parecía tan perdido.

Sus  duras,  a  veces  lúdicas,  facciones  fueron  reemplazadas  por  las  de  un niño pequeño perdido.

—Recuerdo  que  me  leía  cuando  era  pequeño.  También  recuerdo  que hacía mariposas.

Sonreí.

—¿Mariposas?

Hunter se rió un poco y me miró brevemente.
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—Sí,  mariposas.  Solían  encantarle.  Decía  que  eran  criaturas hermosas.  Le  encantaba  la  primavera  y  el  verano  porque  era  cuando  las bonitas  mariposas  venían  de  visita.  Hacía  hacer  pinturas  de  ellas  y  las ponía en mi pared. Creo que mi padre decía que era terapéutico para ella.

—Miró de regreso hacia mí—. Sufrió de bastante depresión, ves. —Asintió, y  continuó  mirando  hacia  la  corriente,  su  rostro  impasible—.  Al  final, comenzó a tomar pastillas para la depresión, que luego la llevó a pastillas para  dormir  porque  no  podía  dormir  sin  ellas,  lo  que  condujo  a  más sustancias  ilegales.  Mis  padres  constantemente  pelearon  después  de  eso, y, al final, mi madre se fue. Creo que en esa etapa, estaba acostándose con su proveedor.

—¿Cuántos años tenías?

Hunter se inclinó un poco hacia adelante.

—Tenía diez en esa etapa. Lo suficientemente viejo para notar lo que estaba pasando, pero no lo suficiente para entenderlo.

Suspiré.

—Lo siento.

Hunter me miró.

—Es  solo  una  de  esas  cosas.  Todos  tenemos  un  pasado,  ¿correcto?

Depende de nosotros cómo elegimos lidiar con él.



Sonreí.

—Es verdad.

Hunter  suspiró,  y  me  sentí  muy  mal  por  él.  Puse  mi  mano  sobre  su hombro y sonreí cuando me miró.

—¿Por qué me preguntas acerca de mi mamá?

Aparté la vista y me encogí de hombros.

—Tenía curiosidad,  supongo. —Cerré los ojos pensando que era una porquería de mierda, y que tal vez, solo tal vez, debería bajar mis paredes un poco y ser honesta—. Y extraño a mi papá.

Por el rabillo del ojo, vi a Hunter moverse un poco hacia mí. Extendió la  mano,  agarró  la  mía,  y  entrelazó  sus  dedos  con  los  míos.  Fue  un pequeño gesto, pero fue uno que hizo doler mi corazón.

—¿Cómo era él?

Miré la corriente con una sonrisa.

—Era el mejor padre que cualquier chica hubiera podido desear tener.

Me  adoraba.  Cualquier  cosa  que  quería,  me  la  daba,  incluso  si  no  se  la pedía. —Me reí un poco con los recuerdos de él—. Sabes, cada viernes, mi papá siempre terminaba de trabajar a las dos. Se aseguraba de estar en la puerta  esperando  que  saliera  de  la  escuela.  Solían  encantarme  todos  los viernes  por  la  tarde.  Me  tomaba  de  la  mano,  me  metía  en  el  auto,  y  me 92

llevaba  a  esta  heladería  a  sesenta  kilómetros  de  donde  vivíamos.  Solía preguntar:  “¿Por  qué  viajamos  tan  lejos  para  comprar  helados?  Él respondía: “Porque, es el mejor helado de crema en todo el Reino Unido, y solo quiero lo mejor para mi AJ”.

La brillante sonrisa de Hunter de repente desapareció.

—¿Te llamaba AJ? Mierda, Ayden. Lo siento. No lo sabía.

Negué.

—Fui  quien  lo  dejó  resbalar  la  noche  que  nos  conocimos;  nunca  lo supiste.  Aparte  de  ti,  era  el   único  que  me  llamaba  así.  Mi  padre  era  el único, al que alguna vez se lo permití.

La sonrisa de Hunter regresó.

—¿Y a mí?

Le di un codazo en el hombro.

—Tú  difícilmente  me  dejaste  elección  con  ese  gran  ego  tuyo.  Eres como un hombre poseído una vez que comienzas.

Hunter levantó una ceja.

—¡Oh! Lo soy, ¿verdad?

—Sí, eres como Jekyll y Mr. Hyde.



Hunter  se  echó  hacia  atrás  y  me  miró  como  si  estuviera  loca.  Al minuto siguiente, se abalanzó sobre mí, haciéndome cosquillas a muerte.

Primero fue en las costillas, y luego se movió a mi cintura. Muy pronto, no pude respirar.

—¡Hunter…  detente…  por  favor!  —supliqué,  riendo  tan  fuerte,  que pensé que me desmayaría.

—No hasta que te arrepientas de haberlo dicho.

Saqué mi lengua.

—No.

Las cosquillas de Hunter se intensificaron.

—Arrepiéntete, AJ.

La  palabra   no  estaba  en  la  punta  de  mi  lengua  de  nuevo,  pero  su cosquilleo era como una tortura. Esto era en serio donde el servicio secreto lo hacía mal tratando de torturar y sacar respuestas de las personas. Sólo debían meter alguien en la habitación y ponerle una pluma debajo de las axilas y lo harían responder cualquier cosa. ¡Pura tortura!

—Bien bien. ¡Me retracto!

Las cosquillas cesaron inmediatamente, haciéndome tomar una gran bocanada  de  aire.  Por  alguna  razón,  vine  aquí  sintiéndome  como  si  mi mundo  estuviera  llegando  a  su  fin  y  diez  minutos  con  un  chico  amante 93

pusieron fin a eso.

—Gracias —espeté, sin pensar.

Hunter frunció el ceño.

—¿Por qué?

Me  encogí  de  hombros,  mirando  a  otro  lado  mientras  sentía  mis mejillas enrojecer.

—No  lo  sé.  Por  estar  aquí…  conmigo…  ahora.  —Dios,  ahora  estaba tartamudeando.

Sentí  una  mano  tirar  de  mi  barbilla.  Despacio,  pero  seguro,  Hunter me miró.

—Estoy aquí porque quiero estarlo.

Mi  lucha  interna  se  reanudó.  Una  mitad  de  mí  quería  ceder  a  este hombre y que abusara de mí con salvaje abandono. La otra mitad quería pelear con él en cada giro.

Me estaba mirando ahora, viendo en mis ojos como si fuera la única mujer en el mundo. ¿Por qué estaba haciéndome esto? ¿Por qué me estaba haciendo  sentir?



Los  dos  nos  miramos  un  momento  más  de  lo  necesario.  En  algún momento,  uno  de  nosotros  haría  el  primer  movimiento  o  se  separaría.

Entonces, decidí reír y comenzar.

—Todo es mejor que la fiesta allí. —Señalé.

Sí, llámenme romántica.

Hunter se rió, pero juro que vi una insinuación de desilusión en sus ojos.

—Hablando  de  eso,  tal  vez  deberíamos  ir  hacia  allá  arriba.

Probablemente enviaron a un grupo de búsqueda por nosotros para ahora.

Suspiré, sabiendo que bien y verdaderamente había roto el hechizo.

—Tienes razón. No necesitamos que estén más sospechosos de lo que ya podrían estar. Especialmente tu padre, después de lo que sucedió hoy.

Hunter sonrió cuando me puse de pie y me envolvió con un brazo.

—Nah, él es genial. —Me guiñó un ojo, haciéndome reír, pero luego se volvió  serio  mientras  suavemente  nos  empujaba  juntos  por  el  camino—.

¿Cómo se llamaba? —Lo miré y él frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

—La heladería.

Respiré profundamente.
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—Oh,  ¿a  dónde  mi  papá  solía  llevarme?  —Él  asintió—.  Se  llamaba Johnny’s  en  Aylesbury.  No  he  estado  allí  desde  que  murió.  Supongo  que no estaré allí nunca más.

Hunter  sonrió  y  permaneció  en  silencio  por  un  momento.  Entonces, de repente, se volvió loco mientras miraba hacia donde estaba la fiesta.

—¿Ese tipo con el que estabas hablando antes?

Fruncí  el  ceño,  pero  luego  mis  ojos  se  volvieron  anchos  mientras recordaba al instante a quién se refería. Me puse rígida, y sintió eso.

—Te refieres a mi tío Pete.

Hunter frunció el ceño con preocupación.

Estaba  empezando  a  entrar  en  pánico  de  que  comenzara  a  hacer demasiadas preguntas de nuevo, pero me sorprendió —No me gusta.

Dejé escapar un suspiro y le ofrecí una media sonrisa.

—A mí tampoco, para decirte la verdad.

Aparté la vista, pensando que esto era el fin. Pero en cambio, Hunter me detuvo y agarró  mis brazos. Sostuvo mi mirada como una prisionera.

Ciertamente estaba en eso por mi vida en lo que respectaba a Hunter.

—¿Me prometes algo?



Su  súbita  pregunta  me  hizo  saltar.  Estaba  demasiado  ocupada mirando  sus  completos,  picantes  labios,  demasiado  ocupada  mirando  su delicioso  cabello  castaño,  demasiado  ocupada  viendo  sus  hermosos  ojos verdes, demasiado ocupada… observándolo.

—Lo siento… ¿qué?

—Quiero que me prometas algo, AJ.

Me encogí de hombros.

—Depende de lo que sea.

Él apretó mis hombros un poco.

—Estoy hablando en serio.

Vi la sinceridad en sus ojos y asentí. Hunter exhaló y miró hacia otro lado como si estuviera debatiendo alguna cosa. Lo que era, no tenía idea.

—Prométeme  que  si  alguna  vez  estás  en  problemas,  o  si  alguna  vez necesitas hablar, vendrás a mí.

Sonreí con un suspiro y traté de moverme lejos.

—Hunter, yo…

Hunter  se  apoderó  de  mis  hombros,  sosteniéndome  en  mi  lugar, haciéndome mirarlo. Estaba muy serio esta vez.

—Prométemelo. Por favor.
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No  sabía  por  qué  le  importaba  tanto  de  repente,  cuando  todo  lo  que era para él era otra muesca que estaba decidido a tallar en el poste de su cama. Tal vez una vez que estuviera satisfecho, no le importara más acerca de si estaba en problemas o no. Pero, esa mirada en sus ojos… la que me llenaba de esperanza, de deseo y de promesas de lo que estaba por venir…

me  decía  otra  cosa.  Estaba  empezando  a  creer  que  tenía  magia  en  esos ojos verdes brillantes de él.

—Está bien, lo prometo.

Suspiré,  sabiendo,  una  vez  más,  que  había  cedido  a  él.  La  postura rígida de Hunter al instante se relajó.

—Gracias.

Sonreí.

—No lo menciones.

Hunter me dio una mirada de desconcierto.

—No estaba bromeando.

Me reí entre dientes y le di un codazo en el brazo.

—Lo sé, y realmente aprecio que me cuides. No tienes que hechizarme con esos mágicos ojos tuyos, sin embargo.

Hunter se detuvo con una gran sonrisa brillante en el rostro.



—Ojos  mágicos,  ¿eh?  Primero  soy  el  “señor  Orgasmo”,  y  ahora  soy “Ojos Mágicos”.

Suspiré.

—¡Bueno!  ¡Bueno!  No  te  vuelvas  demasiado  engreído.  Dios,  ¿alguna vez vas a dejar ir eso?

Sus ojos se agrandaron.

—¿Tú lo harías?

Reí y negué.

—No, creo que no.

Seguimos caminando, y Hunter me ayudó a llegar a la cima. Una vez allí, nos llevó a la esquina y pude ver de inmediato a mi tío hablando con una rubia de piernas largas que no reconocí.

Hunter lo vio y apretó los dientes.

Dirigiéndose a mí, parecía decidido.

—Ven a mi habitación esta noche.

Jadeé.

—Pero Hunter… nuestros padres. ¿No puedes esperar?

Negó.
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—No estoy buscando eso. Solo quiero asegurarme de que estés… ¿solo vendrías por favor?

Mirándolo, podía decir que no había discusión.

—Está bien, pero tendré que colarme al amanecer.

Hunter asintió.

—Que  así  sea.  Sólo  quiero  pasar  más  tiempo  contigo.  Para  ser  una chiquita, no eres medio mala compañera.

Me reí.

—Bueno,  me  alegro  de  que,  para  ser  una  chica,  pueda  mantenerte entretenido. Para ser un tipo, tampoco eres tan malo.

Nos sonreímos y caminamos hacia la piscina, pero nuestro momento al instante se arruinó por la voz chillona de mi madre.

—¡Ayden! Ayden! Ahí estás. Tengo una sorpresa para ti.

Mirando por encima, encontré a mi madre sonriendo de oreja a oreja.

Yo  había  estado  sonriendo.  Estaba  empezando  a  disfrutar  de  mí  misma hasta que vi quién estaba a su lado.
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obert.  —Le  di  una  media  sonrisa,  a  pesar  de  que mi  humor  sonriente  de  repente  se  había —R desvanecido.

—Ayden, te ves hermosa. —Miró por encima de mi cuerpo,  e  inmediatamente  me  sentí  violada.  Nunca  había  sentido  la necesidad  de  cubrirme  tanto  como  sentí  la  necesidad  de  hacerlo  en  ese momento. ¿Realmente los atraía o qué?

—¿Qué   estás   haciendo  aquí?  —Hunter  hervía  a  través  de  dientes apretados.

Robert solo sonrió aún más.

—La  mamá  de  Ayden  amablemente  me  invitó.  No  me  habría  perdido esta ocasión especial por nada del mundo. —Le sonrió brillantemente a mi madre,  y  ella  ronroneó  de  vuelta  en  su  dirección—.  Además,  nos  da  a Ayden y a mí la oportunidad de conocernos uno al otro un poco más.

Gruñí, no lo suficiente para que Robert y mi madre escucharan, pero sin duda suficiente para que Hunter sintiera mi disgusto.
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—Kat, no fue una buena idea invitarlo.

Mi madre parecía sorprendida. Empujé a Hunter para que se callara.

Dios sabe cuántos problemas podría causar Robert si esto se salía de control.

—¿Por qué no, Hunter?

Hunter me miró y lo vi para que se callara. Hunter frunció los labios y miró a mi madre.

—Yo solo me preocupo por sus intenciones, eso es todo.

Mi madre jadeó una sonrisa y colocó su mano falsa sobre su por igual corazón falso.

—Oh,  mira  eso.  Tu  padre  y  yo  ni  siquiera  estamos  casados,  y  ya  te sientes protector con tu hermanita.

Me  ahogué.  Mucho.  Tan  es  así  que  Hunter  tuvo  que  darme  una palmadita en la espalda unas pocas veces.

—¿Estás bien?

Lo  miré  con  ojos  llorosos,  y  pude  ver  la  preocupación  en  los  suyos.

¿Realmente  se  preocupaba  por  mí?  ¿Seguramente  Hunter  no  tenía corazón?



—¿Por qué no llevas a Robert a una caminata por los jardines? Estoy segura de que le encantaría ver más de la casa.

La ceja de mi madre se levantó como si estuviera compartiendo algún tipo de broma interna. No tenía idea de lo que estaba tramando, pero no me gustaba. No me gustaba ni un poco.

—Me encantaría eso. ¿Vamos?

Robert me ofreció su brazo, pero yo solo lo miré.

—Tal vez debería ir.

Kat se rió de Hunter.

—En  serio,  Hunter.  Ayden  ya  no  es  una  niña  pequeña.  No  necesita chaperones.

Robert miró a Hunter.

—Sí,  eso  podría  malinterpretarse.  —Me  miró  brevemente,  su  ceja levantada en reto.

Hunter dio un paso adelante como si estuviera a punto de explotar.

—¿Qué estás tratando de implicar?

Presa  del  pánico,  di  un  paso  adelante  antes  de  que  las  cosas  se salieran de control. Me volví directamente a Hunter y lo miré.

—Hunter, está bien. Puedo mostrarle alrededor. —Iba a discutir, pero 98

lo agarré del brazo. Apretándoselo con fuerza para que se callara—. Es solo una  caminata.  —Con  un  susurro,  agregué—:  Estás  haciendo  un   gran problema de esto.

Frustrado  ni  siquiera  comenzaba  a  describir  cómo  se  veía.

Finalmente, se derrumbó.

—Bien —dijo a través de dientes apretados. Miró a Robert, y gruñó—: Te estaré vigilando. —Y se alejó.

—Bueno, qué hermano tan amoroso se volvió Hunter. Es muy dulce.

Casi  me  atraganté  con  la  bilis  que  se  levantó  a  mi  garganta.  Robert solo  sonrió  a  sabiendas  en  mi  dirección.  Lo  sabía.  Sabía  qué  estaba sucediendo, incluso aunque no tenía pruebas de ello. En serio resolví ser más cuidadosa a partir de ese momento.

—¿Vamos? —Robert me ofreció su brazo, y me moví a regañadientes hacia  él,  pero  no  antes  de  que  mi  madre  me  tomara  del  brazo  y  se inclinara para susurrar:

—Sé jodidamente amable con éste. Es lo más bueno que conseguirás.

Suspiré, tratando de no tomarme en serio lo que acababa de decir, y me moví adelante para unir mi brazo con el de Robert.

Mi madre nos sonrió a los dos.



—Mira qué lindos se ven juntos. ¿Se imaginan que sus bebés se vean así? Adorables.

Mis ojos se agrandaron, pero Robert se vio casi listo para estallar con energía.  Normalmente,  los  muchachos  corren  a  un  kilómetro  de  un comenta así, pero no Robert. Miró a su alrededor listo para ponerse sucio y montar ese tren familiar.

¡Joder esa mierda!

Mi  madre  finalmente  se  movió,  dejándonos  solos  juntos…  bajo  el vigilante ojo de Hunter por supuesto. Estaba agradecida por eso al menos.

—Tu madre es realmente agradable.

Apreté  los  dientes,  con  miedo  de  decir  “Sí,  para  ser  una  bruja psicótica”,  e n  cambio,  contuve  mi  lengua  y  comencé  a  caminar  alrededor de  los  jardines  con  Robert.  Parecía  que  acababa  de  ganar  la  lotería  o alguna cosa. ¿Qué era tan malditamente genial sobre esto?

—Debo  admitir  que  me  molestó  un  poco  que  nunca  fueras  a  mi encuentro ese día. No devolviste mis llamadas cuando te dejé un mensaje tampoco. Solo quiero ser tu amigo, Ayden.

Suspiré.

—Robert, salimos en algunas citas, y decidí que no quería algo más.

Robert casi hizo un puchero.
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—¿Por qué no?

—Porque no hay química entre nosotros.

—Oh, hay química. Ciertamente puedo sentirla.

Casi puse los ojos en blanco.

—Pero no conmigo, Robert. Simplemente no me siento de esa manera acerca de ti. Siento si eso no es lo que quieres escuchar, pero es la verdad.

Venir aquí a la fiesta no resolverá nada. —Lo llevé al frente de la casa. No había forma de que lo llevara dentro de la casa conmigo. No habría manera de decirle lo jodido de la cabeza que estaba.

Robert solo sonrió.

—Lo harás con el tiempo. Te aseguro que nunca estarías sin nada que necesitaras  o  quisieras  conmigo,  Ayden.  Te  daré  cualquier  cosa  que quieras. Tengo dinero, y voy a lugares. Una vez que termine mi carrera en economía, podríamos casarnos y comenzar una vida juntos.

Me quede inmóvil e hice girar a Robert hacia mí.

—No me estás escuchando, ¿verdad? No me importa el dinero, Robert.

Tengo  el  mío.  No  necesito  casarme  solo  para  asegurarme  de  tener seguridad financiera. Todo eso no significa nada sin amor.

Robert me agarró de los brazos.



—Podrías  llegar  a  amarme.  Con  el  tiempo,  verás  que  soy  el  mejor hombre  para  ti  y  que  puedo  hacerte  feliz,  Ayden.  Quiero  decir,  no  hemos tenido sexo incluso. ¿Por qué no intentamos eso y ves cómo nos llevamos?

Mis ojos se agrandaron.

—Robert,  ¿te  estás  escuchando  a  ti  mismo?  Esto  es  loco.  No  voy  a tener  sexo  contigo  solo  para  ver  si  somos  compatibles  ¿Estás  mal  de  la cabeza?

Robert  frunció  sus  putos  labios.  Recordé  que  cuando  salimos  por primera  vez  en  una  cita,  mi  pensamiento  inicial  fue  que  tenía  grandes labios  para  dar  mamadas.  Si  hubiera  sido  un  fulano,  definitivamente  lo habría dejado estar sobre mí.

Uf, ¿en qué estaba pensando? 

—Te  sentiste  atraída  por  mí  al  principio,  ¿no?  No  habrías  salido  en una cita conmigo de lo contrario.

Asentí.

—Sí, admito que me pareciste atractivo al principio, pero eso fue solo superficial.

Robert frunció el ceño.

—¿Estás diciendo que me encuentras feo por dentro?
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Sí. 

—No,  Robert.  Eres  un  poco  demasiado…  no  lo  sé…  intenso.  Solo tuvimos  nuestra  segunda  cita,  y  ya  estabas  hablando  de  matrimonio  e hijos. Es un gran no-no cuando solo acabas de conocer a alguien. ¿Puedes entender cómo eso podría poner espantar a alguien?

Robert negó.

—Realmente  no.  Quiero  decir…  para  los  hombres,  sí…  pero  las mujeres aman esas cosas.

Inhalé  una  respiración  profunda  y  tranquila,  con  miedo  de accidentalmente darle con la rodilla a este idiota en las nueces.

—Las mujeres no aman esas cosas, Robert. Se vuelven igual de locas como lo hacen los hombres. No todas están destinados a esperar a que un hombre se case para poder sentarnos en casa y soportar a muchos hijos.

Ciertamente yo no soy así. Nunca lo he sido, nunca lo seré. Me gusta mi libertad, Robert. Algo de lo cual me estás tratando de despojar.

Robert apretó mis brazos más fuerte.

—Puedo darte libertad, Ayden. Te daré lo que quieras Solo di que vas a darme otra oportunidad. Por favor.



Suspiré de nuevo, pero no quería que la pausa fuera demasiado larga, solo  en  caso  de  que  pudiera  empezar  a  pensar  que  incluso  consideraría eso. En cambio, negué.

—No, Robert. —Lo miré directamente a los ojos. Tenía ojos marrones, de  cachorro.  De  hecho,  me  recordaba  a  Hugh  Grant  en  cierto  modo, especialmente  cuando  tenía  ese  rostro—.  No  me  siento  contigo  de  esa manera.  Estoy  segura  que  hay  una  chica  que  lo  estará.  Eres  un  hombre atractivo, Robert. Alguien estará ahí para ti.

Robert asintió.

—Sí, y está de pie justo enfrente de mí. Sólo inténtalo, Ayden. ¿Tal vez deberíamos besarnos para ver si eso provoca algo?

Iba a negar, pero antes de que incluso podría comenzar, Robert tenía sus  labios  en  los  míos,  forzando  mi  boca  a  separarse  para  poder  ganar entrada.  Luché,  tratando  de  quitármelo  de  encima,  pero  todo  lo  que  hizo fue agarrar mis brazos más fuerte. ¿Por qué diablos lo llevé al frente de la casa?

Nadie estaba allí; todos estaban celebrando en la parte posterior. De hecho,  la  música  era  cada  vez  más  fuerte,  lo  que  sugería  que  todos estaban borrachos o bien en camino a estarlo.

Robert se separó lo suficiente para que gritara: 101

—Robert, por favor. —Pero no estaba escuchando. En cambio, me jaló a él, envolviéndome en un fuerte apretón.

Pude sentir lo duro que estaba cuando me aplastó contra él.

—Ayden, te deseo tanto.

Luché de nuevo cuando comenzó a besar mi cuello.

—¡Robert, apártate de mí!

—Oíste a la señorita.

Robert  de  repente  se  detuvo  y  dio  un  paso  atrás,  dándome  espacio para  jalar  una  respiración  y  alisar  mi  vestido.  Tuve  idea  de  quién  era  la voz,  pero  necesitaba  confirmación.  Cuando  volteé,  vi  a  Mason  parado  allí arrojando dagas con los ojos en dirección de Robert.

Cuando vio lo enojada que debo haberme visto, Mason se me acercó y acarició mi brazo.

—¿Estás bien?

Sin  querer,  las  lágrimas  de  repente  pincharon  mis  ojos.  No  era  de mostrar debilidad, pero los amables ojos de Mason hacia mí me vencieron un poco. Sin decir una palabra, asentí, y una vez que supo que estaba tan bien como podía estar, giró su atención a Robert.

—Eres  muy  afortunado  de  que  haya  una  fiesta  aquí  porque  si  no, estarías abajo sobre tu trasero justo ahora. ¿Soy jodidamente claro?



Los ojos de Robert se abrieron ante la amenaza, pero asintió.

—Sugiero  que  te  disculpes  con  Ayden,  y  luego  sugiero  que  te  vayas.

No quiero ver tu rostro por aquí de nuevo. No eres bienvenido.

El  sonido  de  los  tacones  de  mi  madre  pudo  ser  escuchado  mientras entraba por la puerta.

—¿Qué está pasando?

Mason se volvió hacia mi madre.

—Encontré a este joven forzando a Ayden cuando ella obviamente no quería eso.

Mi madre jadeó y colocó una mano sobre su corazón.

—¡Oh Dios mío! Ayden, ¿estás bien?

Asentí,  pero  sabía  que  detrás  de  su  preocupación  radicaba  una serpiente esperando atacar.

—Solo le estaba diciendo a este chico que se fuera y nunca se cruzara en nuestro camino otra vez.

Robert levantó las manos.

—Lo siento. No quise llevarlo tan lejos. Pensé que Ayden lo deseaba.

Su lenguaje corporal decía eso.

Ahora fue mi turno de jadear.
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—Robert, te estaba diciendo que no estaba interesada en ti y forzaste tu lengua por mi garganta.

Miró a mi madre por ayuda.

—Eso no fue así. Lo juro.

Oh Dios mío. No podía creerlo. ¿Cuánto peor podía ser esta fiesta?

—Escuché  suficiente.  Sal  de  nuestra  casa.  ¡Ahora!  —Al  principio, Robert no hizo ningún movimiento—. ¿Tengo que sacarte?

Mason  parecía  escupir  enojado.  Tan  enojado  que  incluso  Robert retrocedió al verlo.

Finalmente, Robert se movió, pero no antes de mirarme.

—Lo  siento.  Te  llamaré  una  vez  que  hayas  tenido  la  oportunidad  de calmarte.

Negué.

—Por favor no lo hagas.

Robert  me  ignoró  y  continuó  caminando  hacia  la  puerta.  Mason presionó  el  timbre  para  dejarlo  salir,  y  todos  lo  vieron  mientras desaparecía.



Tan  pronto  como  estuvo  fuera  de  la  vista,  dejé  salir  una  profunda respiración.

—¿Estás segura de que estás bien?

Asentí.

—Sí, estoy bien. Gracias. Te agradezco que hicieras eso por mí. Robert estaba un poco ansioso, a pesar de que le dije que no.

Mason frunció el ceño.

—Bueno,  si  se  vuelve  un  problema,  avísame.  Conseguiremos  una orden  de  alejamiento  para  él.  A  menos  que,  por  supuesto,  quieras  seguir adelante  ahora.  ¿Tienes  otra  evidencia?  ¿Entradas  en  un  diario…  cosas así?  —Negué—.  Comienza  uno.  Como  dije,  siempre  puedo  hacerlo  por  ti.

Fui testigo de su asalto.

Negué otra vez.

—No, está bien. Empezaré un diario, sin embargo. Gracias.

Mason puso sus manos sobre mis hombros y sonrió. Todo el tiempo, mi madre me lanzaba puñales.

—Prométeme que vendrás a mí si se vuelve problemático.

Asentí y sonreí, pero me pregunté dónde estaba Hunter mientras todo esto estaba sucediendo.
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—Lo prometo.

Mason asintió.

—Bueno. Ahora vamos dentro y te invitaré un trago. Estoy seguro de que podrías necesitar uno ahora.

Le sonreí.

—Eso sería genial, gracias.

Todos  nos  marchamos,  y  Mason  hizo  buena  su  promesa  de conseguirme  esa  bebida.  Hunter,  sin  embargo,  no  estaba  en  ninguna parte, así que le di las gracias a Mason y me excusé para usar el baño. Fui al  de  la  planta  baja,  y  cuando  lo  encontré  ocupado,  fui  al  del  piso  de arriba. Fue cuando llegué a la cima que escuché voces. Sonaban como que venían de la habitación de Hunter.

Frunciendo el ceño, me dirigí hacia la puerta cuando los escuché.

—No te das cuenta de cuánto tiempo he estado soñando con tu pene dentro  de  mí.  Quiero  que  me  penetres,  Hunter  —gimió,  y  eso  fue  todo  lo que me tomó salir corriendo por la escalera.

Las lágrimas pincharon mis ojos mientras me castigaba a  mí misma por  ser  tan  estúpida.  Estaba  enamorándome  de  él.  ¿Cómo  podía  haber sido tan tonta? No debería molestarme, pero después de nuestra pequeña charla, sentí una conexión.



Llámenme idiota, pero habría jurado que estaba allí. Ahora me acabo de  convertir  en  una  de  sus  muchas  otras  conquistas.  Una  estúpida conejita de mierda en espera de su movimiento, preguntando y esperando que  fuera  para  mí.  Oh,  ¿qué  tan  tonta  fui?  Corrí  hacia  abajo  por  las escaleras, con los ojos llenos de lágrimas.

¿Qué  pensaría  la  gente  de  mí?  Queriendo  escapar,  corrí  dentro  del baño e intenté cerrar la puerta cuando sentí presión en el otro extremo.

Cuando la solté, mi madre irrumpió por la puerta con veneno en los ojos.

—¡Joder, pedazo de mierda! ¿Cuándo harás lo que se te diga? ¿Te das cuenta  de  lo  embarazoso  que  fue  esta  noche?  —Estaba  acechando  hacia mí, con una mano detrás de la espalda. No podía ver lo que había en ella, lo que me ponía muy nerviosa.

—Lo invitaste, Kat. No lo quería aquí. Si no lo hubieras invitado, nada de eso habría sucedido.

Mi madre agarró la parte de atrás de mi cabello y me empujó contra la pared. Antes de que pudiera defenderme, tenía un cuchillo presionado en mi garganta.

—Escucha  aquí,  pequeño  pedazo  de  mierda.  La  única  persona  que hace  una  escena  eres  tú.  Cada  vez  que  hay  un  problema,  de  alguna manera estás jodidamente involucrada. ¿Cuándo vas a aprender que no se 104

trata  solo  de  ti?  Estás  arruinando  mi  puta  fiesta.  ¡Siempre  estás arruinándolo todo!

Soltó  mi  cabello,  pero  mi  corazón  estaba  latiendo  a  un  millón  de kilómetros por hora. Me miró a punto de hervir.

—Lo siento —dije, tratando de aplacar su ira.

¡Tenía un maldito cuchillo! 

—Trataré de ser buena. Lo juro.

Mi madre suspiró.

—Deberías serlo. —Entonces, hizo algo que me sorprendió totalmente.

De repente rebanó mi brazo con el cuchillo. Al principio no lo registré, pero cuando  sentí  el  goteo  de  sangre  caer  por  mi  brazo,  miré  y  encontré  que había  cortado  el  interior  de  mi  brazo  izquierdo.  El  corte  fue  de aproximadamente ocho centímetros de longitud.

Cuando  volví  a  mirar,  mi  boca  estaba  abierta,  todo  lo  que mi  madre hizo fue suspirar.

—¿Ve lo qué me hiciste hacer? Tal vez esa sea finalmente una lección.

—Agarró  algunos  pañuelos,  limpiando  la  sangre  del  cuchillo  y  miró  la sangre en el piso—. Limpia esta mierda.



Luego, se fue, y todo lo que pude hacer primero fue solo pararme allí.

Cuando  pensé  que  alguien  podría  entrar  en  cualquier  momento,  cerré  la puerta  y  limpié  el  desorden.  Logré  limpiarme  la  herida,  pero  siguió sangrando,  así  que  agarré  una  toalla  y  apliqué  presión  en  ella.  Con  mi mano  derecha  libre,  limpié  la  sangre  del  suelo,  pero  comencé  a  llorar cuando vi que estaba sobre mi vestido. Estupendo. No había forma de que pudiera regresar a la fiesta sin ser notada después de esto. Ni siquiera era un vestido de cualquier color. Era blanco, que es el peor color posible para tener  cuando  estás  sangrando.  Parecía  una  virgen  que  acababa  de  ser sacrificada.

¿Por  qué?  ¿Por  qué  esto  tenía  que  pasarme  a  mí?  ¿De  verdad  era demasiado pedir una vida familiar normal?

Todavía estaba contemplando eso cuando un gran golpe en la puerta me  hizo  saltar.  Inmediatamente  escuché  risitas  detrás  de  ella  y  un  “lo siento” pronunciado por la voz de un hombre desconocido. Genial, alguien quería entrar en el baño, y estaba en su camino. Al principio, me pregunté qué  hacer,  pero  entonces  recordé  que  podía  hacer  una  escapada  rápida por las escaleras sin que nadie me viera.

Entonces  eso  es  lo  que  hice.  Sin  previo  aviso,  abrí  la  puerta  y  me empujé más allá del par tan rápido que no me vieron. Todo lo que escuché detrás de mí fue: “Alguien está de mal humor” y luego más risas. Sin duda entraron en el baño. Tendría que desinfectarlo a fondo antes de usarlo de 105

nuevo.

Mientras subía corriendo las escaleras, vi a Mason, por el rabillo del ojo,  hablando  con  mi  tío.  Levantó  la  vista,  pero  rápidamente  desaparecí antes de que me viera. Todavía sin Hunter. Su puerta estaba cerrada, así que,  sin  duda,  todavía  estaba  entreteniendo  a  la  puta  allí.  Realmente  no quería  entrar  en  mi  habitación  y  escucharlo,  escucharlos,  pero  tenía  que cambiarme,  y  tenía  que  ir  al  hospital.  Para  ahora  la  toalla  que  estaba usando estaba empezando a ponerse un poco mojada.

Tan rápido y tan cuidadosamente como pude, me cambié el vestido y de alguna manera logré sacar unos vaqueros y un top con un brazo. Para ahora,  el  corte  era  palpitante,  y  se  estaba  volviendo  bastante  doloroso.

Necesitaba  algo  para  matar  el  dolor,  pero  la  necesidad  de  salir  de  allí  lo más rápido posible sin ser vista era mucho mayor.

Una vez que estuve lista, agarré mi bolso y lentamente abrí la puerta.

No pude ver a nadie en el rellano, así que me deslicé y rápidamente fui de puntillas por la escalera. Había una fiesta en marcha, entonces mis pasos serían  lo  último  que  oirían…  incluso  si  pisoteaba  todo  el  camino  hacia abajo.

Llegué al pie de la escalera y estuve aliviada de que nadie me hubiera visto  y  de  que  la  puerta  de  entrada  estuviera  solo  unos  pocos  metros 

adelante. Miré hacia el pasillo, hacia la cocina y a la sala, pero no pude ver a nadie. Escuché voces, pero eso fue todo.

Sin  perder  tiempo,  corrí  hacia  la  puerta  y  la  abrí.  Justo  cuando estaba a punto de pasar, sentí una mano agarrar mi brazo bueno.

—¿A dónde vas, Ayden?
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e  giré  para  mirar  a  Mason  al  mismo  tiempo  que  hago  todo  lo posible para cubrir mi brazo malo. Él vio mi angustia y frunció M el ceño.

—Has estado llorando. ¿Él te ha estado molestando otra vez?

Negué.

—No.  Estoy  bien.  Solo  necesito  salir  durante  unos  minutos.  Volveré tan pronto como pueda.

Podía  decir  que  Mason  no  me  lo  estaba  comprando.  Me  miró, seguramente  notando  que  me  había  cambiado,  y  luego  intentó  echar  un vistazo sobre mi hombro para ver lo que estaba ocultando.

—¿Qué pasa, Ayden? Déjame ver.

Negué, las lágrimas ahora brotaban de mis ojos.

—No  es  nada.  Estoy  bien.  Solo  necesito  salir  un  poco.  Prometo  que estaré a casa tan pronto como pueda.

Mason  me  ignoró  y  me  hizo  girar.  Vio  mi  brazo  y  sus  ojos  se 107

ensancharon.

—Mierda, Ayden. ¿Qué te pasó?

Intenté sonreír, pero fue un esfuerzo.

—Fue  realmente  estúpido.  —Me  reí  tratando  de  hacerlo  ligero.  Iba  a mentir totalmente, pero había hecho un hábito de eso desde que mi madre comenzó a golpearme—. Estaba tratando de cortar uno de los melones, y lo logré, pero terminé cortando mi brazo junto con él.

Mason tiró de mi brazo.

—Permíteme ver.

Negué.

—Por favor, no quiero un alboroto. Iba a ir al hospital porque no ha dejado de sangrar. Esperaba poder escabullirme afuera sin que nadie me viera. No quiero arruinar tu fiesta.

Mason inhaló bruscamente.

—Por  mierda  santa,  Ayden.  Eres  más  importante  que  cualquier estúpida fiesta. —Miró a su alrededor y luego de vuelta a mí—. Entra en el Porsche, y te llevaré. Solo necesito conseguir mis llaves.

—Está realmente bien, Mason. Conseguiré un taxi…

Mason se acercó a mí y apretó los dientes.



—Ayden, entra al auto y espérame. No aceptaré un  no por respuesta.

Asentí, asustada. Cuando lo vi desaparecer para conseguir sus llaves, agarré su brazo. Mason se giró para mirarme.

—Prométeme que no se lo contarás a nadie.

Mason frunció el ceño.

—¿Por qué? No entiendo.

—Por  favor,  Mason.  Me  siento  suficientemente  avergonzada  como está. Por favor no le digas a nadie… ni siquiera mi madre.

Mason suspiró y miró hacia otro lado pensando.

—Bien.  No  diré  nada.  Le  diré  a  tu  madre  que  un  trabajo  importante surgió una emergencia y que tengo que irme por una hora.

—Pero estará enojada contigo, Mason.

Él se encogió de hombros.

—Te  llevaré  al  hospital,  Ayden.  Debes  hacer  que  revisen  eso.  Ahora, entra al auto y no digas más. —Se alejó dejándome ir hacia su Porsche.

Por  suerte,  estaba  convenientemente  estacionado  junto  a  la  puerta mientras  el  frente  de  nuestra  casa  estaba  bastante  lleno  de  autos  para ahora. Llegué a la puerta, la abrí y me  deslicé en el asiento. Bueno, más como  que  me  tiré  en  el  asiento,  teniendo  en  cuenta  que  tenía  solo  un 108

brazo. Estaba empezando a arderme realmente. Calor abrasador con dolor parecía  entrelazarse  entre  sí  causando  un  latido  en  mi  brazo.  Hombre, ¡picaba como una perra!

Estaba justo en medio de intentar inspeccionarlo cuando la puerta se abrió, haciéndome saltar. Mason entró mientras presionaba el botón para abrir la puerta.

—Gracias por esto. —Le sonreí a Mason cuando encendió el motor.

—¿Qué  tipo  de  persona  sería  si  dejara  que  tomaras  un  taxi  con  tu brazo así? —Miró hacia abajo brevemente antes de conducir a través de la puerta—. Se ve bastante malo, Ayden. ¿Cómo diablos te las arreglaste para hacerte eso?

Me reí.

—Soy  torpe,  supongo.  —Me  mordí  el  labio  temiendo  llorar  y delatarme.  Mi  madre  siempre  fue  bastante  mala  conmigo,  pero últimamente,  desde  que  Mason  y  Hunter  se  mudaron,  había  sido  diez veces  peor.  Al  principio  fueron  solo  bofetadas,  pero  finalmente  había progresado  a  completo  daño  corporal  grave.  No  sabía  por  qué  lo  estaba haciendo.  Tal vez pensaba que iba a arruinar su relación.  Mason parecía ser  un  hombre  decente.  Simplemente  no  pensé  que  se  diera  cuenta exactamente con quién se estaba casando.



Tratando  de  ponerme  cómoda,  moví  mi  brazo  e  hice  una  mueca.

Mason lo miró brevemente con expresión preocupada.

—¿Estás bien?

Asentí.

—Sí. Simplemente duele un poco.

Me  miró  a  los  ojos  un  momento  antes  de  devolver  su  atención  a  la carretera.

—Parece  que  te  está  doliendo  mucho.  No  necesitas  fingir  conmigo, Ayden. Si sientes algo, dilo.

—Bien entonces. Duele como una maldita perra. ¿Eso está mejor?

Mason se rió, lo que me hizo sonreír.

—Sí,  está  mejor.  —Hizo  una  pausa  un  momento,  luego  dijo—: Estaremos allí pronto. Está solo un poco más adelante.

Asentí.

—Está  bien,  pero  una  vez  que  estemos  allí,  por  favor  regresa  a  tu fiesta.

Mason suspiró y negó.

—Me quedaré contigo. —Iba a decir algo, pero levantó la mano—. Ah, eso no está a discusión.
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Solté un bufido.

—¿Alguien te ha dicho que eres tan terco como una mula?

Mason se rió a carcajadas.

—Puede  que  una  o  dos  personas  hayan  comentado  eso.  Pero  quiero que  sepas  que  cuido  de  mi  familia,  Ayden,  y  definitivamente  estás convirtiéndote en parte de eso ahora.

Estaba  a  punto  de  responder  preguntándole  sobre  él  y  mi  madre  y cómo se conocieron, pero me interrumpió.

—Ah, estamos aquí ahora.

Cerré  la  boca  y  dejé  que  Mason  encontrara  un  lugar  de estacionamiento. Probablemente es mejor que no me entrometiera de todos modos. Lo que sea que vio en ella está más allá de cualquier lógica, pero debe haber visto algo…

Una  vez  estacionado,  Mason  rápidamente  salió  de  su  asiento  y  vino corriendo al mío justo cuando estaba tratando de salir.

Mason se agitó.

—¿Y  dices  que   soy  tan  terco  como  una  mula?  ¿No  podrías  haber esperado un par de segundos?

Sonreí.



—Nah, fue alrededor de un segundo de demasiado tiempo.

—¿Estás diciendo que no tengo resistencia?

Me reí mientras caminábamos.

—Me parece recordar que no tenías problemas allí.

¡Oh mierda! ¿Mi boca no sabía cuándo callarse? 

Cuando  Mason  se  calló,  mi  rostro  se  volvió  tan  rojo  como  una remolacha.

—Lo  siento.  Eso  fue  realmente  inapropiado  de  mi  parte  para  decir.

Joder, soy una idiota.

Miré  hacia  otro  lado,  avergonzada  conmigo  misma,  pero  Mason  me tiró de la barbilla hacia él.

—Está  bien,  Ayden.  No  podemos  ignorar  lo  que  pasó  entre nosotros.

Es solo algo que nunca podrá repetirse.

Asentí.

—Lo sé.

Él vio mi suspiro y se volvió hacia mí.

—Mira,  Ayden,  lo  qué  pasó  entre  nosotros  sucedió,  y  no  podemos recuperarlo. No sabíamos que un mes más tarde conocería a tu madre. Es solo una jodida coincidencia.
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Asentí.

—Dímelo a mí. —¡Y ni siquiera sabía la mitad!

Entramos en Casualty después de eso sin más palabras. Mason tomó la  delantera,  diciéndole  a  la  enfermera  de  la  recepción  sobre  mi  pequeña situación. Ella me miró, vio la sangre, e inmediatamente me llevó fuera del camino a una habitación para esperar a la enfermera en turno.

Una vez que nos sentamos y desapareció, me volví hacia Mason.

—Supongo  que  sentada  allí  manchando  de  sangre  no  es  realmente una buena apariencia.

Mason negó con una sonrisa.

—¿Cómo te sientes?

Me encogí mientras el recordatorio del dolor se establecía de nuevo.

—Todavía duele como una perra.

Justo cuando dije eso, una enfermera abrió la puerta con una sonrisa brillante.

—Buenas noches. Supongo que eres Ayden Pearson. ¿Es correcto? — Revisó sus notas mientras asentía. Miró hacia Masón—. ¿Él es tu pareja?

Ambos nos reímos y sentí mis mejillas enrojecer.



—No —respondí—. Es mi próximo padrastro.

—Oh. —Ella se mordió el labio mientras se sentaba frente a mí—. Lo siento.

Mason se rió de nuevo.

—Está bien. En realidad es un cumplido para mí, creo.

La  enfermera  miró  brevemente  hacia  Mason,  observando  su  estilo perfecto de cabello oscuro y ojos verdes aún más perfectos. Sí, lo tenía mal por él.

Encontré mi mirada fija en Mason, y él también me vio un poco más de  lo  que  debería.  Fue  solo  cuando  la  enfermera  se  adelantó  para agarrarme del brazo que mi mirada se desvaneció.

—Correcto. Echemos un vistazo a esto entonces.

Cuidadosamente quitó la toalla, pero, en esta etapa,  parte de ella se había pegado a mi brazo, por lo que apartarla me dolió como el infierno.

—Lo siento —ofreció—. Se ve bastante profundo. ¿Cómo te lo hiciste?

Me reí, como siempre hacía.

—Fue realmente tonto. Estaba tratando de cortar un melón, y estaba realmente duro. Lo sostuve en mi mano izquierda y corté hacia arriba con la derecha. Al hacerlo, corté mi brazo. Bastante tonto, ¿eh? —Pensé que si 111

mi  madre  no  fuera  zurda,  no  me  habría  salido  con  esto  tan  bien.  No  se necesitaba ser genio para imaginar que era diestra.

La enfermera frunció el ceño.

—Hmm…  se  ve  bastante  profunda.  Definitivamente  va  a  necesitar puntos, pero primero, tenemos que limpiarla. —Se levantó de su asiento—.

Ven  conmigo,  y  te  llevaré  a  la  sala  de  tratamiento.  Una  enfermera  te acomodará allí.

Tanto  Mason  como  yo  nos  levantamos  al  mismo  tiempo  y  le agradecimos.  Luego  nos  llevó  a  una  habitación  diferente.  Una  que  pensé que  estaría  llena,  pero  estaba  sorprendida  de  ver  que  solo  había  un caballero en el otro extremo de la habitación.

Tenía un parche sobre su ojo, entonces no había duda de en lo que se había metido. Le di una sonrisa cortante y me senté en la cama.

La  enfermera  tiró  de  la  cortina  para  darnos  un  poco  de  privacidad  y nos dijo que alguien estaría allí tan pronto como fuera posible.

Me  quedé  pensando  profundamente  acerca  de  todo  lo  que  sucedió hoy. Era casi como si alguien inventara la peor noche posible para Ayden Pearson y decidiera que les gustaría darle un tiro. Quiero decir, primero mi tío, después Robert, luego Hunter, y luego mi madre. Si ya no me sintiera tan patética, habría sentido pena por mí misma.

—¿Estás bien? Te ves… no lo sé… triste.



Me volví para mirar a Mason. Me veía preocupado, como si realmente le importara. Como si sintiera algo dentro. No en el sentido de “mariposas y  amor”.  Era  casi  como  la  sensación  de  ser  querida.  De  ser verdaderamente  cuidada.  Era  el  sentimiento  más  extraño  y  uno  que  no había sentido desde que mi papá murió. En cierto sentido, cuando murió, todas  las  posibilidades  de  tener  una  familia  murieron  junto  con  él.  Solo existía  en  mi  propio  pequeño  mundo…  un  mundo  donde  todos  parecían querer cambiarme para poder doblarme a voluntad. Luché contra todos en el  camino  porque  tuve  que  hacerlo.  Me  volví  la  persona  que  soy  hoy, porque no tuve otra opción. No me dieron otra opción.

En ese momento, estaba siendo consolada por un hombre con el que me acosté, quien, sorprendentemente, también estaba llegando a significar más para mí que eso. Era casi como si pudiera ver lo que tener una familia realmente significaba: Un atisbo de algo que había perdido en el camino.

—Quiero que te vayas a casa, Mason. Estoy bien aquí sola. Creo que solo podría hablarle a Christian una vez que termine.

Mason frunció el ceño.

—¿Por qué? Deberías venir a casa y quedarte con tu familia.

No tengo familia. 

—Simplemente me siento estúpida, y quiero estar solo por un tiempo.

—Tampoco  quería  ver  a  Hunter  después  de  lo  que  escuché  esta  noche.
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Esperaba  que  fuera  a  su  habitación,  pero  tenía  otra  cosa  yendo  hacia  él después  de  que  acababa  de  tener  su  pene  mojado  en  alguien  más.

¡Imbécil!

—Nadie va a juzgarte, Ayden.

—¿Pete se quedará con nosotros?

Las facciones de Mason cambiaron. Su preocupada cara se endureció mientras jalaba un respiro.

—Sí  dejó  caer  pistas  sobre  eso,  pero  le  di  una  excusa  sobre  las habitaciones siendo decoradas.

Fruncí el ceño.

—¿Eso es cierto?

Él negó.

—No, pero supongo que voy a tener que hacer que se vea así ahora.

—¿Por qué?

Mason inhaló bruscamente otra vez.

—Porque,  vi  la  forma  en  que  estaba  alrededor  de  ti.  —Suspiró—.

Ayden, ¿Hay algo que quieras decirme?



Lo miré en silencio por un momento, pero luego un tirón de la cortina rompió el momento. Creo que fui salvada, pero dudo que fuera por mucho tiempo. Mason sabía que estaba actuando de forma extraña, pero que me condenaran  si  volvía  a  la  escena  del  crimen  tan  pronto.  Mi  madre  podría decidir arreglar mi otro brazo por mí.

Con  todas  las  conversaciones  en  espera,  la  enfermera  limpió  mi herida,  me  dio  un  anestésico  local,  uno  que  me  mató,  y  al final,  necesité dieciocho puntadas. Sí, mi madre había hecho un buen trabajo. Después, fui vendada, me dijeron que tomara ibuprofeno y paracetamol para el dolor y me hicieran una cita para regresar en diez días para que me quitaran los puntos de sutura.

Mason  desapareció,  pero  estuvo  de  vuelta  cuando  tuve  el  vendaje envuelto y estaba lista para partir.

—¿Todo está bien? —Tomé mi bolsa y lo miré por una respuesta.

Mason sonrió.

—Todo  está  bien.  Solo  pensé  en  decirle  a  tu  madre  que  regresaré  a casa. Se pone ansiosa cuando no escucha de mí por un tiempo.

—No iré a casa, Mason.

Él suspiró.

—Lo sé. No sé por qué, pero tienes tus razones, y las respetaré. Solo 113

sé que estoy aquí si necesitas hablar.

Asentí con una sonrisa, agradecida de que no me presionara.

—Puedo decirte la dirección de Christian.

Agarrando mi brazo bueno, le agradecimos al personal del hospital y fuimos afuera.

—No te llevaré a casa de Christian.

Dejé de caminar.

—¿Qué? Pensé que habías dicho…

—Sé lo que dije, y respetaré eso. Si quieres estar sola por un tiempo, entonces,  bien…  pero,  no  te  quedarás  con  Christian.  Puedes  quedarte  en mi apartamento por esta noche. Solo está allí vacío de todos modos.

Seguimos caminando hacia el auto.

—¿No lo has vendido?

Mason negó.

—No, aún lo puedo mantener. Además, Hunter puede querer mudarse allí una vez que termine con su título.

Pensé en eso mientras estábamos entrando al auto. ¿Por qué Hunter no  vivía  allí  ahora?  Sin  duda,  ¿querría  su  propio  espacio  para  llenar  sus 

botas?  Eso  sin  duda  haría  mi  vida  un  maldito  peldaño  más  fácil  si  no viviera con nosotros veinticuatro siete.

—Afortunadamente, el apartamento no está demasiado lejos de aquí.

—Mason encendió el automóvil y se movió fuera del espacio.

—Lamento  haber  causado  todos  estos  problemas.  No  necesitabas estar conmigo. Podría haber hecho todo esto sola.

—¿Dejas  de  disculparte?  No  es  tu  culpa.  No  quisiste  cortarte  a  ti misma.

Sonreí tímidamente.

—Lo  aprecio  sin  embargo,  Mason.  Realmente  lo  hago.  —Podía sentirme volviendo a querer llorar, así que decidí apartarme.

—Oye,  oye.  —Mason  tiró  de  mi  hombro,  pero  no  lo  miré—.  Ayden, mírame. Mírame.

Volví  la  cabeza,  y  mientras  lo  hacía,  sentí  las  lágrimas  caer  por  mi rostro.  Hombre,  ¿qué  estaba  mal  conmigo  esta  noche?  Normalmente  era fuerte,  pero  esta  noche  solo  me  empujó  al  límite.  Podía  sentir  todo burbujear dentro… sentir todos los años de abuso en manos de mi madre.

Mason agarró mi mano, y lo dejé.

—No  hay  necesidad  de  llorar,  Ayden.  Hay  personas  que  están  aquí para  ti,  que  quieren  estar  aquí  para  ti.  No  te  cierres  a  nosotros  cuando 114

queremos ayudarte. Para eso son las familias. —Asentí, pero no dije nada más en caso de que más lágrimas siguieran viniendo—. No sé qué te está molestando,  pero  te  respaldaré  cien  por  ciento  si  alguna  vez  necesitas hablar. Te puedo prometer eso.

Inhalé  profundamente,  esforzándome  mucho  para  controlar  mis emociones.  Era  difícil,  sin  embargo.  Solo  quería  estar  sola,  así  podría llorar, levantar mis grandes bragas de chica, y seguir con mi vida.

—Gracias, Mason.

Él  soltó  mi  mano  para  cambiar  de  marcha  y  me  miró  por  un momento.  Definitivamente  podía  ver  de  dónde  consiguió  Hunter  su aspecto.  Si  no  fuera  por  Hunter,  creo  que  habría  tenido  un  gran enamoramiento del señor Davepontort.

—Casi estamos allí.
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l  condujo  el  resto  del  camino  en  silencio,  solo  mirando brevemente  en  mi  dirección  un  par  de  veces.  No  estaba  segura de por qué lo estaba haciendo. Tal vez estaba preocupado de que É comenzara a llorar de nuevo. Estaba en el borde, pero todavía estaba decidida a mantener todo hasta que se fuera.

Finalmente  se  metió  en  un  muy  elegante  bloque  de  apartamentos.

Parecían familiares, pero, luego otra vez, también lo era el área.

—Este es un buen complejo.

Mason estacionó el auto bajo tierra y apagó el motor.

—Lo es, y el apartamento es muy especial, también. Eso es el por qué no  podía  soportar  decirle  adiós.  —Salió  del  auto  y  nuevamente  marchó hacia mi lado. Estaba ocupada tratando de salir cuando Mason me agarró y  tiró  de  mí.  Cuando  lo  hizo,  nuestros  ojos  se  encontraron,  y,  por  un momento, ninguno de nosotros se movió o dijo una cosa. Fue solo cuando miró hacia mis labios que pensé que debería decir algo.

—Gracias.

115

Eso rompió el hechizo, afortunadamente. Para ser honesta, no estaba en  el  marco  correcto  de  ideas.  No  pensé  que  tendría  la  fuerza  para rechazarlo si hubiera intentado besarme. ¿Qué tan enferma me hacía eso?

Realmente necesitaba estar sola, y rápido.

Sola, donde no pudiera joder nada más por un tiempo.

Mason suavemente me guio por el camino y cerró la puerta.

—Es  por  aquí  —dijo,  aclarándose  la  garganta.  Caminamos  hacia  los ascensores,  y,  afortunadamente,  las  puertas  ya  estaban  abiertas.  Mason abrió  su  billetera  y  sacó  una  tarjeta.  La  colocó  sobre  el  escáner  y  metió algún tipo de código. El elevador inmediatamente se cerró.

—Son muy conscientes de la seguridad aquí.

—Solo tengo esto. Tengo el ático, ves.

Levanté mi ceja.

—El ático, ¿eh?

Asintió, pero miró hacia otro lado como si estuviera avergonzado. Ser todo  tímido  en  realidad,  le  quedaba.  De  hecho  se  veía  lindo,  y  siempre pensé  que  Mason  era  todo  menos  lindo.  Fuerte,  atlético,  robusto,  guapo, pero no lindo.

Nunca lindo.



Hombre, necesitaba entrar en ese apartamento y rápido.

Ante  ese  pensamiento,  las  puertas  se  abrieron  de  par  en  par  y  fui recibida  por  un  brillante  pasillo  con  pinturas  de  paisajes  y  jarrones sosteniendo falsas, pero muy reales, flores. Tuve que tocarlas solo para ver si eran reales o no.

—Estas son increíbles. —Miré a Mason, y él sonrió.

—Pedí  esas  en  línea.  Son  muy  lindas,  ¿eh?  —Asentí  con  una sonrisa—. ¿Cómo está tu brazo?

—Empezando  a  dolerme  ahora  que  el  anestésico  local  se  me  está pasando.

Mason de repente se movió, y caminé detrás de él en esa enorme sala de estar. Había una masa junto a las paredes de color beige, sofás de color crema, y una enorme televisión colgada en la pared.

—Vaya, ¿qué tan grande es eso?

Mason regresó por la puerta de algún lado, entregándome un vaso y un  par  de  tabletas.  Una  vez  que  las  agarré,  levantó  la  vista  con  una sonrisa.

—Es una de setenta pulgadas.

Mis ojos se agrandaron.
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—Nunca vi nada de setenta pulgadas antes.

¿Por qué de repente eso sonó grosero?

Mason solo se rió.

—Bien, podrás hacerlo esta noche.

Solo asentí y luego se hizo el silencio. Él realmente necesitaba irse.

—Ahora estoy bien, Mason. Deberías regresar a la fiesta.

Mason asintió con reserva.

—¿Qué debería decirles a tu madre y a Hunter?

Mierda, no había pensado en eso. Realmente no me importaba en este momento, pero tenía que pensar en una excusa para aplacar a Mason más que nada.

—Solo diles que Christian me necesitaba y que fui a verlo. Mi mamá sabe que a veces me quedo ahí.

Mason alzó una ceja.

—¿Quién es Christian?

Sonreí.

—Es  solo  un  amigo.  —Sonreí  más  ampliamente,  sabiendo exactamente  por  qué  estaba  preguntando—.  Un  amigo  muy  gay.  —¿Por qué sentí que era necesario explicarle eso?



—Ah  —dijo  con  una  sonrisa—.  Si  estás  segura  que  estás  bien.  — Asentí—.  Hay  algunas  cosas  en  la  nevera  si  necesitas  cualquier  cosa.

Hunter  a  veces  usa  este  lugar,  entonces  el  refrigerador  debe  ser abastecido.  —Dijo  las  palabras  “Usa  este  lugar”  como  si  fuera  un  secreto interior  entre  él  y  Hunter.  Pensaba  que  estaba  empezando  a  saber demasiado bien qué era ese secreto.

Eso me hizo sentir aún más idiota.

—Bien,  gracias,  Mason.  Creo  que  podría  ir  a  la  cama.  Me  siento realmente cansada ahora.

Mason asintió.

—No  es  de  extrañar.  Tuviste  una  noche  bastante  memorable  hoy. — Sonreí,  pero  no  dije  nada,  así  que  Mason  tomó  eso  como  su  señal  para irse—. Quédate en mi habitación esta noche. Es la primera a la izquierda.

Asentí de nuevo y me sentí estúpida. Mason probablemente sabía que Hunter había estado aquí con sus hordas de mujeres ensuciando hasta las sábanas.  Como  si  quisiera  dormir  donde  una  vez  se  acostó  él  de  todos modos.

—Correcto. Ya me voy. Te llamaré mañana y veré cómo estás.

Asentí.

—¿Tengo que hacer algo aquí antes de irme?
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Mason negó.

—No.  Tenemos  una  señora  que  viene  y  limpia  una  vez  por  semana.

Ella resolverá todo. Sólo siéntete como en casa y te veré el domingo por la tarde.

Sonreí asintiendo, y Mason fue hacia el ascensor.

—Gracias, Mason. Espero que disfrutes tu viaje.

Mason subió al ascensor y levantó su barbilla cuando las puertas se cerraron. Gracias a Dios estaba sola.

Solo  quería  irme  directamente  a  la  cama,  pero  otra  parte  de  mí necesitaba  una  bebida  dura  después  de  la  tarde  que  tuve.  Eran  solo después de las once, pero parecía como si hubiera estado despierta toda la noche. Vi un juego de vasos mientras entrabamos, y parecía como si una botella estuviera llena de bourbon.

Caminé  hacia  allí  y,  efectivamente,  estaba  llena.  Me  serví  una saludable cantidad, la tragué y me serví otro. Llevé la bebida conmigo a la puerta de la habitación de Mason a la izquierda.

Cuando  abrí  la  puerta,  estuve  sorprendida  de  ver  lo  cómoda  y acogedora que era. Pensé que tendría una gigante cama King de agua con lujoso satén en las sábanas. En cambio, me encontré con una gran cama 

de caoba con sábanas de color rojo oscuro. Las paredes estaban pintadas de color terracota, haciéndolas parecer cálidas y acogedoras.

Las otras cosas que noté enseguida fueron las fotos de Hunter cuando era pequeño. Mason estaba en algunas de ellas también.

Vaya,  era  atractivo,  pero  de  alguna  manera  Mason  se  veía  mejor ahora que entonces.

Hunter,  por  otro  lado,  parecía  tan  lindo  como  un  botón,  lo  que  era bastante  irónico.  Me  di  cuenta,  sin  embargo,  que  cuanto  más  crecido estaba  en  las  fotos,  más  el  lado  descarado  de  él  comenzaba  a  brillar.

Detrás de esos penetrantes ojos verdes yacía el monstruo que me atrapó.

Sí, me había atrapado bien y bonito.

Con ese pensamiento en mi mente, me acosté en la cama de Mason, haciendo  una  mueca  cuando  accidentalmente  presioné  mi  brazo.  La oscuridad  en  mi  mente  volvía,  y  estaba  llegando  rápido.  Odiaba  mi  vida.

Odiaba  lo  que  mi  madre  me  hacía.  Por  encima  de  todo,  me  odiaba  a  mí misma.

Llegaron las lágrimas, y no las detuve esta vez. Las dejé fluir porque podría  llorar  patéticamente  ahora  que  no  había  nadie  para  verme  o escucharme. Me hice una bola y dejé que las lágrimas cayeran y cayeran.

Me  sentía  estúpida  por  enamorarme  de  la  trampa  de  Hunter.  Me  sentía estúpida  por  dejar  que  mi  guardia  bajara  tanto  en  lo  que  a  mi  madre 118

concernía.  Sobre  todo,  me  sentía  estúpida  porque  en  realidad  estaba empezando a enamorarme de Hunter. Sí, realmente inteligente, ¿verdad?

Estaba  tan  envuelta  en  mi  propio  pequeño  mundo  que  ni  siquiera registré que Mason estaba allí hasta que se sentó en la cama.

Me  levanté,  lo  que  resultó  en  un  dolor  agudo  en  mi  brazo.  Hice  una mueca,  pero  no  pude  quitar  los  ojos  de  Mason  ni  de  su  preocupada expresión.

—¿Qué  estás  haciendo  aquí?  —Me  limpié  las  lágrimas  lo  mejor  que pude.

—Olvidé las llaves de mi auto, pero no me di cuenta hasta que llegué al sótano.

Iba a decir algo, pero levanté mi mano.

—Por favor no. —No quería las preguntas que sabía que vendrían. No podría manejarlo. Solo quería que me dejaran en paz.

—Solo iba a preguntarte si necesitabas un abrazo.

Otra lágrima cayó cuando asentí. Mason se escabulló y me abrazó. Se sentía  bien,  familiar  y  cálido.  Sabía  que  era  verano,  pero  el  apartamento estaba helado por el aire acondicionado. De hecho, no me di cuenta de que estaba tan frío hasta que estuve en sus brazos.



Me encontré acurrucada en él lo mejor que pude. Él no se apartó. De hecho, solo apretó su agarre.

Después  de  un  momento,  aflojó  su  agarre,  y  pensé  que  sería  todo, pero en cambio, comenzó a acariciar mi cabello. Su caricia se sentía suave, tierna  incluso.  Me  hizo  querer  mirarlo  para  sonreírle  con  apreciación.

Empecé  a  hacer  eso,  pero  cuando  levanté  la  cabeza,  los  labios  de  Mason bajaron. Sin duda, todo lo que quería era besar mi frente, pero en cambio, sus labios rozaron los míos.

Yo me congelé. No pude moverme. Primero Mason retrocedió, con una mirada  de  sorpresa  encerrando  sus  hermosas  facciones,  pero  cuando  me miró a los ojos, debe haber visto algo. Lo que era, no lo sabía, pero lo llevó adelante de nuevo, y antes de que pudiera respirar, sus labios volvieron a los  míos  otra  vez.  Se  retiró…  mirándome  por  un  momento antes  de  venir por  otro  beso.  Era  casi  como  si  estuviera  buscando  mi  permiso.  Era  casi como si supiera que no debería, pero simplemente no pudiera evitarlo.

Y yo tampoco podía.

Después  de  la  fealdad  de  esta  noche,  necesitaba  esto.  Necesitaba sentir  la  calidez.  Necesitaba  sentir  la  protección.  Necesitaba  sentirme querida. Aunque sabía que esto no era amor, lo sentía sin embargo, y en ese momento, estaba abrazándolo.

Mason  se  alejó  nuevamente,  pero  solo  el  tiempo  suficiente  para  que 119

cada uno de nosotros tomara aliento. Estaba respirando pesadamente en mi  boca  mientras  acariciaba  tiernamente  mi  mejilla.  Gemí.  No  pude evitarlo. Deseaba que me tocara así. Quería que me tocara en lugares que sabía que no debería.

Todavía me tenía acunada en sus brazos como si fuera un bebé. Era un  error  querer  sentir  su  consuelo.  Después  de  la  noche  que  tuve,  sin embargo, lo necesitaba.

Mientras  arrastraba  sus  dedos  ligeramente  hacia  abajo  de  mi  rostro hacia mi hombro, un jadeo salió de mis labios.

Eso fue todo el estímulo que Mason necesitó. Capturó mis labios, pero esta  vez,  no  fue  gentil.  Fue  necesitado,  hambriento  y  lleno  de  pasión.

Cuando  por  primera  vez  conocí  a  Mason,  estaba  tan  nervioso  como  yo, pero  ahora  me  ordenaba  con  gracia  que  incendiara  mi  interior.  Sabía exactamente cómo controlarme, y hombre, me encantaba.

Nuestras lenguas bailaron por un tiempo, pero pronto nos liberamos, y  con  su  mano  tiró  un  lado  de  mi  top  hacia  abajo  y  comenzó  a  besar  mi cuello.  Gemí,  encantándome  cada  segundo  de  eso.  Bajó  más,  listo  para exponer  mi  pecho,  pero  fue  en  ese  momento  que  un  pensamiento  me golpeó:

Había hecho esto con mi madre. 

—Mason, detente.



Lo  hizo  enseguida.  Nuestra  respiración  todavía  era  dura,  y  mi  top todavía estaba exponiendo mi hombro desnudo.

Mason  tuvo  la  gracia  de  levantarse  de  la  cama,  y,  al  principio,  no pudo mirarme.

—Lo siento mucho, Ayden. No sé lo que me pasó. Esa no es excusa, pero ahora mismo no tengo una.

Jalé de mi top y traté de levantarme de la cama con mi brazo bueno.

—Mason, está bien.

Mason se volvió para mirarme.

—Ayden, no está bien. Te dije que no debería repetirse lo de hace un año,  y  aquí  estoy…  machacándote  en  mi  cama.  —Mason  pasó  las  manos por  su  cabello—.  Se  supone  que  me  casaré  con  tu  madre,  y  yo  solo…  yo sólo…

—Mason, ¿puedes parar? Nada sucedió.

Él bajó la mirada hacia mí.

—Solamente  porque  me  detuviste.  Solo  porque  me  hiciste  ver  lo equivocado que era esto. ¿Qué pensaría tu madre de mí?

Mis ojos se agrandaron.

—Nunca puede saberlo.
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Sus ojos reflejaron los míos.

—Me doy cuenta de eso, pero yo  lo sé. —Se señaló a sí mismo y luego a mí—.  Lo sabemos. —Suspiró y luego se sentó al pie de la cama—. Nunca te engañé antes, Ayden. Claro, tuve muchas relaciones sin ataduras, pero cada vez que las tuve me comprometía, nunca me desvié. Vivo de acuerdo con esa filosofía.

Vi lo derrotado que estaba y me moví hacia él. Coloqué mi mano en su hombro, pero nunca miró hacia arriba.

—Simplemente  olvidaremos  que  esto  alguna  vez  sucedió,  ¿de acuerdo?  Podré  hacerlo  si  tú  puedes.  No  pienso  ni  me  siento  de  manera diferente sobre ti, y espero que puedas sentir lo mismo también.

Él levantó la vista y luego sonrió.

—Lo siento. Estoy siendo un asno.

Me reí.

—Nunca puedes ser eso, Mason.

Me miró un momento antes de hablar de nuevo.

—Sabes que tienes los ojos de tu madre, no el color, solo la forma en que  miras.  Es  solo,  que  de  alguna  manera  tus  ojos  se  ven perdidos  cada vez que los veo.



Sabía que no debería preguntar, pero tenía que saber.

—¿Qué ves cuando miras los ojos de mi madre?

Mason se rió un poco.

—No sé. Creo que determinación.

Me  reí  también,  pero  no  porque  pensara  que  fuera  gracioso.  Era gracioso, pero en un mal sentido irónico. Mi madre era muy determinada.

Simplemente no pensé que Mason se diera cuenta de cuánto.

Como si fuera una señal, el teléfono de Mason comenzó a zumbar. Él entró en pánico al principio, pero luego se dio cuenta de que estaba en su bolsillo. Lo sacó, miró hacia abajo y dijo: —Es  tu  madre.  —Asentí  mientras  respondía—.  Hola,  querida.  Sí,  lo siento,  llegaré  tarde.  Recibí  una  llamada  del  departamento.  La  alarma estaba  sonando.  —Se  detuvo  un  momento—.  Sí,  todo  está  bien,  cariño.

Debe haber sido un evento raro porque nada se movió ni nada falta. —Otra pausa—. Estoy en camino ahora. Realmente lo siento, Kat. —Asintió—. Sí.

También te amo.

Dios, quería vomitar.

Cuando colgó el teléfono, me miró y vio mi expresión.

—Lo siento.
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Agité las manos.

—No lo sientas. De hecho, me hizo darme cuenta del terrible error que esto hubiera sido.

Él amaba a mi madre. Por supuesto que lo hacía.

Se  estaría  casando  malditamente  con  ella.  Y  sin  embargo,  yo  estaba aquí sentada metiendo la lengua en su garganta lista para mandar a volar a  lo  feo  con  él.  Por  Dios,  estaba  seriamente  mal  de  la  cabeza.  Mi  única excusa era que necesitaba sentir la comodidad de los brazos de otro. Algo que rara vez había sentido en la vida.

—Realmente tengo que irme. —Corrió hacia mí, plantó un beso en mi frente, y me miró como si preguntara por mi aprobación.

Sonreí.

—Ponte en marcha, Mason. Te veré el domingo. Gracias de nuevo. — Mason asintió, y, sin decir una palabra, se fue.

Fue  solo  una  vez  que  se  fue  que  me  pregunté  si  debería  llamar  a Mandy  o  a  Christian.  Salté  de  la  cama  en  búsqueda  de  mi  bolso  y  lo  vi tendido  en  el  sofá.  Tomé  el  teléfono  y  vi  que  tenía  quince  mensajes diferentes de Hunter.

Primero:  AJ, ¿dónde estás? He estado buscándote en todas partes. 



Siguiente:   Joder,  AJ,  ¿estás  jugando  conmigo?  ¡No  puedo  encontrarte en ningún lugar y no estás respondiendo tu teléfono! 

Siguiente:   AJ,  estoy  perdiendo  en  serio  mi  mierda  aquí.  ¡¿Dónde. 

Estás?! 

Eso  siguió  y  siguió  hasta  el  último  enviado  hace  unos  diez  minutos.

No puedo localizarte y ahora no puedo localizar a mi papá. ¿Dónde diablos estás, AJ? Si no escucho de ti en la próxima mitad media hora, llamaré a la policía. 

Suspiré.  Realmente  no  quería  ponerme  en  contacto  con  él,  pero supongo que tenía que hacerlo ahora.

Además, ¿no estaba en casa? Seguramente mi mamá le habría dicho a dónde fue Mason al menos. Dios, era una cabeza caliente. ¡Un mujeriego, ligero de ojos verdes con la cabeza caliente!

Fue entonces en mi enojo que cambié el nombre de Hunter por Cara de mierda. Parecía quedarle bien. Apreté responder y comencé a escribir.

Yo:  estoy bien.  Tuve que irme de casa, y no voy a volver esta noche. No necesitas entrar en pánico ya. ¡Calma tu pene! 

Presioné el botón Enviar sabiendo que mi respuesta lo enojaría, pero no  podría  importarme  menos.  Estaba  teniendo  sexo  con  alguna  chica  en su  habitación  minutos  después  de  invitarme  a  acostarme  con  él.
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Ciertamente tenía otra cosa por venir si pensaba que jugaría a la buena.

Salté al sonido de mi teléfono zumbando. Cuando vi que era Hunter, ignoré  la  llamada.  Intentó  volver  a  llamarme  y  lo  ignoré  de  nuevo.  Eso continuó por otro par de minutos antes de que decidiera apagar la maldita cosa e irme a dormir. Era después de la medianoche, y estaba exhausta de todos modos.

Bebí  el  bourbon  restante,  me  quité  los  vaqueros,  y  me  puse  cómoda debajo de las sábanas. Apagué la luz a mi lado y rodé para acomodarme.

Al  principio  no  pude  dormir.  Mi  brazo  estaba  palpitando  un  poco,  y visiones  de  los  eventos  de  esta  noche  seguían  nadando  en  mi  cabeza.

Pensé en obtener otro trago de bourbon, pero no quería tener que volverme dependiente del alcohol con el fin de hacerme dormirme. Finalmente, con pura voluntad y agotamiento, logré arrullarme en la tierra de la-land.

Estaba  atrapada  en  el  ático…  otra  vez.  Odiaba  cuando  mi  madre  se ponía así. A veces, me ignoraba, y estaba bien con eso. Estaba bien porque era mejor que la alternativa. 

Era  tarde  y  acababa  de  llegar  después  de  estudiar  en  la  casa  de Mandy.  Estábamos  haciendo  nuestros  exámenes  de  fin  de  año  en  la escuela,  y  llegué  un  poco  más  tarde  de  lo  que  originalmente  planeé.  Los 

padres  de  Mandy  me  preguntaron  si  quería  comer  algo,  pero  los  rechacé. 

Ojalá  hubiera  dicho  que  sí  porque  una  vez  que  entré,  mi  madre  recogió  mi plato  de  comida,  abrió  el  bote  de  basura  con  su  pie,  y  vació  el  contenido dentro.  Luego  me  agarró  del  cabello,  me  arrastró  escaleras  arriba,  y  me arrojó al ático. Sabía entonces que estaría allí toda la noche. No encendió la luz, así que tuve que arreglármelas con la linterna que había colado un día cuando  no  estaba  en  casa.  La  escondí  debajo  de  una  tabla  porque  estaba paranoica  de  que  la  encontrara  y  me  lastimara  de  nuevo.  Tampoco  quería estar sola en la oscuridad. La primera vez que mi madre me puso allí, tenía seis años. La oscuridad me asustaba. La odiaba porque cada sombra en la pared parecía un monstruo. Como resultado, gritaba cuando me arrastraba allí. No podía lidiar con mi siempre palpitante corazón mientras el pánico me consumía. Era como vivir en un infierno despierta. 

Al final, sin embargo, me acostumbré a la oscuridad. La oscuridad era mi amiga porque al menos estaba a salvo dentro de ella. Mi madre no podía llegar  a  mí  en  la  oscuridad.  Podía  haberme  puesto  allí,  pero  sabía  que mientras  estuviera  allí,  estaba  a  salvo  de  otro  golpe.  A  salvo  de  otra maldición de su lengua vil. 

Terminó siendo algo bueno. 

Mientras  estaba  allá  arriba,  comencé  a  hurgar  en  las  cosas  de  mi padre, y ahí fue cuando tropecé con sus libros. Me sentaba durante horas y horas leyendo sus libros con mi pequeña linterna. Mi madre podría haberme 123

quitado la libertad, pero en esos momentos lo apreciaba. Eso significaba que podía estar sola y tener un pedazo de mi padre conmigo. Me hacían querer ser como él. Ya sabía lo que quería ser una vez que dejara la escuela, y todo se lo debía a mi papá. 

Mientras estaba sentada allí con mi linterna, un sonido afuera me hizo saltar.  Rápidamente  bajé  el  interruptor  y  revolví  para  ocultar  la  linterna debajo  de  la  tabla  del  piso.  Una  vez  que  la  aseguré  dentro,  la  puerta  se abrió y mi madre entró con rostro enfurecido. 

Corrió hacia adelante. 

—Ayden, ¿qué te dije sobre dejar el ático sin mi permiso? 

Me encogí en la esquina. 

—No sé de lo que estás hablando. He estado aquí todo el tiempo. 

Ella  extendió  la  mano,  agarrando  mi  cabello  otra  vez.  Grité  mientras tiraba de él. 

—No me mientas, maldita sea. Te oí caminando por la casa. 

Negué. 

—Lo juro, he estado aquí todo este tiempo. 

—¡Mentirosa! —rugió, mientras su mano conectaba con mi rostro. 



Me  desperté  con  el  sonido  de  una  risita.  Primero,  pensé  que  todavía estaba soñando, pero entonces escuché la voz de una mujer.

—Hunter, ¿no quieres cocinar mi desayuno primero?

—El único desayuno que quiero es a ti.

Mis ojos se abrieron al mismo tiempo que mi estómago rodaba. Salté de  la  cama  y  corrí  al  baño  justo  a  tiempo  para  vaciar  el  contenido  de  mi estómago.

Teniendo en cuenta que no había comido no había mucho de lo cual deshacerse.

Estaba en medio de limpiarme la boca y sacudir mi cabeza del sueño cuando la puerta se abrió de golpe.

—¿Qué mierda? ¿AJ?

Hunter estaba parado en la entrada, con una mezcla de furia e intriga exhibida en su rostro. Entonces, vio mi brazo.

—AJ, ¿qué demonios está pasando?

Lo  ignoré,  encontré  un  enjuague  bucal  y  tomé  un  trago.  Cuando terminé, escupí y me empujé rápidamente a través de la puerta.

—¡AJ, háblame!

Me giré para enfrentarlo.
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—No te preocupes por mí, Hunter, solo vuelve a tu  desayuno.

Interiormente me encogí porque había estallado y no había  tenido la intención de hacerlo.

Hunter se acercó.

—AJ,  malditamente  me  ignoraste.  No  respondiste  mis  llamadas  ni mensajes de texto. ¿Qué se suponía que debía pensar?

Crucé los brazos, lo que era difícil teniendo en cuenta que uno estaba fuera de acción. No solo eso, sino que me dolía como el infierno.

—Erm…  no  sé,  tal  vez  lo  mismo  que  pensaste  cuando  estabas acostándote con alguna otra tarta en tu habitación anoche. ¿O tal vez es la misma?  —Me  estremecí—.  Nah,  eso  no  puede  ser  correcto  porque  no mojarías tu palo dos veces en la misma chica en dos días, ¿verdad?

Hunter parecía confundido.

—¿De qué estás hablando?

Suspiré, poniéndome más y más enfadada.

—Anoche después de que Robert forzadamente metió la lengua por mi garganta,  fui  a  buscarte  porque  pensé  que  estarías  cerca.  Cuando  subí, escuché  a  una  mujer  en  tu  habitación…  —Mierda,  ni  siquiera  podía decirlo.



Hunter pensó por un momento y negó.

—¿Eso es sobre lo que es todo esto?

Jadeé.

—¿No  es  suficiente?  Hunter,  me  invitas  a  tu  habitación  y  luego minutos después te acuestas con alguien más ahí. Realmente, ¿crees que soy tan estúpida?

Hunter se acercó y agarró mi brazo.

—¿Ese maldito te hizo esto?

Lo saqué.

—No.  De  todos  modos,  no  estamos  hablando  de  mí.  Estamos hablando acerca de ti.

Hunter no tomó nada de eso.

—Ayden, ¿quién diablos hizo eso con tu brazo?

Puse los ojos en blanco.

—No  soy  la  que  está  a  prueba  aquí.  Eres  el  que  no  puede  parecer mantener su pene en sus pantalones por más de cinco minutos.

Hunter cerró el espacio entre nosotros.

—Ayden,  no  volveré  a  preguntar.  Si  no  me  dices  quién  te  hizo  esto, 125

personalmente iré a buscar a Robert y entonces a ese maldito tío enfermo tuyo y él les enseñaré una lección que nunca olvidarán. ¿Soy aclaro?

Jadeé de nuevo ante la audacia de este hombre.

—AJ.

Suspiré.

—Yo lo hice. ¡¿Está bien?! ¿Estás feliz ahora? Corté mi brazo tratando de  cortar  un  melón,  y  necesité  dieciocho  puntadas.  Tu  padre  me  llevó  al hospital, pero no quería que le dijera a nadie.

El rostro de Hunter estaba aturdido.

—¿Le  dijiste  a  mi  padre  que  no  dijera  nada  solo  porque  querías vengarte de mí por algo que creías haber escuchado?

Ese no era el caso, pero no iba a discutir con él al respecto.

—Sé lo que escuché.

Hunter puso sus manos en su cabello y luego me dio una mirada de muerte.

—Ayden, ¿te das cuenta cuán mal estaba mi mente anoche cuando no pude  encontrarte?  Pensé  que  tal  vez  Robert  te  había  hecho  algo  o  que  te secuestró, que algo malo te sucedió porque pensé, en el fondo, nunca me dejarías en la oscuridad así.



Mierda, me sentía mal. Aunque era un idiota, tenía un punto.

—No quise decir…

—No, no quisiste decir nada, ¿verdad, Ayden? Todo en lo que puedes pensar es en ti misma. Pensé que eras mejor persona. Pensé que eras más inteligente y mucho más madura. —Miró hacia otro lado, decepcionado—.

Supongo que estaba equivocado.

Se apartó de mí, y estuve a punto de preguntar  cómo puedes juzgarme cuando estabas acostándote con otra chica, pero entonces me interrumpió.

—Anoche, estaba buscándote. No pude encontrarte en ningún lugar, así  que  entré  en  pánico,  pensando  que  Robert  te  había  raptado.  Cuando no pude encontrar a ninguno de ustedes en su habitación, fui a buscarte en  la  mía  solo  en  caso  de  que  estuvieras  esperándome.  No  estabas,  pero alguien  más  sí.  Dijo  que  quería  tener  sexo  conmigo,  pero  la  empujé  y  le dije  que  no  sucedería.  Entonces  fui  a  buscarte  de  nuevo,  pero  no  pude encontrarte en ninguna parte. —Suspiró, su espalda todavía estaba frente a mí.

Mierda. Realmente la había jodido.

—Hunter, lo siento.

Vi sus hombros subir y caer.

—Es  demasiado  tarde  para  eso  ahora.  Terminé  con  tus  juegos.  Nos 126

vemos, hermanita.

Salió por la puerta dejándome en mi lugar sorprendida. Mierda. ¿Qué había hecho? Tal vez si supiera las circunstancias, no habría sido tan duro conmigo, pero tenía razón sobre una cosa. Lo cerré porque estaba enojada con él. Había sentido, en cierto sentido, que me había traicionado.

Qué idiota fui.

En poco tiempo, escuché su puerta cerrarse y luego más risas. Tenía que  salir  de  allí.  No  había  forma  de  que  me  quedara  y  escuchara  al monstruo a mi lado.

Me recuperé, agarré mi bolso, y me dirigí hacia el ascensor sin mirar hacia atrás. Encendí mi teléfono, y varios mensajes de texto llegaron, todos de Hunter. ¿Qué debe haber pensado de mí?

Tomé el ascensor a la planta baja y le pedí al hombre de seguridad si no  le  importaría  llamar  un  taxi  para  mí.  Mientras  esperaba,  escribí  un mensaje en mi teléfono.

Lo siento, Hunter. Nunca quise dejarte fuera. Espero que con el tiempo puedas perdonarme. 

 



13

 

l  demonio  esa  mierda.  ¿Por  qué  esa  chica  está  metiéndose debajo  de  mi  piel  todo  el  tiempo?  Si  no  quiero  estrangularla, A quiero abrazarla en su lugar.

¿Qué demonios fue eso?

Había  estado  frenético  anoche  preguntándome  dónde  demonios estaba. Fui a buscarla y en su lugar encontré a la secretaria de mi padre, Casey,  esperándome  en  mi  cama  tan  desnuda  como  el  día que  nació.  En cualquier  otro  momento,  habría  tenido  sexo  con  ella.  Tiene  un  cuerpo increíble,  y  lo  sabe.  Ciertamente  no  fue  tímida  para  cubrirse  tampoco.

Quería  que  viera  lo  que  me  estaba  ofreciendo.  Sabía  que  me  deseaba.  La cantidad de veces que había coqueteado conmigo cada vez que estaba en la oficina  era  irreal,  pero  nunca  la  tomé  por  cortesía  a  mi  papá.  Además, estaría  trabajando  allí  en  breve,  y  no  había  forma  en  el  diablo  que mezclara negocios con placer.
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Todo  lo  que  pude  hacer  al  principio  fue  verla  fijamente  sorprendido, pero  luego  me  inmovilizó  contra  la  pared  y  me  pidió  que  la  penetrara.

Estaba  acostumbrado  a  esa  mierda,  pero  no  así.  Estaba  demasiado ocupado preocupado en mi estúpida cabeza enferma por esa chica. Por esa mujer.  La  que  no  parecía  hacer  temblar,  sin  importar  cuán  duro  lo intentara.

Fue su temperamento lo que me atrajo a ella al principio. Ese fue el gancho número uno. Sabía lo que quería y estaba decidida a conseguirlo.

Hizo  a  mi  pene  tensarse.  La  mayoría  de  las  mujeres  estaban  demasiado ansiosas por complacerme. Estaban tan ansiosas que, en un sentido, era desagradable.  No  AJ,  sin  embargo.  Cuando  la  conocí,  no  era  el  tipo  de chica  sin  barreras,  tómame  mientras  me  observas  o  retrocede.  Me  gustó.

Me gustó mucho. Entonces, me dijo que quería olvidar… ¡mierda! Lo tuve más fuerte. Esta mujer pareció desnudar su alma para mí en un espacio de diez minutos. Joder, me enganché desde el comienzo. Supe sin siquiera tocarla que sería explosiva en la cama, y ciertamente no me decepcionó.

Eso comprendió los ganchos dos y tres.

Pero entonces, ¿qué fue e hizo? ¿La única cosa que tuvo a todos esos ganchos  listos  para  ayudarme  a  morder  la  línea  y  el  plomo?  Se  fue  a  la mañana  siguiente.  ¡Me.  Dejó!  Eso  me  molestó  y  me  puso  más  cachondo por  ella  de  lo  que  alguna  vez  me  había  sentido  en  mi  vida.  Por  dos semanas, anduve con un ciclomotor constante de erección porque todo lo 

que  podía  pensar  era  en  encontrar  a  esa  chica  y  hacerle  pagar  por dejarme. Nadie deja a Hunter Davenport. Nadie.

Luego,  dos  semanas  después,  la  vi.  Primero,  me  sorprendió,  pero luego la puta furiosa serpiente en mis pantalones se enojó. La deseaba sin importar qué mierda costara. Pronto sería mi hermana, aún ese hecho me puso más duro. ¿Estaba enfermo? Era una fruta prohibida que tenía que probar de nuevo. Solo una vez más.

Solo necesito tenerla una vez más.  Entonces, finalmente podré sacarla de mi maldita cabeza. 

Y ese pensamiento fue a lo que me aferré. Todavía estaba decidido a tener mi día.

Una  vez  que  se  rindiera  y  me  dejara  tenerla,  estaba  seguro  de  que podría  seguir  adelante  y  olvidarme  de  ella.  Solo  necesitaba  tener  mi opinión.  Sabía  que  era  maldita,  correcta  y  jodidamente  infantil,  pero necesitaba  tener  la  última  palabra.  Necesitaba  ser  quien  se  fuera,  no  al revés.

Y eso fue lo que condujo a anoche.

Anoche  cuando  me  enojé  tanto  con  ella  que  hice  algo  que normalmente no habría hecho. Levanté el teléfono y llamé a Justine. Solo había tenido a Justine una vez, y no iba a repetirla. El único acuerdo que tenía  era  con  Samantha,  y  estaba  empezando  a  arrepentirme  de  ese 128

arreglo  también.  Estaba  poniéndose  demasiado  pegajosa,  y  odiaba  a  las mujeres  aferradas.  Estaba  planeando  terminarla  el  lunes.  Le  enviaría  un mensaje  de  texto  mañana  y  le  pediría  que  me  encontrara  después  de  mi clase  de  estudio  el  lunes.  La  llevaría  a  tomar  un  café  a  alguna  parte pública,  entonces  no  esperaría  sexo  y  luego  la  desalentaría  suavemente.

Esperaba  que  estuviera  bien  con  eso.  Sabía  que  no  tenía  relaciones duraderas, entonces no debería ser una sorpresa.

Pero luego entré en  mi departamento y escuché el sonido de alguien enfermo.  Al  principio,  pensé  que  era  Angelica,  nuestra  limpiadora,  pero luego abrí la puerta para encontrar a AJ, con las mejillas enrojecidas, con los  ojos  manchados  de  llorar  encorvada  sobre  el  inodoro  mientras  se limpiaba la boca. Vi su brazo y quise matar a alguien.

Inmediatamente pensé que Robert tenía algo que ver con eso. Era la razón por la que pensé que lo jodió anoche y no regresó.

De  inmediato,  toda  mi  ira  contra  ella  se  fue,  y  solo  quise  consolar  a AJ.  Parecía  tan  perdida,  tan  vulnerable,  y  tan  jodidamente  hermosa  que mis  instintos  gritaron  que  la  protegiera.  Necesitaba  ser  su  escudo  contra los  monstruos.  Que  solo  parecían  reunirse  a  su  alrededor.  Ambos hombres, el bueno y el malo la deseaban. No podía evitarlo, sin embargo.

No  podía  evitar  ser  tan  hermosa  como  era.  Todo  su  espíritu  y 

vulnerabilidad parecían llamar a la población masculina, si AJ lo quería o no.

Pero luego me dijo que tuve ese “accidente” y que estaba muy enojada conmigo  sobre  un  incidente  que  nunca  tuvo  lugar  porque  era  demasiado cobarde  para  hacer  las  preguntas.  Joder,  eso  incluso  me  enojó.  Me  hizo sentirme  muy  mal  cuando  todo  el  tiempo  estuvo  enojada  por  algo  que nunca hice. Puedo  muy bien tener sexo con esa mujer ahora con toda la mierda que está pasando.

Entonces,  exploté.  Le  dije  cuán  mezquina  era,  y  lo  era,  pero  todo  el tiempo que estuve gritándole, no podía evitar preocuparme por ella. Y eso continuó  incluso  después  de  que  la  dejé  de  pie  en  la  habitación  de  mi padre.  Mi  padre  quien  la  había  ayudado  anoche  y  nunca  me  dijo  una maldita cosa.

Entonces,  fui  a  mi  habitación  y  golpeé  la  jodida  puerta.  Estaba decidido a probar y a penetrar a esta chica para sacar a AJ de mi cabeza.

Fui a Justine, y cuando comenzó a besarme, todo lo que podía pensar era en  AJ.  Estaba  jodiendo  con  mi  cabeza  y  me  estaba  haciendo  enojar  aún más. Empecé a pensar de nuevo sobre anoche y lo que sucedió con ella y mi padre. Cuanto más pensaba en ello, más me enojaba y preocupaba.

Cuando Justine intentó bajar mi cremallera, agarré su muñeca.

—Justine, detente. Esta fue una mala idea. —La empujé fuera de mí y 129

ella hizo un puchero—. Vístete. Te llevaré a casa.

—Pero  tú  me  llamaste  —objetó,  con  la  confusión  estropeando  su rostro.

—Sé  que  lo  hice,  pero  fue  un  error.  Tengo  una  crisis  en  casa,  y necesito llamar a mi papá.

—¿Tiene algo que ver con quien estaba al lado?

Asentí.

—Sí, y necesito ordenarlo.

Justine se pasó nuevamente la falda por las caderas.

—¿Me llamarás cuando estés listo?

Sabía que probablemente no lo haría, pero no quería darle un nunca.

—No  lo  sé,  Justine.  Normalmente  no  me  acuesto  con  las  chicas  dos veces seguidas. Es solo mi cosa. Me gusta mi espacio.

Ella se acercó a mí y colocó una mano en mi hombro.

—Está bien, nene. Lo que sea que digas. Espero que puedas resolver lo que sea que necesites y luego me llames de nuevo, pero si no lo haces, lo entenderé.



Ahora sabía que no iba a llamarla de nuevo. Ya estaba fingiendo estar preocupada por mí cuando sabía que todo lo que quería era tener sexo y mi dinero. Como todas.  Nunca sucederá. 

—¿Estás lista? —Ella asintió—. Te llevaré a casa.



***


Una  vez  que  dejé  a  Justine,  le  hice  a  mi  padre  una  llamada  en  el manos libres. Contestó dos llamados después.

—Hunter, ¿todo está bien, hijo?

Apreté los dientes.

—No,  no  todo  está  bien,  papá.  ¿Adivina  dónde  acabo  de  estar  y  a quién encontré allí?

Mi padre suspiró.

—Fuiste  al  ático.  Probablemente  debería  haberte  advertido,  pero  no pensé que estarías entreteniendo a una invitada tan temprano un sábado por la mañana.

—¿Por qué no me lo dijiste?

—Porque ella no quería que nadie supiera, pero te digo una cosa, hijo, está  escondiendo  algo.  No  sé  lo  que  es,  pero  definitivamente  está escondiendo  algo  que  está  sucediendo.  Estaba  angustiada  anoche.  Seguí 130

preguntándole qué estaba mal y dijo que no era nada. Al final, supe que no quería  decírmelo.  —Suspiró  de  nuevo—.  ¿Sabías  que  atrapé  a  Robert forzándola anoche?

Agarré el volante con fuerza.

Ese maldito zoquete. Iba a matarlo.

—Mencionó algo, pero nunca me dijo que fuera tan malo.

—Bueno,  esa  es  la  cosa.  Ayden  esconde  lo  malas  que  son  las  cosas.

Incluso intentó ir al hospital sola noche. Estaba escondiendo su brazo de mí.

—Joder  —grité,  golpeando  mi  mano  contra  el  volante.  ¿Por  qué diablos estaba haciendo eso?—. Lo siento, papá. No lo sabía. —Ahora me sentía  como  una  completa  mierda  por  gritarle.  Estaba  herida  y probablemente  tenía  dolor,  y  lo  último  que  necesitaba  es  que  la  pateara cuando ya estaba abajo.

—No es tu culpa. Creo que Ayden está obviamente pasando por algo.

No sé qué es, pero como su familia, necesitamos estar allí para apoyarla.

Cuando esté lista para hablar, podremos estar ahí para ella. Kat no sabe sobre su brazo, pero le pregunté si Ayden estaba bien. Solo pareció pensar que estaba pasando por una fase adolescente y que debemos simplemente dejarla en paz para seguir con eso. Solo que no sé. —Suspiró fuertemente otra vez.



Eso me sorprendió.

—¿No quería que su propia madre supiera que fue lastimada?

—No, pero lo atribuí al hecho de que no quiere causar un escándalo.

Sabía  que  no  iríamos  hoy,  así  que  solo  asumí  que  estaba  tratando  de ocultarlo de Kat para que no se preocupara.

Ahora me sentía como un idiota aún más grande.

Tal  vez  no  solo  estaba  escondida  debido  a  mí.  Pero,  al  final  del  día, debería haber devuelto mis llamadas sin importar cuán enojada estuviera conmigo. Debería haberme dicho dónde estaba. Podría haberla ayudado.

—Está siendo una maldita mártir.

—Sé que sí, pero creo que necesita un ojo vigilante. ¿Sabías que su tío quiere  quedarse  en  la  casa?  Dejó  caer  pistas  sobre  eso.  Kat  estaba  lista para estar de acuerdo, pero le dije que tenía una sorpresa para ella y que no podía quedarse.

—De  ninguna  manera  en  el  infierno  ese  pervertido  se  quedará  en nuestra casa.

Papá suspiró de nuevo.

—¿Lo viste también?

—Sí, desafortunadamente. No la dejaba en paz.
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—Es  por  eso  que  voy  a  tener  a  unos  pocos  decoradores  yendo  a decorar las dos habitaciones de invitados. Deberían estar llegando hoy a la una para dar una mirada, así que espéralos, ¿de acuerdo?

Respondí:

—Está bien.

Y luego suspiró una vez más.

—Creo  que  mientras  tanto  tenemos  que  mantenernos  más  cerca  de Ayden.  Estoy  planeando  recogerla  de  la  universidad  el  lunes.  No  me espera, pero creo que necesito hacerlo. Me preocupa ese Robert, también.

Parece que ella está pasando por mucho por el momento.

Mi padre mencionó a Robert otra vez e hizo hervir mi sangre.

—Yo puedo recogerla, papá.

—No,  está  bien.  Mi  última  cita  es  a  las  dos  y  media  y  no  tengo  otra hasta las cuatro. Eso me da mucho tiempo para recogerla y llevarla a casa.

Llegué  a  las  puertas  de  nuestra  casa  y  no  pude  evitar  querer  haber llegado antes. Necesitaba asegurarme de que estaba bien.

—Si estás seguro, papá. No me importaría recogerla.

—Está bien, hijo. Gracias por cuidarla.

Sonreí.



—Somos familia ahora, ¿no? —Me encogí ante esa declaración. Si mi padre  supiera  lo  familiar  que  había  sido  y  todavía  quería  llegar  con  su futura hijastra, creo que haría un ajuste—. Sin dudar.

—Suenas como si no lo fuera. No te acerques demasiado, Hunter. Sé cómo eres y que a veces las  reglas significan una mierda para ti. —Se rió cuando lo dijo, pero sabía que debajo quiso decir cada palabra.

—Entiendo. —Tenía mis dedos cruzados cuando lo dije. Había estado haciendo eso mucho últimamente.

—Mejor me voy. Kat está en el peluquero arreglándose el cabello para nuestra  cena  especial  esta  noche.  Debería  estar  de  vuelta  en  cualquier momento.

—Está bien, papá. Disfruta tu descanso. Nos vemos cuando regreses el domingo por la noche.

Nos despedimos y colgamos.

Para entonces, estaba fuera del auto y yendo dentro de la casa.

—¿AJ?  —Todo  estaba  silencioso,  no  se  escuchaba  ningún  sonido—.

¿AJ?

¡Dios, esta mujer me estaba volviendo loco!

Todavía  no  podía  escuchar  nada  y  estaba  a  punto  de  subir  a  su habitación  cuando  escuché  un  golpe  y  luego  su  maldición.  Corrí  a  la 132

cocina  y  la  vio  en  el  piso  sosteniendo  un  trapo.  Estaba  tratando  de levantarse, así que corrí a ayudarla. Estaba tratando desesperadamente de limpiarse  los  ojos.  Había  estado  llorando  y  obviamente  no  quería  que  la viera.  Miré  hacia  el  mostrador  de  cocina  y  vi  medio  abierta  una  lata  de atún.

—¿Qué pasó?

No  podía  mirarme.  Sabía  que  era  mi  culpa,  y  que  todavía  estaba enojada conmigo, pero también sabía que estaba humillada después de lo que había pasado esta mañana. La mordedura de su lengua debía estarle picando bastante ahora.

—Estaba intentando abrir esa lata, pero mi brazo me estaba matando.

Cada vez que pongo algo de esfuerzo, tira de mis puntadas. Logré abrir la mitad,  pero  luego  derramé  algo  en  el  piso.  Fui  a  limpiarlo,  pero  luego resbalé en el aceite. Ahora necesito una ducha. —Suspiró de agotamiento.

Miré  sus  vaqueros  y  pude  ver  una  pequeña  macha  mojada.  Joder, incluso con su trasero mojado con aceite de atún, mi pene reaccionó. Toda la mañana… nada. Sin embargo, solo ver a AJ con su trasero todo mojado me tenía jadeando.

¿Qué demonios estaba mal conmigo?

—Te prepararé un baño.



Por primera vez, me miró, con una chispa en los ojos.

—No  soy  una  niña,  Hunter.  Puedo  comportarme  como  una,  como  lo dijiste con elocuencia, pero puedo lavarme yo misma.

Sonreí.

—No puedes mojarte tanto. —Señalé su brazo, y vi algo en sus ojos.

Era  una  profunda  tristeza.  Podía  decir  que  estaba  tratando  de  ocultarla, pero sus ojos no dejaban lugar a mentiras.

—Puedo  tomar  mi  propio  baño.  Solo  necesitaba  comer  algo.  No  he comido desde ayer a la hora del almuerzo.

¡Que me aspen! Me estaba poniendo contra la pared. ¿Por qué no se ocupaba de sí misma?

—Dices  que  no  necesitas  cuidados,  pero  eso  justo  allí  me  dice  que necesito  cuidarte  como  a  un  bebé.  Comer  es  una  necesidad,  AJ,  y  si  no puedes  hacerlo  sola,  entonces  que  me  condenen  si  te  dejo  morir  de hambre.

De repente pareció enojada.

—¿Por  qué  te  importa?  ¿Qué,  necesitas  algo  para  llenar  el  tiempo entre tus putas modelos?

¿Por qué mi pene reaccionaba cada vez que se ponía celosa? Odiaba cuando las mujeres se volvían celosas.
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—Ya  sabes,  para  una  mente  fuerte,  para  una  mujer  luchadora, puedes comportarte como una niña inmadura con cabeza de cerdo a veces.

AJ tiró la tela sobre el mostrador.

—¿Quieres  verme  con  cabeza  de  cerdo  e  inmadura?  ¡Bien!  —Me enseñó la lengua y me empujó fuera del camino para apresurarse por las escaleras.

Mierda, no sabía si quería estrangular a la chica o hundir mi pene en ella. Sabía que no debería seguirla, pero mis pies no parecían ayudar.

—Vete  a  la  mierda,  Hunter.  No  quiero  verte  por  el  resto  del  fin  de semana.

Empecé a reír mientras daba unos pasos a pocos centímetros detrás de ella.

—Mi cara estaré tan en ti, cariño, estarás prácticamente montada en ella.

Me miró como si acabara de encontrar mierda en sus zapatos.

—¡Uf! Eres tan asqueroso.

Sonreí.

—Hay muchos más de donde vino eso, cariño.



Llegó a la parte superior de las escaleras y se giró para mirarme.

—¿Por qué no puedes simplemente dejarme sola?

Porque tengo que tenerte. 

—Porque todavía me debes mi día, AJ. Te dije que no iba a rendirme.

Ella  apretó  las  manos,  pero  hizo  una  mueca  cuando  su  brazo izquierdo obviamente le dolió.

—¿Sigues  hablando  de  eso?  Esa  nave  ya  zarpó,  Hunter.  No  más.

Ciertamente no seré otra mujer más que te ayude a agregar otra muesca al poste  de  la  cama.  —Siguió  caminando  hacia  su  habitación,  y  yo  seguí subiendo las escaleras.

—Ya lo veremos.

Ella llegó a su puerta y giró la manija.

—Nunca en un millón de años.

Abrió la puerta y estaba a punto de entrar cuando grité: —Buen trasero.

—Que te jodan. —Cerró de golpe la puerta.

—Oh, tú lo harás pronto.

No escuché nada más de ella después de eso, pero estaba sonriendo 134

de oreja a oreja y mi pene estaba palpitando por una liberación. Creo que ese  fue  el  mejor  juego  previo  que  tuve  alguna  vez.  Solo  ver  a  AJ  era  los juegos preliminares, pero ¿cuándo respondía así? ¡Mierda!

Todavía estaba parado afuera de su puerta cuando escuché correr el agua  del  baño.  Sabiendo  que  estaría  completamente  desnuda  pronto  me hizo escalar los muros. Necesitaba actuar rápido. O rompería la puerta y la tomaría, o tendría que aliviar las cosas yo mismo. Prefería lo primero, pero después de lo que le pasó anoche, no pensé que apreciara eso de ninguna manera.

Entonces,  me  encontré  caminando  hacia  mi  habitación,  cerrando  la puerta y abriendo la ducha en mi baño. Rápidamente me desvestí y probé el  agua  antes  de  entrar.  Mi  pene  parecía  enojado.  Más  enojado  de  lo  que jamás  lo  había  visto.  Había  estado  luciendo  el  caso  más  grande  de  bolas azules desde que entré a la casa de AJ ese primer día. Solo pensar en ella con  su  preciosa  boca  envuelta  alrededor  de  mi  pene  me  hizo  ordeñarlo como un hambriento maldito bastardo.

Colocando  una  mano  en  la  pared,  la  imaginé  desnuda  mientras acariciaba mis bolas. Con los ojos cerrados, saqué mi prepucio otra vez y siseé. Mierda, esto se sentía bien todo el tiempo por el hecho de que estaba justo  al  lado  de  mi  puerta.  Tan  cerca  que  si  golpeaba  esto,  la  vería desnuda en la bañera.



Este  pensamiento  me  ir  más  rápido.  Imaginé  sus  ojos  mientras  me veían con deseo y con solo un pequeño indicio de vulnerabilidad. Eso hizo que mi cerebro corriera a través del tiempo. La imaginé rodando la lengua sobre  mi  eje  y  arrastrándola  hacia  la  punta.  Me  imaginé  inclinándola  en esta ducha y penetrando su vagina apretada y húmeda.

Gemí. En un instante, pude sentirla.

Pude  sentir  la  acumulación  en  el  área  de  mi  pelvis  que  me  exigía empujar  más  fuerte.  No  lo  decepcioné.  Gemí  de  nuevo,  bombeando  más duro  y  más  rápido,  sabiendo  que  me  vendría  en  cualquier  momento.

Estaba listo para detonar. Me imaginé a Ayden llegando a mi pene, y eso fue suficiente para explotar, gimiendo en voz alta y golpeando la pared del baño. Juro que también la oí gemir en alto.

Me  quedé  helado.  Mierda,  ¿Me  oyó?  ¿Y  si  lo  había  hecho,  estaría jugando con ella, también?

 

135



14

 

staba en el baño, pero podía jurar que escuché a Hunter gemir hace  un  momento.  ¿Realmente  estaba  masturbándose  en  la E ducha?

Estaba  enojada  con  él  otra  vez,  pero  ese  pensamiento rápidamente se volvió necesidad mientras arrastraba mis dedos sobre mis erectos  pezones  y  hacia  mi  clítoris.  Estaba  duro  y  listo  cuando  moví  mis dedos sobre él. Gemí, tratando de mantenerme estable y mi brazo fuera del agua.  Fue  difícil,  pero  estaría  maldita  si  iba  a  perderme  esto  después  de que acababa de empezar.

Todo  lo  que  podía  escuchar  era  el  sonido  de  la  ducha  al  lado,  pero como  una  pervertida,  estaba  tratando  desesperadamente  de  escuchar cualquier sonido que lo delatara. Escuché un ligero murmullo y supe que se estaba complaciendo a sí mismo. Me hizo gemir solo con pensar en ello.

Podía  imaginarlo  ahora  en  el  baño  bombeando  su  pene.  Podía  ver  sus músculos  doblados  y  apretando  la  mandíbula  mientras  trabajaba  en  él mismo.  Me  imaginé  en  la  ducha  con  él.  Pude  verlo  entonces,  verlo empujándome  contra  la  pared  de  la  ducha  y  penetrándome  sin  sentido.
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Podía  sentir  la  pared  fría  en  mi  espalda,  mientras  la  rozaba  cuando  se movía.  Podía  sentir  su  pene  bombeando  dentro  y  fuera  de  mí  tan  rápido como podía, así podríamos encontrar nuestra liberación.

Estaba  tan  cerca.  Podía  sentirlo  crecer.  Podía  sentir  el  calor apresurarse a mis mejillas y el hormigueo a través de mi cuerpo mientras buscaba su liberación. Se vendría y sería jodidamente increíble.

En  mi  mente,  Hunter  estaba  besándome  y  mordiendo  el  lado  de  mi cuello.  Después  de  eso,  me  sacaría  y  me  diría  que  me  inclinara.

Continuaría  complaciéndose  a  sí  mismo  hasta  darme  la  vuelta  y  venirse sobre mis pechos, sacudiéndose y maldiciendo mientras me daba todo.

Escuché el sonido de Hunter maldiciendo y golpeando la pared de mi baño. Eso fue todo lo que necesité para venirme. Saber que estaba al lado, en la ducha, fue todo lo que se necesité para hacerme estallar. Reduje la velocidad y el ritmo de mis dedos, y lenta pero seguramente, los espasmos de mi cuerpo disminuyeron. No estaba segura si me había escuchado o no, pero a juzgar por estas delgadas paredes, no me sorprendería si lo hubiera hecho.  ¿Debería  importarme?  Sí,  pero  de  alguna  manera  no  lo  hacía.  La idea  de  Hunter  posiblemente  masturbándose  al  pensar  en  mí  llevó  una sonrisa a mi rostro. En ese momento, debería haber estado cualquier cosa menos contenta. Simplemente no podía evitarlo.



Hunter  era  mi  mejor  y  peor  medicamento  todo  en  uno.  Sabía  que eventualmente  le  daría  a  Hunter  su  día.  Solo  me  preocupaba  por  mi corazón cuando lo hiciera.

Sabía  que  no  debería  hacerlo,  pero  cualquier  fuerza  que  tuviera parecía volar por la puerta cada vez que se acercaba. Para hacer las cosas peores, era un claro no, teniendo en cuenta que se suponía que debíamos ser  familia  pronto.  No  debería  tener  estos  sentimientos  por  mi hermanastro. Sin embargo, estaban allí, y tenía que lidiar con ellos o huir.

Huir parecía muy tentador. ¿A dónde diablos iba a ir? Mi madre mantenía un  agarre  apretado  en  lo  que  a  mí  concernía.  No  podía  tener  dinero  a menos  que  me  diera  algo,  y  siempre  que  intentaba  conseguir  un  trabajo, me  descubría  y  le  ponía  fin  a  esa  idea.  No  quería  que  tuviera independencia  Había  prosperado  demasiado  tiempo  con  mi  necesidad  de ella, mi dependencia de ella y el gran poder que ejercía como resultado. En toda mi vida, solo tuve que sentarme y tomarla. Bien, terminé con tomar su  mierda.  Estaba  empezando  a  pensar  que  vivir  en  las  calles  sería  una mejor solución para todos mis problemas.

Lo único que me detenía era que quería mejorar. Quería conseguir mi título  en  Criminología,  y  quería  eventualmente  escribir  un  libro  como  mi padre. Tenía sueños, pero mi madre parecía intentar destrozarlos.

Oí  que  Hunter  cerraba  la  ducha  y  salía  y  eso  le  puso  fin  a  mis reflexiones.  Necesitaba  salir  del  baño.  El  agua  se  estaba  poniendo 137

demasiado fría de todos modos. Dejé ir el agua y traté de levantarme con un brazo. Fue un poco complicado, pero lo hice cuidadosamente.

Con  una  toalla  envuelta  alrededor  de  mí,  entré  a  mi  habitación cuando  escuché  música  comenzando  en  la  habitación  de  Hunter.  Estaba tocando “Iris” de Goo Goo Dolls. Era una canción que hablaba sobre tomar una  elección,  una  elección  para  estar  con  alguien  a  pesar  de  que  esa opción significaba renunciar a algo de uno mismo. No sabía si Hunter veía algún  significado  en  eso.  Lo  dudaba.  Probablemente  solo  le  gustaba  la canción. Sabía que lo hacía.

Estaba  casi  vestida  con  un  vestido  maxi  floral  cuando  la  canción terminó  y  otra  comenzó.  Esta  vez  era  “Thong  Song”de  Sisqo.  Tuve  que reírme. Qué contraste con la última canción.

Mientras  sonaba,  no  pude  evitarlo.  Empecé  a  girar  las  caderas  y  a saltar  por  la  habitación.  Al  siguiente  minuto,  estaba  inclinada  frente  al espejo y había comenzado a sacudir mi trasero.

Sisqo me decía que moviera mi trasero, y hombre lo estaba haciendo.

Esa canción terminó rápidamente y “Hot in Herre” por Nelly apareció poco después. Seguí girando las caderas y pérdida en ella por unos buenos cinco  minutos.  Empecé  a  divertirme.  Pensé  que  después  de  anoche, necesitaba un poco de terapia de baile.



Luego apareció “Promiscuos” de Nelly Furtado y Timberland. Sabía por qué  la  estaba  tocando,  pero  todavía  no  podía  evitar  que  mis  caderas  se balancearan.  “Get  Ur  Freak  On”  de  Missy  Elliot  comenzó  en  seguida,  y estaba en medio de este spinning con mi trasero dando círculos mientras hacía una cosa de la mano en el aire cuando, al girar, atrapé a Hunter en la puerta sonriéndome.

Oh, mierda. Totalmente atrapada.

—Por favor, no te detengas por mí.

Me enderecé y decidí estar a la defensiva.

—¿Nunca tocas?

—Solo  quería  asegurarme  de  que  estabas  bien.  Ya  sabes…  solo  en caso de que necesitaras ayuda para salir del baño. O mejor aún… —Pasó los ojos sobre mi cuerpo y la lengua por los labios—. Algo más.

Puse los ojos en blanco.

—Veo que vuelves a ser Mr. Hyde otra vez.

Él dio un paso adelante.

—Puedo  ser  muchas  cosas,  AJ,  pero  puedo  garantizarte  que  te encantarán como la mierda todas ellas.

Podría  haberme  reído,  pero  el  hecho  de  que  hubiera  entrado  en  mi 138

propio  espacio  personal,  y  que  también  me  encantara  tanto,  estaba tomando el control. ¿Ven lo que quería decir sobre mi fuerza? Voló directo más  allá  de  él  el  momento  en  que  atravesó  mi  puerta  y  abrió  su  grande, gorda, preciosa boca.

—No te invité a entrar. Necesitas irte.

Por favor, vete. Por favor, vete. Por favor vete. 

—¿Necesitas  estar  sola  cuando  estás  bailando?  —Justo  cuando preguntaba eso,  “Nice and Slow”  de Usher comenzó.

Hunter levantó una ceja.

—Esa es mi canción personal favorita. ¿Quieres bailar?

Negué violentamente.

—Oh, vamos, AJ. Sé que te gusta bailar. ¿Por qué no bailas conmigo?

Antes de que pudiera decir que  no, Hunter me agarró, me hizo girar y tiró de mí a su pecho. Se balanceó conmigo antes de inhalar bruscamente.

—Hmm,  hueles  bien,  AJ.  ¿Disfrutaste  tu  baño?  —Sonrió  con conocimiento.

—Creo que disfruté de mi baño tanto como tú disfrutaste de tu ducha —le respondí desafiante.

Hunter se inclinó en mi oído.



—¿Pensaste  en  mí?  Sé  que  estaba  pensando  en  ti.  —Mordisqueó  mi oreja, haciéndome temblar.

No  pensé  que  las  cosas  pudieran  empeorar.  Ya  era  bastante  malo tener la canción de Usher seduciéndome, pero junto con Hunter cerca y la sensación de su creciente erección presionando dentro de mí. Fue todo lo que pude tomar.

—Por favor no —lloriqueé. Era inútil. Me tenía y lo sabía.

Hunter echó la cabeza hacia atrás para mirarme.

—Sabes que nunca te lastimaré, ¿verdad?

Sabía a qué se refería. “Lastimar” podía significar muchas cosas, pero la  forma  en  que  quería  decirlo  era  físico.  Hunter  me  lastimaría  de cualquier otra manera. Sabía que era cierto, pero asentí para que supiera que entendía lo que quería decir. Hunter de repente me empujó y me hizo girar nuevamente. Me reí y atrapé a Hunter sonriendo de regreso cuando estaba de frente de vuelta.

—No te preocupes. No te haré nada para lo que no estés lista. Cuando estés  lista,  lo  sabré.  —Puso  su  dedo  debajo  de  mi  barbilla.  Acarició suavemente la parte inferior de mi labio—. ¿Está bien, cariño?

Mi sonrisa desapareció y fue reemplazada por una terrible necesidad de  tenerlo.  Hunter  confundió  mi  persistencia  como  resistencia  a  sus 139

encantos,  como  un  juego  del  gato  y  del  ratón.  Sí,  supongo  que  lo  era  un poco,  pero  se  estaba  convirtiendo  en  más  que  un  escudo  de  protección.

Una protección para mi mente y, finalmente, para mi corazón.

Pero,  me  había  encontrado  en  esta  extraña  situación  donde  todo pensamiento racional salió por la ventana en el momento en que me dijo que no me obligaría a hacer nada que no quisiera. ¡Como si no lo deseara!

Entonces, sin pensarlo, miré sus labios y lamí los míos. Hunter vio eso y movió  la  cabeza  hacia  abajo  lentamente  hacia  mis  labios.  Mi  corazón estaba acelerado, y mi pulso latía, mientras se acercó a mi boca. Me lamí los  labios  otra  vez  en  dulce  y  torturada  anticipación.  Sabía  que  una  vez que  tocaran  los  míos,  estaría  perdida.  Hunter  me  tomaría  aquí  en  mi cama, y, por supuesto, lo dejaría. Era casi una certeza.

Hunter me acercó más y pude sentir lo duro que estaba por mí. Gemí, haciendo  que  Hunter  gruñera  un  poco.  Nuestras  narices  se  tocaron,  y nuestros labios estaban a punto de acariciarse cuando sonó un teléfono en el aire. Al principio, Hunter se detuvo.

—Ignora eso.

No  podía,  sin  embargo.  Odiaba  los  teléfonos  porque,  sin  importar nada, nunca podía ignorar su incesante sonido.

—Podría ser algo importante.

Hunter me apretó con más fuerza mientras respiraba en mi boca.



—No me importa.

Lo empujé… el momento verdaderamente se perdió.

—Hunter.

Él suspiró y me soltó. Se veía enojado, pero sacó el teléfono. Cuando vio a quien fuera que estaba llamando, suspiró su desagrado.

—Justine, pensé que había sido claro antes.

Oh  mierda,  la  chica  con  la  que  estuvo  antes.  ¿Había  logrado  olvidar completamente  eso?  Todos  los  pensamientos  de  Hunter  y  yo  saltándonos el fandango en la noche se perdieron realmente en el momento en que su teléfono comenzó a sonar. Hunter supo esto cuando vio la expresión en mi rostro. En lugar de  pedir disculpas, me dio una mirada algo dura y salió pitando de mi habitación y dijo:

—Fue una cosa de una sola vez, Justine. No se repetirá.

Cerré mi puerta y me dejé caer en la cama. Que idiota fui. ¿Por qué nunca podía ver a través de él? Una vez y sin repeticiones. Entonces, ¿por qué  estaba  constantemente  persiguiéndome  para  repetirlo?  Oh  sí,  lo olvidé;  yo  fui  quien  tuvo  la  última  palabra.  Mierda,  a  veces  era  tan ingenua.  Seguía  cayendo  en  su  hechizo,  solo  para  golpearme  contra  una pared de ladrillo de nuevo. No más. Estaba decidido esta vez.

Estaba decidida a mantenerme fuera de su camino. Mientras lo hacía, 140

tal vez, solo tal vez, se quedara fuera de la mía.

Solo podía esperar eso.
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l  lunes  por  la  mañana  pasó,  y  no  podría  haber  llegado  lo suficientemente pronto. Hunter seguía caminando como jodido E sexo en un palo con su cabello peinado hacia atrás, con sus penetrantes  ojos  verdes,  y  abdominales  que  quería  lamer.  Lo odiaba. Odiaba lo que era, y odiaba que lo deseara tanto a pesar de todo.

Por  alguna  razón,  poco  después  de  la  elusiva  llamada  telefónica  de Hunter,  que  afortunadamente  nos  interrumpió,  algunos  decoradores golpearon  a  nuestra  puerta.  Aparentemente,  Mason  estaba  re-decorando las  habitaciones  de  invitados  como  una  sorpresa  para  mamá.  No  estaba segura por qué, pero teníamos instrucciones estrictas de cerrar las puertas cuando  volvieron.  Entonces,  de  hecho,  me  alegré  de  que  vinieran  porque eso  significaba  que  Hunter  se  quedaría  fuera  de  mi  camino  mientras  me quedaba  fuera  del  suyo.  El  sábado  por  la  noche,  salí  con  Mandy.  En realidad  sentí  pena  por  Hunter  al  respecto,  pero  me  fui  de  todos  modos.

Llamé a un taxi para que viniera a buscarme y arreglé que el mismo taxi viniera  y  nos  recogiera  a  medianoche.  Ese  era  mi  compromiso  porque nunca  hubiera  escuchado  el  final  de  Hunter  de  lo  contrario.  Por  qué  le 141

importaba tanto, no tenía idea.

Me las arreglé para colarme sin ver a Hunter de nuevo, y, cuando el domingo por la mañana llegó, los decoradores estaban en la casa cuando me  levanté.  Nuevamente,  estuve  agradecida  por  eso.  No  estaba  segura  si Hunter estaba cuando llegué a casa, pero estoy segura como el diablo que no iba a averiguarlo.

Mason  me  ofreció  llevarme  a  la  universidad  a  la  mañana  siguiente cuando dijo que iba a ir por ahí de todos modos, así que por supuesto, dije que  sí. El viaje con él fue un poco incómodo, pero pasó lo suficientemente rápido.  No  me  gustaba  mucho  viajar  en  los  autobuses  de  todas  formas.

Tenía  una  conferencia  esta  mañana  y  luego  una  clase  en  la  tarde.  Me encontraría con Mandy y Christian en medio.

Ya era hora de que pasara algo de tiempo con mis amigos.

La  conferencia,  aunque  larga,  fue  muy  informativa.  El  profesor  que asistió  estaba  dando  una  conferencia  sobre  las  diferencias  entre  el comportamiento criminal y el terrorista. Por supuesto, el nueve y once fue mencionado  y  también  lo  fueron  los  bombardeos  en  Londres  el  siete  de julio.  Siempre  era  interesante  ver  cómo  funcionaba  la  mente.

Normalmente,  los  delincuentes  se  nivelaban  mejor  para  ocultar  sus crímenes, pero los terroristas querían la gloria; querían que sus crímenes 

fueran reconocidos por el público. El asesinato de un soldado en las calles de Londres era un excelente ejemplo.

Con la conferencia terminada, comencé a empacar mis cosas cuando un chico que reconocí y saludé en alguna ocasión, vino a mí.

—Ayden,  hola.  —Estaba  bastante  sorprendida  por  eso,  ya  que normalmente  mantenía  su  distancia.  Era  lindo  con  cabello  rubio  oscuro, con  ojos  marrones  suaves,  y  hoyuelos  en  sus  mejillas  que  aparecieron cuando sonrió.

También era muy alto, atléticamente construido, y lucía un tatuaje de una espada en la parte superior de su brazo derecho. Su ropa consistía en vaqueros  con  una  camiseta  blanca,  y  los  vaqueros  caían  bien  en  sus caderas. Siempre me gustó mirarlo, pero nunca hice el primer movimiento.

Si alguna vez lo deseaba, entonces era su decisión, pero ciertamente no iba a ser la primera.

—Hola, Trey. ¿Cómo estás?

Él arrastró los pies un poco, mirando hacia afuera.

—Gran conferencia, ¿eh?

Asentí mientras cerraba mi bolso.

—Sí, estuvo bien.

Él hizo un gesto hacia la puerta.
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—¿Irás a algún lado ahora? Podría llevarte por un café… si quieres.

Sonreí.

—Realmente  me  gustaría,  pero  ya  tengo  una  cita  con  dos  de  mis amigos. Lo siento.

Pareció decepcionado y era demasiado lindo para rechazarlo.

—Estaré libre después de clase más tarde, si quieres ir a algún lado.

De repente sonrió.

—Me gustaría eso… mucho.

Asentí.

—Genial  entonces. Te  veré  pronto.  —Trey  asintió  y  observó  mientras caminaba más allá de él—. Espero eso con ansias.

Sonreí.

—Yo también.

Mientras caminaba hacia la puerta, se giró brevemente y lo vio mover el brazo en un gesto de  sí. Era tan lindo, que tuve que reírme.

Mientras  salía  por  la  puerta,  volví  a  encender  mi  teléfono.

Inmediatamente vi un mensaje de texto. He estado recibiendo un montón de ellos de Hunter últimamente.



Cara de mierda:  ¿Jugaste contigo misma mientras pensabas en mí en tu conferencia de hoy? 

Yo: ¿No te gustaría saberlo? 

Cara de mierda: Sí. 

Yo: Bueno, ¡no voy a decirte lo que hice o no hice en mi conferencia hoy! 



:P 

Cara de mierda: Aguafiestas. 

Yo: ¿No tienes nada mejor qué hacer? 

Cara de mierda: No. Preferiría estar haciéndote algo. 

Yo: ¿Puedes imaginar cómo se vería si mi madre o tu padre ven estos mensajes de texto? 

Cara de mierda: Elimínalos. Simple. :-) Yo: Tal vez quiera mantenerlos como evidencia. 

Cara de mierda: No lo harías. 

Yo: Creo que lo haría. 

Cara  de  mierda:  Está  bien,  entonces.  Yo,  por  lo  contrario  conocido como  “Cara  de  mierda”  solo  haré  mis  mensajes  de  texto  en  broma  no queriendo causar ningún daño con ellos, ni soy tu monstruo, AJ, retrátame bien. 
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Jadeé,  preguntándome  cómo  sabía  que  lo  llamaba  “Cara  de  mierda”

pero no pude evitar la sonrisa estúpida en mi rostro.

Yo: ¿Cómo sabes sobre “Cara de mierda? 

Cara de mierda: Lo sé todo. Realmente no deberías dejar tu teléfono mientras juegas contigo misma en la ducha. 

Yo: Eres asqueroso. 

Cara  de  mierda:  Puedo  ser  más  repugnante,  pero  como  dije  en  el mensaje de texto anterior, no quiero hacerte algún daño por eso. 

Yo:  Entonces,  ¿ahora  me  estás  espiando?  Eso  es  un  poco  de  acoso, sabes. 

Cara de mierda: “Acoso” no es una palabra. 

Yo:  Está  en  mi  vocabulario.  Como  también  títere…  o  mi  favorita personal, ¡idiota! 

Cara de mierda: Mis sentimientos están aplastados. 

Yo: Ve con Justine para que te haga sentir mejor. 

No  pude  evitar  el  comentario  sarcástico.  No  me  ofreció  ninguna información,  así  que  realmente  se  lo  merecía.  Eso  es  lo  que  seguía diciéndome de todos modos.



Por  un  tiempo,  no  recibí  respuesta  de  regreso.  Pensé  que  tal  vez estaba  enojado  conmigo,  pero  justo  antes  de  llegar  al  café,  mi  teléfono sonó.

Cara de mierda: No hay Justine. Solamente fue una vez,  y fue hace más de dos meses. 

Miré  mi  teléfono.  ¿Estaba  realmente  diciéndome  la  verdad  o simplemente  me  estaba  mintiendo?  Nunca  podría  decir  qué  pasaba  con Hunter ya. Era tan Jekyll y Hyde; que era irreal. A pesar de eso, no pude evitar  la  pequeña  ráfaga  de  mariposas  en  el  estómago  al  pensar  que  en realidad no se acostó con Justine el sábado por la mañana. Ahora que lo pienso,  solo  se  quedó  alrededor  de  una hora  después  de  que  me  fui.  Eso no fue realmente suficiente tiempo para hacer su asunto, llevarla a casa y volver  a  casa  él  mismo.  Sabía  que  los  hombres  podían  ser  rápidos,  pero también  recordé  que  Hunter  se  tomaba  su  dulce  tiempo  conmigo.

Ciertamente sabía cómo prepararme bien y como era debido.

Mierda, ahora estaba cachonda y a punto de encontrarme con dos de mis mejores amigos para tomar un café. Si podía convertir el café en algo cosmopolita, creo que estaría lista.

¡Gran posibilidad!

—Aydeeeen —chilló Christian. Estaba fuera de su silla y corría hacia mí tan rápido como un rayo. Mandy se quedó allí con los ojos en blanco.
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—Hola, Christian.

Él comenzó a agitar las manos.

—¡Tienes  que  ir  a  Flora’s!  Tienen  totalmente  una  venta  de  zapatos.

Cincuenta por ciento de descuento. —Terminó esa nota con una sesión de aplausos.

Miré a Mandy y articulé la palabra  ¿totalmente? 

Mandy puso los ojos en blanco otra vez.

—Ha estado con azúcar.

—Oh  —respondí.  Sabía  eso  sobre  Christian.  Una  vez  que  tenía  algo azucarado,  pasaba  de  marimacho  a  chillido  total  de  adolescente  en  seis punto dos segundos.

—Y tienes que ver las faldas que tienen ahí, Ayden. Con piernas como las tuyas, sería un pecado no obtener una.

Le sonreí a Christian.

—Un  pecado,  ¿no?  —Señalé  la  mesa—.  ¿Se  me  permite  tomar  café primero?

Christian miró la mesa y volvió a mí. Parecía tan infantil.

—Por  supuesto,  cariño.  Iré  por  uno.  —Christian  corrió  dejándonos  a Mandy y a mí juntas.



Mientras  me  sentaba,  Mandy  notó  mi  brazo.  Lo  señaló  con  el  ceño fruncido.

—¿Qué pasó?

Aparté la mirada, mordiéndome el labio.

—No es nada.

Desafortunadamente, Mandy me conocía bien.

—Ayden,  no  juegues  a  la  tonta  conmigo.  Es  con  tu  mejor  amiga  con quien estás hablando.

Suspiré.  No  quería  decir  nada,  pero  Mandy  y  Christian  eran  los únicos amigos que tenía que sabían de mi situación.

Tomé una respiración profunda, lista para contárselo a Mandy.

—¿Ves  esa  fiesta  de  compromiso  para  mi  madre  y  Mason?  —Ella asintió—. Pete estaba allí.

Mandy contuvo el aliento.

—Sigue.

—Esa es solo una pequeña parte de la historia. —Miré hacia abajo por un  momento,  sintiéndome  avergonzada  por  todo  lo  que  había  pasado—.

Un poco más tarde, Robert apareció…

—¿Qué demonios estaba haciendo allí?
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—¿Qué  demonios  era  quién  y  dónde?  —Christian  se  sentó  con  mi café—. Negro, sin azúcar, chicas.

Asentí con una sonrisa.

—Gracias.  —Luego  actualicé  a  Christian  sobre  mi  historia—.  Mi madre lo invitó.

Mandy retrocedió.

—¿Noooo?

Asentí.

—Oh sí. Para resumir, Robert intentó forzarme a un beso, pero Mason nos atrapó. Mason le dijo que se fuera a la mierda, pero no antes de que mi  madre  viera  toda  la  cosa.  Ella  se  enojó  conmigo,  y,  bueno  —dije, señalando mi brazo—, sucedió esto.

Christian agarró mi brazo y miró el vendaje.

—¿Qué te hizo, Ayden?

Suspiré y cerré los ojos. No sabía por qué era tan difícil decirles esto.

Tal vez era porque estaba tan jodido… incluso con mamá.

—Cortó  mi  brazo  con  un  cuchillo.  Necesité  dieciocho  puntos  de sutura.



Christian siseó y colocó su mano sobre su boca. Mandy solo se sentó allí, tratando de parpadear las obvias lágrimas.

Finalmente, después de un rato de silencio, Christian habló.

—Tenemos  que  sacarte  de  allí,  Ayden.  He  estado  pensando  en mudarme  a  un  apartamento  más  grande.  Tal  vez  podamos  compartirlo.

¿Qué dices?

Sonreí, pensando que sería genial.

—Me  gustaría  eso.  No  te  preocupes  mucho.  En  poco  más  de  cinco semanas, mi mamá y Mason estarán casados, y luego se irán a su luna de miel.

Christian asintió.

—Bueno.  Eso  es  perfecto.  El  contrato  de  mi  casa  se  acaba  en  dos meses.  Buscaremos  algo  juntos  un  par  de  semanas  antes  de  que  el contrato de arrendamiento termine. Estarás mejor fuera de allí, dulce.

Asentí.

—Lo sé.

Mandy todavía parecía estupefacta.

—¿Ni  Mason  ni  Hunter  tienen  una  pista  sobre  qué  diablos  está pasando debajo de su propio techo?

146

Estaba a punto de responder cuando Christian me cortó.

—¿Crees que todavía estarían viviendo allí si lo hicieran?

Mandy se encogió de hombros.

—Supongo  que  no.  Solo  no  me  gusta,  eso  es  todo.  Mason  debería saber con qué tipo de mujer se está casando.

Inhalé bruscamente.

—¿No crees que sé eso?

Christian agarró mi mano y me dio unas palmaditas. Mandy parecía arrepentida mientras se inclinaba hacia adelante en su silla.

—No  estoy  culpándote  en  todo  esto,  Ayden.  No  deberías  tener  que pasar por esto en primer lugar. Esa perra se está metiendo con mi último nervio.

La postura de Christian se elevó.

—Con  el  mío,  también.  —Mandy  se  veía  profundamente  en pensamiento—.  ¿Sabes  si  tu  madre  y  Mason  tienen  un  contrato  pre-nupcial hecho?

Me encogí de hombros.

—No estoy segura. ¿Por qué?



—Solo  estoy  pensando  en  qué  perra  tu  madre  puede  ser.  Estoy pensando que será mejor que Mason tenga uno… por las dudas.

No había pensado en eso. Gracias a mi padre, mi madre tenía mucho dinero,  pero  no  podía  contar  en  qué  medida  llevaría  las  cosas  de  lejos  si Mason la molestaba con algo.

—Tendré que preguntarle.

Christian me apretó la mano.

—No trates de que se vea demasiado obvio cuando lo hagas.

Tomé un sorbo de mi café y lo puse abajo.

—Lo intentaré.

Mi teléfono sonó de nuevo, y lo saqué.

Cara  de  mierda:   ¿Sorprendida  de  mi  último  texto?  No  soy  tan  malo como me haces ser. 

Sonreí y respondí.

Yo:  No, lo haces todo solo, lol. 

Cara de mierda:  Vas a conseguirlo tan bien y ni siquiera lo sabes. 

Yo:   Citando  líneas  de  películas  ahora,  ¿verdad?  Estoy  segura  de  que se dijo algo similar en The Wedding Singer. Tienes algo con los noventas. 
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Cara de mierda: L os años noventa fueron los mejores, es por eso :-) —¿Quién es el tipo que está enyesando esa gran sonrisa que tienes en tu rostro?

Salté  al  sonido  de  la  voz  de  Christian.  Cuando  me  di  cuenta  de  que había sido atrapada, me mordí el labio.

—Lo siento, eso fue grosero de mi parte. Es solo Hunter.

Tanto Christian como Mandy se miraron uno al otro. Sin embargo, no era una mirada antigua.

Esa mirada me dijo todo.

—¿Por qué la mirada?

Christian sonrió.

—¿Estás chocando caderas con tu hermanastro?

Miré alrededor y me incliné hacia adelante.

—No es mi hermanastro. Aún no, de todos modos. —Dios, eso sonaba mal.

—Bien, déjame reformularlo para ti. ¿Estás chocando caderas con el señor  Orgasmo?  Si  lo  estás  haciendo,  entonces  está  a  punto  de  estar realmente complicada una vez que tu madre y su padre se casen.

—¿No crees que sé eso?



Mandy se inclinó hacia adelante.

—Entonces ¿ estás golpeando la cadera con él?

Negué.

—No, no lo hago. —Suspiré—. Nos hemos acercado un par de veces, pero las cosas se ponen en el camino. Es bueno, sin embargo. Las cosas también  podrían llegar a complicarse.

Mandy tomó un breve sorbo de su café.

—Como en, ¿podrías acercarte demasiado?

Me  encogí  por  dentro  sabiendo  que  ya  había  ido  muy  lejos.  A  pesar del hecho de que sabía que era un jugador, todavía no podía evitar pensar en él veinticuatro… siete. Era ridículo.

—Sí. No. No lo sé.

Christian vio mi ceño fruncido y apretó mi mano.

—Bueno,  es  bueno  que  tú  y  yo  vivamos  juntos,  entonces.  Podremos tener nuestro relleno de hombres y por las mañanas, y podré tomar notas.

Me reí. Christian estaba diciéndolo como una broma, pero sabía que era serio como la muerte. Me preguntaría qué tan bueno estuvo tal o cual en el saco anoche. Era pervertido de esa manera, y me encantaba por eso.

—Eso suena suficientemente bueno para mí.
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Y la forma en que Christian lo dijo sonaba tan sencillo. ¿Qué bueno sería vivir una vida sin complicaciones, con sexo sin ataduras? No quería caer  en  esa  trampa  de  nuevo  con  lo  que  esos  dos  cabrones  me  hicieron.

Simplemente  me  hizo  darme  cuenta  después  de  la  falla  número  dos  que las relaciones no eran todo lo que era echar un polvo. Quiero decir, pensé que  estaba  enamorada.  Lloré  después  ambas  veces.  Creo  que  fue  la traición  lo  que  realmente  me  impactó  más  duro…  en  lugar  de  quién  me estaba  haciendo  la  traición.  A  veces,  las  personas  bajan  la  guardia  y aprenden a confiar, solo para ser decepcionadas al final por la persona en quien confiaban.  ¿Qué mierda es eso? 

—Entonces, ¿queremos hablar un poco más sobre el señor Orgasmo, o vamos a golpear la ciudad?

Miré a Christian.

—Creo  que  había  hablado  lo  suficiente  sobre  el  señor  Orgasmo.

Vamos. —Todos nos reímos, agarramos nuestros cafés y salimos. Una vez en la calle, mi teléfono zumbó de nuevo.

Cara  de  mierda:   ¿Tomo  tu  silencio  como  que  estás  con  Mandy  y Christian hablando de mí? 

Si  realmente  supiera,  su  cabeza  se  pondría  demasiado  grande  para sus propias botas.



Yo: N o todo se trata de ti, Hunter. :P

Cara de mierda: S erá cuando esté lamiendo ese dulce coño tuyo. 

Me  detuve  en  seco.  ¿Realmente  solo  dijo  eso  en  un  texto?  Miré  de nuevo, y efectivamente mis ojos no me engañaban.

Cara de mierda:  ¿El gato tiene tu lengua, AJ? Eso es tan diferente a ti. 

Cuando no respondí, me envió un mensaje de texto de nuevo.

Cara  de  mierda:  D ime  lo  que  estás  vistiendo  debajo  de  ese  bonito vestido  que  te  pusiste  esta  mañana.  Podría  tenerte  doblada  sobre  el fregadero cuando estuviste lavando esas uvas antes. Por favor dime que no estás usando ninguna ropa interior. 

Mi rostro se llenó de todo tipo de tonos de rojo, y Christian y Mandy pudieron ver eso.

—¿Te está sexajeando? —dijo Christian—. Te está sexajeando, ¿no? — Fue junto a mí para ver sobre mi hombro—. Déjame ver.

Guardé el teléfono.

—De ninguna manera, José. Saca esa sucia mente tuya de la cuneta y de tus zapatos.

Christian jadeó.
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—Oh,  los  zapatos.  Joder,  Ayden,  eran  para  morirse.  Si  tuviera  tus piernas, me compraría totalmente un par de doce centímetros.

Lo vi de arriba abajo con una sonrisa.

—Pensé que te gustaba un poco más de doce centímetros. —Le guiñé un ojo, y Christian casi se rio a carcajadas.

—Oh, dulce, me conoces muy bien.
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ara de mierda: ¿Por qué no respondes la pregunta? 

Estaba  sentada  en  un  cubículo  probándome  diez  diferentes C conjuntos, todos los cuales Christian eligió por mí. Dijo que las blusas rojas y azules resaltarían el color de mis ojos o alguna mierda.  También  eligió  dos  faldas  cortas  y  un  vestido  maxi  terracota.

Estaba en medio de probarme eso cuando Hunter me envió un mensaje de texto de nuevo.

Yo: Estoy probándome ropa aquí. Aléjate. 

Cara de mierda: ¿Estás desnuda, ahora? 

Yo: Más o menos. 

Yo: ¿Por qué te estoy diciendo esto? 

Cara  de  mierda:  Porque  me  estoy  masturbando,  y  quieres  hacerme venir. 

Yo: Dios, eres asqueroso. 

Cara de mierda: Tú me vuelves asqueroso. Realmente podría hacerlo 150

al apretar esos regordetes y jugosos pechos tuyos. ¿Por qué no te tocas para mí? 

Yo: De ninguna manera. 

Mi teléfono sonó de inmediato.

—Hunter,  ¿podrías  parar?  —susurré  con  tanto  veneno  como  pude.

Había bastantes personas probándose ropa cerca de mí, incluidos Mandy y Christian.

—¿Qué llevas puesto ahora?

Suspiré.

—Hunter, no puedo hacer esto ahora.

—AJ.

Puse los ojos en blanco.

—Bien, iba a probarme este vestido, pero luego llamaste.

—Entonces, ¿qué puedes ver cuando miras el espejo?

Resoplé, pero por alguna razón hice lo que me dijo.

—Veo un bulbosa, gordo trasero con cabello de espantapájaros.

Hunter se sacudió.



—¿Por  qué  eres  tan  dura  contigo  misma?  ¿No  te  das  cuenta  cuán hermosa  eres?  Mira  en  el  espejo.  Te  mostraré  lo  que  veo.  —Por  alguna razón, me quedé allí e hice lo que me dijo—. Veo una mujer voluptuosa con largos  mechones  rubios,  brillantes  ojos  azules  y  largas  pestañas  rizadas.

¿Puedes verlo, AJ? Mira de cerca.

Hice  lo  que  me  pidió  y,  por  supuesto,  tenía  ojos  azules  brillantes  y pestañas rizadas.

—Lo veo.

—Bien,  ahora  la  nariz.  Es  un  lindo  botón  de  nariz,  y  debajo  de  ella están  los  más  hermosos  labios  carnosos  y  llenos,  ideales  para  una buena…

—Hunter.

Él rió.

—Lo  siento.  A  veces,  me  dejo  llevar.  ¿Supongo  que  estás  solo  en sujetador y bragas?

Sonreí.

—Sí.

—¡Joder!  —Escuché  un  sonido  amortiguado  y  luego  volvió—.  Siento eso.  ¿Dónde  estaba?  Oh  sí,  estaba  hablando  acerca  de  tus  labios  y  me desvié.  Pasa  un  dedo  desde  tu  línea  de  la  mandíbula  hasta  tu  cuello.  — 151

Hice lo que me pidió—. ¿Ves la forma en que se encuentra a la perfección?

Oh la cantidad de veces que he querido estirarme y tocarte allí.

Dios, estaba empezando a mojarme. ¿Cómo sabía tanto de mí?

—¿Todavía estás conmigo?

—Sí —respondí, un poco sin aliento también.

—Quédate  conmigo,  cariño.  Todavía  tengo  un  camino  por  recorrer.

Ahora,  pasa  los  dedos  desde  la  base  de  tu  cuello  a  tu  hombro.  ¿Ves  lo perfectamente curvado que es? Jodidamente sexy.

Gemí.  Dios,  estaba  gimiendo  como  una  puta  estrella  porno  justo  en medio de un cubículo de vestidor.

—AJ, por favor. Voy a reventar aquí si sigues gimiendo así.

—¿Dónde estás? —Me encontré preguntando.

—Estoy en los baños de la universidad; no te preocupes al  respecto.

Aquí no hay nadie más que yo.

—Hunter, no podemos hacer esto.

—AJ,  deja  de  hablar  y  haz  esto  por  mí.  Por  favor.  —Suspiré  y  supo que me tenía—. ¿Seguiste tus dedos desde tu cuello a tus hombros?

—Sí.



—¿Ahora ves lo que yo veo?

—Sí.

—Bien.  Ahora,  esa  misma  mano,  muévela  hacia  tu  pecho.  ¿De  qué color es el sujetador que llevas puesto?

—Blanco.

Hunter gimió.

—Bien,  ahora  dale  a  esa  buena  chica  un  apretón.  Sentirás  cómo  se pone erecto, suave y firme también al tacto. ¿Puedes sentirlo?

No  me  di  cuenta  de  lo  excitada  que  estaba  mirándome  tocar  mi cuerpo. Me gustaba.

—Puedo sentirlo.

—Bien, ahora pellizca tu pezón para mí. ¿Puedes sentir lo erguido que está?  —No  podía  decir  nada.  Todo  lo  que  hice  fue  un  sonido  de   Hmm—.

Mierda, vas a hacerme venir rápido, y quiero hacer esto último.

Mis ojos se agrandaron.

—¿En serio te estás tocando ahora mismo?

—Sí, y deja de interrumpirme.

Cuando no dije nada, continuó:
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—Esa  misma  mano,  deslízala  hacia  tu  estómago  por  mí  ¿puedes sentir cuán suave es tu piel?  —No respondí. Todo lo que podía hacer era respirar  fuertemente  en  el  teléfono—.  ¿Sientes  esa  pequeña  curva  donde está tu estómago? Me encanta esa pequeña curva. Me encanta el hecho de que  tengas  un  pequeño  estómago.  ¿Te  das  cuenta  cuántas  veces  me  he venido pensando en ese estómago solamente?

—Hunter, por favor. —Mierda, iba a venirme solo con sus palabras.

—Mantente concentrada, cariño.

Justo cuando dijo eso, un fuerte golpe en mi puerta me hizo saltar.

—Ayden, ¿estás ahí?

—¡Mierda! Erm, sí.

—A Mandy y a mí no nos gusta lo que nos probamos, así que vamos a dar  otra  mirada.  ¿Quieres  venir  con  nosotros,  o  aún  te  estás  probando ropa?

Puse mi mano en mi corazón tratando de calmar sus golpes.

—No, está bien. Todavía estoy probándome cosas.

—¿Necesitas alguna ayuda?

—¡No! —grité, un poco demasiado ansiosamente.

Escuché a Christian reírse.



—Bien. Te veremos aquí en unos pocos, ¿está bien?

Asentí, a pesar de que no podía verme.

—Bien.

Los oí hablar a los dos y pude escucharlos alejarse.

—Mierda, me asustaron a la luz del día viviente.

—¿Se fueron?

—Sí.

—Qué manera de interrumpir mi furiosa erección.

Gemí sin querer.

—Y ahora está de vuelta.

Solté una risita.

—Hunter, eres demasiado.

—No  para  ti,  cariño.  Ahora,  ¿dónde  estábamos?  Oh  sí,  estaba hablando sobre tu estómago. ¿Me dejarías venirme por todo el estómago?

—Hunter, eso no es…

—Responde la pregunta.

—Sí.  —Mierda,  lo  dejaría  hacer  cualquier  cosa  cuando  me  estaba 153

hablando así.

 

—Joder,  eso  es  sexy.  Realmente  eres  una  pequeña  descarada,  AJ.

Ahora, mueve tu mano lejos de tu vientre, hacia tu cintura y hacia abajo sobre  tus  caderas.  ¿Puedes  sentir  ese  hundimiento?  ¿Puedes  sentir  cuán malditamente  sexy  es  ese  hundimiento?  Te  he  imaginado  acostada  en  mi cama,  desnuda,  sobre  tu  lado,  y  mostrándome  esa  bella  curva  de  tu cintura  hasta  tus  caderas.  Y  no  me  dejes  comenzar  con  tus  muslos.

Necesitas pasar tus manos por tus muslos. Hazlo para mí, AJ. —Obedecí las  instrucciones  y  hombre  se  sintió  bien.  Nunca  había  explorado  mi cuerpo  antes.  Nunca  me  consideré  a  mí  misma  sexy.  En  este  momento, Hunter me estaba haciendo sentir tan sexy que era irreal—. ¿Hay una silla o banco en el cubículo contigo?

Su pregunta me sacó de mi ensoñación. Miré hacia la silla.

—Sí.

—Bien, ahora levanta tu pierna sobre la silla para mí. —Hice lo que le pedí—. ¿Tus bragas blancas son como tu sujetador?

—Sí, también son de encaje. —Escuché gemir a Hunter, pero pronto continuó.

—Está  bien,  voy  a  llegar  a  eso  en  un  momento.  Primero  quiero  que pases tu mano dentro de tu muslo ¿Puedes sentir lo suave que es? —Gemí 

de nuevo—. ¿Puedes ver la pequeña marca de nacimiento en el interior de tu muslo izquierdo?

Miré hacia abajo.

—Sí. Es horrible. —Parecía un jodido vampiro.

—Es bonito. Me recuerda a un cisne que extiende sus alas.

Fruncí el ceño.

—Realmente debes estar en alguna cosa.

—No me interrumpas.

—Lo siento —dije.

—Mueve tu mano hacia tu rodilla. ¿Puedes sentir lo alegre que está la rótula?

—¿Notaste mi rótula? —Estaba conmocionada.

—Noté todo sobre ti.

Parecía así.

—Pasa tu mano por debajo de tu pantorrilla. Siente lo suave y tierna que  es.  Recuerdo  querer  morder  cada  una  cuando  estaban  envueltas alrededor de mis hombros esa vez en el hotel.

Cerré los ojos, gimiendo.
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—Quédate conmigo, tengo un lugar más antes del final.

—Bien.

—Ahora, tus pies. ¿Te acuerdas que te mordí los pies en la cama?

—Sí. —Mierda, sí, lo hacía. Recordé qué bien se sintió esa sensación.

Nunca la había tenido antes; nunca supe lo bien que se podía sentir.

—Tienes  pies  hermosos  y  elegantes.  Pequeños,  pero  perfectamente formados.  Especialmente  me  encantaron  los  dedos  de  tus  pies.  Podría haber pasado toda la noche solo chupándolos.

Dios,  ¿qué  pasaba  con  este  hombre?  ¿No  había  algo  que  no  supiera de mí?

—Parece que me arraigaste en tu memoria.

Hunter se rió.

—Oh,  cariño,  si  solo  supieras.  Ahora  deja  de  distraerme  así  podré llegar al final.

Sonreí.

—Bien.

—Necesito  que  uses  esa  mano  otra  vez.  Hasta  ahora,  ha  salido  muy bien.



Sonreí de nuevo.

—¿Salido, ja?

—No interrumpas.

—Lo siento.

Lo escuché respirar pesadamente por el teléfono, ¡y hombre, hizo que esos dedos de los pies quisieran doblarse!

—Necesito  que  esa  mano  siga  una  línea  desde  tu  tobillo  hasta  el interior de tu muslo. Hazlo ahora, AJ.

Seguí las instrucciones y vi que mi mano se movía hacia arriba. Era extraño tocarme de esta manera, pero de alguna manera era extrañamente erótico.

—Sí, mi mano está allí ahora.

—Bien,  ahora  mueve  tu  mano  hacia  el  montículo  de  tu  coño,  solo quiero  que  coloques  tu  mano  allí  y  sientas  eso.  ¿Puedes  sentir  esa hermosa curva donde está tu montículo?

No  podía  creer  que  estuviera  parada  en  medio  de  un  vestidor  con  la pierna arriba en una silla mientras me tocaba. Esto tenía que ser una de las cosas más extrañas que alguna vez había hecho, y había hecho mi feria de compartir cosas extrañas en mi corto tiempo.
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—Sí, lo siento.

Hunter estaba respirando errático. No podía decir si realmente estaba jugando consigo mismo o no, pero no lo dejaría.

—Bien,  ahora  mueve  tu  mano  hacia  arriba,  y  deslízala  hacia  abajo debajo de tus bragas. —Hice según lo indicado—. ¿Está peluda María hoy?

Me reí.

—No, calva como un tejón.

—Joder, AJ, me estás matando. ¿Todavía estás ahí? ¿Puedes sentir tu suave carne?

—Mmm-hmm. —Apenas podía hablar ahora.

—Desliza  tu  dedo  entre  esa  dulce  división  tuya.  Dime,  cuán  mojada estás.

Me sentí dentro y, efectivamente, estaba tan mojado coma el infierno.

—Muy mojada.

—¡Joder!  —No  escuché  nada  por  un  momento  y  luego  de  repente habló—.  Apóyate  contra  la  pared  o  la  puerta,  AJ;  creo  que  vas  a necesitarlo.



Me  arrastré  hacia  la  pared,  incapaz  de  comprender  por  qué  estaba haciendo  esto.  Este  largo  juego  de  juegos  previos  me  hizo  entrar  en  un frenesí.

—Espero que puedas venirte rápido para mí, AJ, porque no creo que pueda durar mucho yo mismo.

Cerré  los  ojos  y  empecé  a  frotarme  yo  misma  sin  él,  incluso pidiéndome.

—Date prisa, Hunter… tengo que venirme.

—Mierda, me vuelves loco. ¿Lo sabes? ¿Ya estás frotando ese alegre y pequeño clítoris tuyo?

Asentí con los ojos todavía cerrados.

—Sí.

—Tienes los ojos cerrados, ¿verdad?

—Sí —dije.

—Ábrelos,  AJ.  Quiero  que  te  veas  a  ti  misma.  Quiero  que  veas  cuán hermosa eres cuando te vienes. La. Mejor. Maldita. Visión. Nunca.

Dios  mío,  me  estaba  mareando.  Podía  sentir  que  mi  cuerpo  se tensaba, listo para explotar.

—Abre los ojos, AJ.
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Lo hice, e inmediatamente vi lo que él podía ver. Mis mejillas estaban enrojecidas,  mi  boca  separada,  y  mi  frente  estaba  arrugada  en  el  más intenso, sexual fruncido ceño que alguna vez había visto.

—¿Puedes ver lo que yo veo?

Froté mi clítoris y gemí.

—Sí. Hunter, no creo que pueda…

—Está bien nena. Te tengo, ¿recuerdas? Déjate ir. Cuida de ti misma.

Estoy  cerca  también.  Estoy  pensando  en  ti  y  en  ese  dulce  coño  tuyo.

Quiero entrar tanto en él. No te das cuenta cuánto, quiero marcarlo con mi venida.

—¡Oh, Dios! —chillé.

—Eso  es.  Vente  por  mí,  cariño.  Déjame  escuchar  ese  dulce  gemido tuyo.

Gemí para él y vi el reflejo de mí misma en el espejo. Parecía a punto de estallar, y esa mirada solo me hizo frotar mi clítoris más rápido.

Mi respiración era dura, mi cuerpo se tensaba.

—Estoy tan cerca ahora, AJ. Dime si estás cerca. ¡Oh, mierda, AJ!

Despegué.  Despegué  como  un  maldito  cohete,  explotando  y volviéndome fuegos artificiales. Al mismo tiempo, escuché a Hunter gruñir 

tan  fuerte  que  hizo  que  el  orgasmo  continuara  para  siempre.  Por  un momento,  nos  quedamos  en  silencio,  nuestra  respirando  tratando  de calmarse, y luego escuché su voz.

—Fuera  de  todos  los  tiempos  que  he  tenido  una  venida,  eso  fue,  de lejos, la mejor de todas.

Sonreí y respiré pesadamente en el teléfono.

—Dime sobre ello. —Me reí.

—AJ, tienes que dejar que te penetre pronto. Estoy a punto de estallar aquí. —Se rió, pero no dije nada—. ¿Estás limpia y tomando la píldora?

Fruncí el ceño.

—¿Qué tipo de pregunta es esa para hacérsela a una dama?

—Solo responde. Por favor, cariño.

Suspiré.

—Sí  a  ambos,  pero  nunca  ni  una  vez  tuve  sexo  sin  condón.  Incluso cuando estuve en dos relaciones a largo plazo.

—¿De verdad?

—Sí,  en  serio.  Estuve  un  poco  contenta  teniendo  en  cuenta  que atrapé al novio número uno recibiendo una mamada en un club nocturno por  una  de  mis  mejores  amigas  en  ese  momento,  ambos  sabiendo  que 157

estaba esperándolo justo afuera.

—Mierda, ¿en serio?

Asentí.

—Sí.

—¿Qué te hizo entrar allí?

—Ambos llevaban demasiado tiempo, así que fui al baño de damas a buscar  a  Jennifer.  Cuando  llegué  allí,  pude  escuchar  gemidos,  y  sonaba muy  parecido  a  Brent  cuando  estábamos  teniendo  sexo.  Fui  al  siguiente cubículo, y, efectivamente, ella estaba de rodillas succionándolo como un chupete.

Hunter maldijo.

—¿Qué hiciste?

Sonreí.

—Les  dije  a  ambos  que  Brent  nunca  duraba  tanto  tiempo  y  salí.

Cuando  Brent  me  siguió  después,  lo  golpeé  y  le  di  a  Jennifer  tal  puta bofetada que cayó al suelo.

Hunter se rió.

—Esa es mi chica. ¿Qué le pasó al novio número dos?

Suspiré de nuevo.



—Se  acostó  con  la  hija  de  su  vecino.  No  necesité  hacer  nada  al respecto porque su padre lo cuidó muy bien.

—Bien.  Lamento  escuchar  eso,  pero  fue  su  maldita  pérdida.  No supieron que tenían algo bueno cuando lo tuvieron.

Sonreí como una idiota.

—Gracias.

—No  lo  menciones,  cariño.  Bueno,  estamos  divagando.  ¿Cuándo  fue la última vez que tuviste sexo?

Gruñí.  ¿Por  qué  tenía  que  ser  tan  personal  de  repente?  Cuando  no respondí, Hunter suspiró.

—AJ.

Oh por el amor de Dios.

—La última vez fue hace más de cuatro semanas.

—¿Qué, conmigo?

Puse los ojos en blanco.

—No suenes tan sorprendido. Te dije que no era así.

—Me estoy poniendo duro otra vez. —Pude oír la sonrisa en su voz.

—Deja eso, Hunter.
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—No  sé  por  qué,  pero  el  pensamiento  de  que  soy  el  único  que  ha estado allí en algún tiempo hace que mi pene se enoje contigo de nuevo.

Me reí.

—Oh, ¿entonces está enojado ahora?

—Cariño, está jodida y permanentemente enojado. No puede entender por qué estando tan cerca y sin embargo no ha estado en esa cálida vagina mojada  tuya.  Nunca  he  sentido  lo  que  es  hacerlo  sin  condón.  Quiero sentirlo contigo.

Por un momento, me callé, y Hunter lo notó. Dijo mi nombre.

—Estoy aquí, pero nada de esto es una buena idea. Si y solo si te doy tu día, usaríamos protección. No sé dónde has estado.

—Acabo de decírtelo. Además, me haré pruebas.

Respiré profundamente.

—Hunter, eso es un  no.

—Bien, bien. Te escucho, cariño.

Oí un crujido en el fondo.

—Escucha,  me  tengo  que  ir,  pero  te  veré  de  regreso  en  casa  más tarde, ¿de acuerdo?



Sonreí, pensando en lo doméstico que sonó.

—Bien.

—Hasta más tarde, cariño.

—Adiós, Hunter.

Estaba a punto de colgar, cuando lo escuché.

—¿Ah, y AJ?

—Sí.

—Realmente lo disfruté.

Me  mordí  el  labio  para  intentar  sofocar  la  enorme  sonrisa  en  mi rostro.

—Yo también.

Hunter  colgó  después  de  eso,  y  me  dejó  completamente  agotada  y honestamente  bastante  relajada  después  de  que  el  corazón  se  me  detuvo con ese orgasmo.

Mientras  juntaba  mis  pensamientos,  miré  alrededor  y  vi  que  todavía tenía  la  mitad  de  ropa  por  probarme.  En  ese  momento,  pensé   Joder  y decidí  comprar  el  lote  y  vestirme.  Fue  después  de  que  pasé  mi  vestido sobre mi cabeza que escuché un golpe en la puerta.
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hora o algo.

Era Christian otra vez. Fue extraño escuchar una voz masculina, pero luego  hacían  estos  vestuarios  unisex.  No  era  algo  a  lo  que  estaba acostumbrada,  pero  había  mucha  privacidad  una  vez  que  cerrabas  la puerta.

—¡Ya voy! —le grité.

Hombre, ¡me había venido!

Me apresuré a pasar mi vestido sobre mi cabeza y agarré la ropa y mi bolso. Abrí la puerta, mi rostro todavía estaba enrojecida por mi orgasmo, y encontré dos rostros inquisitivos mirándome.

Christian se asomó dentro de mi cubículo.

—¿Dónde esté él?

Negué.

—No sé a qué te refieres.

Christian puso los ojos en blanco.

—Parece  como  si  hubieras  tenido  sexo  real.  Estuviste  allí  el  tiempo suficiente. ¿Qué demonios estabas haciendo?

Me encogí de hombros.



—Simplemente no podía decidirme, eso es todo.

Christian colocó su mano sobre su cadera.

—¿De verdad?

Asentí y caminé hacia él.

—De  verdad.  Ahora,  ¿debemos  ir  a  pagar  para  podernos  probar algunos zapatos?

Eso fue todo el estímulo que Christian necesitó. Estábamos fuera de los vestuarios y pagamos nuestros artículos en cinco minutos.

Con  bolsas  a  remolque,  Christian  señaló  el  camino  a  la  escalera mecánica.

—Planta  superior  para  zapatos.  —Prácticamente  brincó  frente  a nosotros  y  estaba  arriba  de  la  escalera  mecánica  antes  de  que  pudiera tomar mi próximo aliento.

—No está entusiasmado con los zapatos en absoluto, ¿verdad? —Le di un codazo a Mandy.

—Ha estado así desde que tuvo esa dona en la cafetería. Estaba llena de azúcar. Se lo advertí, pero no me escuchó. Tendrá una resaca perra una vez que descienda su nivel de azúcar.
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habían  ido  las  cosas  para  Mandy.  Mi  situación  en  casa  parecía  hacerse cargo de todo últimamente.

—¿Cómo van las cosas contigo?

Mandy sonrió.

—Bien,  gracias.  Solo  obtuve  un  ascenso  ayer,  y  también  tengo  una cita  esta  noche,  de  ahí  el  nuevo  vestido.  —Me  guiñó  un  ojo  y  dio  unas palmaditas en su bolso.

La detuve y la abracé.

—Eso es brillante, Mandy. Felicitaciones.

Mandy sonrió.

—Gracias.

Llegamos a las escaleras mecánicas y subimos en el escalón.

—Entonces,  cuéntame  sobre  ese  tipo.  ¿Cómo  se  llama  y  dónde  lo conociste?

Mandy se sonrojó.

—Es Charlie.

Fruncí el ceño por un momento y luego caí en la cuenta.

—¡No! ¿Charlie, el tipo con el que tenías un amorío en el  trabajo? — Ella asintió—. Santas bolas, eso es increíble… pero ¿por qué ahora?



Llegamos  a  la  cima  de  la  escalera  mecánica  solo  para  encontrar  a Christian  probándose  unos  tacones  de  doce  centímetros  de  alto  que estaban por ahí.

—Serás arrestado por eso —grité.

Christian saltó, pero me miró con una sonrisa.

—Son malditamente maravillosos.

—Bueno, cómpratelos entonces. No hay daño en que los uses en casa, ¿verdad?

Él sonrió diabólicamente.

—Supongo que no.

Volvió a acariciar los zapatos otra vez cuando me volví hacia Mandy.

—Lo siento. Continúa.

Sonrió.

—Al parecer, quería pedírmelo hace años, pero no creía que diría que sí.  Estaba  preocupado  de  que  lo  rechazara  debido  a  nuestra  relación  de trabajo. Cuando estábamos en la cocina haciendo café, nuestras manos se tocaron  cuando  ambos  nos  acercamos  a  los  gránulos  de  café.  En  ese momento, nos miramos, y solo lo soltó, “¿Saldrías conmigo mañana por la noche”? espeté, “Está bien”, y eso fue todo.

161

Le apreté el hombro.

—¿Cuán romántico es  eso?

Mandy abrió mucho los ojos.

—Lo sé, ¿correcto? Luego me dijo cómo se sentía acerca de mí. Quise saltar sobre sus huesos ahí y en ese momento.

Miré a Mandy brevemente.

—No te irás esta noche, ¿verdad?

Mandy miró hacia otro lado, y la vi cruzar los dedos.

—No.

Empujé su brazo.

—¡Eres  tan  falsa!  ¡Ven  aquí,  mujer!  —La  empujé  para  un  abrazo  de nuevo. Todo el tiempo, estuvo riendo a carcajadas.

—¿De qué se trata toda la risa?

Christian estaba de pie ahí, vistiendo su apretada camiseta, vaqueros de corte bajo y luciendo un par de tacones negros de doce centímetros. No se veía triste, pero también parecía simplemente animado.

—Mandy me estaba hablando de su cita. —Miré a Mandy brevemente y le hice un guiño.



—Oh, sí… Charlie, hombre. Suena simplemente soñador.

Le di una palmadita en el estómago.

—¿Qué pasa contigo, hombre grande?

Christian suspiró.

—No  hay  tiempo  para  relaciones  a  largo  plazo.  Además,  no  he encontrado a ese tipo que solo… ya sabes… haga que tu corazón palpite.

Con  el  que  quieres  pasar  tiempo  y  estar  a  pesar  de  querer  su  pene veinticuatro siete.

Me

reí,

pero

sabía

exactamente

qué

quería

decir.

Desafortunadamente, sabía muy bien lo que quería decir.

Decidiendo no pensar demasiado en eso, le pregunté: —¿Y qué zapatos quieres qué me pruebe?

La  histeria  comenzó,  y  antes  de  que  lo  supiera,  estaba  siendo arrastrada  por  los  pasillos,  con  los  brazos  abultados  llenos  de  zapatos.

Gracias a Dios todavía me quedaba una hora antes de tener que volver a clase.
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use  el  límite  en  dos  pares  de  zapatos  de  tacón.  Christian estaba  decidido  a  que  comprara  más,  pero  era  la  única  que P tenía que llevar las bolsas a casa después. Mason podía haberme  dado  un  aventón  esta  mañana  amablemente,  pero sabía  que  tendría  que  encontrar  mi  propio  camino  a  casa.

Afortunadamente, era un corto trayecto en autobús.

De vuelta en clase, estábamos discutiendo sobre terrorismo de nuevo, y supe al final que estaba haciendo algo de tarea. Por supuesto… teníamos que escribir un ensayo de cinco mil palabras sobre dónde estábamos antes del terrorismo, durante el nueve once, y dónde estamos ahora. No estaba esperando  esto,  pero  me  alegré  de  tener  un  total  de  tres  semanas  para completarlo.

La clase fue despedida, y estaba guardando mis libros cuando Trey se acercó a mí. Me había olvidado de él completamente hasta entonces. Con Hunter  nadando  en  mi  cabeza  todo  el  tiempo,  era  difícil  pensar  en  nada más. Realmente necesitaba parar eso.
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—Es horrible que tengamos que hacer ese ensayo, ¿verdad?

Levanté la vista hacia Trey con una sonrisa.

—Dime sobre eso. —Puse los ojos en blanco—. Al menos tenemos tres semanas  para  completarlo.  Debería  ser  suficiente  tiempo  para  escribir cinco mil palabras.

Mientras recogía mis cosas, Trey se agachó.

—Oye, déjame ayudarte con eso.

Me quitó las dos bolsas de compras.

—Gracias.

Trey sonrió, mostrándome sus hoyuelos.

—De  nada.  Entonces,  ¿a  dónde  te  gustaría  ir?  Podríamos  tomar  un café, ¿o tal vez te guste algo un poco más fuerte?

Empecé a reír.

—Más fuerte sería bueno.

—¿Qué hay de Angry Blackfriar?

Asentí.

—Perfecto.

Empezamos a salir de la clase cuando Trey habló.



—Entonces, tu padre era famoso.

Sonreí.

—Sí, lo era. Lo extraño.

—Lamento escuchar del accidente. Leí todos sus libros. Era increíble.

Asentí de acuerdo.

—Sí, lo era.

—Creo que también es increíble que estés siguiendo sus pasos. ¿Qué te hizo decidir qué es lo que querías ser?

Suspiré.

—Creo que fue alrededor de cuando tenía catorce años cuando revisé algunas  de  las  cosas  de  mi  padre.  Mi  madre  llenó  algunas  cajas  con  sus cosas y las almacenó en el ático. Todavía están allí ahora. Fui allí un día y encontré su primer libro.

—“A Killer’s Mind”.

Miré a Trey y sonreí.

—Conoces sus cosas.

Trey se encogió de hombros.

—Siempre es algo que me ha fascinado de todos modos; sigue.
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—Bueno, leí la parte de atrás, y luego comencé a leer el resto. Estuve allí  arriba  por  tanto  tiempo  que  ni  siquiera  me  di  cuenta  de  que  estaba oscuro  afuera.  Fue  solo  cuando  mi  mamá  me  llamó  a  cenar  que  me  di cuenta  de  qué  tan  tarde  era.  —Me  encogí  dentro  sabiendo  que  estaba mintiendo. Nunca estuve en el ático por propia elección. Mi madre solo me puso allí en ocasiones regulares mientras crecía.

—Vaya, eso es fantástico.

Sonreí.

—Sí, lo fue.

Trey miró hacia otro lado con timidez.

—Sabes, me has gustado por un tiempo. No sabía nada de ti cuando comenzamos aquí, pero lo supe en el momento en que te vi y en qué bonita eras que quería invitarte a salir ¿Espero que esté bien?

Nos  acercamos  a  las  puertas  de  salida  cuando  dijo  eso.  Yo  estaba sonriendo e iba a volverme para mirarlo cuando algo afuera en la esquina de mi ojo me alertó. Miré a través de las ventanas, y efectivamente, Hunter estaba  parado  allí  esperándome.  Pero  eso  no  era  todo.  ¡Oh  no!  Tenía  a Samantha “pechos falsos” colgando de su brazo.

¡¿Cómo  se  atrevía?!  ¡¿Cómo  se  atrevía  malditamente  a  venir  a  mi universidad después de tener una sesión de sexo telefónico conmigo hace 

unas  horas  y  recogerme  con  ella  a  remolque?!  ¿Quién  jodidamente, pensaba que era?

En ese momento, me enojé; estaba tan enojada que ni siquiera pensé.

Solo  actué.  Sabiendo  que  alguien  abriría  esas  puertas  y  me  vería  lo suficientemente pronto me hizo actuar rápido.

Agarré a Trey, lo empujé contra la pared, y golpeé mis labios con los suyos.  Primero  se  puso  rígido,  pero  una  vez  que  supo  qué  estaba sucediendo,  se  relajó  y  me  dejó  dirigir.  Después  de  un  poco  de  acción labial, nuestras lenguas bailaron, y estuve realmente sorprendida de saber que Trey era realmente buen besador.

—Consigan  una  habitación  —gritó  alguien  cuando  salimos  por  la puerta.  Escuché  risitas,  pero  no  me  importó.  Sabía  que  Hunter  debía haberme visto. Bien. Con suerte, cuando lo hizo, recibió el mensaje alto y claro.

Justo cuando estaba pensando en alejarme, Trey de repente dejó caer mis  bolsas,  me  rodeó  y  me  inmovilizó  contra  la  pared.  Eso  fue sorprendentemente  sexy.  Agarró  mi  cintura  y  empujó  su  mano  por  mi espalda. Yo gemí, incapaz de evitarlo. Esto era mucho más de lo que había esperado.  Pero,  justo  cuando  estaba  empezando  a  divertirme,  Trey  fue arrancado de mí, y en una fracción de segundo estaba fuera de la puerta.

—¿Qué diablos?

165

Agarré  las  bolsas  del  piso  y  corrí  afuera  para  encontrar  a  Hunter corriendo  hacia  un  Trey  ensangrentado.  Él  estaba  en  el  suelo,  su  boca sangrando, y Hunter iba por más.

—Hunter,  ¿qué  carajos  estás  haciendo?  —Corrí  frente  a  él  para detener lo que sea que estuviera planeando hacer después.

Hunter me miró.

—¿Qué  mierda  fue  eso…  —apuntó  a  Trey—…  uniendo  sus…?  — Señaló mis labios.

—¿Quién es este tipo? —preguntó Trey, aún en el piso.

Hunter lo señaló.

—Cierra la boca.

Di un grito ahogado.

—Hunter, ¿qué demonios está mal contigo?

—Ayden, ¿qué está pasando? —Trey se levantó desde el suelo, y podía decir que Hunter estaba listo para lanzar otro puñetazo.

Suspiré y miré a Trey y luego de vuelta a Hunter.

—Quédate aquí. Voy a hablar con Trey.

—AJ…



Lo señalé. —No jodas con “AJ” después de lo que acabas de hacer. No tenías ningún derecho. —Estaba a punto de hablar, pero lo corté. Aparté la mirada  de  él  y  la  llevé  de  vuelta  hacia  Trey.  Di  algunos  pasos  hacia  él  y agarré su mano. Caminó conmigo lejos de los espectadores. Samantha era una  de  ellas,  boquiabierta  como  si  no  pudiera  creer  lo  que  simplemente sucedió.  Parecía  enojada  como  el  infierno  mientras  caminaba  hacia Hunter.

Me volví hacia Trey.

—¿Estás bien?

Trey se frotó la nariz.

—He estado mejor. ¿Quién demonios es él?

Suspiré.

—Es mi hermanastro… o lo será pronto.

Sus ojos se agrandaron.

—¿Es tu hermanastro, y está actuando así?

—Es un poco protector conmigo.

Trey resopló.

—Sí… solo un poco.

—Lo siento —le ofrecí.
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—¿Por  qué?  No  es  tu  culpa.  —Ambos  miramos  hacia  donde  estaban Hunter  y  Samantha.  Estaban  teniendo  un  acalorado  debate  y  luego Samantha gritó llorando.

Hunter  cerró  los  ojos  momentáneamente  antes  de  mirarnos.  Lo  vi  y miré a Trey.

—¿Entramos para limpiarte?

Trey miró a Hunter, que estaba viniendo hacia nosotros.

—No,  está  bien.  Iré  adentro  y  me  limpiaré.  Tú  ve  a  hablar  con  tu hermanastro. Obviamente está teniendo un mal día. Te veré el jueves, ¿sí?

Quizás podamos salir entonces.

Agarré su mano.

—Por  supuesto.  Me  gustaría  mucho.  —Le  di  mi  número  de  celular, pero no estaba segura si lo recordaría. Dijo que lo haría, pero lo entendería si no tenía noticias de él.

Hunter estaba sobre mí en el momento que Trey me sonrió y se alejó.

La gente estaba todavía dando vueltas,  esperando atraparlos en el acto a los dos. Tan pronto como Trey se fue, me volví a Hunter.

—¿Qué mierda está mal contigo?

Hunter se señaló a sí mismo.



—¿Conmigo?  ¿Qué pasa  conmigo?  No  soy  al  que  encontraste  con  su lengua en la garganta de alguien.

Negué, incapaz de comprender cómo tenía tanto coraje.

—No,  en  cambio  te  encuentro  esperándome  fuera  de  mi  universidad con  tu  compañera  de  sexo  colgando  de  tu  brazo.  ¿Qué  diablos  fue  todo eso?

Hunter me tendió la mano.

—Espera un minuto. ¿Por eso lo besaste?

Respiré profundamente y miré hacia otro lado.

—No. —Pasé rozándolo hacia la parada de autobús.

—AJ, ¿a dónde vas?

Seguí caminando.

—Tomaré el autobús. ¿Qué estás haciendo aquí de todos modos?

Hunter me alcanzó.

—Bueno,  si  pudieras  detenerte  por  cinco  minutos,  entonces  podría explicártelo.  —Agarró  mi  hombro  y  me  giró  para  enfrentarlo.  Todo  lo  que pude hacer fue cruzarme de brazos, lo cual era difícil teniendo en cuenta que todavía me dolía el brazo como una perra.

—¿Qué?
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Me  miró  de  arriba  abajo  con  las  bolsas  colgando  de  mis  brazos cruzados.

—¿No es eso un poco incómodo? Vamos, dame tus bolsas de compras.

Apreté los dientes.

—Estoy bien gracias. ¿Quieres decirme por qué fuiste un jodido idiota por allí?

Hunter pasó sus dedos por su cabello.

—No sé por qué. Solo lo vi presionándose contra ti y vi rojo. No pensé, solo actué. No tengo otra excusa.

Solté un bufido.

—Dice  el  que  trajo  a  Samantha  para  recogerme.  ¿Qué  creías  que haríamos? ¿Ir a dar un paseo juntos en el auto y comparar notas mientras nos llevabas?

Hunter pareció dolido.

—Esa  no  fue  mi  intención.  —Agitó  sus  manos  en  el  aire  con frustración y luego se volvió hacia mí—. Mira, llamé a Samantha ayer así podríamos  hablar.  Tenía  período  de  estudio  hoy,  así  que  no  sería  un  día completo para mí. Estaba en medio de llevarnos a tomar café en la ciudad, 

así podría decirle que no quería verla de nuevo, cuando mi padre llamó de la nada y me dijo que no podría recogerte.

Mi boca quedó abierta por un momento.

—¡Oh, por el amor de Dios! No necesito niñera. Soy bastante capaz de subirme a un autobús.

Hunter suspiró.

—Lo  sabemos,  pero  Ayden,  ese  idiota  está  por  ahí  en  algún  lado.

Demonios,  probablemente  esté  espiándonos  ahora.  —En  el  momento  en que  dijo  eso,  miré  alrededor  y  me  estremecí.  Me  volví  hacia  Hunter,  y pareció  más  suave  esta  vez—.  Siento  mucho  lo  de  Samantha.  Si  hubiera sabido que mi padre no podría recogerte, nunca la hubiera contactado. Lo habría  hecho  esta  noche  o  más  tarde  mañana.  No  tuve  suficiente  aviso para  dejarla.  La  invité.  ¿Qué  imbécil  sería  si  solo  la  dejaba  al  lado  del camino?

Miré alrededor.

—Bueno, ciertamente no está contigo ahora.

Hunter suspiró.

—Sí, eso es porque en el calor del momento le dije que era una perra pegajosa y que nunca quería verla de nuevo.

Hice una mueca.
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—Ay. Hunter, eso es asqueroso.

Hunter apretó los dientes.

—Sé eso, pero todavía estaba enojado por lo que vi. Todo lo que podía pensar era, “¿Cómo se atreve él a tocar lo que es mío?”.

Mis ojos prácticamente se salieron de mi cabeza.

—Hunter, no soy tuya. Solo un día, ¿recuerdas?

Hunter se movió un poco.

—Sé eso. ¡Joder! —Pasó los dedos por su cabello. Hunter parecía que había perdido su tranquilidad. Siempre lo había visto bajo control. Era un extraño  espectáculo  ser  testigo  de  su  vulnerabilidad.  Quizás  era  humano después de todo.

—Se suponía que iría por bebidas con él antes de que aparecieras.

Hunter detuvo su ritmo y señaló hacia mí.

—Sobre mi cadáver.

Me reí. No sabía por qué lo encontraba tan cómico; era cualquier cosa menos eso. Solo no podía evitar los rugidos de risa que salían de mí.

—¿Que es tan gracioso?



En el momento en que preguntó, comencé a caminar hacia la parada de autobús de nuevo.

—¿A dónde vas?

—A casa. ¿A dónde se ve que voy?

Hunter señaló su auto.

—Mi auto está estacionado allí. También puedes ir adentro conmigo.

Negué.

—No.

—AJ, deja de ser tan infantil.

Levanté mi barbilla.

—¡Ja!

Lo escuché gruñir y luego preguntó algo que me sorprendió.

—Bueno, está bien, pero ¿puedes prestarme algo de dinero?

Me detuve, incapaz de comprender cómo podía necesitar dinero de mí.

—Lo siento, ¿puedes decirlo de nuevo?

Hunter colocó su mano detrás de su cuello y comenzó a frotar.

—Yo,  por  error,  perdí  mi  billetera,  y  necesito  algo  de  dinero  para 169

gasolina.

 

Lo miré por un momento, luego suspiré.

—Bien, ¿cuánto necesitas?

Coloqué las bolsas de compras abajo y balanceé mi bolso. Lo coloqué en mi pierna y lo abrí para encontrar mi bolso.

—Unos veinte deberían ser suficientes.

Todavía  estaba  distraída,  tratando  de  encontrar  la  maldita  cosa, cuando  de  repente,  Hunter  lo  arrebató  de  mi  mano  y  comenzó  a  correr hacia el auto.

—¡Hunter!  —Iba  a  matarlo.  Agarrando  las  bolsas  del  suelo,  salté  en modo  completo  de  carrera  después  de  él.  Para  cuando  llegué  al  auto,  ya había  puesto  mi  bolso  en  el  maletero  y  estaba  sentado  en  el  asiento  del conductor. Una vez que llegué al lado del pasajero, extendió la mano y me abrió la puerta.

—Entra, AJ.

—¿Estás fuera de tu maldita mente?

Me miró a los ojos.

—Sí, ahora entra como la mierda en el maldito auto. No te lo pediré de nuevo. —Cuando no me moví, apretó los dientes—. AJ, entra en el maldito 

auto, o que me ayude Dios, saldré del auto y personalmente te meteré yo mismo.

Todavía estaba enojada con él, pero cuando vi que hablaba en serio, entré  en  el  auto.  Una  vez  que  cerré  la  puerta  y  me  puse  el  cinturón  de seguridad, Hunter sonrió.

—Bien. Ahora, podemos irnos a casa.

—Odio tu trasero ahora mismo.

Hunter mantuvo sus ojos en la carretera mientras respondía.

—El sentimiento es mutuo, cariño.

Condujimos a casa en silencio, pero todo el camino podía decir que se estaba gestando algo. Era como esta carga eléctrica entre nosotros. Estaba tan enojada con él, pero cuanto más escuchaba su respiración y veía sus músculos  doblarse mientras  cambiaba de  marcha,  más  quería  arrancarle la  ropa.  Lo  odiaba  con  pasión,  pero  lo  único  que  podía  pensar  era  en montar su pene como si estuviera en un jodido rodeo.

Esa  idea  solo  me  molestó  incluso  más, y  cuanto  más  me  molestaba, más quería tomarlo contra él. Cómo se atrevía a hablarme así y a verse tan precioso como para caer muerto. ¿Cómo se atrevía?

Entonces,  hice  algo  que  sabía  que  funcionaría.  Lenta,  pero  segura, moví mi mano arriba de mi muslo derecho, exponiendo más de mi pierna 170

para  él.  Vi  sus  ojos  mirar,  pero  su  cabeza  permaneció  en  la  misma posición.  Sin  embargo,  su  mandíbula  se  estaba  tensando.  Estaba  tan enojado.

Lo  dejé  así  y  arrugué  mi  vestido  en  mi  puño.  A  pesar  de  tratar  de estar  en  control,  todavía  estaba  perdiendo  algo  de  eso  yo  misma.  La mandíbula  de  Hunter  permaneció  apretada  mientras  agarraba  el  volante con tanta fuerza que sus nudillos estaban comenzando a ponerse blancos.

Su manejo fue más rápido a medida que nos acercábamos a nuestra casa, y su respiración se estaba volviendo agitada.

Para  cuando  llegamos  a  las  puertas,  ambos  parecíamos  como  si hubiéramos estado en una carrera. Una vez estacionado, Hunter salió del auto, y yo también, bolsas a remolque. Él lideró el camino, yo recuperé mi bolso y ambos fuimos hacia la puerta de entrada sin decir una palabra.

Hunter sacó su llave, abrió la puerta, y una vez que la cerré detrás de mí, Hunter dejó caer mi cartera y me empujó contra la pared. Sus labios se estrellaron  contra  los  míos  sin  dejar  lugar  al  error  en  cuanto  a  lo  que sucedería  después.  Ambos  sabíamos  que  llegaríamos  a  esto.  Yo  había hervido a fuego lento durante años, pero los días pasados habían llegado a un punto de ebullición.



Cuando  su  lengua  entró  en  mi  boca,  su  mano  vagó  por  mi  pierna  y alrededor de mi trasero. Movió su mano hacia mi muslo y apretó mientras lo tomaba alrededor de la cintura.

Gemí.

—Te odio —dije en su boca entre besos.

Hunter gruñó.

—No eres una jodida santa tampoco, cariño.

Empujó su ingle contra mí, y pude sentir cuán mojadas estaban mis bragas. Gemí fuerte.

—¿Quieres  que  te  lleve  a  la  cama  o  te  penetro  aquí?  Es  tu  elección.

Pero te lo digo ahora, AJ. Esta mierda termina aquí mismo, y termina con mi pene profundo dentro de ti.

Gruñí  de  dolor.  Estaba  sufriendo.  En  dulce,  tortura,  dolor  celestial.

No  importaba  cuál  era  mi  pensamiento  lógico,  todo  lo  que  quería  en  este momento  era  a  Hunter.  Me  preocuparía  por  las  consecuencias  después.

Sabiendo  que  Mason  o  mi  madre  no  llegaban  demasiado  temprano,  opté por la opción más rápida.

—Penétrame  ahora,  Hunter.  Penétrame  duro,  aquí  mismo,  justo ahora.

Hunter  se  inclinó,  agarró  mi  otra  pierna,  y  me  sostuvo  contra  la 171

pared.

—No tienes que pedírmelo dos veces. —Sus labios estaban en los míos otra  vez,  mientras  estiraba  una  mano  y  la  sumergía  entre  mis  piernas—.

Joder, AJ, estás empapada.

Todo  lo  que  podía  hacer  era  gemir.  Había  estado  deseando  que estuviera dentro de mí por lo que parecieron décadas.

Mientras continuamos besándonos, Hunter bajó mis piernas al suelo y empujó mi vestido. Rompió nuestro beso y se arrodilló frente a mí.  Sus dos manos las arrastró alrededor de mi estómago, en mi cintura hasta que llegó  a  mis  bragas.  Una  vez  allí,  las  empujó  abajo  con  dolorosa  lentitud.

Cerré  los  ojos  y  eché  mi  cabeza  hacia  atrás.  Eso  solo  tuvo  a  mi  cabeza dando vueltas.

Cuando llegó al suelo, levanté un pie y luego el otro. Una vez que mis bragas  se  fueron,  Hunter  levantó  mi  vestido  y  vio  mi  coño.  Se  lamió  los labios.

—Tengo que probarte.

Movió  la  cabeza  hacia  mí,  y  cada  milisegundo  se  sintió  como  una hora. Tan… dolorosamente… lento.

Con  sus  manos,  separó  mis  pliegues  y  deslizó  su  lengua  sobre  mi clítoris.



Sin pensar, mi cabeza golpeó contra la pared.

—¡Oh, mierda!

—¿Estás bien?

Agarré su cabello.

—Sí. Sí. Por favor no te detengas. Por favor.

Hunter se rió entre dientes y volvió a lamer mi pequeño nudo. Ya me estaba yendo a volar. Sabía que sería rápido, pero quería que durara tanto como  fuera  posible.  Cuando  me  lamió  otra  vez,  gemí,  y  mis  piernas cedieron.

—No te preocupes, te tengo, cariño. —Agarró la parte de atrás de mis piernas y me sostuvo en mi lugar antes de volver a su glorioso trabajo.

—¡Oh, Dios, Hunter! —grité.

—Sabes tan jodidamente dulce, AJ. Podría tenerte para el desayuno, el almuerzo y la cena y todavía querría picarte entre comidas.

Santo cielo, era bueno.

—No te detengas. Sigue.

No  me  decepcionó.  Movió  su  lengua  alrededor  de  mi  clítoris  como  si no  hubiera  mañana.  Cuanto  más  gemía,  más  presión  aplicaba.  Cuanto más agarraba su cabello, más rápido iba.
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—¡Oh,  no,  no  tan  pronto!  —Mierda,  me  iba  a  venir  y  él  solo  había empezado. Si fuera  hombre, sería tan mala.

Hunter no cedió. Solo se mantuvo yendo más rápido. Era casi como si estuviera tan ansioso porque me viniera rápidamente como mi cuerpo.

Y  luego  comenzó.  El  temblor.  La  acumulación.  Mi  cuerpo  se  puso rígido y mi agarre en su cabello se tensó mientras mi orgasmo llegaba a su crescendo.  Las  manos  de  Hunter  estaban  de  repente  en  mi  trasero mientras lo agarraba con todas mis fuerzas y prácticamente enterraba su rostro en mi coño. Sin salida, Hunter selló mi destino. Mi orgasmo explotó, y juro que vi bailar colores en mis ojos.

Tenía mi cabeza en la pared, y primero, no pude abrir los ojos. Estaba perdida,  inevitable  y  tan  jodidamente  más  allá  de  Fairyland  que  al principio, no quería volver. Mierda, eso fue intenso. Cuando mi respiración se  calmó,  lamí  mis  labios  y  abrí  los  ojos  para  encontrar  a  Hunter mirándome.

—Ahora puedo ver lo que vi antes. La. Mejor. Visión. Nunca.

Sonreí,  todavía  en  eufórico  orgasmo.  Debía  tener  una  lengua  mágica porque  no  había  manera  de  que  pudiera  posiblemente  ser  siempre  tan bueno. Mientras pensaba eso, Hunter subió para besarme de nuevo. Pude probar mis jugos en mi lengua, pero en lugar de volverme loca, me excitó de nuevo.



—¡Joder!  —gritó  Hunter.  De  repente  se  volvió  frenético  mientras sacaba un condón del bolsillo del pantalón y trataba de abrirlo. Estaba en medio  de  abrirse  los  pantalones  cuando  escuchamos  un  automóvil deteniéndose afuera—. ¡Joder! —Hunter volvió a subirse la cremallera, se cerró el cinturón y pasó los dedos por su desordenado cabello. Devolvió el condón a su bolsillo y miró hacia afuera—. Mierda, es tu mamá. —Colocó su  frente  en  la  pequeña  ventana  y  cerró  los  ojos  un  momento.  Me  sentí muy mal por él. Se mantenía alejándome, y luego éramos  interrumpidos cada vez que era su turno.

Justo antes de que mi madre abriera la puerta, se volvió hacia mí.

—Estoy  cansado  de  esto  jodidamente  yendo  de  un  lado  a  otro.

Encuéntrame en el ático mañana.

Mis ojos se agrandaron.

—Si  crees  que  voy  a  encontrarte  donde  has  tenido  a  todas  tus compañeras de sexo, ¡estás mal de la cabeza! —Estaba enojada con él de nuevo. Justo cuando estaba calentando, salía con esta mierda.

Agarré mis bolsos y braguitas y me dirigí a las escaleras justo cuando escuché la maldición de Hunter.

—Lo siento, ¿está bien? No lo pensé.

Solo  resoplé  y  seguí  caminando  y  subiendo  las  escaleras.  Mi  madre 173

abrió la puerta entonces, y toda la conversación debía cesar.

—Hunter, cariño, ¿cómo estás? Te ves un poco sonrojado, ¿todo está bien?

Hunter asintió.

—Todo está bien. He estado corriendo mucho hoy, eso es todo.

Lo agarró del brazo.

—Descansa.  Voy  a  cocinarnos  una  maravillosa  comida,  y  tu  papá traerá a casa un poco de champán. Todos hemos estado trabajando duro últimamente  y  merecemos  soltarnos  el  cabello.  —Levantó  la  vista  y  luego me vio—. Oh, Ayden, ahí estás. No te había visto, cariño. ¿Cómo estuvo tu día?

Sonreí cortésmente porque eso era lo que se esperaba que hiciera.

—Fue grandioso, gracias, mamá. Tengo que hacer un ensayo sobre el terrorismo,  pero  no  tengo  que  entregarlo  sino  hasta  dentro  de  tres semanas.

Me sonrió.

—Eso  es  genial,  cariño.  No  dejes  que  te  retenga.  Sólo  está  lista  a tiempo  para  la  cena  a  las  siete  en  punto,  ¿de  acuerdo?  —Dirigió  la pregunta a los dos.



Ambos asentimos y dijimos que estaba bien, y luego desapareció en la cocina.

Hunter  me  miró,  pero  lo  ignoré  y  seguí  subiendo  las  escaleras.

Llegando a mi habitación, cerré la puerta detrás de mí, y me desplomé en la cama con todas mis bolsas.

Estupendo. Simplemente genial.
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asaron cinco semanas, y faltaban dos días antes del gran día de  mi  madre  y  de  Mason.  La  vida  había  sido  un  infierno  en P esas cinco semanas porque Hunter actuó como un oso con dolor  de  cabeza,  y  mamá  estaba  actuando…  bueno…  bien.

Demasiado bien. Quiero decir, era casi como si un interruptor hubiera sido encendido  en  ella,  y  me  volví  incluso  más  cautelosa  a  su  alrededor.  De hecho, estaba tan paranoica sobre su comportamiento que era todo lo que podía  pensar  durante  días  sin  fin.  Hice  mi  ensayo,  pero  sabía  que  no  lo puse  suficiente  esfuerzo,  así  que  no  estuve  del  todo  sorprendida  cuando aparecí  en  las  listas  diciendo  que  había  recibido  una  D.  Estaba acostumbrada a las A’s en el tablero. Conseguir una D fue un gran evento inusual,  tan  inusual  que  mi  tutor  me  llevó  aparte  y  me  preguntó  si  todo estaba  bien.  Solo  la  engañé  con  una  pequeña  historia  sobre  mi  madre casándose  en  dos  días,  y  me  dio  una  extensión  para  terminar  mi  ensayo correctamente.  Le  estuve  agradecida  por  eso,  pero  no  pensé  que  me  lo mereciera. Mi cabeza estaba en las nubes, y no le di a ese ensayo mi cien por ciento habitual.
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La otra cosa que no ayudaba era la incomodidad entre Trey y yo desde ese  incidente  fuera  de  mi  universidad.  Nunca  debí  haber  aceptado  salir con él en primer lugar, pero estaba soltera y pensé “¿Por qué no?” Nunca pensé  sobre  las  consecuencias  o  cómo  nos  afectaría  a  los  dos  en  la universidad. Gracias a Dios solo me quedaba otro año. No podría manejar a  otro  potencial  Robert  causándome  problemas.  Trey  no  parecía  de  ese tipo, pero por alguna razón, parecía atraerlos.

Estaba  en  casa  abatida.  Nadie  estaba  alrededor,  y  sabía  que realmente  debería  tomar  eso  como  una  oportunidad  para  volver  a  mi ensayo.  Simplemente  no  tenía  corazón  para  eso.  No  estaba  segura  de  lo que estaba mal conmigo, pero no era generalmente ser tan cobarde.

Estaba sentada afuera en mi roca habitual cuando escuché un sonido detrás. Jadeé, me giré, y cuando vi que era Hunter, dejé escapar el aliento.

—Hunter, me asustaste muchísimo. ¡De nuevo!

Parecía tímido.

—Lo siento. Supe que estabas aquí, porque tu bolso estaba junto a la puerta cuando entré. Cuando no pude encontrarte en ninguna parte de la casa, pensé que podrías estar aquí abajo. ¿Qué pasa?

Suspiré y aparté la mirada mientras se sentaba.

—Fallé mi ensayo de terrorismo.



Hunter apartó la mirada un momento y luego la movió de vuelta a mí.

—Lo siento. ¿No hay nada que se pueda hacer?

Asentí.

—Sí, mi tutora fue lo suficientemente amable como para darme hasta mañana por la tarde para resolverlo. Me señaló dónde estaba mal y sugirió que le diera otra mirada. Mañana es el último día antes de que terminemos la escuela, entonces es mi último intento para el final de año.

Hunter frunció el ceño.

—Entonces, ¿por qué no estás haciéndolo?

Me encogí de hombros.

—Simplemente  no  lo  tengo  en  el  corazón  en  este  momento.  Lo  haré.

Debo  hacerlo.  De  hecho,  debería  forzar  a  mi  trasero  a  hacerlo  ahora mismo. —Me levanté, pero Hunter me detuvo.

—Espera  un  minuto,  no  tan  rápido,  AJ.  —Sonrió,  mientras  me agarraba  la  mano—.  Todavía  no  pareces  tenerlo  en  el  corazón  en  este momento,  y  pueden  terminar  suspendiéndote  de  nuevo.  Además,  quiero llevarte a algún lugar primero.

Suspiré.

—Hunter, ahora no es realmente el momento.
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Apretó mi mano suavemente.

—Lo sé, pero prometo que será bueno, y también prometo que cuando volvamos,  haré  que  te  encierres  en  tu  habitación  hasta  que  hayas terminado  con  tu  ensayo.  De  hecho,  ¿¿Quieres  quedarte  en  el  ático  esta noche? No habrá distracciones allí. Puedes pedir pizza y seguir con eso.

Cuando vio mi rostro, sonrió.

—No  te  preocupes;  no  estaré  allí.  Te  dejaré  de  camino  a  casa  y  te recogerá  a  primera  hora  de  la  mañana.  Tenemos  una  boda  por  planificar juntos.

Miré el rostro sincero de Hunter y sonreí.

—¿Harías eso por mí?

Hunter suspiró.

—Claro que sí, AJ. Daría cualquier cosa por ver una sonrisa de vuelta en tu rostro. ¿Qué dices?

Asentí.

—Bien, pero ¿y la boda y mi madre y tu padre?

Hunter negó.

—No te preocupes sobre eso. Les diré dónde estarás y por qué.

Me mordí el labio.



—Está bien, pero ¿a dónde me llevarás?

Hunter negó.

—Eh-eh, es una sorpresa.

Hunter  se  puso  de  pie,  su  firme  agarre  todavía  en  mi  mano.  Tiró  de ella y me hizo levantarme con él.

—Antes que nada, consigue tus cosas. Te encontraré en el auto.

Nos  aventuramos  a  subir  la  colina,  y  Hunter  salió  a  su  Audi  TT

mientras  subía  para  empacar  una  bolsa.  Agarré  mi  bolso  y  computadora portátil en el camino de salida y corrí hacia el auto de Hunter.

—¿Todo  listo?  —preguntó  mientras  me  ponía  el  cinturón  de seguridad.

Asentí.

—Sí, todo listo.

Hunter me guiñó un ojo, y las mariposas empezaron. No tomó mucho para hacerlas volar en lo que se refería a Hunter. No sabía qué demonios estaba haciendo, pero confiaba en que tuviera buenas intenciones.

Muy pronto, estábamos fuera de nuestras puertas de seguridad y en el  camino.  Me  volví  hacia  Hunter  por  un  momento  y  me  vio.  Parecía preocupado, como había estado últimamente. Casi distraído, incluso.
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—Hunter, ¿todo está bien?

—¿Qué? —preguntó, un poco demasiado fuerte—. Lo siento, estaba a kilómetros de distancia.

Asentí.

—Has estado mucho así últimamente. Por eso preguntaba.

Me miró brevemente.

—¿En serio? —Asentí de nuevo y él suspiró—.  Hace tres semanas, mi madre apareció en mi universidad.

Mis ojos se abrieron y me volví hacia él.

—¡No! ¿De verdad? Lo siento, Hunter. ¿Qué dijo?

Él agarró el volante.

—Me dio su mierda habitual. Claro, se veía limpia y como debería ser una mamá para variar, pero cuando le dije que había seguido con mi vida y  que  papá  iba  a  casarse,  pareció  sorprendida…  sin  verse  alterada.  ¿Eso tiene  sentido?  —Me  miró  brevemente,  y  asentí.  Volvió  su  atención  al camino—.  De  todos  modos,  mis  sospechas  pronto  se  levantaron  cuando me  dijo  que  se  casaría  también  y  que  había  estado  limpia  durante  los pasados cuatro años. Mencionó que ella y su prometido estaban tratando de establecer negocios juntos en Cancún haciendo buceo para los turistas.

—Me miró otra vez—. Su prometido es mexicano.



Mi ceja se levantó.

—Oh.

Hunter asintió.

—Exactamente.  Sé  que  es  malo  juzgar,  pero  su  historia  pasada  no ayuda  a  su  caso.  Al  principio,  me  dijo  que  solo  quería  verme  antes  de emigrar. Yo, como un tonto, se lo compré.

Vi su expresión apretarse.

—¿Qué cambió?

Suspiró.

—Solo  en  los  pasados  días,  ha  estado  dejando  caer  pistas  de  que necesitan  cuarenta  grandes  para  levantarse  y  comenzar.  Dijo  que  habían estado  ahorrando,  y  que  tenían  veinte  hasta  ahora,  pero  no  podría conseguir los otros veinte a tiempo.

Cerré mis ojos.

—Lo siento, Hunter. ¿Qué le dijiste?

—Que tal vez deberían revisar su plan de negocios juntos y reducir el tamaño hasta que su negocio estuviera en funcionamiento.

Sonreí.

—Buena respuesta. ¿Qué dijo a eso?
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—Comenzó  a  entrar  en  pánico,  a  tartamudear,  y  a  inventar  excusas sobre por qué necesitaba tanto dinero Pude decir entonces y ahí que todo era  una  mierda.  Al  final,  le  dije  que  le  deseaba  suerte  y  si,  y  solo  si…

juntaba su mierda y se iba a Cancún, entonces podría llamarme. Sé que es mi madre, AJ, pero no toleraré ninguna mierda de ella.

Suspiré.

—No deberías. Es la que recorre el camino que eligió. Nadie la empujó allí.  Tiene  la  culpa  ella  misma.  Lo  desafortunado  es  que  los  adictos  son egoístas y siempre lo serán hasta que se lo admitan y a los que quieren.

Hunter sonrió.

—Tienes razón por supuesto. Es un alivio decírselo a alguien. No le he dicho a mi papá porque está tan ocupado en el trabajo y con esta boda. No quiero agregar más presión sobre él. Solo estoy preocupado. No me gusta cómo terminaron las cosas con mi madre. Sospecho que solo apareció en la universidad porque no sabe dónde vivimos. No necesitas ser genio para descubrir dónde estamos si quisiera hacerlo, sin embargo.

Puse mi mano sobre su hombro y lo froté suavemente.

—Bueno,  si  lo  hace,  lo  manejaremos,  y lo  manejaremos  juntos.  Para eso están las familias, ¿correcto?

Hunter miró mi mano en su hombro.



—Así  es,  AJ.  —Entonces  sonrió  descaradamente—.  Oye,  ¿alguna  vez te dije que estabas bien para ser una chica?

Me reí.

—Puede que lo hayas mencionado una vez.

Me  miró  brevemente,  pero  fue  suficiente  para  ver  esa  misma  mirada en sus ojos. La mirada que me atraía y que nunca me dejaba ir. Realmente necesitaba salir de mi casa y rápido. Las cosas eran mejores cuando nos evitábamos  uno  al  otro.  No  podía  manejar  cuando  Hunter  se  volvía  en  el Dr. Jekyll. Me hacía enamorarme de él por todas partes de nuevo. Con ese pensamiento en mi cabeza, me volví a la carretera y traté de orientarme.

—Oye, esta es la A4010, ¿no es así?

Hunter sonrió.

—Lo es. Deberíamos estar allí en unos quince minutos.

Sonreí,  pero  no  dije  nada  más.  No  estaba  segura  de  lo  que  Hunter estaba haciendo, pero le seguiría la corriente para ver qué hacía.

Por  el  resto  del  viaje,  permaneció  en  silencio.  Los  caminos  eran tranquilos  y  el  sol  brillaba.  Era  un  buen  día.  Mientras  llegábamos  a  un claro  a  través  de  los  árboles,  doblamos  a  la  izquierda  en  un estacionamiento. El lugar parecía familiar, pero no fue hasta que apareció a la vista que me quedé sin aliento.
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—¿Todavía está aquí?

Hunter miró mi radiante rostro y sonrió brillantemente también.

—Lo hace. De hecho lo busqué en Internet justo después de que me contaste.  ¿Espero  que  esté  bien?  No  quiero  sacudir  la  memoria  de  tu padre.

Las lágrimas brotaron de mis ojos.

—No, Hunter. Es perfecto. Gracias.

Hunter dejó escapar un suspiro de alivio.

—Oh, eso es bueno. Esperaba que no te enfadaras conmigo.

Lo agarré del brazo.

—¿Cómo  puedo  estar  enojada  contigo?  Esto  es  lo  más  dulce  que alguien  ha  hecho  por  mí.  Bueno,  desde  que  mi  papá  murió.  —Me  sentí triste por un momento, pero fue solo por una fracción de segundo. Quería que Hunter viera lo agradecida que estaba.

Sin pensarlo, arrojé mis brazos a su alrededor y lo abracé con fuerza.

—Gracias, Hunter. Esto significa el mundo para mí.

Al principio, se puso rígido, pero luego se relajó y me abrazó aún más fuerte hacia él.



—De nada, AJ. Te mereces eso.

Me aparté un poco de él, y por un momento, nos miramos uno al otro.

Su  mirada  estaba  de  regreso,  y  al  principio  no  pude  apartarme.  Estaba desesperada por besarlo. Estaba tan desesperada por sentirme cerca de él, pero  sabía  más  que  nunca  que  no  debería.  En  dos  días,  mi  madre  y  su papá  estarían  casados,  y  seríamos  una  familia  adecuada.  No  importa cuánto lo deseara, ese pensamiento tenía que darme la fuerza para mirar hacia otro lado.

—Entonces, ¿qué sabor te gusta? —pregunté, aclarando mi garganta.

Hunter sonrió y abrió su puerta.

—Yo mismo soy más vainilla.

Me reí, saliendo del auto con él.

—Nunca te hubiera tomado por un hombre de vainilla. —Le guiñé un ojo y se rió. Era bueno verlo reír de nuevo.

—No  lo  presionaría,  AJ.  Recuerdo  qué  cosquillosa  eres.  ¿Quieres averiguarlo de nuevo?

Levanté las manos.

—No, está bien. Me comportaré.

Hunter levantó una ceja.
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—Esa sería la primera vez para ti, ¿no?

Puse los ojos en blanco.

—Así  que  ahora  somos  arrogantes  de  nuevo,  ¿eh?  Sabía  que  no duraría.

Hunter  frunció  el  ceño  mientras  nos  acercábamos  a  las  puertas  de Johnny’s. Estaba tan contenta de que aún estuviera aquí.

—El Dr. Jekyll. Estuvo en el auto conmigo por un tiempo, pero ahora desapareció.

Hunter negó hacia mí y abrió la puerta para dejarme pasar.

—Oh… tal vez regrese un poco.  —Le guiñé el ojo de nuevo, y él solo negó con una sonrisa.

Sin otra palabra sobre el tema, Hunter pidió su vainilla, y yo ordené mi  chip  de  chocolate.  Era  lo  que  tenía  mi  padre  cada  vez  que  veníamos aquí, y no podía esperar a ver si sabía cómo lo recordaba.

Una  vez  que  tuvimos  helados  en  nuestras  manos,  decidimos  salir  a caminar  y  sentarnos  en  el  banco.  Había  algo  de  gente  alrededor,  pero considerando que era un día de trabajo, todavía estaba tranquilo. Cuando nos  sentamos,  pensé  que  Hunter  se  sentaría  frente  a  mí,  pero  me sorprendió cuando vino y se sentó junto a mí en su lugar.

—¿Por qué no estás en la uni hoy?



Hunter se encogió de hombros.

—Ya hice mis exámenes para este año. Solo es realmente ponerme al día  con  las  clases.  Normalmente  me  esfumo  en  esta  época  del  año.  Las clases terminan mañana para nosotros igual que para ti.

Asentí  y  luego  di  un  mordisco  a  mi  helado.  Un  repentino  recuerdo vino  a  mí  de  mi  padre  y  yo  sentados  en  uno  de  los  bancos  cercanos.  Me estaba  riendo  porque  tenía  helado  de  chocolate  sobre  todo  mi  rostro  y nariz. Mi padre estaba tratando frenéticamente de limpiarlo de mi  rostro, pero no podía dejar de reír.

—Estás llorando.

Mi cabeza se disparó hacia Hunter. No me había dado cuenta de que lo hacía hasta que lo mencionó. Me limpié los ojos.

—Lo siento, no quise…

—Oye.  —Hunter  colocó  una  mano  sobre  la  mía—.  Está  bien  llorar, sabes.

Asentí con un resoplido.

—Lo  sé,  solo  no  pensé  que  reaccionara  de  esta  manera  solo trayéndome por un helado de crema.

Él agarró mis manos y colocó ambas en la mesa.
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—No es solo un helado de crema, ¿verdad? —Negué—. ¿Sabe a como recuerdas? —Asentí con una sonrisa—. Eso es bueno. El mío es bastante bueno también.

Me reí.

—Sí, la aburrida vieja vainilla. —Saqué mi lengua un poco.

Hunter pareció herido, pero sonrió.

—Oye, haré que sepas que la vainilla es a veces el mejor de todos. — Me guiñó un ojo y asentí.

—Sí, supongo que tienes razón.

Caímos  en  un  cómodo  silencio  por  un  momento,  ambos  lamiendo nuestros  helados  de  crema.  Fue  solo  cuando  Hunter  distraídamente comenzó  a  recorrer  una  delicada  línea  a  través  de  mi  cicatriz  que  miré hacia arriba.

—¿Cómo  está  tu  brazo  ahora?  —Estaba  todavía  mirándola  mientras preguntaba.

—Mejor, gracias.

Levantó la mirada entonces.

—Hazme un favor.

Fruncí el ceño.



—¿Qué?

Intentó sonreír, pero pareció que fue un esfuerzo.

—La próxima vez que quieras cortar melones, ven y búscame.

Supe  por  la  mirada  en  sus  ojos,  que  no  era  lo  que  estaba preguntando.  Asentí  de  todos  modos,  y  Hunter  entrelazó  sus  dedos  a través  de  los  míos.  Me  encantaba  cuando  era  así.  Era  tan  cómodo  para estar… muy cómodo de hecho.

Mientras  estábamos  allí  comiendo  helado,  recosté  mi  cabeza  en  el hombro de Hunter. Él, a su vez, envolvió un brazo alrededor de mí. Eso me hizo  sentir  bien.  Se  sentía  seguro.  Sentí  como  si  estuviera  donde  debería estar, y me asustó hasta la muerte.

Después  de  que  comimos  nuestros  helados,  no  quería  irme,  pero sabía  que  el  tiempo  estaba  pasando,  y  necesitaba  terminar  mi  ensayo.

Incluso  si  eso  significaba  que  estaría  levantada  toda  la  noche.  Hunter sabía eso y me dio un codazo cuando terminamos.

—Correcto.  Vamos  a  acomodarte  en  el  ático.  Voy  a  ordenarte  pizza alrededor de las siete. ¿Está bien?

Fruncí el ceño.

—Puedo pedir mi propia pizza, Hunter.

Negó.
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—Conozco  un  lugar  de  buena  reputación  que  me  conoce  bien.  La ordenaré por ti. Tenemos una cuenta con ellos de todos modos.

—Pagaré por eso —espeté.

Los labios de Hunter se tensaron con irritación.

—¿Podrías dejar de ser tan jodidamente obstinada?

Le saqué la lengua otra vez.

—No.

Hunter negó, se levantó del banco y me ofreció su mano.

—Deja de mostrarme esa lengua tuya, AJ. Solo ten algo de restricción.

El  pequeño  diablillo  en  mí  quería  presionarlo  porque,  hombre,  ¡me encantaba  coquetear  con  Hunter!  Sabía  que  si  lo  hacía,  las  cosas  se pondrían bastante serias y rápidas. Ambos sabíamos lo importante que era mantener  las  cosas  puramente  platónicas  entre  nosotros.  Contra  mis furiosas hormonas, controlé la lengua y tomé su mano. Hunter me ayudó a levantarme y comenzamos a caminar de vuelta al auto.

—Gracias de nuevo por esto. Estoy encantada de venir aquí hoy, y me alegro de que fuera contigo.

Aparté la vista y me sonrojé, pero Hunter me detuvo. Cuando levanté la  vista,  agarró  mi  barbilla  y  comenzó  a  frotar  mi  labio  inferior  con  su 

pulgar.  No  pude  evitarlo…  me  estremecí  bajo  su  toque.  Sólo  ese  pequeño toque y era masilla en sus manos.

—¿Tienes  alguna  idea  de  cuánto  quiero  besarte  ahora?  Haces  que sienta  cosas.  No  sé  lo  que  es  esto  entre  nosotros,  pero  me  hace  querer tomarte en mis brazos y nunca dejarte ir.

Jadeé. Nunca en un millón de años esperé esas palabras de él.

—Hunter, ¿qué estás diciendo?

Él  bajó  su  mano  alejándola  de  mi  rostro,  e  inmediatamente  sentí  la pérdida de su toque.

—No sé qué carajos estoy diciendo, AJ. No sé lo que es correcto y qué pasa  ya.  Antes  esto  era  solo  un  juego.  Estaba  listo  y  dispuesto  a  jugar, pero ahora, solo… no sé.

Asentí, pero no dije nada. ¿Qué podría decir que hiciera que nuestra situación fuera mejor o tal vez incluso peor?

—Será tu cumpleaños en unos días.

Inhalé profundamente.

—Por favor no me lo recuerdes. Nunca celebro el día.

Hunter asintió.

—Lo sé. Lo siento. —Puso un mechón de cabello detrás de mi oreja—.
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Si  pudiera  traerlo  de  vuelta  para  ti  para  tu  cumpleaños,  lo  haría.  Solo quería que tuvieras una parte de él de vuelta contigo hoy.

Las lágrimas volvieron a brotar. No tomaba mucho cuando se trataba de mi papá.

—Gracias, Hunter.

Me  tomó  en  sus  brazos  momentáneamente  antes  de  romper  nuestro hechizo  de  nuevo.  No  dijimos  nada  más.  Ambos  sabíamos  que  no deberíamos.

Fuimos en auto al penthouse en silencio. Solo mirando brevemente en dirección del otro de vez en cuando. No pude evitarlo. Creo que esto entre nosotros era algo que nunca antes había sentido. Era tan extraño para mí como lo era para él. Tal vez fuera frustración sexual. No lo sabía, pero algo tendría que salir pronto.

Cuando nos estacionamos en su espacio, Hunter se bajó y yo llevé mi bolso  y  mi  laptop.  Sacó  la  tarjeta  del  ascensor  y  las  puertas  pronto  se cerraron. Una vez dentro, tomó mis maletas y me miró.

—Vendré  alrededor  de  las  nueve  mañana,  ¿si  está  bien?  Tú  y  yo tenemos algo de planificación qué hacer. —Sonrió sabedor hacia mí.

Mason y mi madre no se quedarían en la casa la noche de la boda.



Mason  estaría  en  su  despedida,  y  mi  madre  estaría  fuera  con  sus amigos. Mason me preguntó si podíamos quedarnos y ayudar a configurar todo.  Mi  madre  pensaba  que  era  solo  una  pequeña  aventura  en  la  casa, pero  Mason  tenía  esta  gran  sorpresa  involucrando  una  carpa,  costosas flores, y los servicios de catering más  costosos. Se suponía que mamá se iría a las nueve, y luego, a las diez, llegaría la empresa organizadora de  la marquesina.  Durante  el  siguiente  día,  tendríamos  gente  llegando  para dejar  algo  de  comida,  no  faltaba  mucho  para  el  día  real.  Hunter  y  yo acordamos  lidiar  con  todo  ese  estrés,  para  que  Mason  y  mi  madre pudieran relajarse y solo preocuparse por llegar a tiempo.

Asentí.

—Está bien.

Caminó hacia el ascensor.

—Haré que te entreguen tu pizza a las siete. El código que tienen es cuatro-dos-cuatro-uno. ¿Puedes recordar eso? Es por seguridad, entonces sabremos que son ellos.

Asentí.

—Lo recordaré. Cuatro, dos, cuatro y uno.

Asintió,  colocando  sus  manos  en  sus  bolsillos.  ¿Por  qué  tenía  que verse tan malditamente sexoso todo el tiempo?
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—Correcto. Debería irme. Buena suerte con tu ensayo. Tengo toda la fe del mundo en ti y en tu capacidad para hacerlo con justicia.

Sonreí por su confianza en mí.

—Gracias.

La mirada comenzó, y también la torpeza. Necesitaba  irse porque no estaba segura si tenía la fuerza para decir que  no si no lo hacía.

—Te veo mañana, AJ. —Caminó al ascensor y entró. Presionó el botón y miró hacia arriba—. Estarás en mis sueños esta noche, cariño.

Jadeé justo cuando las puertas del ascensor se cerraban.

En ese momento, tuve este repentino impulso de correr a las puertas y  golpearlas  con  toda  mi  fuerza.  Durante  las  semanas  pasadas,  había estado  irritable  y  temperamental.  Sabía  por  qué  finalmente,  pero  en  ese momento, era fácil ignorarlo. Era fácil olvidar que lo deseaba tanto que me dolía mucho.

En  cambio,  tomé  una  respiración  profunda.  A  pesar  de  desear  a Hunter, mi ensayo tenía que venir primero. Solo por una noche, tenía que venir  primero.  Hunter  lo  entendió,  y  fue  por  eso  que  hizo  esta  cosa maravillosa por mí. Tan maravillosa que era difícil incluso tratar de odiarlo por algo. Solo desearía poder odiarlo incluso un poco… lo suficiente para 

no tener este nudo atorado en la boca del estómago cada vez que no estaba conmigo. Siempre lo extrañaba como si fuera mi último aliento.

Tomó un tiempo y un trago de bourbon calmar mis nervios, pero me sacudí de eso y cargué mi computadora portátil.

Hunter hizo eso por mí, para poder obtener una mejor calificación, y, por Dios, estaba decidida a no decepcionar a nadie.

Volví a leer el ensayo antes de mirar mis notas sobre las sugerencias que  hizo  mi  tutora.  Destaqué  las  partes  que  estaban  bien  y  eliminé  las partes  que  no  lo  estaban.  Párrafo  por  párrafo,  revisé  cada  cosa meticulosamente  y  le  di  un  pensamiento  largo  y  difícil  sobre  con  qué reemplazarlo. Estaba tan metida en eso que un zumbido en las puertas me hizo saltar.

Miré mi reloj y vi que eran las siete en el punto. Debía ser el tipo de pizza. Rápidamente caminé hacia el intercomunicador. Presioné el botón y una imagen apareció de inmediato.

Cuando me vio, sonrió.

—Entrega para la señorita Pearson, código cuatro-dos-cuatro-uno.

Asentí con una sonrisa.

—Está bien, entra.

Apreté el botón para dejarlo entrar y esperé un par de minutos antes 185

de que las puertas se abrieran. Cuando salí el olor de la pizza me golpeó.

—Vaya, eso huele maravilloso.

El tipo con un ligero vientre de cerveza y tonta gorra roja con el logo de la pizza me sonrió.

—Se supone que es la mejor en la ciudad. —Miró la nota en el lado—.

Pepperoni con hongos extras.

Me  mordí  el  labio  tratando  de  sofocar  la  estúpida  sonrisa  en  mi rostro.  Recuerdo  a  Hunter  preguntándome  hace  años  cuál  era  mi  pizza favorita, pero nunca en un millón de años pensé que lo recordaría.

—Esa es la única —dije, balanceándome ligeramente sobre mis pies.

Dios mío, estaba comportándome como una pequeña chica vertiginosa.

Él colocó la pizza en la barra para mí y señaló las puertas.

—Disfruta tu pizza.

Corrí detrás de él.

—Oh, espera. ¿Qué hay sobre tu propina?

Subió al ascensor y se dio la vuelta.

—Todo cuidado. Ten una buena tarde. —Inclinó su gorra.

—Gracias. Igualmente.



Una vez que se cerraron las puertas, fui a la caja de pizza y la abrí. El olor  me  golpeó  duro  haciendo  que  mi  lengua  picara  con  anticipación.

Rápidamente saqué una rebanada y la coloqué en mi boca. Gemí. Dios, era deliciosa. No sabía por qué, pero Hunter me había ordenado una grande.

No  había  forma  de  que  me  comiera  una  grande  sola.  Estaba  dando  mi segunda  mordida  cuando  mi  teléfono  sonó.  Vi  un  mensaje  y  encendí  la pantalla. Sonreí y presioné para leerlo.

Cara  de  mierda:  Puedo  casi  imaginar  lo  que  estás  haciendo  ahora, entonces estoy feliz de no estar allí. 

Yo: Hay salsa de tomate goteando por mi rostro en este momento. 

Cara de mierda: Esa es una  imagen que definitivamente no  olvidaré ahora. Realmente eres una pequeña tentación. 

Yo: Es muy difícil ser yo. 

Cara de mierda: Apuesto a que sí, princesa. ;) ¿Cómo va el ensayo? 

Yo: Está bien, gracias. Realmente me ayudó estar sola. Ya logré hacer la mitad. 

Cara de mierda: Eso es realmente bueno. No te entretendré entonces. 

Disfruta tu pizza y te veré en la mañana. Dulces sueños, AJ. xx Yo: Lo haré porque sé quién estará en los míos xx No estaba segura si debería haberle enviado ese mensaje, pero pensé 186

qué infiernos. Me dijo lo mismo solo unas pocas horas atrás.

A  pesar  de  que  sabía  que  no  podía  comer  toda  la  pizza,  pude  comer tres cuartos de ella. Una vez llena hasta el borde, metí la pizza en la nevera con  la  única  intención  de  comer  el  resto  para  el  desayuno.  Esa  era  una pizza que ciertamente podría comer en cualquier momento del día.

Una vez que guardé la pizza, volví a mi ensayo. Era difícil volver a él después  de  mi  interrupción,  pero  después  de  aproximadamente  quince minutos, encontré mi ritmo de nuevo y comencé a escribir como una mujer poseída.  El  día  siguiente  podría  ser  mi  último  día,  pero  todavía  estaba decidida a tener esto hecho y a enviárselo a mi tutora tan temprano como fuera posible. No estaría allí personalmente. Ella entendía que era debido a la boda, pero no quería decepcionarla entregándoselo tarde.

Aproximadamente  a  la  una  de  la  mañana,  encontré  que  no  podía mantener  mis  ojos  abiertos.  Las  palabras  en  mi  computadora  se  estaban volviendo borrosas, así que sabía que era hora de ir a la cama. Guardé lo que  había  hecho  hasta  ahora  y  puse  la  alarma  en  mi  teléfono  para levantarme  a  las  seis.  Tres  horas  más  debería  ser  un  montón  de  tiempo para  terminarlo.  Solo  tenía  un  párrafo  más  y  una  lectura  final  antes  de enviárselo a mi tutora.

Prácticamente  me  encontré  con  la  cama  de  Mason.  Acababa  de aterrizar en ella antes de dormirme. Mi último pensamiento fue de Hunter 

y  lo  que  traería  el  día  siguiente.  No  lo  sabía,  pero  lo  que  sea  que  fuera, estaba  destinado  a  terminar  conmigo  sintiéndome  tan  perdida  como siempre.
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i  alarma  no  fue  bienvenida,  pero  en  el  momento  en  que  la escuché,  supe  por  qué  la  puse  en  primer  lugar.  Fue  todo  el M aliento que necesitaba para poner mi trasero en movimiento, tomar  una  ducha,  calentar  el  resto  de  la  pizza,  y  sentarme ante  la  computadora.  Para  el  momento  en  que  envié  mi  ensayo  a  mi tutora,  eran  las  ocho  y  media.  Me  senté  allí,  tomé  una  gran  respiración profunda, y estaba cerrando mi computadora cuando mi teléfono sonó.

Cara de mierda: ¿Cómo te va, amiga? 

Sonreí. No podía evitarlo cuando involucraba a Hunter.

Yo:  En  este  minuto  cerrando  mi  portátil.  Me  siento  más  segura  esta vez ya que hice lo mejor que pude.

Cara de mierda: Bien. ¿Soñaste conmigo anoche? 

Yo: ¿No te gustaría saberlo? 

Cara de mierda: Sí. 

Yo: Una mujer nunca dice nada. 
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Cara de mierda: En ese caso, no preguntaré. :-)  ¿La dama de honor lista para que su carroza vaya a recogerla? 

Yo: Lo está. 

Cara de mierda: Bueno, me daré prisa. 

Me reí y bajé mi teléfono, así podría ir y prepararme para la llegada de Hunter.  Ahora  que  el  ensayo  estaba  terminado,  podría  concentrarme  en disfrutar el verano. Incluso estaba pensando que sería un buen momento para buscar trabajo, ya que mi mamá no estaría cerca para detenerme.

Fui a arreglar las sábanas, lavar los platos de la noche anterior, y a ponerme  un  poco  más  presentable  para  Hunter.  Estaba  empacando  mi bolso  lista  para  sentarme  y  esperar,  cuando  las  puertas  del  ascensor sonaron.

Hunter  salió  viéndose  cada  vez  más  como  el  Dios  que  era.  Suspiré porque sus grandes  gafas oscuras de sol, camisa azul claro y pantalones de color crema eran totalmente dignos de suspiro. Todo acerca de Hunter era digno de un suspiro.

Cuando  me  vio,  su  sonrisa  me  dejó  sin  aliento,  y  no  pude  evitar sonreír como una idiota de vuelta.

—Su carruaje la espera, señorita.

Asentí y estaba por recoger mis bolsas cuando Hunter me golpeó.



—Llevaré  estas;  solo  sostén  el  ascensor.  ¿Tienes  todo?  —Asentí—.

Bien, vámonos. Tenemos mucho que hacer hoy.

Cuando volvimos a casa, nos encontramos con un silencio total. Era extraño teniendo en cuenta lo maníaco que todo se pondría. Apenas tuve tiempo de sacar todo y establecerme en cuanto llegó la marquesina. Muy pronto después de eso, los proveedores llamaron a la puerta. Fue agitado para decir lo menos. Hunter y yo apenas hablamos, y cuando lo hacíamos, era  para  conocer  las  actualizaciones  de  progreso  y  qué  hacer  después.  A las  cinco  en  punto,  la  piscina  y  el  jardín  parecían  perfectos  y  también  la mayor  parte  de  la  comida  para  mañana.  Para  cuando  dieron  las  seis, estábamos  tan  listos  como  podíamos  estarlo.  Quedaba  solo  el  último minuto para tener los platos de comida para mañana junto con el pastel, y eso era todo.

Hunter  y  yo  estábamos  exhaustos  y  sudorosos,  así  que  decidimos darnos un chapuzón en la piscina antes de la cena.

—Trabajamos bien hoy.

Miré  a  Hunter.  Estaba  a  un  lado  de  la  piscina  y  yo  el  otro.  Ambos estábamos tan separados del otro como era posible sin ser grosero. Sabía por qué los dos lo estábamos haciendo. Algo más cerca y me abalanzaría sobre él. No ayudaba que estaba medio desnudo, su cabello todo mojado, y su  piel  bronceada  brillando  a  la  luz  del  sol.  No  me  importaba  que  fuera 189

agua de piscina, quería lamer esas gotitas directamente de él.

 

—Lo hicimos. Somos un buen equipo.

—Lo somos.

El incómodo silencio se produjo mientras una lucha de miradas fijas comenzaba. ¿Cómo diablos pasaría las próximas semanas?

Hunter se aclaró la garganta.

—¿Quieres  comida  china  elegante  esta  noche?  Puedo  ir  a  ordenarla ahora  si  tienes  hambre.  Te  dará  una  posibilidad  de…  eh…  darte  una ducha antes de que llegue aquí.

¿“Ducha”  era  una  palabra  clave  para  una  buena  sesión  de masturbación? Había habido sin duda muchas de esas desde que Hunter se mudó. Lo sabía y yo también. Nuestras  habitaciones podían haber sido silenciosas, pero las paredes del baño dejaban muy poco a la imaginación.

—Sí, creo que voy a necesitar una.

Hunter asintió con una leve risa.

—Sí, yo también. ¿Quieres ir primero?

Salté de la piscina y agarré mi toalla.

—Está  bien.  —Me  cubrí  y  comencé  a  caminar,  todo  el  tiempo sabiendo que Hunter estaba mirando todos mis movimientos. No ayudó el 

deseo de regresar allí, sumergirme en esa piscina, y arrancarle el traje de baño. De hecho, cuanto más pensaba en ello, más rápidos se volvían mis pasos  hacia  mi  habitación.  Una  vez  allí,  dejé  escapar  un  suspiro  y  me quité la toalla. Me metí en la ducha y una vez que salí tomé un pequeño y agradable  short  floral  para  ponerme.  Era  suficientemente  corto  para mostrar  mis  piernas,  pero  no  tan  corto  como  para  poder  ver  lo  que  tuve para el desayuno esa mañana.

Una vez lista, me puse un poco de maquillaje, me sequé el cabello y bajé.

Cuando  llegué  allí,  encontré  a  Hunter  encendiendo  algunas  velas  y colocándolas  en  la  mesa  de  afuera.  Sobre  la  mesa  había  una  botella  de champán  y  dos  copas.  Hunter  se  veía  genial  como  un  pepino  en  una camisa  blanca  suelta  con  un  par  de  botones  abiertos.  Deportivo  con pantalones cortos azul marino que colgaban perfectamente de sus caderas.

Pude  ver  los  bien  definidos  músculos  en  sus  pantorrillas  mientras  se inclinaba sobre la mesa. Era difícil alejar mis ojos de él.

Cuando  di  otro  paso  hacia  él,  Hunter  lo  notó  y  levantó  la  vista.

Cuando  me  vio,  sonrió,  y  no  pude  perderme  la  pequeña  lectura  de  mi cuerpo. Hizo que los vellos en mi cuello se pusieran firmes.

—Deberían  estar  aquí  en  aproximadamente  diez  minutos.  —Asentí  y observé a Hunter mientras tomaba la botella de champán—. ¿Espero que 190

no te moleste? Pensé que lo merecíamos después de nuestro duro día hoy.

 

Creo que te lo mereces especialmente debido a todo el trabajo duro en tu ensayo.

Solté un bufido.

—No habría necesitado trabajar tanto si no fuera por el hecho de que no puse demasiado esfuerzo en ello en primer lugar.

Hunter se sacudió.

—¿Qué te dije sobre ser demasiado dura contigo misma, AJ? Ten un poco  de  fe  en  ti.  Sé  que  la  tienes.  —Apretando  mis  manos,  me  puse  de todos los tonos de rojo. Afortunadamente, Hunter no lo notó ya que estaba demasiado  ocupado  quitando  el  corcho  del  champán.  Eventualmente  lo hizo y nos sirvió una copa cada uno. Me entregó la mía y recogió la suya.

Ambos  levantamos  nuestras  manos  para  un  brindis—.  Por  los  finales felices.

Me mordí el labio para detener la sonrisa. Estaba esperando un gran brindis, pero Hunter logró clavarlo todo en una oración.

Choqué su copa.

—Por los finales felices.

¡Oh, mierda! Más miradas, otro silencio incómodo y como si todo eso no fuera  suficientemente malo, la gran presencia de Hunter hacía que mis 

rodillas comenzaran a temblar. Hunter estaba a punto de hablar de nuevo cuando  sonó  el  timbre.  Gracias  a  la  mierda  por  las  pequeñas misericordias.

Hunter rápidamente colocó su copa en la mesa.

—Lo contestaré. Tú ponte cómoda.

¡Ja!  Si  me  pusiera  más  cómoda,  estaría  montando  tu  regazo,  solecito. 

Uf, ¿hace calor aquí de repente? 

Agité mi mano frente a mi rostro y tomé asiento a la mesa. En un par de minutos, Hunter salió y dejó la bolsa. Tomó el contenido y comenzó a abrir los contenedores.

—Pollo con frijoles negros para ti.

Asentí.

—Gracias.

Luego  abrió  el  suyo,  y  vi  lo  que  debe  haber  ordenado:  Bolas agridulces.

—¿Qué bolas son esas?

Hunter casi se atraganta con el champaña que estaba bebiendo. Tosió un poco y me sonrió.

—Pollo.
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Opté  por  los  palillos  en  lugar  de  un  tenedor  y  recogí  un  pedazo  de pollo. Lo puse en mi boca y gemí.

—Hmm, esto es bueno. —Hunter me miró, y volví a mirar sus bolas.

Pensé que era mejor cambiar el tema—. Entonces, ¿te gusta comer bolas, Hunter? —Le sonreí maliciosamente, y dirigió una mirada hacia mí. Dios, sería tal carne muerta.

—Escucha, cariño, estas son las únicas bolas que pondré cerca de mi boca.

Hice  un  mohín  con  los  labios  en  una  sonrisa,  con  miedo  de  poder reírme demasiado fuerte de lo contrario. Hunter recogió una, la puso en su boca, y tomé eso como mi oportunidad.

—¿Puedo probar una de tus bolas?

Hunter  casi  se  atraganta  nuevamente,  pero  recobró  su  compostura rápidamente.

—AJ, ¿Estás intentando matarme?

Puse una mano sobre mi pecho.

—¿Yo? No claro que no. ¿Por qué habría de querer hacer eso? No me darías tus bolas de lo contrario.



Me  reí  y  se  sintió  bien.  Incluso  después  de  las  pocas  y  cachondas últimas  semanas  que  había  soportado,  ya  estaba  empezando  a  tener diversión. Me sentía lo suficientemente cómoda alrededor de Hunter para bromear así.

—Tú,  cariño,  estás  presionando  tu  suerte  conmigo.  —Me  dio  una diabólica  sonrisa  y  tomó  una  bola  con  su  palillo—.  Ten.  —Hizo  un  gesto hacia mí para que avanzara, así que me incliné sobre la mesa. La puso en mi boca y algunos de los jugos se derramaron por mi barbilla.

Hunter los limpió con su dedo y luego lamió la salsa con su lengua.

Pensé seriamente que acababa de tener un mini-orgasmo.

—Son agradables, pero no tan buenas como lo mío. Ten, prueba algo.

—Hice  lo  mismo  con  él  y  vi  que  abría  la  boca  para  aceptar  la  comida.

Mierda,  estaba  seriamente  cerca  de  perderme  ahora.  Era  como  tortuosos juegos previos.

Hunter masticó y negó.

—Nah, no tan bueno como mis bolas.

Estallé en carcajadas.

—Supongo que puede ser un gusto adquirido.

Hunter levantó una ceja.

—¿De verdad?
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Asentí mientras colocaba más comida en mi boca.

—Hmm-mmm.

Nos  sentamos  en  silencio  por  un  momento  disfrutando  nuestra comida y bebiendo champán. Era agradable y relajante. Muy relajante. Me hizo querer más de estas noches con Hunter.

—Entonces, ¿tienes algún plan para el verano?

Me encogí de hombros.

—Necesito  conseguir  trabajo  así  podré  comenzar  a  ganar  mi  propio dinero. Aunque a mamá no le gusta la idea.

Hunter frunció el ceño.

—¿Por qué no?

Me encogí de hombros de nuevo.

—No lo sé. Puede tener algo que ver con el hecho de que ya tenemos dinero solo que me gusta pagar por mis cosas, eso es todo.

Hunter sonrió.

—Comprensible.

—¿Qué pasa contigo?



—Hubo  una  charla  en  la  uni  sobre  irnos  de  viaje  a  una  playa  en España por unos pocos días.

Puse  los  ojos  en  blanco,  tratando  de  fingir  desinterés  cuando realmente mi interior estaba retorciéndose ante el pensamiento.

—¿Te refieres a una cosa tipo de los dieciocho a los treinta?

Hunter enderezó su postura.

—¿Qué? No claro que no. Sólo algunos días de relax en la playa y algo de  sol.  Por  supuesto  que  habrá  bebida  y  tal  vez  un  club  o  dos, definitivamente no clubes de dieciocho a treinta.

Sonreí, pero no ayudó a aclarar mi estado de ánimo.

—Deberías ir.

Negó.

—No me gustaría dejarte.

Ahora fue mi turno de enderezar mi postura.

—¿Por qué no?

Apretó los dientes ligeramente.

—No  quisiera  dejarte  aquí  sabiendo  que  Robert  está  allí  en  algún lugar vigilándote.
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Suspiré.

—Si el agua llega al nivel, puedo quedarme con Mandy o Christian.

—Ven conmigo.

Mis ojos se agrandaron.

—¿Qué?

—Ven conmigo… a España.

Me reí.

—Hunter, estoy segura de que esas pequeñas vacaciones no implican llevar a ninguna chica. ¿Cuál sería el punto de irte de vacaciones con los chicos?

Hunter se encogió de hombros.

—No me importa. Pueden pensar lo que sea que jodidamente quieran.

Si  no  les  gusta,  pueden  irse  al  demonio.  Además,  estoy  seguro  de  que  si supieran  que  te  llevaría,  algunos  con  novias  a  largo  plazo  terminarían llevándolas, también. Estoy seguro de que lo preferirían de esa manera de todos modos. Les estaría haciendo un favor al comenzarlo.

Negué.

—Hunter, no creo… —En ese momento mi teléfono sonó alertándome de un texto. Toda la conversación se detuvo ahora.



—Ve  a  ver  quién  es,  y  luego  terminaremos  esta  conversación.  No tomaré un no por respuesta, AJ.

Puse los ojos en blanco, pero me levanté para revisar mi teléfono. Era un correo electrónico de mi tutora. Con mi corazón latiendo fuerte, lo abrí.

Tal  vez  era  solo  un  correo  electrónico  para  avisarme  que  lo  recibió.

Normalmente no lo haría sin embargo.

Una vez que lo leí, jadeé.

—¡Oh mi Dios!

Hunter salió disparado de su asiento.

—¿Qué sucede?

Miré hacia el expectante rostro de Hunter.

—Saqué una A+.

Hunter me levantó y me hizo girar.

—Sabía  que  podías hacerlo.  —Una  vez que  me  dejó,  me  dio  un  gran beso en los labios.  Al principio, solo nos miramos uno al otro, y luego se puso  todo  emocionado  de  nuevo—.  Ve,  siéntate.  —Tengo  algo  qué mostrarte.

Lo vi mientras se alejaba.

—¿Qué es?
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Señaló afuera.

—Ve a sentarte y te lo mostraré.

Hice lo que me dijeron y volví a sentarme. Tomé otro par de bocados de comida y me los pasé con mi champaña.

Mientras  daba  mi  trago  final,  Hunter  Salió  con  un  regalo  envuelto.

Parecía terriblemente como un joyero.

—Era  para  tu  cumpleaños,  pero  te  quería  dar  esto  después  de  la boda.  Supuse  que  con  estas  buenas  noticias,  también  podría  dártelo ahora.

Miré a Hunter, con ojos muy abiertos.

—¿Qué es?

Señaló.

—Bueno, ábrela y descúbrelo.

Lo  recogí  y  comencé  a  desenvolverlo  cuidadosa  y  efectivamente,  era una caja turquesa de Tiffany. Cuando abrí la caja, jadeé. Era una pulsera de pandora de plata con un amuleto atado. Cuando la recogí, encontré que era un cono de helado de diamantes.

Las lágrimas brotaron, y esta vez, no detuve su caída.

—Hunter, es hermoso.



Señaló el colguije con una sonrisa.

—Pensé  que  podrías  coleccionar  buenos  recuerdos.  El  primero  es cuánto apreciabas cada viernes con tu padre y los helados que te compró.

Con el tiempo, estoy seguro de que podríamos agregar más.

Cuando  dijo  la  palabra  “podríamos”  no  pude  evitar  la  ráfaga  de emoción en mi estómago. Sabía que eso no era lo que quiso decir, pero aún sonaba  maravilloso  sin  embargo.  Miré  con  asombro  mientras  Hunter colocaba la pulsera alrededor de mi muñeca. Una vez abrochada, me miró.

—Sabía que se vería hermosa en ti.

¿Cómo podía decir esas palabras y esperar que no cruzara esa línea?

Sabía que estaba mal, pero ahora mismo no podía pensar en nada que se sintiera tan bien. Sin decir una palabra, coloqué la caja sobre la mesa, me levanté y le ofrecí a Hunter mi mano. Al principio solo se quedó mirando, pero  luego  la  tomó,  sin  hacer  preguntas.  No  sé  si  sabía  lo  que  estaba  a punto de hacer, pero sabía que lo averiguaría suficientemente pronto.
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in siquiera un gemido, llevé a Hunter escaleras arriba conmigo.

Todos los platos y vasos quedaron donde estaban. Lidiaría con S ellos más tarde. Por una vez, seríamos primero. Por primera vez en un largo tiempo, esto era por nosotros.

Cuando pasamos el umbral de la puerta de mi dormitorio, pude sentir que  la  electricidad  se  cargaba  entre  nosotros.  La  que  siempre  estaba  allí, lentamente hirviendo en el fondo.

Cuando  me  volví  para  mirarlo,  sus  inquisitivos  ojos  buscaron  los míos. Sin mirar hacia abajo, podía decir que deseaba esto. Ni siquiera me había tocado todavía, pero la evidencia estaba allí si elegía verla.

No  lo  hice.  En  cambio,  dejé  que  esos  ojos  me  capturaran  con  tanta fuerza  que  supe  que  después  de  esta  noche,  él  ganaría.  Me  tendría.

Siempre  me  había  tenido;  era  simplemente  demasiado  terca  para  darme cuenta.  Después  de  esta  noche,  me  perdería  por  completo  en  Hunter.  Lo sabía, pero ¿me detendría? No. Porque era egoísta Necesitaba esta noche.

Incluso  si  nunca  tenía  una  noche  como  esta  otra  vez,  me  iría  como  una 196

mujer feliz.

Una mujer completamente perdida, pero feliz.

—AJ, pensé que con mañana, nosotros…

Lo callé con mi dedo.

—Mañana llegará, pero todavía está ésta noche.

Me miró un momento, una expresión de dolor cruzó su rostro.

—¿Estás segura?

Asentí.

—Querías  mi  permiso,  Hunter.  Lo  tienes.  Estoy  pidiéndote  que  me tomes. Tama todo esta noche, y no te contengas.

—Joder, AJ —susurró antes de cerrar la brecha entre nosotros. Sentí los  dedos  de  sus  pies  subirse  sobre  los  míos  mientras  me  atrapaban.

Frunció el ceño y sonrió—. Por si acaso decides huir.

Lancé mi mano alrededor de su cuello y empujé su cabeza hacia mis labios.

—No  iré  a  ningún  lado.  —Lo  besé  una  vez,  luego  lo  besé  de  nuevo.

Antes  de  poder  respirar,  teníamos  los  labios  cerrados  mientras  nuestras lenguas  comenzaban  su  lenta  danza.  Ya  estaba  perdida  en  el  mundo  de Hunter. No había vuelta atrás para mí.



Hunter rompió nuestro beso y me miró por un tiempo. Sus ojos eran más  oscuros  con  sombras  verdes…  un  verde  lujurioso.  Podía  ver  su necesidad de ir lento, pero había un instinto animal que también rugía en él por tomarme. En ese momento, no sabía cuál quería ganar.

Por  un  momento,  nos  quedamos  quietos  pero  luego  la  mano  de Hunter apareció, y la deslizó desde mi mandíbula hasta mi cuello. Ambos sonreímos cuando lo recordamos queriendo hacer eso por teléfono conmigo en el vestuario. Su mano vagó más por mi cuello y atravesó mi clavícula.

Cerré los ojos, disfrutando del ritmo, pero también anhelando que Hunter se apresurara.

Mientras su mano se deslizaba hacia mi hombro, capturó el tirante de mi vestido en el camino y lo bajó junto con él. Hizo lo mismo con el otro lado, y muy pronto, el vestido estaba colgando justo encima de mis pechos.

—¿Bra? —Hunter estaba sin aliento mientras los miraba.

Negué.

—No.

Hunter gimió y cerró los ojos.

Cuando  los  abrió,  tiró  un  poco  de  los  tirantes  de  mi  vestido, exponiendo mis pechos a él. Mis pezones estaban erectos, anhelantes por su toque.
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Y  no  me  decepcionó.  Con  un  silbido  de  aliento,  Hunter  se  inclinó  y chupó mi pezón izquierdo. Tiré de mi mano hacia arriba, deslizándola por su cabello mientras me tomaba en su boca.

Mientras movía la lengua, gemí.

—Hunter  —dije.  Solo  eso  era  demasiado,  pero  muy  poco.  Necesitaba más.

Hunter  retrocedió,  dándome  suficiente  tiempo  para  tirar  de  su camisa.  Me  dejó  tirar  de  él  sobre  su  cabeza,  y,  antes  de  mucho  tiempo, estaba  desnudo  de  la  cintura  para  arriba.  Por  un  momento,  lo  vi, maravillándome  de  lo  bellamente  tonificado  que  era.  Tenía  cuerpo  de nadador;  no  había  dudas  al  respecto.  Sus  brazos  eran  fuertes,  y  sus hombros pronunciados. Dejé que mis manos vagaran por la longitud de su torso, estirándome para besarlo y lo mordisqueé a medida que avanzaba.

Hunter gimió, apretando mi cintura mientras continuaba.

Cuando su respiración se entrecortó, Hunter me alejó y solo se quedó mirándome otra vez. Tomó mi rostro en sus manos y buscó mis ojos.

—No puedo dejar de mirarte, AJ. Eres tan hermosa.

Sonreí.

—No estás tan mal tampoco.



Hunter se rió y dejó caer sus manos. Cuando lo hizo, miró mi vestido montado en mis caderas. Colocó una mano en cada lado.

—¿Braguitas?  —Negué  y  cerró  los  ojos—.  Mierda,  AJ,  quiero  hacer esto lentamente, pero estás haciéndolo casi imposible.

—Entonces, no lo hagas. —Sonreí, pero me ignoró mientras tiraba de mi vestido. Lo dejó caer hasta mis pies, y levanté una pierna a la vez para ayudarlo. Arrojó el vestido a un lado y agarró mi pantorrilla izquierda.

Muy pronto, estaba dándome besos alrededor de la rodilla y luego en mi  muslo  interno.  Todo  lo  que  podía  hacer  era  gemir  y  esperar  que  se apresurara. Estaba prácticamente muriendo.

—Hunter, por favor.

Hunter se rió.

—Tan  impaciente.  —Se  levantó  rápidamente  y  señaló  la  cama—.

Súbete,  cariño.  —Me  reí  e  hice  lo  que  me  indicó,  pero  Hunter  frunció  el ceño como si recordara algo—. Mierda… date la vuelta.

—Hunter, ¿dónde…? —Antes de que pudiera terminar, había salido y entrado en dos segundos con un condón en su mano. Aliviada, yo misma me bajé y esperé a que Hunter subiera a la cima.

Tomó el condón en la boca mientras se desabrochaba sus pantalones cortos. Cuando cayeron, jadeé.

198

—No soy el única que va sin ropa interior, ¿eh?

Su pene salió libre por atención haciéndome maravillar de su tamaño.

Recordaba  lo  grande  que  era  cuando  tuvimos  sexo.  No  pensé  que  me decepcionaría en el momento y hombre, había estado en lo correcto.

—Me gusta estar listo para cualquier ocasión. —Me guiñó un ojo. Su sonrisa traviesa se desvaneció mientras subía a la cama.

Nuestros ojos se encontraron una vez más, y de nuevo, estuve perdida en él.

—Una vez que me ponga esto, AJ, no habrá vuelta atrás.

Asentí.

—Lo sé. Te dije que no te retuvieras, y quise decir cada palabra. Estoy lista para esto, Hunter. He estado lista por un largo tiempo.

Se  movió  entre  mis  piernas  y  bajó  lentamente  encima  de  mí.  Pude sentir su pene cavando en mi estómago cuando sus labios se presionaron contra los míos. Cuando se alejó, comenzó a besar mi cuello, y me estaba volviendo loca.

—Hunter, por favor.

Escuché un temblor de risa mientras se preparaba. Agarró el condón con los dientes y tiró. Después de que lo sacó, me lo ofreció.



—¿Quieres ponérmelo?

Estaba un poco aprensiva ya que nunca había hecho eso antes, pero pensé que le daría una oportunidad. Lo agarré de él y se lo puse.

—Recuerda sostener la parte superior a medida que la deslizas hacia abajo. Eso evita que entre aire. —Asentí e hice como me ordenó. Tanteé un poco,  y  tuve  miedo  de  lastimarlo,  pero  Hunter  nunca  mostró  señales  de angustia.

No pasó mucho tiempo después de que lo tuve en la parte superior y logré  deslizarlo  sobre  él.  Una  vez  que  terminé,  miró  bien  mi  trabajo  y sonrió.

—Parece que acabas de crear una obra maestra.

Levanté la vista hacia el rostro sonriente de Hunter.

—Tal vez lo hice.

Hunter se inclinó para que nuestras narices se tocaran. Nuevamente, todas las sonrisas se fueron cuando se inclinó para besarme.

—Primero  yo  en  la  parte  superior,  después  tú.  Necesito  sentirte debajo de mí primero.

—¿Así que habrá otro después de este? —Sonreí.

—Malditamente  puedes  apostar  tu  trasero,  amiga.  Y  habrá  otro  y 199

luego otro. Espero que tengas algo mejor porque el sueño ciertamente no será tu amigo esta noche.

¡Oh hombre!

—Abre las piernas para mí, cariño. Quiero ver ese coño mío. —Hice lo que me instruyó ignorando su referencia a mi coño siendo suyo—. Joder, eres hermosa. —Agarró su pene y lo colocó en posición. Podía sentirlo en mi entrada y me quedé sin aliento cuando un poco de él entró—. Mierda, AJ,  eres  tan  apretada.  —Empujó  hacia  adelante  otra  vez  y  esta  vez  entró todo.

Por  un  momento,  Hunter  se  quedó  quieto,  descansando  su  frente sobre la mía mientras intentaba recuperar el aliento.

—¿Te das cuenta cuánto tiempo he estado esperando esto? —Me miró y sonreí. Hunter sonrió y se acercó por un beso.

Comenzó  a  moverse,  y,  muy  pronto,  cualquier  pequeña  cantidad  de dolor  inicial  se  desvaneció  a  placer  y  mucho.  La  forma  en  que  se  movía dentro de mí era el mejor sentimiento en el mundo.

Nos movimos así por un tiempo, nuestra respiración fuerte mientras el sudor se formaba en nuestras cejas.

—AJ,  tu  coño  era  para  mí.  Cómo  duré  tanto  sin  ti,  no  tengo  idea.

¡Joder! —Hunter inmediatamente tomó velocidad, haciendo que mi cuerpo temblara de anticipación.



Hunter  agarró  mi  muslo  y  lo  tiró  permitiendo  una  penetración  más profunda.  Grité  sabiendo  que  mi  orgasmo  vendría  de  visita  en  cualquier momento.

—Déjate llevar, AJ. —Me besó y luego se estrelló contra mí una y otra vez. Mis ojos estaban empezando a ir a la parte de atrás de mi cabeza. La velocidad de este  hombre era increíble.

—¡Hunter! —grité cuando lo sentí creciendo. Todo mi cuerpo se puso rígido  y  mientras  empujó  dentro  de  mí  una  vez  más  antes  de  llegar  al clímax. Grité su nombre mientras el orgasmo seguía.

—Joder, AJ, no puedo aguantarme más. Te sientes muy bien. —Con eso, se vino, gruñendo mi nombre antes de colapsar finalmente encima de mí—. Dime otra vez por qué esperamos tanto tiempo.

Podía sentir su aliento caliente en mi cuello.

Solté una risita, pensando lo mismo.

—Realmente no lo sé.

Levantó su cabeza para encontrarse con mis ojos.

—No hice todo eso esta noche porque esperaba esto.

Asentí y le toqué el rostro.

—Sé  que  no  lo  hiciste.  —Hunter  se  retiró  de  mí,  haciéndome 200

estremecer  un  poco.  Giré  sobre  mi  lado  y  vi  mientras  caminaba  hacia  el baño.  Con  el  condón  eliminado,  Hunter  subió  de  vuelta  a  la  cama  y  me atrajo hacia sus brazos.

—¿Sabes?  Nunca  he  abrazado  a  nadie  así  después  del  sexo.  Es  algo agradable.

—Eso  es  porque  nunca  lo  habías  hecho  con  la  chica  adecuada  — espeté.  Dios, realmente debería vigilar mi boca a veces. 

Al principio hubo silencio, e iba a hacer una broma sobre  mí siendo extra especial, cuando Hunter me interrumpió.

—Sí, probablemente tengas razón.

Jugué con su pecho sin vello y lo miré mientras acariciaba mi cabello.

—¿Esto realmente es extraño para ti? Quiero decir que sé que la parte de  caricias  es  extraña,  pero  las  partes  que  nos  implican  viviendo  juntos por los pasados dos meses, ¿y mi madre y tu padre casándose mañana?

Hunter se encogió de hombros.

—Es extraño si lo vemos de esa manera. Claro, seremos una familia, pero  no  por  sangre.  No  sabíamos  cuando  nos  conocimos  por  primera  vez cuánto realmente significaríamos uno para el otro. Nadie tiene la culpa en esto. Es solo circunstancial.



Me  mordí  el  labio  preguntándome  si  tendría  ese  entendimiento,  si sabía  lo  que  había  sucedido  entre  su  padre  y  yo  hace  casi  un  año  hasta este día. Me encantaría poner todas las cartas sobre la mesa, pero pensaba que esto era una cosa que Mason y yo tendríamos que llevarnos a nuestras tumbas.  No  era  como  si  nada  pudiera  alguna  vez  interponerse  entre Hunter y yo de todos modos. Los dos teníamos que vivir con ese hecho. La luz del amanecer.

Como si Hunter pudiera sentir lo que estaba pensando, habló.

—¿De verdad piensas que después de mañana podremos volver a ser cómo  eran  las  cosas?  ¿Crees  que  podríamos  solo  ignorar  lo  que  sucedió esta noche?

Suspiré.

—No lo sé. Supongo que tenemos que hacerlo. ¿Te imaginas lo que tu papá  y  mi  madre  dirían?  —En  realidad  se  estremeció  al  pensar  en  mi madre. Creía firmemente que haría más que decir algo. La evidencia en mi brazo me convenció de eso.

De nuevo, como si supiera lo que estaba pensando, Hunter comenzó a acariciar la cicatriz en mi brazo.

—Lo sé. No me gusta eso, pero lo sé.

Me levanté para mirarlo más.
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—No  es  como  si  tuviéramos  una  relación  de  todos  modos,  ¿verdad?

Solo me deseabas por un día. “Un día” dijiste y luego tendrías tu opinión, ¿recuerdas?

Hunter  se  encogió  ante  mi  uso  de  palabras,  pero  luego  se  inclinó hacia adelante agarrando la parte de atrás de mi cabeza.

—No creo que la eternidad de días podría ser suficiente para saciarme de ti. —Me besó, y me fundí con él. No pasó mucho antes de que el beso se calentara mientras su erección se clavaba en mi estómago.

Hunter se apartó, sin aliento.

—¿Otro condón?

Asentí y lo vi mientras se levantaba.

—Trae más de uno. —Sonreí.

Hunter se volvió hacia mí en la puerta.

—Oh, lo haré, no te preocupas por eso, AJ.

Desapareció fuera de vista por un momento dejándome preguntarme qué  traería  el  día  siguiente.  Suponía  que  no  tendría  que  esperar  mucho para descubrirlo.
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or  qué  suena  tan  siniestro  “la  mañana  después”?  No tenía  razón  de  por  qué,  pero  supongo  que  podría  tener ¿P tantos significados a la fría luz del día.

Para  mí,  fue  estar  envuelta  en  los  brazos  de  Hunter.

Había estado allí tumbada despierta durante los pasados quince  minutos,  pero  no  podía  obligarme  a  salir  de  la  cama.  Estaba demasiado  cómoda.  Eso  era  lo  que  seguía  diciéndome  a  mí  misma.  ¿La verdadera  razón?  No  quería  que  esto  terminara.  No  nos  quería  teniendo este aire incómodo entre nosotros porque finalmente cruzamos la línea que nunca debería haber sido cruzada. Esa dulce e ignorante felicidad después de la mayor intensa sesión sexual y satisfactoria que alguna vez tuve en mi vida.  Solo  nos  detuvimos  porque  Hunter  se  quedó  sin  condones.  Supuse que el próximo lote que compre sería para su siguiente conquista. No sabía por qué me dolía pensar eso, pero joder, me dolía el corazón.

Con  ese  último  pensamiento  en  mi  cabeza,  decidí  que  era  ahora  o nunca. Era el gran día, y Hunter y yo teníamos que estar listos.
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Cuando hice un movimiento para irme, Hunter agarró mi muñeca.

—¿A dónde piensas que vas?

Me  volví  para  mirarlo,  pero  todavía  tenía  los  ojos  cerrados.  Estaba boca arriba, su cabeza hacia el lado frente a mí, y su cabello estaba todo desordenado  por  el  sueño.  Dios  mío,  se  veía  sexy  como  el  infierno  a primera hora de la mañana.

—Ya es de mañana, Hunter. Tenemos que estar listos para el gran día de mi madre y de tu papá—. Levanté mi puño en el aire  en falso saludo.

Estaba esperando esto es tanto como un paso de cebras camino al león.

—Todavía no. —Me atrajo hacia él y grité mientras caía hacia atrás—.

¿Te diste cuenta de lo jodidamente duro que estoy por ti esta mañana?

Puse los ojos en blanco.

—¿Qué pasa con los hombres y su gloria de la mañana?

—Duele, nena. Hazlo mejor.

Me reí.

—Hunter, ¿estás soñando? Todavía tienes los ojos cerrados.

Hunter gimió.

—No quiero levantarme. Quiero quedarme en la cama contigo todo el día.



Envolvió su brazo a mi alrededor fijándome para que pudiera sentir lo duro que estaba e inmediatamente estuve lista para él si quería presionar esto.

Pero luego lo recordé.

—Hunter, los condones se acabaron, ¿recuerdas?

Gimió de nuevo.

—Estoy limpio, amiga. Puedo demostrártelo.

Suspiré y cuando no respondí, abrió un ojo.

—¿Qué pasa?

Suspiré de nuevo.

—Hunter, sé que suena loco pero hacerlo así parece tan íntimo. Solo pensé que lo haría así cuando comenzara una relación a largo plazo. Nada sobre  nosotros  será  a  largo  plazo,  ¿verdad?  —No  sabía  por  qué  había terminado esa oración con una pregunta. No había futuro para nosotros, y tenía que vivir con ese hecho.

Hunter  me  miró  por  un  momento.  Parecía  que  estaba  teniendo  un momento difícil tratando de descubrir qué decir. Cuando se prolongó más de lo necesario, lo salvé.

—Mira, tenemos que prepararnos. —Vi la hora—. Tenemos alrededor 203

de dos horas para ducharnos, vestirnos y estar listos antes de que lleguen las empresas de catering.

Me alejé de él, pero esta vez Hunter me lo permitió. Suspiró detrás de mí, y no pude decir si era de tristeza o de frustración. No quería detenerme para  averiguarlo.  En  cambio,  caminé  a  mi  ducha  y  me  metí  una  vez  que estuvo caliente. Me quedé así por un tiempo dejando que el agua tibia se arrastrara por mi piel. Hacía calor afuera ya y solo eran las ocho en punto.

Mientras  estuve  allí  por  un  momento,  mojando  mi  cabello,  dejé  que las lágrimas cayeran por mis mejillas. Me sentía como una tonta por llorar, pero parecía que no podía evitar que las lágrimas cayeran.

Cuando terminé de bañarme, salí, me sonó la nariz e inspeccioné mis ojos  hinchados.  Realmente  necesitaba  ponerme  un  poco  de  maquillaje  y rápido. No quería que Hunter me viera tan enojada.

Me  cepillé  el  cabello,  luego  los  dientes  y  fui  a  trabajar  en  mi maquillaje.  Para  cuando  me  lo  estaba  poniendo,  pude  escuchar  la  ducha de Hunter al lado de mí.

De vuelta a la normalidad.

En  el  par  de  horas  que  pasaron,  mi  estado  de  ánimo  era  sombrío, pero lleno de aire de celebración mientras todas las flores, globos y cintas eran todas acomodadas en sus lugares.



Poco  después,  Mason  llegó  viéndose  alegre  para  alguien  que  había estado fuera de la ciudad anoche.

—Ayden, te ves hermosa. ¿Veo que todo parece estar en orden?

Asentí.

—Sí, y gracias. —Miré mi vestido de gasa lila. Era largo, fluido y muy elegante—. ¿Espero que sea apropiado para una boda?

Solté una risita.

—Por  supuesto.  Más  que  apropiado.  Cómo  estuvo  tu  noche  anoche, ¿todo bien?

Sentí una punzada en el estómago pensando sobre lo que Hunter y yo habíamos hecho anoche.

—Estuvo  bien,  gracias.  Hunter  y  yo  pedimos  comida  para  llevar  y holgazaneamos  por  un  tiempo  en  el  sofá.  —Era  una  mentira  total,  ¡y  lo sabía! 

Mason  solo  asintió,  completamente  inconsciente.  Mientras  tanto,  yo me estaba volviendo un monstruo paranoico.

—Bueno,  solo  necesito  hacer  un  par  de  llamadas  telefónicas.  Estaré de vuelta ¿y tal vez podamos tener una conversación?

Fruncí el ceño, y nuevamente sentí esta paranoia en mi instinto.
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—Claro, Mason.

Mason asintió, se fue, y solo en ese momento, mi teléfono sonó.

Cara de mierda: Te ves absolutamente maravillosa. 

Sonreí  como  una  idiota,  luego  levanté  la  vista  para  encontrar  a Hunter  mirándome  a  través  de  la  puerta  del  patio  de  afuera.  Suspiré.  Se veía  bastante  sorprendente  también.  Vestía  un  esmoquin  y  hombre,  le sentaban  bien.  Me  gustaría  que  por  un  momento  no  hubiera  boda  y  que Hunter  y  yo  estuviéramos  preparándonos  para  salir  a  algún  lado.  Sería bueno tener una cita adecuada por una vez.

Yo: No te ves tan mal tú. 

Lo vi mirar su teléfono. Sonrió y luego comenzó a escribir de nuevo.

Cara de mierda: Creo que necesito visitar la farmacia. Vamos a estar solos más tarde, recuerdas… y por tres semanas enteras después de eso. 

Mi cabeza se levantó bruscamente para mirarlo.

¿Qué estaba implicando? ¿Qué sólo continuaríamos con una relación sexual  sin  ninguna  atadura?  Estaba  en  conflicto.  A  pesar  de  que  sonaba muy  tentador,  sabía  que  las  cosas  entre  nosotros  fueron  más  que  solo físicas. Bueno, de mi parte, al menos. No estaba segura de qué era lo que sentía,  pero  sabía  que  eso,  para  mí,  fue  una  conexión  más  que  solo  un buen polvo.



Yo: No lo sé, Hunter. 

Cara de mierda: Deja de pensar, AJ. Todo lo que sé es que no voy a poder vivir tres semanas en esta casa sin tocarte. Y también sé que una vez que lo haga, lo empujaré a más. No puedo dejar de pensar en ti. 

Las  mariposas  volaron  en  mi  estómago  de  nuevo.  Necesitaba  tiempo para pensar, tiempo para respirar.

Sin  mirar  hacia  atrás,  salí  al  patio  delantero.  Había  demasiadas personas moviéndose por la casa, y empezaba a sentirme claustrofóbica.

Caminé hacia las puertas principales. Me sentía más segura allí fuera del camino de todos.

Cara de mierda: ¿Por qué huiste? 

Yo: Necesitaba un respiro. 

Cara de mierda: ¿De mí? 

Yo: No, nunca de ti. No sé qué pensar. Solo estoy tan confundida. 

Cara de mierda: Te deseo, AJ. Es tan simple como eso. ¿Me deseas? 

Yo: Creo que sabes la respuesta a esa pregunta. 

Cara de mierda: ¿Entonces por qué pelear? 

—¿Está todo bien?
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Salté  de  mi  piel,  dejando  caer  mi  teléfono  en  el  proceso.  Me  incliné junto  con  Mason  y  lo  recogió  antes  que  yo.  Vio  brevemente  la  pantalla  y frunció el ceño.

—¿Cara  de  mierda?  —Me  sonrió,  pero  mi  corazón  latía  como  un tambor.

Le devolví la sonrisa tímidamente.

—Sí, es como un nombre de mascota. —Me reí nerviosamente.

—Quien quiera que sea, ¿te gusta?

Mierda, si tan solo supiera.

—Por  el  momento,  es  un  poco  demasiado  pronto  para  decirlo.  —Me moví nerviosamente de un pie al otro.

Mason asintió.

—Bueno.  Si  se  pone  un  poco  más  serio,  entonces  siéntete  libre  de invitarlo a cenar, ¿está bien?

Casi me atraganté con la imagen mental.

—Erm, está bien.

—Primero, solo quería que supieras que tu tío no asistirá a la boda.

Mi ceja se elevó.



—¿Oh?

Mason asintió.

—Sí,  hablé  con  él  hace  unas  semanas  acerca  de  su  comportamiento aquí en la fiesta. —Suspiró—. Escucha, no es de mi incumbencia, pero la forma en que se comportó contigo fue inaceptable. Le dije eso en términos muy claros.

Empecé a entrar un poco en pánico.

—¿Hablaste con mi madre al respecto?

Mason negó.

—No quería avergonzarlo más o molestar a tu madre. Solo le aconsejé que se fuera lejos en silencio e inventara alguna excusa con tu madre. No es bienvenido en esta casa ya.

Solté un suspiro de alivio.

—Gracias.

—¿Has tenido más problemas con Robert?

Negué.

—Sorprendentemente, no. Tal vez se olvidó de mí. Bueno, espero que lo haya hecho.

Mason sonrió.
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—Tal vez.

Mason  se  acercó,  y  supe  entonces  que  tenía  algo  más  que  decir.  La incómoda mirada en su rostro era evidente, así que sabía que no sería algo fácil.

Se rascó la cabeza.

—¿Cómo te sientes hoy?

Fruncí el ceño.

—¿Qué quieres decir?

La mirada incómoda no desapareció.

—Ya  sabes,  conmigo  y  tu  mamá  casándonos,  y  lo  que  pasó  entre nosotros.

Mi boca formó una  O, antes de que sonriera.

—No  hay  necesidad  de  preocuparse,  Mason.  Lo  que  pasó  entre nosotros  fue  hace  un  año.  Antes  de  que  tú  y  mi  mamá  alguna  vez  se hubieran conocido.

Mason asintió.



—Sí,  lo  sé.  Por  alguna  razón,  sin  embargo,  lo  hace  más  incómodo, ¿qué hay de ti siendo virgen en ese momento y todo? No me di cuenta en ese momento…

Lo detuve.

—Mason,  por  favor  no  lo  saques  de  nuevo.  Como  dije  está  en  el pasado, es agua debajo del puente. Quiero seguir adelante, y estoy segura de que es lo que quieres tú, también. Es el día de tu boda. Eso es en lo que deberías  estar  concentrándote.  Estoy  bien,  Mason.  Créeme.  Solo  no  me pidas que te llame  papá. Eso sería un poco demasiado enfermo.

Mason comenzó a reír, y luego se encogió de hombros.

—Sí, creo que lo sería. Nunca te pediría eso bajo las circunstancias.

Asentí.

—Estupendo. Entonces ¿estamos bien entonces?

Mason asintió.

—Síp, estamos bien. ¿Te importa si nos abrazamos? Será el momento en que el pasado será olvidado y nunca más lo mencionaremos de nuevo.

Me acerqué a él y abrí mis brazos.

—De acuerdo.

Nos abrazamos rápidamente y nos alejamos.
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—Bien, será mejor que me vista. Solo tenemos otra hora antes de que los invitados comiencen a llegar. —Estaba empezando a verse nervioso.

Sonreí.

—Respira  hondo  y  estarás  bien.  —Mason  respiró  hondo,  se  rió,  y luego notó el brazalete que estaba usando.

—Eso es nuevo, ¿no?

Mi rostro se enrojeció un poco.

—Sí,  es  un  regalo  de  cumpleaños  adelantado.  No  celebro  mi cumpleaños real.

Mason sonrió tristemente.

—Entiendo. —Puso sus manos en sus bolsillos y carraspeó—. Bueno, te  veré  luego.  Gracias  por  ayudarme  con  el  acomodo  de  todo.  Sonreí  y observé mientras comenzaba a alejarse.

—No hay problema, Mason.

Cara de mierda: ¿Qué fue todo eso? 

Levanté la vista y vi a Hunter de pie en la puerta de entrada.

Yo: Tu padre quería estar seguro de que estaba bien con él casándose con mi madre. 



Cara de mierda: ¡Es un poco tarde para eso ahora! 

Yo:  Cállate,  Hunter.  Tu  padre  estaba  siendo  un  caballero.  Podrías aprender una o dos cosas de eso. :P 

Cara  de  mierda:  No  pienso  que  nada  sobre  lo  que  hicimos  anoche fuera muy caballeroso. 

Solté una risita y volví a mi casa. Cuando llegué a la puerta principal, Hunter hizo una rápida lectura de mi cuerpo.

Me hizo estremecer un poco.

—Joder, eso es todo. Dile a papá que volveré en diez.

Antes  de  que  pudiera  preguntarle  qué  estaba  pasando,  Hunter  pasó corriendo  a  mi  lado,  se  metió  en  su  auto,  lo  puso  en  marcha,  y  estaba fuera de las puertas en treinta segundos.

Me  tomó  alrededor  de  cinco  segundos  después  de  eso  para  darme cuenta de lo que estaba tramando, y otra fracción de segundo después de eso  para  sentir  la  piscina  de  humedad  entre  mis  piernas.  Añadido  a  eso, no  estaba  usando  bragas  de  nuevo.  Llámenlo  ser  inconscientemente optimista; simplemente parecía querer estar desnuda cuando estaba cerca de Hunter.

Cuando  controle  mis  pensamientos,  caminé  de  vuelta  a  la  casa  y encontré a Mason mirando por la ventana.
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—¿A dónde fue Hunter con tanta prisa?

Me encogí de hombros.

—Solo  dijo  que  te  dijera  que  estará  de  vuelta  en  diez.  —Cuando asintió, tomé eso como una señal para preguntar—. Erm, Mason.

—¿Sí?

Solté un profundo suspiro.

—Esto es un poco incómodo, pero ¿tú y mamá firmaron un contrato pre-nupcial?

Me miró extrañamente.

—¿Por qué lo preguntas? ¿Tienes miedo de que tome el dinero de tu madre? —Comenzó a reír y yo también.

—No, esa no es la razón por la que pregunté. Ambos son ricos. Sólo quería estar segura de que ustedes dos se protegieran uno al otro.

Me miró por un momento sin decir nada. Pensé por un momento que realmente había cruzado la línea y que estaba enojado conmigo. Pero luego sonrió.

—Sí,  ambos estamos protegidos. Sé que no es muy romántico, pero se tiene que hacer estos días, ¿no?

Me mordí el labio y asentí.



—Sí. —Sonreí para tratar de aligerar el estado de ánimo.

Mason solo asintió, y ese fue el fin de la conversación. Volví a plantar una  sonrisa  falsa  en  mi  rostro  para  mi  falsa  madre,  y  fingir  que  éramos una gran familia feliz.

 

209



22

 

odos  estaban  en  posición  y  la  ceremonia  estaba  por comenzar en los siguientes diez minutos. Estaba inquieta y T agitada al respecto y entré rápidamente para visitar a las damas.  Mientras  caminaba  de  regreso  a  la  puerta,  escuché el  sonido  del  timbre.  Quién  fuera  tenía  que  dar  alguna  explicación.  La boda comenzaría en menos de diez minutos.

Corrí  al  intercomunicador  y  miré  a  través  de  la  cámara.  Una  dama, que  parecía  estar  en  sus  cuarenta  con  el  cabello  castaño  y  piernas  que seguían por siempre, estaba mirando a la cámara.

—Hola —chilló.

—¿Puedo preguntar quién es?

Sonrió.

—Soy la madre de Hunter. ¿Eres la hermanastra?

Me encogí, tanto por Hunter como por ella refiriéndose a mí como su hermanastra.
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—Sí,  ¿puedo  preguntar  por  qué  está  aquí?  La  boda  está  por celebrarse.

Ella parecía apenada.

—Oh, lo siento. Solo quería una palabra muy rápida con mi hijo.

Suspiré.

—Espere un segundo.

Levanté  mi  dedo  del  botón  y  me  pregunté  qué  demonios  debería hacer.  Con  Hunter  afuera,  pensé  que  era  mejor  intentarlo  y  resolver  la situación yo misma. No quería estresarlo innecesariamente.

Así que corrí a la puerta. Rápidamente la abrí y encontré a la madre de Hunter parada allí.

—Hola —dijo, extendiendo su mano hacia mí—. Soy Laura Davenport.

Encantada de conocerte. —Rápidamente hizo su evaluación de mí cuando le  estreché  la  mano—.  Eres  bastante  hermosa,  ¿verdad?  ¿Hunter  está aquí? —Comenzó a asomar la cabeza sobre mi hombro.

—Hunter está ocupado. ¿No puede esperar hasta mañana? Es un día muy importante para todos nosotros hoy.

Laura sonrió.



—Mucho. Solo quería verlo. Literalmente solo tomará dos minutos de su tiempo. —De repente miro detrás de mí y sonrió.

—Mamá, ¿qué estás haciendo aquí?

Me volví y vi a Hunter fulminando con la mirada a su madre. Me miró brevemente y luego de vuelta hacia ella.

—Solo quería verte… hablar contigo.

Me mordí el labio, preocupándome por Hunter.

—Le expliqué que la boda sucedería ahora y le pedí si podía volver en otro momento.

Hunter se volvió hacia mí.

—Yo manejaré esto. Solo regresa a la ceremonia.

Me mordí el labio.

—¿Estás seguro?

Hunter me dio una sonrisa apretada.

—Por supuesto. Regresaré en dos minutos, ¿está bien?

Asentí  y  volví  adentro.  No  estaba  segura  de  por  qué  era  tan importante  que  tuviera  que  verlo  ahora.  Supuse  que  Hunter  le  siguió  la corriente porque no quería causarle problemas a su padre en el día de su boda.
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Cuando  volví  a  entrar,  vi  a  mi  madre  en  la  parte  superior  de  las escaleras. Sonreía, lo cual era inusual, así que subí.

—¿Estás casi lista?

Asintió.

—Sí, gracias. Luces muy linda hoy, Ayden.

Mis  ojos  casi  se  ensancharon.  ¿Mi  madre  me  estaba  haciendo  un cumplido sin un tono sarcástico? Esa era la primera vez.

—Gracias.  Estás  preciosa,  mamá.  —Y  se  veía  hermosa.  Llevaba  un vestido  blanco,  pero  no  era  un  vestido  blanco  adecuado  en  el  sentido tradicional. Era un vestido largo abrazando su figura. Su cabello rubio era una masa de ondas, y sus ojos azules brillaban de felicidad. Se veía como una novia debe verse el día de su boda. Contenta.

Mi madre tomó una respiración profunda y se enderezó el vestido.

—Estoy  tan  nerviosa.  Todavía  tengo  dos  minutos  antes  de  tener  que estar ahí abajo, pero cada segundo se siente como una hora.

Sonreí.

—Estarás  bien,  mamá.  Te  estás  casando  con  el  hombre  que  amas.

Eso no puede ser mejor, ¿verdad?

Ella negó.



—No, no puede serlo.

Luego miró mis manos.

—¿Dónde están tus flores?

—Están en la mesa de la cocina. Las tomaré en nuestro camino hacia abajo.  —Miré  la  hora.  Teníamos  un  minuto,  y  Hunter  todavía  no  se  veía por ninguna parte.

Ella asintió.

—Bien. No puedo esperar más. Nos pondremos en movimiento ahora.

Probablemente me lleve más de un minuto caminar por estos escalones de todos modos. ¿Puedes adelantarte y avisarme si todos están listos?

Asentí,  corrí  escaleras  abajo,  y  miré  brevemente  afuera.  La  puerta todavía estaba abierta, pero no había señales de Hunter. Sería mejor que trajera su trasero pronto.

Sabiendo  que  no  podía  esperar  más,  corrí  afuera  para  encontrar  a todos  aún  en  posición.  Vi  a  Mason  parado  en  su  lugar  y  cuando  me  vio, movió su pulgar hacia arriba en pregunta. Le devolví los pulgares arriba y fui corriendo hacia mi mamá. Hunter todavía estaba afuera, y mi corazón estaba  martillando  por  él.  Muy  pronto,  Mason  se  daría  cuenta  de  que  su hijo no estaba allí. Gracias a Dios que eligió a su mejor amigo, Stan, para ser su padrino. Sí, había una serie de chistes sobre eso.
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Después  de  decirle  a  mi  madre  que  todo  estaba  bien,  ella  lideró  el camino hacia el jardín. Recogí mis flores y la seguí. Por supuesto, era su dama de honor, pero no estaba exactamente extasiada al respecto.

La  música  comenzó  justo  cuando  mi  madre  salió.  La  postura  de Mason  se  enderezó,  y    sonrió  brillantemente  mientras  caminaba  por  el pasillo. Cuando estuvo al lado de él, me paré a un lado y mientras a todos se les pedía que se sentaran, Hunter entró corriendo. Mason se dio cuenta, le dio una mirada plana, y Hunter articuló un  lo siento. Luego me miró, y pensé que podía ver las preguntas en mis ojos. Hunter solo asintió.

La ceremonia fue tan bien como pudo esperarse, y la recepción estaba en  pleno  desarrollo  después  del  discurso  del  padrino.  El  corte  del  pastel tendría  lugar  en  una  hora,  lo  que  le  daba  a  la  gente  mucho  tiempo  para llenar sus rostros de comida, bailar y beber.

Mientras estaba junto a la barra en la piscina, bebí mi champagne y vi que Hunter caminaba hacia mí. No habíamos tenido tiempo para charlar desde  que  su  madre  llegó,  así  que  estaba  naturalmente  ansiosa  por hablarle.

—¿Todo bien?



Hunter agarró un vaso de whisky y se paró a mi lado.

—Quería  dinero,  y  no  pude  deshacerme  de  ella.  Obviamente,  eligió este día de todos para aparecer a propósito.

Suspiré.

—Lo siento, Hunter. ¿Qué hiciste?

Se pasó una mano por el rostro.

—No  se  iba  sin  importar  cuánto  lo  intentara.  Solo  quería  volver  a  la boda.  Al  final,  le  escribí  un  cheque  por  diez  grandes.  Pareció  feliz  de  irse después de eso.

Bajé mis hombros.

—Oh, Hunter.

Negó.

—No supe qué más hacer. —Se puso a la defensiva.

—No  te  culpo.  Actuaste  en  el  mejor  interés  de  tu  padre  en  el momento.  Nadie  te  juzgará  por  eso.  Solo  espero  que  use  el  dinero  para mejorarse a ella misma como dijo que haría.

Hunter me dio una sonrisa ligera.

—Yo también. —Me miró brevemente antes de hablar de nuevo—. De todos modos, es suficiente sobre mi madre. ¿Qué pensaste de la boda?
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Me encogí de hombros otra vez con una sonrisa.

—Creo que salió tan bien como pudo hacerlo.

Ambos miramos a mi madre y a Mason. Él estaban riendo y mi mamá colocó su cabeza sobre su hombro por un momento.

—Se ven felices —observó Hunter.

Asentí.

—Lo son.

—¿Estás contenta, AJ?

Su  pregunta  me  sorprendió  un  poco.  Estaba  demasiado  ocupada mirando a la pareja casada cuando lo preguntó, así que me volví a él.

—¿Por qué preguntas?

Hunter sonrió.

—Eso no responde la pregunta.

Suspiré y pensé por un momento.

—Si te refieres al aquí y al ahora, entonces, sí, creo que estoy feliz.

Hunter asintió con una sonrisa petulante.



—Bien. Yo también. —Luego señaló donde todos estaban bailando—.

¿Te gustaría bailar conmigo?

Levanté mi ceja hacia él.

—No  hay  Usher  esta  vez.  —En  realidad  era  el  comienzo  de  “Lady  In Red” de Chris de Burghs.

—Lo sé, pero me gustaría bailar contigo. ¿Bailarías conmigo, AJ?

Coloqué mi bebida en la barra y le devolví la sonrisa.

—Bueno, cuando lo pides con tanta cortesía, ¿cómo podría negarme?

Me  ofreció  su  mano,  así  que  acepté  con  una  sonrisa.  Hunter  me sostuvo  en  mi  lugar,  y  comenzamos  a  influir  con  la  música.  Muy  pronto, Hunter tenía su boca en mi oreja.

—Creo  que  Chris  tiene  esto  cubierto  para  mí  esta  noche.  Estás preciosa.

Cerré  los  ojos  por  un  momento,  intentando  no  perderme  en  él.  Era bastante  difícil  cuando  me  hablaba  así.  En  público,  teníamos  que  fingir que solo éramos hermanastro y hermanastra teniendo un baile en la boda de sus padres. Nada más y nada menos.

—Gracias —le susurré, sin aliento.

—¿Sabes lo difícil que es para mí no besarte ahora mismo? No puedo 214

dejar de pensar en lo de anoche.

Suspiré con una sonrisa.

—Yo tampoco.

—¿Ya pensaste en las vacaciones en España?

Debo  admitir  que  con  todo  lo  que  había  sucedido  desde  entonces, nunca le di un segundo pensamiento.

—No,  pero  creo  que  deberías  ir.  Ya  sabes…  solo  chicos.  Solo  lo estropearía para todos ustedes.

Hunter se apartó y me miró con una sonrisa.

—Nunca  podrías  echar  a  perder  nada,  AJ.  Además,  te  quiero  allí.

Disfruto de tu compañía.

No pude evitar la sonrisa tonta.

—Disfruto  de  la  tuya  también.  —Me  mordí  el  labio  y  Hunter  miró directamente mis labios.

—Entonces,  ¿qué  dices?  Ven  conmigo  a  España.  Mi  padre  se molestaría  conmigo  de  todos  modos  si  te  dejara  sola.  Esa  no  es  la  razón por la que te pedí que vinieras, sin embargo; te quiero allí conmigo.

Asentí, cediendo. Hubiera dicho que sí de todos modos. Realmente no me  gustaba  pensar  en  estar  lejos  de  Hunter.  Ese  pensamiento  debería 

haberme  asustado  hasta  la  muerte,  pero  en  ese  momento,  no  me importaba.

—Bien, Hunter. Me encantaría ir contigo a España.

Hunter rápidamente me hizo girar haciéndome reír.

—Gracias, AJ. No te arrepentirás.

La  canción  terminó  rápidamente,  y  otra  comenzó  rápidamente  Esta vez era “Careless Whisper” de Wham.

—¿Puedo interrumpir? Me gustaría un baile con mi hijastra antes de irme.

Mason le sonrió a Hunter, y Hunter le ofreció mi mano.

—Claro, papá. —Hunter me sonrió mientras Mason ponía una mano en mi cintura.

Muy pronto, Hunter se dirigió al bar para tomar una copa.

—Será  mejor  que  vigiles  que  no  haga  nada  malo  mientras  estamos lejos en el Caribe. —Me sonrió descaradamente.

—Estoy segura de que puedo frenarlo. Simplemente me convenció de ir a España por una semana.

Mason asintió.

—Bien. No me gusta pensar en ti aquí sola con ese Robert cerca.
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—Probablemente  me  hubiera  quedado  con  una  amiga,  así  que  estoy segura de que habría estado bien.

Mason sonrió.

—Sí, pero es mejor una semana en España, ¿no crees?

Me reí, y se rió entre dientes.

—Sí, supongo que tienes razón.

—Cortaremos  el  pastel  pronto  y  entonces  tendremos  que  irnos  a nuestro  hotel.  Tendremos  un  comienzo  temprano  para  tomar  el  avión mañana por la mañana.

Asentí.

—Sí, por supuesto.  La boda fue encantadora, por cierto. Si me caso, espero tener una boda así.

Mason me miró a los ojos por un momento.

—Estoy  seguro  de  que  tendrás  ese  día, Ayden.  Por  el  momento,  eres joven.  Vive  la  vida  y  disfruta  de  los  momentos  mientras  puedas  porque, antes  de  que  lo  sepas  es  posible  que  hayas  dejado  pasar  las oportunidades.

Me reí un poco.



—Estás lleno de sentimientos hoy, ¿verdad, Mason?

Mason se rió.

—Supongo que casarte te hace eso.

Miré a mamá que estaba charlando con un amigo suyo.

—Realmente espero que los dos sean felices, Mason. Quiero decir eso.

Mason miró brevemente a mi mamá y sonrió.

—Yo también.

La canción pronto terminó, y Mason volvió para estar con mi madre.

Cerca  de  media  hora  después,  el  corte  del  pastel  comenzó  con  muchas fotografías. Hubo algunas tomadas por mí y por Hunter, que esperaba ver cuando estuvieran listas.

Se veía bastante increíble con esmoquin.

Aproximadamente  una  hora  después  de  eso,  Mason  y  mi  madre estaba en camino hacia el hotel. Les di a ambos un breve abrazo y les dije que  disfrutaran  su  luna  de  miel.  No  estaba  segura  de  qué  diablos  se  le había metido a mi madre. Quizás casarse con Mason estaba cambiándola realmente. Solo podía esperar que fuera el caso.

A  medida  que  los  asistentes  a  la  fiesta  disminuyeron,  Hunter  y  yo comenzamos nuestro concurso de miradas. Él estaba en el bar bebiendo, y 216

yo estaba de pie junto a las puertas del patio, con una copa de champán en  la  mano.  A  través  de  los  bailarines,  nos  vimos,  una  mirada  llena  de promesas. Era una idiota. Sabía lo que Hunter estaba planeando después de que todos se fueran, pero en lugar de pelear contra ello, estaba dándole la  bienvenida  con  los  brazos  abiertos.  Quería  que  me  penetrara.  Sólo  el dolor del hormigueo entre mis piernas de anoche  estaba alimentando ese fuego. Probé a Hunter y ahora quería más.

Cuando  Hunter  y  yo  comenzamos  a  ordenar,  y  los  proveedores finalmente  se  fueron,  más  personas  comenzaron  a  irse  en  masa.

Continuamos  mirándonos  de  vez  en  cuando.  Era  casi  como  si  no pudiéramos evitarlo.

Mientras  el  último  invitado  se  iba  y  la  puerta  era  cerrada  con  llave, Hunter cerró la puerta de entrada y me empujó contra ella, atrapándome dándome un beso.

—No sabía si alguna vez se irían. —Hunter me levantó el vestido con una mano y me apretó el muslo.

Gemí en alto.

—Hunter.

—Joder, me encanta cuando dices mi nombre. Dilo otra vez.

Cerré los ojos cuando su mano comenzó a vagar.



—Hunter.

Cuando llegó a mi coño, gemí.

—Sin bragas de nuevo. Mierda. Necesito estar dentro de ti ahora, AJ.

No  puedo  esperar  más.  He  esperado  demasiado  tiempo  para  estar  dentro de ti otra vez.

Hunter  tiró  de  su  pajarita  dejándola  caer  de  alrededor  de  su  cuello.

Luego  puso  su  mano  en  su  bolsillo  y  sacó  un  condón.  Mientras  estaba rompiendo el empaque, rápidamente fui a abrir sus pantalones. Cuando se deslizaron abajo, su pene se liberó. Ladeé mi ceja.

—Parece que no soy la única yendo desnuda otra vez, ¿eh?

Hunter sonrió maliciosamente.

—Me gusta, quiero estar listo para cualquier cosa.

—Bueno, no sería una buena idea ser atropellada por un autobús — bromeé.

Hunter sonrió mientras colocaba el condón.

—Nena, lo único que quiero “atropellar” es mi lengua sobre tu clítoris.

Esto va a ser duro y rápido. ¿Estás lista para mí?

Me reí un poco.

—Oh, estoy tan jodidamente lista, Hunter. Velo por ti mismo.
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Como le indiqué, Hunter colocó sus dedos a la entrada de mi vagina.

—Tan jodidamente  mojada ¿Te das cuenta de cuánto me excita eso?

—Tiró de sus dedos y lamió mis jugos de sus dedos. El hombre me ponía aún más húmeda—. Malditamente deliciosa —gruñó, mientras reclamaba mi boca otra vez.

En  un  milisegundo,  Hunter  me  tenía  apoyada  contra  la  puerta  y estaba  presionando  su  pene  en  mi  entrada.  Me  miró  un  momento, nuestras  respiraciones  salían  rápido,  y  sin  otra  palabra,  Hunter  entró  en mí.

Hunter maldijo por lo bajo.

—¿Estás bien, cariño? Joder, estás tan apretada.

Asentí.

—Estoy bien. Sigue.

Hunter no necesitó ningún ánimo más. Me golpeó contra la puerta de entrada tan violentamente que comenzó a temblar.

—No  puedo  tener  suficiente  de  tu  coño,  AJ.  Mierda.  Te  sientes  muy bien.

Gemí en alto, dejando que la sensación de él dentro de mí asumiera el control.




—Oh  Dios,  Hunter.  Eso  es  todo,  allí  mismo.  Más  duro.  —No  estaba segura de dónde obtenía su fuerza; era como un hombre poseído. Todo lo que podía hacer era dejar que Hunter se hiciera cargo completamente, y se sintió absolutamente asombroso.

Desde ese ángulo, sus embestidas eran  más penetrantes y cada vez que  golpeaba  cierto  punto,  pude  sentir  el  hormigueo  extendiéndose  a través  de  mi  cuerpo.  Los  hormigueos  que  anunciaban  un  orgasmo  en cualquier momento.

—Hunter… voy a…

—Déjate ir, cariño. Te tengo.

Con  sus  palabras  sonando  en  mis  oídos,  mi  orgasmo  llegó rápidamente. Me destrozó el cuerpo causando que temblara violentamente.

—¡Oh  Dios,  Hunter!  —grité  ya  que  solo  seguí  viniéndome  y viniéndome.

—Joder, AJ, no voy a durar mucho más tiempo. Te sientes demasiado jodidamente bien. Puedo sentir que te vienes en mi pene —gruñó, se metió en un par de veces más y luego se vino dentro de mí gritando mi nombre— . Mierda, AJ.

Vino  a  besarme  una  vez  más  antes  de  apoyar  su  cabeza  en  mi hombro.  Podía  sentir  sus  alientos  calientes  en  la  base  de  mi  cuello 218

mientras se tomaba su tiempo tratando de calmarse.

Finalmente,  se  apartó  de  mí  y  me  bajó  antes  de  tomar  el  condón  y desecharlo en el contenedor. Una vez que se subió los pantalones, se volvió hacia mí.

—Duerme conmigo en mi cama esta noche. Por favor.

Con  su  cabello  alborotado,  con  todos  sus  ojos  brillantes,  y  el esmoquin que le quedaba como a un Dios, ¿cómo podía decir que  no?
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abían  pasado  casi  dos  semanas  y  qué  dos  semanas  habían sido.

H A pesar de nuestra resolución de mantener nuestra distancia, Hunter  y  yo  habíamos  estado  haciendo  todo  menos  eso.

Prácticamente  estábamos  en  casa  veinticuatro/siete  solo  saliendo ocasionalmente  para  ver  amigos,  para  obtener  comida  y  comprar  más condones.  Hunter  era  insaciable.  Cuando  estábamos  solos,  estaba constantemente tocándome. No era necesariamente de una manera sexual; a  veces  era  más  cariñoso  que  eso.  Jugaba  con  mi  cabello  distraídamente mientras estábamos juntos leyendo en grupo, o pasaba los dedos  por mi brazo  mientras  nos  sentábamos  y  tomábamos  juntos  el  desayuno  en  la mañana. Estábamos convirtiéndonos en una pareja doméstica, lo cual me asustaba y me emocionaba al mismo tiempo.

Mi cumpleaños llegó y se fue, y estuve feliz de que Hunter nunca me presionó. En cambio, sugirió que visitáramos juntos la tumba de mi padre.

Era  algo  que  siempre  hacía  sola,  pero  era  lindo  tener  la  oferta  de compañía.  Al  principio,  era  un  poco  escéptica,  pero  luego  pensar  en  él 219

sosteniendo mi mano mientras estábamos allí me hizo decir que sí. Estaba muy  contenta  de  haberlo  hecho,  ya  que  Hunter  fue  increíble.  Me  dio espacio cuando lo necesité y me ofreció su hombro cuando lloré. A pesar de  haber  pasado  trece  años,  todavía  estaba  tan  fresco  y  dolía  como  el primer día. Estar con Hunter sólo lo hizo más soportable.

En este momento, era muy consciente de que la magia que teníamos se perdería en solo una semana. No tenía tiempo para pensar demasiado en  eso  porque  nuestras  vacaciones  en  España  habían  sido  reservadas.

Había  estado  empacando  toda  la  mañana,  y  Hunter  arregló todo,  así  que era  solo  cuestión  de  llevar  mi  pasaporte  y  algo  de  ropa.  Hunter  le  dijo  a todos que los encontraríamos en el hotel, entonces Hunter y yo podríamos estar  solos  en  el  avión.  Tenía  ese  brillo  en  sus  ojos,  que  sabía  que significaba problemas.

Descubrí  por  qué  en  el  momento  en  que  me  levanté  para  usar  los baños  a  mitad  de  camino.  Estábamos  en  la  parte  posterior  de  primera clase con los baños directamente detrás de nosotros. Con nuestra posición tan  convenientemente  ubicada,  fue  fácil  para  Hunter  para  seguirme adentro.

—Hunter, ¿qué estás haciendo?

Hunter cerró la puerta detrás, sacó un condón de su bolsillo y sonrió.



—¿Qué  crees  que  estoy  haciendo?  Siempre  quise  unirme  al  club  de las alturas.

Jadeé.

—Hunter, tendremos problemas.

Se bajó la cremallera de los pantalones y sacó su pene.

—¿De verdad quieres decirle que no a esto?

Estaba  duro  y  parecía  jodidamente  maravilloso.  A  pesar  de  mis dudas, simplemente cedí.

—¿Estás usando bragas?

Negué y Hunter sonrió.

—Gira alrededor de mí, nena. —Hice lo que me dijo y sentí un golpe de  aire  frío  mientras  Hunter  empujaba  mi  vestido—.  Ahora,  cuando  esté cerca, te quiero en vestido y sin bragas. ¿Lo entiendes?

Tarareé  mi  aprobación  porque,  por  ahora,  la  adrenalina  estaba entrando. Cuando no respondí, Hunter golpeó mi trasero.

—¿Lo entiendes?

—¡Oh, Dios, sí!

Hunter se rió.
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—Eres un poco pervertida ¿No es así?

Gemí:

—Hunter, cállate y penétrame.

No me decepcionó.

Una  vez  que  terminamos,  miró  afuera  cuidadosamente.  Tan  pronto como pensamos que la costa estaba clara, salimos. Mientras lo hacíamos, uno de los sobre cargos nos atrapó. Mi rostro llameó mientras nos miraba.

Al principio no pareció divertido, pero cuando vio que no había nadie allí, solo sonrió.

—Disfruten el resto de su vuelo.

Exhalé un suspiro.

—Gracias.

Hunter  y  yo  nos  aventuramos  a  volver  a  nuestros  asientos  riendo como idiotas. Ya estaba divirtiéndome, y ni siquiera habíamos llegado allí todavía.  Con  Hunter,  todo  simplemente  parecía  tan  fácil.  Me  sentía  más relajada  y  cómoda  con  él  que  con  nadie  con  quien  hubiera  entrado  en contacto.  Ni  siquiera  Mandy  podía  acercarse  tanto  como  a  eso  se  refería.



Aparte  del  sexo,  Hunter  se  estaba  convirtiendo  rápidamente  en  el  amigo más cercano que alguna vez tuve.

Una  vez  que  aterrizamos  en  Fuerteventura,  esperamos  nuestras maletas y rápidamente fuimos por un taxi para que nos llevara al hotel. El hotel en sí era de cinco estrellas, así que sabía que sería bastante lujoso.

—¿Quién estará allí, Hunter?

Hunter me tomó de la mano en el taxi y estaba mirando hacia afuera por la ventana a la vista. Una vez que hablé, me miró.

—Hay cinco chicos y dos chicas. Una de ellas es una novia y la otra una  hermana.  La  hermana  de  Jeffrey,  Lindsay,  está  enamorada  de  mi amigo, Darren, así que debería ser interesante. —Me guiñó un ojo y sonrió.

—Espero que no me odien por acompañarte.

Los ojos de Hunter se agrandaron.

—¡Joder,  no!  De  hecho,  David  estuvo  contento  cuando  se  lo  dije porque realmente quería traer a su novia, Carly. Realmente quieren estar uno  con  el  otro  en  este  momento.  —Se  encogió  de  hombros  y  me  miró tímidamente.  Todo  el  tiempo  que  nos  veíamos,  todo  lo  que  podía  pensar era  en  los  sentimientos  que  había  desarrollado  hacia  Hunter,  lo  que  sea que  fueran,  y  que  estaban  creciendo  dentro  de  mí  con  cada  día  que pasaba.
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No estaba segura de lo que sucedería una vez que llegáramos al hotel, pero sabía que toda la intimidad entre nosotros cesaría. Asumí que Hunter había reservado dos habitaciones, y, a pesar del hecho de que extrañaría tenerlo  conmigo  todo  el  tiempo,  sabía  que  sería  lo  mejor.  Así  que  me sorprendí cuando llegamos allí para encontrar que Hunter  había  reservado  la  mejor  habitación  del  hotel,  y  no  solo  eso, estaba destinada a estar con él.

—Hunter, ¿qué dirán los demás?

Se encogió de hombros.

—Déjales  decir  lo  que  malditamente  quieran.  Además,  tiene  dos dormitorios.  Uno  de  los  cuales  no  será  usado.  ¿Entiendes?  —Le  di  una sonrisa  descarada  y  asintió—.  A  menos  que,  por  supuesto,  quieras  tener sexo en los dos.

—¡Hunter! —chillé, golpeándolo mientras reía.

—No pude evitar eso. Tu cara, AJ.

Estaba ocupado negando cuando vi a alguien viniendo hacia nosotros por la esquina de mi ojo.

—Hunter  el  gruñón,  estamos  tan  contentos  de  que  pudieras agraciarnos con tu presencia —dijo quienquiera que palmeó a Hunter en la 

espalda  antes  de  verme.  Hizo  una  rápida  mirada  atenta,  aterrizando  en mis piernas un poco más de tiempo del necesario antes de regresar.

Para un chico presumido, no era mal parecido. Tenía cabello rubio y ojos  azules.  Se  habría  visto  como  un  surfista  si  no  fuera  por  el  hecho  de que estaba vestido para impresionar con camisa y pantalones color caqui.

¿No se daba cuenta que estaba de vacaciones?

—Y esta debe ser Ayden. Encantado de conocerte por fin. —Agarró mi mano y la besó—. Hunter te escondió de nosotros, y ahora puedo ver por qué. —Me guiñó un ojo, y Hunter golpeó su hombro.

—Oye, ¿en serio quieres que te saque una puta mierda, Scott?

Scott levantó sus manos en señal de rendición.

—Ooooh, un poco irritable, hermano mayor. No sabía que ya hubieras hecho un reclamo de protección sobre ella.

Pude ver que Hunter realmente estaba encontrando esto difícil. Si era así  a  solo  cinco  minutos  después  de  llegar,  ¿cómo  enfrentaría  el  resto  de las vacaciones?

—Sí,  bueno,  Ayden  se  quedará  conmigo  en  vacaciones,  así  que  no jodan.

Hunter  estaba  distraído  por  la  recepcionista  dándole  la  llave  de  la habitación,  y  en  ese  momento,  Scott  puso  los  ojos  en  blanco.  Luego 222

caminó hacia mí y se inclinó.

—Puedo  entender  por  qué  quiere  mantenerte  encerrada,  Ayden.

Ciertamente  tendrá  un  trabajo  en  sus  manos  estas  vacaciones,  sin embargo. El sol brilla y los hombres se ponen un poco demasiado calientes debajo del cuello si sabes lo que quiero decir. —Tocó su dedo en su nariz y me hizo un guiño.

Me encogí de hombros con una sonrisa.

—No  estoy  interesada  en  eso  aquí.  Solo  quiero  relajarme  y  tomar algunos rayos.

—¿Estás lista, AJ?

Asentí y miré a Scott.

—Fue bueno conocerte, Scott. Sin duda nos veremos pronto.

Me alejé y lo escuché gritar:

—Oh, sinceramente espero que sí.

Solté  una  risita  y  observé  a  Hunter  hacer  una  pequeña  mueca mientras llevaba nuestras maletas.

—¿Quieres ayuda?

Hunter negó.



—No. Lo que quiero es que no coquetees con mis amigos enfrente de mí. ¿Es demasiado pedir?

Jadeé.

—¿Crees que estaba coqueteando con él?

Subimos al ascensor y presionó el botón superior.

—Oh, es un placer conocerte, Scott. Sin duda nos veremos pronto. — Luego jaló un poco de aire.

Empecé a reírme de lo absurdo.

—Hunter, solo estaba siendo amable.

Me miró un momento antes de abrir las puertas.

—Bueno, sé un poco menos amable.

Lo seguí sin poder comprender lo tonto que era.

—¿Ser menos amable… ser menos amable?

—¿Me oíste tartamudear?

Levanté  las  manos  en  el  aire  mientras  llegaba  a  una  puerta.  Hunter puso  la  tarjeta  llave  dentro  y  abrió  la  puerta.  Agarró  las  bolsas  y  entró.

Entré después.

—Estás siendo un idiota, Hunter. ¿Sabes eso?
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Estupendo.  Las  vacaciones  no  habían  siquiera  comenzado  y  ya estábamos teniendo una pelea. Ni siquiera había tenido tiempo de ver qué tan grande es el lugar donde nos quedaríamos. Logré mirar el jacuzzi en el balcón sin embargo. Bonito.

—No creo que sea mucho pedir teniendo en cuenta que actualmente estoy teniendo sexo contigo.

Jadeé de nuevo.

—Hunter, ¿por qué no dejas de hablar así? No soy una marioneta que puedas  recoger  y  usar  cada  vez  que  lo  desees.  Además,  no  recuerdo  que alguna vez dijeras que querías ser exclusivo. Eso significa que puedo ligar con quien quiera.

Hunter cerró los ojos y apretó los dientes.

—Bien, coquetea con quien quieras, y haré lo mismo entonces.

Crucé mis brazos.

—¡Bien! —Sí, habíamos regresado a la infancia.

—¡Bien! —gruñó de nuevo, pero luego me miró, y cuando me vio, yo lo vi.  Ese  fuego,  esa  chispa,  eso  siempre  garantizaba  ser  algo  mojador  de bragas.

Hunter  estaba  moviéndose  rápido,  corriendo  hacia  mí.  Aplastó  sus labios en los míos y me empujó de nuevo a uno de los dormitorios.



Tuvimos lo que solo puedo describir como sexo enojado. Nunca antes había tenido eso. Sabía que Hunter y yo estuvimos cerca esa vez cuando discutimos  en  el  auto  sobre  Trey,  y  hombre,  me  di  cuenta  de  lo  que  me había perdido. Fue explosivo.

Una vez que nos calmamos, Hunter me tomó en sus brazos.

—Lo siento, me enojé. Solo me pone tan jodidamente enojado pensar en ti con otro chico. Es estúpido, lo sé, pero es la verdad. No puedo evitar la forma en que me siento.

Levanté  la  vista,  colocando  una  mano  sobre  su  pecho  y  mi  barbilla encima.

—Hunter, no estoy interesada en ningún otro chico. Todo lo que deseo es a ti. Juro que no estaba coqueteando con Scott. No me interesa él. No estoy interesada en nadie. Tú detuviste eso.

Hunter sonrió.

—No puedes tener suficiente de mi pene, ¿eh?

Le di un codazo.

—Es un poco más que eso, y lo sabes.

Hunter se rió.
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quedaba en silencio por un momento—. ¿Eso significa que me perdonas?

Asentí con una sonrisa.

—Sí, creo sí.
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ra el cuarto día de nuestras vacaciones, y me estaba encantado cada minuto de ellas. Después de la discusión y del sexo para E contentarnos, fuimos en búsqueda de todos sus amigos. Los encontramos  en  el  bar  ya  medio  entonados  por  el  aspecto  de las  cosas.  Me  presentaron  uno  a  uno  de  ellos.  Scott  no  necesitó presentaciones, pero conocí a Jeffrey y a su hermana, Lindsay. Jeffrey era bastante  tímido,  pero  su  hermana  era  un  poco  más  extrovertida.  Era guapa con cabello castaño y ojos marrones. Era solo un año más joven que yo, pero parecía tener una buena cabeza sobre los hombres.

Nos llevamos bien desde el primer momento, pero con Carly, no tanto.

También parecía estar sobre David para preocuparse sobre cualquier otra persona.  De  hecho,  iría  tan  lejos  como  para  decir  que  no  nos  quería alrededor de ellos. David era una historia diferente, sin embargo. Fue muy amable y hablaba a menudo dentro del grupo. Los otros amigos de Hunter, Paul y Jacob, eran  amigables también, pero eran un poco más callados de lo  que  eran  David,  Darren  y  Hunter.  Definitivamente  podrías  decir  quién era el alfa de los machos que estaban en el grupo.
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Hunter se sentaba  a mi lado en cada ocasión. A veces, lo olvidaba y ponía  su  brazo  a  mi  alrededor.  Los  otros  lo  notaron,  pero  nunca  dijeron nada  al  respecto.  Probablemente  pensaron  que  solo  estaba  siendo afectuoso.  Sé  que  Hunter  lo  encontraba  difícil,  sin  embargo.  La  forma  en que fue en el ascensor de regreso a su habitación y el sexo de después me lo dijeron todo. Era como un hombre que se había quedado sin comida por todo el día. Ciertamente no me quejaba sin embargo.

—Los muchachos estaban hablando de ir a hacer esquí acuático, pero no estoy tan interesado. ¿Qué hay acerca de ti?

Me volteé hacia Lindsay y negué.

—No, en realidad no es lo mío.

Lindsay sonrió.

—¿Te  apetece  quedarte  en  la  playa  conmigo  entonces?  Los  chicos pueden irse y divertirse juntos.

Asentí con una sonrisa.

—Sí, haría eso.

Poco después, Hunter también me dijo sobre el esquí acuático.



—No,  gracias,  Hunter.  Me  quedaré  con  Lindsay  y  tomaré  algunos rayos  más.  Tú  ve  y  diviértete  un  poco.  Te  veré  de  vuelta  en  el  hotel  más tarde.

Hunter  pareció  inseguro.  Sabía  que  quería  discutir  conmigo,  pero también  sabía  lo  mal  que  se  vería  si  lo  hiciera.  Eso  como  que  me  hizo sonreír.

—Está bien… ¿siempre y cuando estés segura?

Asentí.

—Lo estoy.

Hunter miró su reloj.

—La  reserva  es  a  las  seis,  así  que  deberíamos  estar  de  vuelta  en  el hotel  a  las  ocho.  ¿Me  encontrarás  ahí  entonces?  —Asentí,  y  se  inclinó hacia adelante para besarme. De pronto se detuvo y solo me saludó—. Nos vemos.  —Se  escapó  con  el    resto  de  ellos,  dejándonos  a  Lindsay  y  a  mí juntas en la playa.

—No estoy segura si estoy siendo curiosa aquí,  pero podría jurar que tú  y  Hunter  tienen  un  poco  más  que  solo  una  relación  de  hermanastros.

Está  todo  nervioso  cuando  estás  con  nosotros  Es  casi  como  si  tuviera polvo de picazón en sus manos… está tan desesperado por tocarte. Dime si estoy  fuera  de  línea,  pero  solo  quería  saber.  Juro  que  no  diré  nada  si  es 226

cierto.

Miré a Lindsay en silencio por un momento. Me caía bien y de lo que podía  decir  de  estos  días  pasados,  parecía  lo  suficientemente  confiable.

Hace  dos  días,  estaba  hablando  con  Darren,  y  le  decía  lo  fantástica  y bonita que era Lindsay, tratando de convencerlo. Incluso comencé a darle cuerda diciendo cuánto los chicos la miraban en la playa y en los clubes.

Podía  decir  que  a  Darren  no  le  gustó.  Lo  estaba  presionando,  y  él  y Lindsay lo sabían. Estaba determinada a que, antes de que las vacaciones terminaran,  Darren  al  menos  le  diera  un  beso  a  Lindsay.  Se  merecía  a alguien  como  él.  Lindsay,  por  supuesto,  había  estado  eternamente agradecida por mi intromisión, así que apenas podía estar enojada con ella por hacer lo mismo. Además, era tan difícil mantener el secreto entre yo y Hunter. Sentía que podía estallar si no se lo decía a alguien pronto.

Suspiré, cediendo.

—Es cierto. Nos hemos estado viendo.

Lindsay se quedó sin aliento.

—Lo sabía.

—No puedes decir nada, sin embargo.

Ella negó.

—No, por supuesto que no. Tienes mi palabra.



Sonreí.

—Gracias.

—Entonces, ¿cuánto tiempo ha estado sucediendo?

Me mordí el labio.

—Bueno, no vas a creer esto, pero Hunter y yo nos conocimos antes de  saber  quién  era  su  padre.  Ya  nos  habíamos  acostado  juntos  en  el momento en que mi mamá y su padre hicieron el anuncio.

Lindsay miró hacia el mar.

—Vaya.  Eso  parece  tan  irreal.  Quiero  decir,  ¿cuáles  son  las probabilidades de que eso suceda?

Me reí sarcásticamente.

—Lo sé.

—Entonces  qué,  ¿siguieron  acostándose  tan  pronto  como  se  mudó contigo?

Me reí de nuevo.

—No,  no  fue  así.  Tratamos  de  pelear  contra  esto,  pero  al  final,  no sirvió.  Acabamos  de  comenzar  de  nuevo  hace  aproximadamente  tres semanas.
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consiguieron estar juntos.

Me  reí  de  eso,  pero  estaba  realmente  mal.  Nuestra  primera  vez,  la noche  antes  de  la  boda,  no  fue  solo  un  acostón  apresurado.  Pareció especial de alguna manera, aunque sabía que no debería pensar así.

—Dios mío, debe ser tan extraño tener un hermanastro enamorado de ti.

Al  principio  no  lo  registré,  pero  luego  la  palabra  “amor”  siguió sonando en mis oídos.

—¿Espera, qué?

Ella me miró y puso los ojos en blanco.

—Quiero decir. ¿No lo ves? Yo lo veo totalmente. Está cien por ciento enamorado de ti, Ayden.

Negué.

—No, eso está mal. Hunter es un jugador y siempre me ha dicho que nunca podría haber nada más. Acepté eso.

Lindsay  se  movió,  por  lo  que  su  espalda  quedó  al  sol.  Estaba  más cerca de mí, para poder hablar más en privado.

—¿No crees que en algún momento esta relación que tienes va a llegar a algún lado? Tiene que hacerlo. Cualquiera de ustedes se romperá, lo que 

personalmente pienso es que terminará en lágrimas, o ambos tendrán que enfrentar la realidad.

Me volví sobre mi lado para enfrentarla.

—¿Y eso será?

—Que  se  aman,  y  que  tendrán  que  salir  de  ello.  Si  eso  sucede, entonces tendrás que enfrentar las consecuencias en casa.

Me  encogí.  Lo  último  en  mi  mente  era  lo  que  mi  madre  y  su  padre pensaran.  Esa  sería  una  pesadilla  totalmente  diferente  en  sí  misma.  Lo que realmente me molestaba más era que Lindsay estuviera diciendo que Hunter  y  yo  nos  amábamos.  Disfrutaba  de  su  compañía,  el  sexo  era fantástico,  y  lo  extrañaba  cuando  no  estaba  cerca,  pero  ¿eso  realmente significaba que era amor?
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staba nerviosa después de la charla que Lindsay y yo tuvimos.

Seguía revisando la  conversación en mi  cabeza, y cuanto más E lo hacía, más paranoica me volvía.

—No amo a Hunter. Eso es ridículo.

Nadie respondió, y nadie lo haría. Estaba sentada en nuestra cama en la  habitación  del  hotel,  la  misma  cama  en  la  que  Hunter  y  yo  debíamos haber repasado cada posición del Karma Sutra conocida por el hombre.

—Es solo sexo. —El sexo es bueno… alucinante de hecho. El sexo es realmente bastante espectacular. Asentí para mis adentros—. Sí, es buen sexo. Hunter y yo tenemos buen sexo, y eso es todo.

Fue  solo  entonces  que  me  di  cuenta  de  que  estaba  sentada  allí hablando conmigo misma.

—Mierda, ¿qué está mal conmigo?

Sacudiéndome,  me  levanté  para  tomar  una  ducha  y  miré  la  hora.
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hace  un  tiempo.  Estaba  un  poco  preocupada,  pero  la  perspectiva  de Hunter entrando en la ducha conmigo me metió en acción.

—Sí, es solo sexo.

Una vez que terminé de ducharme, cerré las llaves, decepcionada de que Hunter nunca entrara conmigo.

—Hunter, ¿ya volviste?

Me encontré con el silencio. Tal vez estaba tomando una copa con los chicos  en  el  bar.  Tenía  hambre,  así  que  esperaba  que  no  tardara demasiado  tiempo.  Me  vestí,  me  puse  un  poco  de  maquillaje  ligero,  y arreglé  mi  cabello.  Para  el  momento  en  que  estuve  lista,  eran  las  ocho  y cuarenta y cinco.

—¿Dónde está?

Cuando  pregunté  esto,  tocaron  a  la  puerta.  Me  apresuré,  pensando que Hunter había olvidado su llave, pero no era Hunter. Era Jeffrey, y no se veía muy contento.

—Jeffrey, ¿qué pasa?

—¿Está Hunter aquí?

Empecé a entrar en pánico.

—Qué  es  lo  que  quieres  decir  con  “¿Está  Hunter  aquí?”  Pensé  que estaba con ustedes.



Él se pasó las manos por el rostro.

—Bien,  esa  es  la  cosa.  Salimos  con  él,  y  luego  recibió  una  llamada telefónica.  Se  fue  después  de  eso,  y  nadie  sabe  dónde  está. Todos  hemos intentado llamarlo, pero simplemente se va directamente al correo de voz.

Corrí  de  regreso  a  nuestra  habitación  y  cavé  en  mi  bolso  por  mi teléfono.  Lo  había  apagado  porque  las  llamadas  internacionales  eran  tan costosas.  Cuando  se  encendió,  comencé  a  recibir  estúpidas  alertas  sobre cuánto me costaría quedarme en España. Pero luego vi un mensaje de voz.

Me conecté rápidamente y lo escuché.

—Ayden,  soy  Mason.  Llámame  tan  pronto  como  oigas  esto.  — Inmediatamente colgó.

—¡Joder!  —Intenté  llamar  a  Mason,  pero  se  iba  directo  al  correo  de voz  también.  Luego  probé  con  el  teléfono  de  Hunter.  Exactamente  lo mismo, así que le envié un mensaje de texto.

Yo: Hunter, por favor dime dónde estás. Me estoy volviendo loca aquí. 

—¿Qué está pasando?

Levanté la mirada, olvidando que Jeffrey todavía estaba conmigo.

—No lo sé. Nadie está respondiendo sus malditos teléfonos.

Jeffrey se me acercó y agarró mis hombros.

230

—Está bien. Toma profundas respiraciones. Hunter hace esto a veces cuando está enojado con algo. Como el infierno finalmente aparecerá.

Negué.

—No  lo  sé.  Mason  estuvo  tratando  de  llamarme  también.  Algo  malo sucedió. Puedo sentir eso.

Sentí las lágrimas caer por mi rostro mientras trataba de revolver mi mente  en  cuanto  a  lo  que  podría  ser.  Tal  vez  Mason  había  descubierto acerca de nosotros, y estaba realmente presionando a Hunter al respecto.

Pero  entonces,  ¿por  qué  no  volvió  a  mí?  ¿Por  qué  no  me  llamó,  me  envió un mensaje de texto, cualquier cosa para avisarme qué pasó?

Al  principio,  no  sabía  qué  hacer.  Ciertamente  no  podía  sentarme  en esta habitación toda la noche. Necesitaba salir y encontrarlo.

—Voy a buscarlo.

Jeffrey asintió.

—Iré por los chicos, y te ayudaremos.

Tomé mi bolso y coloqué mi teléfono y tarjeta de acceso dentro.

—Me reuniré con  ustedes en el vestíbulo.

Jeffrey  asintió  y  salió  corriendo.  Agarré  pluma  y  papel  y  le  dejé  una nota a Hunter.



 

Hunter,

Si ves esto, por favor llámame. Estoy preocupada por ti.

AJ. Xx

 

La puse en nuestra cama y corrí hacia el elevador. Pareció pasar una eternidad  antes  de  que  llegara,  y  cuando  lo  hizo,  se  sintió  como  si  le tomara otra ir a la planta baja. Una vez allí, miré en los bares y áreas de piscina por si acaso, pero Hunter no estaba a la vista. Eran después de las nueve  ahora,  entonces  la  gente  estaba  afuera  comiendo  y  bebiendo.  El hambre  era  la  última  cosa  en  mi  mente.  Todo  lo  que  me  importaba  era donde estaba Hunter.

—Ayden, ¿estás lista?

Me volví y encontré a todos caminando hacia mí.

—Sí. Vámonos. Busqué en el hotel, pero no pude encontrarlo.

Darren se adelantó.

—Si  vas  a  buscarlo  a  alguna  parte,  probablemente  será  a  un  bar donde se dice que hay algún pájaro al azar.
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Me  encogí,  y  Lindsay  le  dio  un  codazo.  Darren  estaba  a  punto  de 

replicar,  pero  luego  vio  mi  expresión.  No  sabía  lo  que  averiguó,  pero  de repente fue como si supiera.

—Oh. —Su rostro enrojeció, y miró hacia otro lado.

Me aclaré la garganta.

—Vámonos.

Todos salimos juntos, pero decidimos separarnos, para poder buscar más  rápido.  Lindsay  vino  conmigo  y  Darren,  David  se  fue  con  Carly  y Scott,  y  Jeffrey  y  Paul  fueron  en  su  propia  dirección  también.  Todos dijeron  que  llamaríamos  si  encontrábamos  algo.  Una  vez  que  todos desaparecieron, Lindsay, Darren y yo nos dirigimos a la calle principal de bares.

—Creo que metí la pata antes. Lamento eso. No lo sabía. Solo pensé que Hunter era un poco sobre protector contigo.

Negué.

—No lo menciones, Darren. Está bien.

La mayoría de nosotros permanecimos en silencio después de eso. Me di  cuenta,  sin  embargo,  que  Darren  y  Lindsay  se  estaban  volviendo  muy sensibles. Probablemente era porque no estaban bajo la atenta mirada de 

su hermano. Cualquiera que fuera la razón, nunca mencioné eso. Estaba demasiado ocupada preocupándome por Hunter.

En  el  camino  alrededor  de  los  bares,  probé  llamar  a  Hunter  y  a Mason.  Ambos    teléfonos  se  fueron  directamente  al  buzón  de  voz.  Para cuando  fuimos  a  todos  los  bares,  eran  más  de  las  once,  y  todos  estaban empezando a cansarse.

Admitiendo  la  derrota,  sugerí  que  comenzáramos  a  ir  de  regreso  al hotel.  Todo  el  mundo  pareció  feliz  por  eso,  así  que  no  tuve  otra  opción.

Hunter  podría  haber  vuelto  a  nuestra  habitación  en  ese  punto,  así  que tendría que comprobar allí de nuevo de todos modos.

Cuando  nos  acercábamos  a  nuestro  hotel,  el  ruido  de  gente  me pinchó las orejas. Cuando miré, vi a algunas personas alrededor de un bar en la playa. Fruncí el ceño.

—No visitamos ese bar, ¿verdad?

Todos miraron y negaron.

—Voy  a  echar  un  vistazo.  Es  una  posibilidad  remota,  pero  vale  la pena intentarlo.

Caminé hacia la playa y al bar con todos siguiéndome. Estaba oscuro con solo las luces del bar y con la luna iluminando el mar. Si hubiera sido cualquier  otra  noche,  hubiera  sugerido  un  paseo  por  esta  playa  con 232

Hunter. Era  simplemente mágico.

Desafortunadamente, esta no fue la noche.

A medida que nos acercamos al área exterior del bar, eché un vistazo y  pude  ver  alguna  gente,  pero  no  a  Hunter.  Estaba  lista  para  darme  por vencida,  cuando  alguien  parado  en  una  de  las  mesas  se  fue,  revelando quién estaba sentado en el bar.

Mi  corazón  se  estremeció.  No  sabía  qué  diablos  había  pasado  antes, pero ciertamente no pensé que me lo mereciera.

De  repente,  sentí  una  mano  sobre  mi  hombro.  Salté,  mirando alrededor encontrando a Darren.

—Lo siento, Ayden. ¿Quieres que vayamos a hablar con él?

Negué, sintiendo las lágrimas venir.

—No. Lo haré yo misma. Gracias de todas formas.

Darren asintió.

—Bueno. Si necesitas cualquier cosa, ya sabes dónde estamos.

Intenté sonreír, pero fue un esfuerzo. Todos tenían esa mirada. La que decía que sentían pena por mí. Odiaba esa mirada.

Una vez que todos comenzaron a alejarse, volví mi atención a la vista ante mí. Hunter estaba en la barra, pero no estaba solo. Con él estaba una 

morena de piernas largas, y se veían cercanos. Íntimamente cercanos. De hecho,  Hunter  estaba  apoyado  y  jugando  con  un  rizo  de  su  cabello.  La estaba  mirando  casi  de  la  misma  manera  que  me  veía  a  mí.  Hizo  que  mi estómago se retorciera.

Me  tragué  la  bilis  y  caminé  hacia  él.  No  importaban  las circunstancias,  me  merecía  una  explicación.  Especialmente  después  de que se volvió loco por mí y Scott ese primer día.

A medida que me acercaba a ellos, Hunter debió haberme visto por el rabillo  del  ojo  mientras  se  volvía  hacia  mí.  Él  dejó  caer  el  cabello  de  la chica y abrió sus brazos hacia mí.

—Ah, nena hermana, ¿cómo estás? —Había estado bebiendo. Mucho.

Comenzó  a  señalar  a  la  otra  chica—.  Esta  es…  esta  es…  ¿cuál  es  tu nombre otra vez?

—Lucy.

Él señaló, medio cerrando los ojos.

—Lucy, lo siento, lo olvidé. Lucy, este aquí es mi pequeño rayo de sol, Rayo AJ. —Comenzó a reírse y casi se cae del taburete. Corrí hacia él para evitar que se derrumbara.

—Hunter, ¿qué estás haciendo aquí? He estado tratando de llamarte toda la noche.
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Lucy agarró el hombro de Hunter.

—Está bien conmigo, nena. Puedes ir de regreso a tu hotel. Yo puedo cuidarlo.

La miré.

—Primero que nada, no soy tu nena, y en segundo lugar, puedes irte a la mierda tú misma.

Lucy enderezó su postura como si estuviera lista para una pelea.

—¡Perra! —gritó.

Hunter comenzó a agitar sus manos alrededor.

—Oigan, señoritas… sin pelea, por favor.

Estaba  furiosa.  ¿Cómo  se  atrevía  a  hablarme  así?  Si  Hunter  no hubiera estado allí, realmente me hubiera metido en ella.

—Dile  a  tu  hermanita  que  se  vaya,  así  podremos  volver  a  tener  un poco  de  diversión  juntos.  —Comenzó  a  tirar  de  su  brazo,  y  tuve  ese impulso abrumador de cortárselo con un golpe de karate.

Iba  a  decirle  que  se  fuera  a  la  mierda  de  nuevo  cuando  Hunter  me golpeó. —No hables así de ella joder. Vale más la pena que diez de ti.

Lucy hizo una mueca, se levantó de su taburete, y pateó con su pie.

Podría haberme reído, pero esta situación estaba lejos de ser graciosa.



—No  vales  la  pena  de  todas  formas.  Con  la  cantidad  de  alcohol  que has consumido, es poco probable que incluso te levantes.

La vi salir corriendo y me volví a Hunter.

—Bueno, una buena chica. Bien hecho, Hunter.

Giré sobre mis talones y me alejé.

—AJ, vuelve. Lo siento, ¿está bien?

Seguí  caminando  hasta  que  estuve  en  la  playa.  Caminé  más  allá  de todo  el  ruido  y  la  gente.  Mientras  tanto,  sabía  que  Hunter  me  estaba siguiendo.

—AJ, baja la velocidad.

Me giré y lo encaré.

—¿Qué  mierda  está  pasando,  Hunter?  Jeffrey  dijo  que  recibiste  una llamada de tu padre y solo te fuiste. He estado tratando de llamarte a ti y a tu padre, pero nadie malditamente responde sus teléfonos.

Justo  cuando  dije  eso,  mi  teléfono  comenzó  a  zumbar.  Miré  hacia abajo y pude ver que era Mason. Me reí sarcásticamente.

—Mira  quién  es.  —Respondí—.  Mason,  he  estado  tratando  de llamarte.

—¿Estás con él?
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Miré a Hunter que estaba balanceándose ligeramente sobre sus pies.

—Sí, estoy con él. Está tan borracho como un zorrillo, pero estoy con él.

Mason suspiró.

—No seas tan dura con él. Tuvo una sorpresa esta noche.

—No lo sabía. Nadie me ha dicho algo todavía.

—¿No lo sabes todavía?

Dejé escapar un gran suspiro.

—No.

Mason guardó silencio por un momento.

—Bueno, estoy seguro de que Hunter te lo dirá pronto. Siento que no me pudieras contactar antes. Mi teléfono se quedó sin batería, y estaba a kilómetros de distancia de un teléfono fijo.

Me  pellizqué  la  nariz  con  el  pulgar  y  el  dedo.  Estaba  empezando  a tener dolor de cabeza.

—No  te  preocupes  por  eso,  Mason.  Lo  principal  es  que  lo  encontré ahora.



—Sí. Les dejaré seguir con eso entonces. ¿Estás segura de que vas a estar está bien con él?

Asentí.

—Sí, lo estaré.

—Llámame si me necesitas.

—Lo haré.

Ambos colgamos, y miré hacia Hunter.

—Por favor ¿alguien puede decirme qué diablos está pasando?

—Mi madre está muerta.

Me quedé boquiabierta y pisé hacia él.

—¿Qué?

Vi ira en sus ojos.

—Está muerta, AJ. M.U.E.R.T.A. Muerta. Usó el dinero que le di y se inyectó  en  la  maldita  vena.  Murió  de  una  sobredosis.  ¿No  es  solo  algo jodido? —Lanzó las manos hacia arriba en el aire y miró hacia el océano.

—Hunter, lo siento.

Hunter resopló.
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drogadicta. Es solo… La ironía de todo es que fui el que la maté.

Caminé hacia él.

—Hunter,  no  sabías  lo  que  haría.  Nunca  compraste  las  drogas  ni  le diste la aguja. Ella hizo esas cosas. Tomó esa elección, no tú. No tienes la culpa de eso.

Él se giró para mirarme.

—¿Realmente  no  la  tengo,  AJ?  También  podría  haberle  metido  la aguja.

Las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos. Qué irónico era que los dos  tuviéramos  padres  que  murieron,  y  ambos  sintiéramos  culpa  de  eso.

Hunter no tenía ninguna razón para sentirse culpable por lo que hizo su madre.

—Hunter, si no le hubieras dado el dinero para las drogas, lo habría encontrado  en  otro  lado.  Era  una  adicta.  Sin  importar  nada,  habría tomado  drogas  si  le  dabas  el  dinero  para  ellas  o  no.  Le  diste  ese  dinero bajo falsas pretensiones. Te mintió. Nada de esto es tu culpa.

Hunter negó.

—No deberías haberte involucrado conmigo, AJ. No soy bueno. Soy un veneno.

Me acerqué a él y agarré su brazo.



—Eso  no  es  cierto.  Podrías  haber  venido  a  mí  esta  noche.  Podrías habérmelo dicho. Hubiera estado allí para ti. No había necesidad de irte a un bar, emborracharte y…

—¿Y  qué,  AJ?  ¿Acostarme  al  azar  con  mujeres?  Es  quien  soy.  Es  lo que hago.

Negué, las lágrimas caían por mi rostro.

—Eso  no  es  cierto.  Me  rehúso  a  creerlo.  Eres  mucho  más  que  eso.

Eres mucho más para  mí.

Hunter no podía mirarme. En su lugar, miró directamente a la luna. A pesar  de  estar  borracho,  todavía  se  veía  hermoso.  Me  dolió que  estuviera en tanto  dolor. Quería tomarlo. Quería poder consolarlo.

—Te amo, Hunter.

Simplemente me di cuenta en ese momento. Había estado tratando de engañarme a mí misma que Hunter y yo éramos solo algo de paso. Tenía que dejar de pelear, y tenía que saber cómo me sentía acerca de él.

Al  principio,  Hunter  no  dijo  nada.  Comencé  a  entrar  en  pánico  un poco. Iba a pedirle que dijera algo, pero luego lo hizo.

—No puedes amarme, AJ. No soy un buen hombre para amar.

Sollocé, limpiando las lágrimas de mis ojos.
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—No lo creo. No te creo.

Me acerqué a él, a punto de tocar su brazo, cuando se volvió hacia mí y me miró a los ojos.

—Me hubiera acostado con ella esta noche.

Jadeé, dando un paso atrás.

—No te creo.

Se inclinó hacia adelante.

—Es verdad. Es lo que hace el gran Hunter Davenport, cariño. Te dije desde  el  principio  el  tipo  de  persona  que  soy.  No  puedes  amar  a  alguien así.  Habría  tomado  a  esa  maldita  Lisa,  Leila,  sea  el  que  sea  su  jodido nombre,  en  la  parte  posterior  de  esa  barra,  separado  sus  piernas  y  la habría penetrado en crudo. ¿Eso es lo que quieres oír? ¿Todavía me amas ahora?

Vio la sorpresa en mis ojos y volvió la cabeza hacia la luna de nuevo.

Al principio, no pude moverme. Me quedé parada allí sin poder asimilar lo que  acababa  de  decir.  Cuando  dejé  de  respirar,  me  alejé.  Tenía  mi  mano en mi pecho.

Joder, dolía. ¿Qué fue eso? ¿Cómo podía decirme eso? Pensé que era más para él que eso. Con ese último pensamiento en la cabeza, corrí. Corrí tan rápido y tan fuerte como pude de vuelta al hotel. Las lágrimas fluían 

por mi rostro, pero no me importó. La gente estaba mirando, y solo los dejé hacerlo. Nada significaba mierda para mí ya.

Una vez que llegué al hotel, corrí hasta nuestra habitación, empaqué mis  maletas,  y  recorrí  los  cinco  pisos  hasta  la  habitación  de  Lindsay.

Golpeé, esperando que estuviera allí. Por suerte, respondió muy pronto, y sus ojos se ensancharon cuando vio el estado en estaba.

—¿Te importa si me quedo contigo esta noche?

Lindsay negó rápidamente y se movió del camino para dejarme pasar.

Siempre  supe  que  Hunter  y  yo  terminaríamos.  Siempre  supe  que nunca podríamos ir por el camino que íbamos.

Nunca supe que terminaría así.
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indsay  se  sentó  conmigo  esa  noche  mientras  derramaba  mi corazón  con  ella.  Escuchó  atentamente  y  me  dio  las L respuestas correctas en el momento correcto. Sin embargo, nada  podía  alejar  ese  enorme  agujero  de  mi  corazón.  Las palabras de Hunter dolieron. Picaron peor que cualquier cosa que hubiera experimentado alguna vez. Esto era peor que la mano de mi madre y peor que ese cuchillo que había blandido sobre mí.

Hunter  tenía  problemas  con  P  mayúscula.  De  hecho,  otra  ironía  era que  después  de  que  había  despertado  al  amanecer,  que  me  había cambiado,  y  que  fui  al  hotel  para  pedir  un  taxi  que  me  llevara  al aeropuerto, el taxi tenía la canción de  “Trouble” de Taylor Swift. Me quedé sentada  allí  con  lágrimas  en  los  ojos,  riendo  en  mi  cabeza de  lo  estúpida que fui al enamorarme de él. Sí… lástima de mí.

No estaba segura de lo que haría una vez que llegara a casa. Mientras estaba  sentada  en  el  aeropuerto  esperando  cambiar  mi  boleto, contemplado  llamar  a  Christian  y  preguntarle  si  podría  mudarme  con  él un  poco  antes  de  lo  planeado.  Todo  lo  que  sabía  de  cierto  era  que  no 238

podría  vivir  bajo  el  mismo  techo  que  ese  hombre.  Francamente,  me mataría.

—Señorita,  tenemos  un  vuelo  en  el  que  podemos  ponerla  en  dos horas. ¿Le gustaría que le reservara en ese?

Suspiré con alivio y sonreí.

—Sí, por favor.

Él  me  miró  un  momento,  y  supe  que  vio  algo.  Qué  era,  no  lo  sabía, pero me dio una media sonrisa. Una sonrisa que me hizo pensar que sabía todo. ¿Era tan transparente? ¿De verdad? Después de un par de minutos, revisé mi maleta y me entregó el boleto de vuelta.

—El vuelo sale a las diez en punto. Los detalles de la puerta de salida se  mostrarán  en  todas  las  pantallas  de  salidas  disponibles  alrededor  del aeropuerto. Disfrute de su vuelo.

Asentí con una sonrisa.

—Gracias.

Agarré mi bolso y boleto y fui a pedir un café. Fue sólo cuando estaba sentada  allí  bebiéndolo  que  me  di  cuenta  de  que  no  había  comido  nada desde la hora del almuerzo ayer. Como si supiera eso, mi estómago gruñó en  señal  de  protesta,  pero  todo  lo  que  sentí  fueron  náuseas.  Ni  siquiera 

podía  empezar  a  pensar  en  poner  comida  cerca  de  mi  boca  sin  querer levantarme y vomitar.

Sentí  las  lágrimas  venir  otra  vez,  pero  luché  con  ellas  de  nuevo.  El último lugar donde quería llorar era en medio de un aeropuerto lleno. Eso no les impidió llegar. No detuvo una lágrima de caer, que fue seguida por otro, y luego por otra, hasta que se puso tan mal que me puse las gafas de sol para ocultar mis ojos.

Me  pateé  mentalmente  otra  vez.  ¿Cómo  podría  haber  sido  realmente tan estúpida? ¿Cómo podría haberme dejado enamorar cuando todo lo que era para él era un juguete de mierda? Igual que Lucy anoche, simplemente fui una oportunidad de obtener alivio en sus rocas. No tenía dudas de que pronto  encontraría  a  otra  Lucy  y  terminaría  lo  que  había  empezado.  Me alegré  de  estar  bien  lejos  de  eso.  Probablemente  era  algo  bueno  que  las cosas  se  pusieran  de  punta  cuando  lo  hicieron.  Todo  lo  que  tenía  que hacer  era  solo  concentrarme  en  llegar  a  casa.  Entonces,  podría  tratar  de seguir con mi vida lo mejor que pudiera.

No  estaba  segura  de  cuánto  tiempo  estuve  allí,  pero  sonó  un  fuerte ruido  sobre  los  altavoces,  haciéndome  saltar.  Entonces  una  voz    salió diciendo:

—Última  llamada  para  el  vuelo  dos-cuatro-dos.  —Fruncí  el  ceño, pensando que sonaba familiar. Cuando revisé mi boleto, efectivamente, era 239

mi avión.

 

En pánico ciego, corrí hacia las puertas de salida y una vez pasando seguridad, corrí hacia la puerta seis.

Afortunadamente, una vez que estuve allí, una fila de cerca de cinco personas  seguía  subiendo.  Esperé  en  la  línea,  y  luego  fui  la  siguiente  en pasar. La señorita me sonrió, y le di mi boleto.

—AJ.

Miré  a  la  dama  y  ella  me  miró.  Las  lágrimas  llenaron  mis  ojos  otra vez, y pude ver su simpatía.

—AJ, por favor mírame.

Inhalé  un  fuerte  aliento,  sin  querer  girarme,  pero  desesperada  por hacerlo  al  mismo  tiempo.  La  dama  vio  lo  confundida  que  estaba  y  colocó una mano sobre la mía.

—Tiene dos minutos, ¿de acuerdo?

Asentí, y la voz de Hunter me sobresaltó otra vez.

—No necesitará dos minutos. No subirá a ese avión.

Me giré. Una vez que lo hice, titubeé. Hunter parecía un desastre. Un desastre  sexy,  pero  un  desastre  sin  embargo.  Parecía  que  no  había dormido. Me di cuenta de que tenía resaca por los bordes oscuros bajo sus 

ojos y el tinte verde que tenía en su complexión. Tampoco se había afeitado esta mañana.

—Me subiré al avión, Hunter. No trates de detenerme.

Me volví, pero Hunter me agarró del brazo.

—AJ, por favor, escúchame.

Sentí que mis fosas nasales se abrían de ira.

—No me llames por ese nombre. Ya no tienes ese derecho.

Hunter suspiró y soltó mi brazo.

—Lo sé. Joder, lo sé, AJ. Escucha, solo escúchame. Pierde este avión y  escúchame.  Si  todavía  quieres  irte  después,  me  aseguraré  de  que  te subas  al  siguiente  vuelo  sin  argumentos.  Te  prometo  eso.  Solo  necesito que me escuches.

No sabía qué hacer. Una parte de mí quería irse. Me había lastimado más  de  lo  que  las  palabras  podían  decir.  Me  abrí  a  él.  Por  primera  vez, había desnudado mi alma con él, solo para que me decepcionara. Pero, por otro  lado,  todavía  me  importaba.  Hunter  acababa  de  perder  a  su  madre.

Por  supuesto  que  iba  a  estar  enojado,  asustado,  decepcionado  y  herido.

Primero y ante todo, era mi amigo.

—¿Tienes  alguna  idea  de  cuánto  me  lastimaste?  En  las  semanas pasadas, te consideré mi mejor amigo. Me abrí contigo y te dije cosas que 240

nunca le he dicho a alguien más. ¿Te das cuenta de cuánto me duele saber que  después  de  abrirme,  anoche  solo  me  trataste  como  si  no  fuera  nada para ti? ¿Qué pudiste decirme directamente en mi cara que te acostarías con  alguna  chica  al  azar  porque  eso  es  lo  que  el  gran  Hunter  Davenport hacía? —Pude sentir un sollozo burbujeando hasta la superficie.

Hunter dio un paso adelante, con una mirada de pánico en sus ojos.

—No  me  habría  acostado  con  esa  chica.  —Aparté  la  mirada  con disgusto,  pero  Hunter  agarró  mi  barbilla  e  hizo  que  lo  mirara—.  No  me habría  acostado  con  ella,  lo  prometo.  No  es  nada  como  tú,  AJ.  ¿Cómo podría arruinar tal buena cosa?

Lo miré a los ojos y casi me perdí. Se veía tan sincero, pero el dolor todavía estaba corriendo por mis venas.

—Intentaste lo mejor ayer por la noche.

Hunter suspiró.

—Lo sé. Soy una completa mierda que no se merece tu tiempo.

—Entonces, ¿por qué me lo estás pidiendo?

Él agarró mis hombros.

—Porque  tenemos  algo  increíble  juntos.  Sé  que  lo  sientes,  y  yo también.  —Hunter  sonrió  de  repente—.  Y  porque  estoy  apelando  a  tu 

buena naturaleza, AJ. Eres mi mejor amiga antes que nada más. Por favor no  me  dejes  así.  Te  lo  suplico.  —Me  quedé  en  silencio  por  un  momento, mirándolo a los ojos.

—Señorita, me temo que no puedo detener el avión por más tiempo.

Mantuve  mi  mirada  fija  en  Hunter  mientras  me  suplicaba  con  los ojos. ¿Por qué tenía qué sacarme esa mierda de mejor amigo? Una guerra rugió  dentro  de  mi  cabeza.  Realmente  no  sabía  qué  hacer.  Hunter  podía ver cuán confundida estaba, y el pánico en sus ojos creció.

Negué y aparté la vista.

—No sé si yo…

—AJ, te amo.

Le  devolví  la  mirada  sorprendida  totalmente.  ¿Mis  oídos  me  habían engañado?

—¿Qué acababa de decir?

Hunter buscó mis ojos.

—Te amo. Lo sentí ese día en la heladería, pero era demasiado tonto como para decir algo. No sabía lo que era el amor, AJ.  Todo lo que sé es cómo  me  siento  cuando  estoy  contigo.  Me  haces  querer  ser  una  mejor persona.  Tu  dulce  y  pura  naturaleza  me  volvió  una  persona,  finalmente puedo aprender a vivir con eso. Una persona que, por una vez, me puede 241

gustar.  Hiciste  todo  eso,  AJ.  Tú  lo  hiciste.  ¿Cómo  podría  vivir  sin  eso?

¿Cómo podría vivir sin ti?

Lo miré a los ojos otra vez, las lágrimas fluían mientras lo miraba.

—Señorita, realmente necesito cerrar las puertas ahora.

Los ojos de Hunter me suplicaron más tiempo, y por supuesto, cedí.

¿Cómo  no  podría  haberlo  después  de  ese  pequeño  discurso?  Finalmente, suspiré.

—No iré en el vuelo. —Hunter se relajó visiblemente, y me volví hacia la dama—. Disculpe las molestias. —La dama solo asintió y se fue, así que me volví a Hunter.

Él exhaló.

—Gracias.

—Mi maleta está en ese vuelo.

Hunter sonrió.

—Te prometo que me encargaré de eso… sin importar nada. Vámonos.

Debemos  encontrar  un  lugar  para  sentarnos  y  hablar.  Tengo  algo  que necesito decirte, y necesito decirlo con al menos una taza de café dentro de mí.

—¿Te sientes rudo? —le pregunté.



—Como un trasero de tejón.

Me reí.

—Bien. —Le di una irónica sonrisa, y Hunter solo negó. Al menos algo del color estaba volviendo a sus mejillas.

Cuando salimos de la sala, Hunter agarró mi mano.

—Todavía estoy enojada contigo, Hunter. Después de anoche, no sé si puedo confiar en ti ya.

Hunter asintió, con una expresión triste en su rostro.

—Lo sé, y lo entiendo. Vamos a buscar algún lado, y trataré muy duro de explicarte la situación, ¿está bien?

Asentí. No tenía otra opción. Su declaración de amor realmente puso una llave en los trabajos.

Regresamos de las salidas y fuimos a sentarnos a la cafetería. Una vez que Hunter bebió un par de veces, suspiró.

—Me asustas, AJ. —Levanté la vista, sorprendida—. La forma en que me haces sentir, me asusta. Cuando recibí la llamada de mi padre acerca de mi madre muriendo, la primera persona a la que quise correr fue a ti.

Directamente, tuve este impulso de llegar a ti, de empaparme de tu calor…

de  tu  bondad…  de  tu  pureza.  Pero  luego,  me  asusté.  Ese  impulso  me asustaba como la mierda. No sabía qué más hacer. Entonces, al principio 242

solo caminé. Caminé, caminé y caminé… hasta que mis pies se cansaron.

Iba  a  volver  al  hotel,  pero  luego  me  sentí  culpable.  No  podría  soportar enfrentarte, sabiendo lo que debí haberte hecho atravesar.

»Entonces, como un cobarde, me detuve, miré hacia el hotel, y luego vi ese bar en la playa. Solo iba a beber un par de tragos y luego a volver y a pedirte  disculpas,  pero  luego  un  par  se  volvió  en  un  par  más,  y  cuanto más  bebía,  más  me  convencía  de  que  no  era  digno  de  ti.  —Se  rió sarcásticamente—. Acababa de perder a mi madre, y allí estaba ahogando mis penas sobre ti. Me sentí como un completo fracaso. Acababa de matar a mi madre, y ahora estaba arruinando la única cosa buena que quedaba en mi vida.

Negué con un suspiro.

—Hunter, no la mataste.

Hunter sonrió.

—Lo  sé.  Como  de  costumbre,  me  hiciste  ver  eso.  Tenías  sentido.  Tú hacías sentido.

Sonreí al principio. Entonces, recordé lo que hizo y lo que dijo, y eso trajo todo el dolor de vuelta.

—Nunca quiero pasar por eso de nuevo.



Hunter me miró un momento, y pude decir que sabía exactamente lo que quería decir.

—Lo sé, y lo siento. Lo jodí porque esa es la única forma que conozco —.  Se  inclinó  y  agarró  mi  mano—.  Pero  te  prometo  con  todo  mi  corazón que no importa lo mal que me viste anoche, nunca planeé acostarme con ella.  Claro,  por  un  momento  fugaz  pensé  sobre  el  viejo  Hunter,  pero entonces tú despejaste mis pensamientos. Estaba tan jodido para entonces que solo seguí con eso. Estuve enganchando a esa chica porque odiaba lo que  representaba.  Odiaba  que  fuera  como  yo.  En  realidad  estaba esperando  que  me  encontraras  con  ella  anoche,  entonces  podrías  ver  el tipo de persona que soy… o… que era. Sé que no soy ese hombre ya. Fui estúpido,  tonto.  Arruinado  algo  bueno  que  tenía  en  mi  vida  porque  no sentía  que  te  mereciera.  —Pasó  sus  dedos  por  su  cabello—.  Joder,  ni siquiera sé si estoy teniendo puto sentido aquí.

Asentí.

—No, estás teniendo perfecto sentido.

Me miró con una sonrisa.

—Ves, es por eso que eres todo para mí, AJ. Me conoces mejor que yo.

Solté una carcajada.

—Creo que podría decir lo mismo acerca de mí contigo.
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Hunter me apretó mi mano.

—Ves,  es  por  eso  que  pertenecemos  juntos.  Porque,  sin  el  otro,  solo somos dos personas tratando de existir. Contigo, siento como si finalmente pudiera pertenecer.

Lo miré a los ojos y sentí una lágrima deslizarse por mi rostro.

—Estás  lleno  de  mierda,  ¿lo  sabías?  —Ambos  nos  reímos,  y  Hunter limpió mi lágrima.

—Eso es porque me llenas de mierda. —Los dos nos reímos otra vez, y luego se quedó en silencio por un momento. Sabía que tenía una decisión qué  tomar,  y  sabía  que  Hunter  la  estaba  esperando.  Para  mí,  solo  había una elección. Solo había una sola elección cuando se trataba de él.

—¿Y ahora qué? —pregunté. Quería sorprender a Hunter volteando la decisión y poniéndola sobre él.

Hunter me miró con esperanza en sus ojos.

—Ahora  te  llevaré  de  regreso  al  hotel  y  comenzaré  mi  humillación hasta  que  me  perdones.  Y  luego,  cuando  lleguemos  a  casa,  te  sacaré  a nuestra primera cita correcta.

Sonreí  cuando  lo  hizo.  El  pensamiento  de  una  cita  real  sonaba bastante fantástica, pero me estaba volviendo agudamente consciente de lo que había perdido en el avión.



—Hunter, no tengo nada de ropa, ningún artículo de tocador, nada. — Las  únicas  cosas  que  sí  tenía  eran  mi  bolso,  mi  pasaporte,  mis  píldoras anticonceptivas y un par de  chicles.

—Entonces  iremos  a  comprar  ahora  y  obtendremos  todo  lo  que necesites.  Llamaré  a  los  muchachos  y  le  diré  que  no  estaremos  con  ellos por  todo  el  día.  Quiero  pasarlo  contigo.  Cuando  llegue  esta  noche, decidirás lo que haremos. Te dejaré tomar la elección para nosotros. —Vio la forma en que estaba radiante y sonrió—. Prometo que solucionaré todo.

Llamaré  a  la  aerolínea  y  haré  que  entreguen  tu  maleta  en  el  bufete  de abogados. Me aseguraré de que alguien allí la cuide.

Resoplé.

—Solo asegúrate de que no sea la secretaria de tu padre por favor. — No quería que tocara mis cosas.

—Ella se fue.

Arqueé una ceja.

—¿Se fue?

Hunter asintió.

—Le dije a papá sobre la forma en que se comportó en la fiesta, y se disgustó con ella. Por no mencionar el hecho de que pudo haber intentado esa  mierda  con  mi  papá,  y  no  había  forma  de  que  arruinara  su  relación 244

con Kat.

—Realmente la ama, ¿eh?

Hunter sonrió un poco.

—No se hubiera casado con ella si no lo hiciera.

Asentí.  Lo  sabía  demasiado  bien.  Solo  esperaba  y  rezaba  para  que estuviera  bien  para  él.  Era  una  madre  de  mierda,  pero  realmente  quería que  fuera  una  buena  esposa  para  Mason.  Parecía  un  buen  hombre  que merecía tener a una buena mujer a su lado.

—Está  bien,  Hunter.  Vamos.  —Me  levanté,  y  Hunter  pareció  tan ansioso como un castor de repente, así  que lo señalé—. Esto no significa que te perdoné. Dijiste “humillarte”.  Necesito la humillación.

Hunter inhaló bruscamente y me perforó con sus ojos verdes llenos de lujuria.

—Cuando lo dices así, ¿cómo podría posiblemente decir que no?

Me  volví  para  alejarme,  escondiendo  la  gran  sonrisa  de  mi  rostro mientras me iba. Muy pronto, Hunter me alcanzó.

—Dime eso otra vez, querida.

Le di un codazo.



—Hunter,  no  seas  tan  repugnante.  —Me  mordí  el  labio  para  ocultar una  sonrisa  mientras  un  pensamiento  venía  a  mi  cabeza—.  Tienes  que jugar  bien,  Hunter porque  estoy  planeando  hacer  un  montón  de  cambios de  habitaciones  hoy.  —Me  detuve,  volteé  hacia  él,  y  con  tono  seductor, susurré—: Muchos.

Los ojos de Hunter se abrieron como platos.

—¡Mierda!  —gritó—.  Como  un  pastor  le  dijo  al  otro,  saquemos  el rebaño  de  aquí.  —Hunter  agarró  mi  mano,  virtualmente  llevándome  a  la parada de taxis afuera. Todo lo que pude hacer fue dejarlo. Todo el tiempo, me estuve riendo. Iba a divertirme haciéndolo retorcerse hoy.

Una  vez  en  el  taxi  y  en  nuestro  camino  hacia  las  tiendas,  Hunter guardó silencio, y lo miré por un tiempo. Tenía este impulso de tocarlo, así que extendí la mano y agarré la suya. Cuando la sintió, me miró y sonrió.

—Hunter, ¿estás bien?

Era  una  pregunta  tonta  para  hacérsela  a  alguien  que  acababa  de perder  a  su  madre,  pero  necesitaba  saber,  y  necesitaba  que  supiera  que estaba allí para él. Finalmente suspiró con un asentimiento.

—Lo estaré.

Le di la mejor sonrisa que pude.
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desahogarte, está bien. Es para lo que estoy aquí.

—Eres demasiado buena para mí, ¿sabías eso? No te merezco.

Podría  haberlo  tomado  en  serio,  pero  decidí  que  estar  alegre  era  lo mejor en ese momento. Pensé que lo necesitaba.

—Sí…  definitivamente  un  montón  de  humillación.  —Le  saqué  la lengua, y Hunter se rió.

—Eres demasiado, AJ. Puede que tenga que ponerte sobre mi rodilla cuando regresemos a la habitación del hotel.

Jadeé.

—No,  Hunter.  Tienes  esto  mal.  Te  arrastrarás.  Yo  te  azotaré.  Eres  el que fue travieso, ¿recuerdas?

Hunter se rió un poco. Luego se inclinó para agarrar mi barbilla.

—Yo  no  recibo  azotes,  cariño;  los  doy.  —Me  guiñó  un  ojo  y rápidamente  me  besó  en  los  labios.  Solo  con  eso  tuvo  a  mis  rodillas temblando.

—Estás siendo tan alfa.

Hunter se rió entre dientes.



—Mejor un alfa que un cobarde cualquier día. El día que deje que una mujer  me  azote  será  el  día  en  que  Hunter  Davenport  cuelgue  su  capa  de pene.

Jadeé.

—Oooooh, ¿tienes una capa? ¿Puedo verla?

—Es invisible.

Mis ojos se agrandaron.

—¿Tienes una capa de pene invisible? ¡Eso es genial!

Hunter se rió de nuevo.

—Ciertamente  vuela  cuando  estás  cerca  de  ella;  eso  es  seguro.  Pero entonces, oye, soy el señor Orgasmo después de todo.

Puse  los ojos en blanco con el comentario de señor Orgasmo.

—Hmm, no estoy tan segura de que vuele a algún lugar a menos que su dueño comience a comportarse. —Lo golpeé en la rodilla y me maravillé de su rostro conmocionado—. Abrocha el cinturón de tu caballo, tigre. La primera fase de la humillación está a punto de comenzar.
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staba completamente hecha polvo después de nuestra compra compulsiva.  Estaba  feliz  de  obtener  un  par  de  pantalones E capri, vestidos, tops, faldas, junto con un poco de ropa interior, pero  Hunter  parecía  querer  comprarme  toda  la  tienda.

Realmente le encantaba caminar diciendo cosas como “Creo que te verías sexy  en  esto”  y  “Tus  piernas  se  verían  fantásticas  en  eso”.  Mi  favorita personal  era  “Estoy  teniendo  una  erección  de  solo  pensar  en  ti  usando eso”. Era bastante entretenido de ver a veces.

Después de comprar hasta que caímos, Hunter me llevó a comer pizza porque,  para  entonces,  creo  que  habría  caído  al  piso  sin  algo  en  mi estómago. Hunter también necesitaba un poco de cura de resaca. A pesar de tratar de estar atento, sabía que estaba sufriendo a veces.

Una vez que nos recuperamos, Hunter y yo fuimos a la farmacia para comprar algunos artículos de tocador. Mientras estábamos allí, él compró un  poco  más  de  condones.  Estaba  tratando  de  esconderse  para comprarlos, pero no fue suficientemente astuto. Hunter definitivamente  no sería un buen espía encubierto, eso es seguro.

247

Lo último que compramos en el camino de vuelta fue una maleta para contener toda mi ropa nueva. Era después del almuerzo, y el clima estaba muy caliente. Mientras bailaba el vals con todas las bolsas de compras y maletas  a  remolque,  vimos  a  todos  los  muchachos  en  el  bar  juntos.  Nos saludaron, así que fuimos a unirnos a ellos.

—¿Todo está bien?

Miré a Lindsay y sonreí.

—Todo está bien ahora, gracias.

Darren negó.

—Todos estuvimos preocupados por ti anoche, amigo. Deberías haber llamado.

Hunter parecía humilde.

—Sí,  lo  siento.  Simplemente  no  pude  manejar  las  cosas  al  principio, pero ahora estoy bien.

Darren sonrió.

—¿Estás seguro?

Hunter asintió.

—Bueno, ven y únete a nosotros por un trago entonces.



Hunter se puso rígido.

—En  realidad,  estábamos  por  ir  a  descansar  un  poco.  Los  dos estamos hechos polvo.

Empujé a Hunter.

—Podemos quedarnos para una bebida.

Él pareció inseguro.

—¿Estás segura?

Asentí.

—¿Qué te gustaría beber?

Me encogí de hombros con una sonrisa descarada.

—No lo sé. Sorpréndeme.

Hunter se fue, dejándome sentada al lado de Lindsay. Al lado de ella estaba Darren, y estaban tomados de la mano debajo de la mesa. Levanté mi  ceja  y  vi  sus  manos.  Ella  solo  se  encogió  de  hombros  y  continuó tomando su bebida.

—Entonces, ¿lograste hacer palanca con el chico amante anoche, o te alejó?

Scott me miró expectante. Hunter se sentó. Estaba a punto de decir que sí cuando Hunter me interrumpió.
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—En realidad tengo algo que decir al respecto.

Fruncí  el  ceño,  y  toda  la  mesa  se  quedó  en  silencio.  Justo  cuando estaba a punto de hablar, el mesero vino y comenzó a tirar del corcho de una  botella  de  champán.  Una  dama  apareció  entonces,  repartiéndonos copas.

Miré hacia Hunter, y se inclinó para susurrar.

—La  mujer  más  hermosa  del  mundo  me  dijo  anoche  que  me  amaba ¿No es para celebrar?

Sonreí  como  una  idiota  cuando  Hunter  me  miró  atentamente.  Dios, era malditamente maravilloso. Era en momentos así cuando podría hacerle las más indescriptibles malvadas cosas a él.

Mientras  se  servía  el  champán,  coloqué  mi  mano  sobre  la  pierna  de Hunter  y  la  moví  para  agarrar  su  pene.  Su  postura  se  enderezó  con sorpresa, y luego gruñó. Lo sentí endurecerse al instante.

Se inclinó de nuevo.

—Vas  a  estar  en  tantos  problemas  cuando  subamos  a  nuestra habitación.

Retrocedí, mordiéndome el labio un poco.

—Oh, Hunter, nene… estoy contando con eso.



—¿Y a qué viene todo esto, Hunter?

Nuestras  cabezas  se  volvieron  a  Paul,  y Hunter  sonrió  de  inmediato.

Luego  hizo  algo  que  me  sorprendió.  Envolvió  su  brazo  alrededor  de  mí  y me besó enfrente de todos.

—¡Mierda!  Vamos  a  enviarnos  a  la  cárcel.  —Hunter  se  apartó, sonriendo con el comentario de Darren.

—Esto  no  es  un  enamoramiento  pasajero,  muchachos.  Esto…  para mí…  aquí  mismo  —me  tiró  más  cerca  de  él  y  sonrió—,  es  el  verdadero acuerdo. Soy un hombre cambiado.

—¿Qué  mierda?  ¿Mis  oídos  me  engañaron?  —Darren  se  rió  entre dientes—.  Sí,  como  que  tengo  la  sensación  de  que  ustedes  dos  estaban teniendo sexo, pero nunca hubiera adivinado esto. Entonces, ¿lo que estás diciendo es que ustedes dos son uno ahora?

Hunter asintió.

—Eso  es  exactamente  lo  que  estoy  diciendo.  AJ  es  mi  chica.  — Observó a Scott cuando dijo eso.

Scott se rió levantando sus manos en el aire.

—Oye, no me dispares. No podía saberlo. Ciertamente lo hago ahora, sin embargo. —Comenzó a reír, y todos siguieron su ejemplo.

—¿Tus padres lo saben?
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Toda risa se detuvo abruptamente cuando él se volvió hacia Carly.

—¿Qué  dirían  sabiendo  que  ustedes  dos  están  juntos  así?  ¿No causará problemas?

Tanto  Hunter  como  yo  nos  movimos  visiblemente  en  nuestros asientos.

—No hemos llegado a esa parte todavía. Ayden y yo todavía tenemos que discutir cómo vamos a decírselos.

Mis ojos se agrandaron cuando lo miré.

—¿Vamos a decírselos?

Hunter sonrió, me besó y tiró de mí.

—No  estamos  haciendo  nada  malo,  AJ.  Somos  adultos  ahora,  y tendrán que aprender a aceptar eso.

Me  quedé  mirándolo  con  asombro.  Teníamos  que  continuar  esta conversación en algún momento, pero ese no era el tiempo adecuado.

De repente, Darren levantó su copa.

—Por  el  hermano  y  la  hermana  que  están  teniendo  sexo.  —Rodó riéndose.

Hunter se levantó e hizo como si fuera a golpearlo.



—¡Tú, pequeño pedazo de mierda!

Darren todavía estaba riendo duro. Dios, eso era embarazoso.

—Lo siento compañero. No pude evitar eso.

—Bueno, inténtalo —respondió Hunter con dientes apretados.

Darren asintió.

—Bien, bien. Por la feliz pareja.

Hunter asintió y todos levantaron sus copas en un brindis.

—Por la pareja feliz.

—Parece que estuvieran  casándose —observó Lindsay.

Hunter se atragantó con su champaña.

—Tranquila, Lindsay.

Me mordí el labio, pero no pude evitarlo.

—¿Qué está mal con eso?

Hunter se volvió hacia mí.

—¿Qué pasa con qué?

Me encogí de hombros despreocupadamente.

—Con casarnos.
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Los ojos de Hunter se volvieron locos. Era tan difícil no reír.

—Pero… pero… es demasiado pronto para eso, AJ. —Entonces frunció el ceño—. ¿Quieres casarte?

Asentí.

—Sí, y tener hijos inmediatamente. Creo que seis es un buen número.

Hunter tragó.

—¿Seis?

—Síp, y creo que cuanto antes nos casemos, mejor porque criar a seis hijos llevará un poco de tiempo. No me estoy haciendo más joven.

Hunter se quedó boquiabierto.

—Tienes diecinueve.

Asentí.

—Exactamente.  Piénsalo.  Seis  hijos  en  promedio  uno  cada  año  y medio, y voy a llegar a los treinta para el tiempo que haya tenido nuestro sexto hijo. No quiero estar en mis treintas teniendo hijos.

Hunter  no  podía  moverse.  Estaba  congelado  todavía  conmocionado.

Miré hacia los otros, que estaban igual de sorprendidos. Les guiñé un ojo, y todos sonrieron.



Toqué la rodilla de Hunter.

—¿Y  qué  dices,  gran  amigo?  ¿Te  importaría  comenzar  con  las prácticas ahora para el pequeño Hunter junior?

Estaba empezando a ponerse de un color gracioso.

—Pero, pero…

No pude contenerme por más tiempo. Me carcajeé, y todos los demás se unieron.

—Eso fue demasiado irresistible para ignorarlo.

La postura rígida de Hunter se relajó instantáneamente.

—Estabas jugando conmigo. Tú,  pequeña zorrita. —Me jaló y me besó en la parte superior de la cabeza.

—Puedo  ver  por  qué  te  gusta.  —Scott  me  guiñó  un  ojo  y  sostuvo  su copa.

—Sí, así que recuerda lo que dije, tú, pequeño cabrón.

Scott se rió de nuevo.

—Solo  estaba  haciendo  una  observación,  amigo.  Mantén  tu  pene  en tus pantalones.

Apreté el muslo de Hunter.
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—Ciertamente espero que no lo haga.

Hunter disparó.

—Bien,  estamos  listos  para  irnos  ahora.  Disfruten  el  resto  del champaña.  —Hunter  me  agarró  debajo  del  brazo  y  me  levantó—.  Vamos, AJ. De repente me cansé.

Todos  se  rieron  entre  dientes  cuando  Hunter  se  fue  frenéticamente tratando  de  agarrar  todas  nuestras  bolsas.  Yo  tomé  una  y  arrastré  la maleta.

—Nos  vemos  luego.  —Los  saludé  mientras  Hunter  corría  hacia  el ascensor.  Todos  nos  dijeron  adiós,  y  me  quedé  intentando  alcanzar  a Hunter—. Hunter, eso fue grosero. Incluso no les dijiste adiós.

Hunter no se veía preocupado.

—Lograron una botella de champán, ¿no?

Me reí.

—Sí, lo que, por cierto, fue encantador. Bueno, el pequeño sorbo que obtuve de todas formas.

Hunter sonrió.

—Considerando  que  todavía  estoy  en  el  deber  de  humillarme  tendré que pedir servicio de habitaciones.



Sonreí.

—Suena perfecto.

Una  vez  que  entramos  y  tiramos  las  bolsas,  Hunter  fue inmediatamente al teléfono y comenzó a marcar al servicio a la habitación.

Yo salté a la ducha porque no había tenido una desde ayer, y estaba toda acalorada y pegajosa. Una vez que salí, me envolví en una toalla y vagué de regreso  a  la  habitación.  Sobre  la  mesa  yacía  una  botella  de  champán, fresas y chocolate derretido.

Me lamí los labios.

—Vaya, esto se ve riquísimo.

Hunter me miró en la toalla.

—Tú te ves deliciosa. Ven aquí. —Me indicó que fuera y me sentara en su regazo. Lo hice y miré mientras agarraba una fresa, la sumergía en el chocolate, y la pasaba a lo largo de mi labio inferior. Intenté morderla, pero Hunter la apartó.

—Hunter, por favor.

En  un  instante,  sentí  algo  duro  cavando  contra  mi  trasero.  Hunter solo gruñó.

—Eres lo más sexy vivo.
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—Parece que la capa de pene invisible tiene atada la correa.

Hunter tiró de mí dando como resultado que frotara la parte inferior contra su pene. Gimió de nuevo, esta vez colocando la fresa en mi boca.

Inmediatamente salté y apunté hacia él.

—Levántate,  Hunter—.  Sorprendentemente,  hizo  lo  que  le  pedí,  y  no perdí  tiempo  desabrochando  su  camisa  y  sus  pantalones  cortos.  Una  vez que  estuvo  completamente  desnudo,  empujé  a  Hunter  hacia  abajo  para que  se  sentara.  Sumergí  un  dedo  en  el  chocolate  e  hice  que  Hunter  lo chupara.  Luego  lo  metí  de  nuevo,  poniéndolo  en  mi  lengua…  e  hice  que Hunter me besara. Hunter gimió en mi boca.

Me alejé, sumergiéndome un poco más en el chocolate, pero esta vez me  puse  de  rodillas.  Su  pene  estaba  duro  y  palpitante.  Froté  algo  del chocolate alrededor de la punta y comencé a lamerlo todo.

Hunter agarró mi cabeza.

—Joder, AJ.

Estuve allí por un tiempo dándole toda la atención hasta que Hunter se levantó de repente y agarró mi brazo.

—Habitación. Ahora.

Hunter me recogió en sus brazos, haciéndome chillar como una niña pequeña. Luego me tiró en la cama, se subió, y abrió mis piernas.



—Dos pueden jugar esto.

Su  cabeza  de  repente  se  zambulló  entre  mis  piernas,  girando  su lengua alrededor de mi clítoris. Inmediatamente me puse rígida, lanzando mi cabeza a la almohada.

—¡Oh,  mierda!  —Agarré  los  extremos  de  las  sábanas  por  amor  a  la vida, gimiendo con todos los placeres de las lamidas. Una vez que llegué al punto de no retorno, lo detuve—. Hunter, no.

Él levantó la vista y frunció el ceño.

—¿Qué pasa?

—Quiero venirme contigo dentro de mí —respondí, sin aliento. Hunter sonrió asintiendo y fue a levantarse de la cama. Sabía por qué iba.

Lo detuve de nuevo.

—No hay necesidad de ellos ya.

Los ojos de Hunter se agrandaron.

—¿Estás  segura?  —Asentí—.  Diablos,  AJ.  Creo  que  ya  disparé  mi carga.

Empecé  a  reír,  y  Hunter  se  inclinó  sobre  mí  para  un  beso.  Una  vez que se alejó, colocó su pene en mi entrada y comenzó a empujar su camino adentro.
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—Joder, esto se siente increíble.

Rasguñé su espalda mientras se empujaba totalmente dentro de mí.

—No sabía que podría sentirse así.

—¡Mierda, AJ! ¿Por  qué no hicimos  esto antes? Pensé que no podría ponerse  mejor  contigo,  pero  por  mierda,  de  alguna  manera  lo  hizo.  — Comenzó a moverse dentro de mí, gimiendo mientras se movía.

El sonido de él junto con la forma en que se sentía dentro de mí tuvo a mi orgasmo viniendo bastante rápido de nuevo.

—Hunter, te sientes increíble ¡Oh Dios!

Hunter  aceleró  el  paso  más  duro  y  más  rápido  hasta  que  no  pude tomar más.

—Hunter,  voy  a  venirme.  —Mi  cuerpo  se  puso  rígido  justo  antes  de que  un  tremendo  alivio  me  golpeara.  Empecé  a  temblar  y  con  hormigueo por todas partes mientras el orgasmo seguía y seguía. Fue el hechizo más fascinante  que  alguna  vez  tuve.  Eso  era  casi  como  si  estuviera  teniendo una experiencia corporal fuera del cuerpo.

—Joder,  AJ.  No  puedo  aguantar  más.  Joder,  te  sientes  increíble.  — Con eso, se vino y sentí su cálida inyección de líquido dentro de mí.

—Vaya… Hunter, lo sentí.



Hunter comenzó a reír, su respiración dura contra mi cuello.

—¿Lo hiciste? ¿Cómo se sintió? —Levantó la cabeza para mirarme.

—Se sintió realmente bien. Era casi como si estuviéramos conectados adecuadamente por primera vez. —Fruncí el ceño un poco—. Eso sonó tan mal.

Hunter se rió y se inclinó para besarme.

—Me vine dentro de ti. ¿Te das cuenta de lo sexy que es eso? Cuando camino y veo a otros hombres verte, eso es lo que estaré pensando.

Me reí en alto.

—Hunter, eso es tan cavernícola.

—“Cavernícola” ni siquiera es una palabra.

—Tampoco lo es “idiota”, pero oye. —Le saqué la lengua.

Hunter acarició su nariz contra la mía.

—Vas  a  estar  en  tantos  problemas  estos  próximos  días.  ¿Sabes  eso?

Solo el pensamiento de una parte de mí constantemente dentro de ti me va a mantener duro.

Me  reí  pensando  que  estaba  loco,  pero  estuvo  a  la  altura  de  su palabra, estuvo duro unos pocos días.
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l día después de llegar a casa, tuvo lugar el funeral de Laura.

Hunter  me  pidió  que  fuera  con  él,  ya  que  nadie  más  estaría E asistiendo. Mason y mi madre todavía estaban en su luna de miel, y no regresarían hasta un par de días después.

La  ceremonia  en  sí  fue  corta,  y  todo  salió  tan  bien  como  podría haberse esperado. Hunter no lloró. Solo permaneció callado y distante todo el  día.  Al  final  de  todo,  volvimos  a  casa  y  Hunter  se  volvió  insaciable; tuvimos  sexo  en  cada  oportunidad  posible.  Sabía  que  era  su  manera  de enfrentarlo, así que fui con eso. El sexo con Hunter era increíble de todos modos, ¿quién iba a quejarse?

A la mañana siguiente, Hunter volvió a ser el mismo, jovial, un dolor en el trasero. Era casi como si enterrar a su madre hubiera terminado un capítulo  en  su  vida.  Sabía  que  no  era  cercano  a  ella,  pero  estaba  segura que habría veces que se afligiría. Y cuando lo hiciera, estaría ahí para él.

Era  el  día  antes  de que  Mason  y  mi  mamá  regresaran.  Estaba  fuera de  compras  mientras  Hunter  tenía  que  lidiar  con  algo  para  su  padre  en 255

Davenport and Son.

Debo  admitir  que  tenía  una  primavera  en  mi  paso.  Las  cosas  con Hunter  eran  geniales…  brillantes  de  hecho.  Nunca  me  imaginé  que  estar enamorada  podría  hacerte  sentir  tan  viva  como  me  sentía.  Estaba prácticamente tarareando. Lo único que era una verdadera decepción era el  hecho  de  que  Hunter  quería  ser  honesto  con  Mason  y  mi  madre  sobre nuestra  relación.  Lo  tenía  todo  planeado.  Tan  pronto  como  se  los dijéramos, nos mudaríamos al ático. Le dije a Hunter que no quería dormir donde había tenido a otras chicas, entonces dijo que podíamos mudarnos a  la  habitación  más  pequeña  hasta  que  encontráramos  algo  más.  No estaba  segura  al  principio,  pero  Hunter  ganó.  Siempre  lograba  ganarme.

Sólo tenía que hacer parpadear esos ojos verdes hacia mí, y caía.

—¡Ayden, hola!

Salté, mirando en dirección de la voz. Era Robert.

—Robert, ¿qué estás haciendo aquí?

Robert parecía herido.

—Estoy comprando, igual que tú.

Miré y no vi bolsas de compras.

—No has comprado nada.

Se encogió de hombros.



—Es más como que estoy mirando aparadores.

Fruncí  los  labios,  pero  no  dije  nada.  Estaba  teniendo  un  muy  buen día hasta que apareció.

—Está bien, disfruta el resto de tus compras. —Me alejé, pero su voz me sobresaltó.

—¿Disfrutaste tus vacaciones?

Me detuve, me encogí y cerré los ojos.

—Sí, gracias.

Escuché sus pasos detrás de mí mientras me alcanzaba.

—Escuché que España es muy amable en esta época del año.

La forma en que dijo eso hizo que mi piel picara. Era como si hubiera un trasfondo en eso.

—Sí,  fue  muy  agradable.  Realmente  tengo  que  irme.  —Empecé  a caminar, pero Robert no entendió la indirecta.

—¿Tu hermano te disfrutó? ¿Quiero decir, lo disfrutó también?

Le hice un gesto con la cabeza.

—¿De qué estás hablando?

Robert se encogió de hombros.
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—Solo quería saber si disfrutó las vacaciones.

Estaba empezando a entrar en pánico.

—Sí, lo hizo. Ahora realmente necesito llegar a casa.

Me fui, pero la voz de Robert resonó en la distancia.

—Me  pregunto  qué  tendría  que  decir   papi  si  supiera  que  los  dos  se fueron juntos  así.

Me detuve de nuevo, mi corazón latía salvajemente. No podía dejarle ver  cuánto  de  lo  que  dijo  me  afectaba,  así  que  en  cambio  me  giré  y  grité “Ya lo sabe”, mientras me alejaba. Vi que una sonrisa mala se extendió por los labios de Robert solo antes de que volteara, y eso me puso los vellos de punta en la parte de atrás de mi cuello.

Era  estúpido,  lo  sé.  Muy  pronto  estarían  aquí,  y  Hunter  y  yo  les explicaríamos todo de todos modos.

Robert solo era un maldito idiota, y tenía que ignorarlo.

Lo  único  es  que  no  podía  conseguir  sacar  de  mi  cabeza  era  esa sonrisa  mala.  Robert  estaba  tramando  algo,  y  tenía  el  presentimiento  de que no sería agradable.



A la mañana siguiente, Hunter y yo nos preparamos para su regreso.

Iba  a  quedarme  a  esperar  su  llegada,  pero  Mandy  me  llamó  con  pánico ciego. Hunter me dijo que no me preocupara y que fuera a ver a mi amiga.

Me dejó y me dijo que le avisara cuando estuviera lista para ir a casa.

Cuando  llegué  a  la  puerta  de  entrada,  Mandy  la  abrió  antes  de  que pudiera tocar.

—Ayden, pasa. Me estoy volviendo loca aquí.

Empecé a entrar en pánico.

—¿Qué rayos pasa, Mandy? —Cerré la puerta detrás de mí y seguí a Mandy hasta su habitación—. ¿Dónde están tus padres?

Mandy giró una vez que entramos.

—Están fuera. Es por eso que tuve que llamarte ahora. No los quiero en la casa cuando te diga esto.

Levanté las manos.

—¿Decirme qué?

Mandy comenzó a agitar las manos.

—Oh Dios… no puedo creer esto.

—¡¿Qué?! —grité.

Se detuvo completamente inmóvil y me miró.
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—Tengo un retraso, Ayden. ¡Nunca tengo un maldito retraso!

Mis ojos se agrandaron.

—Oh, mierda.

Ella asintió, sus ojos aún abiertos.

—Sí, oh mierda. Definitivamente es jodidamente “oh mierda”.

—¿De cuánto tiempo?

Ella se mordió el labio.

—De cinco días.

Bueno,  supongo  que  respondió  mi  pregunta  si  ella  y  este  chico Charlie en el trabajo habían chocado caderas.

—¿Te  hiciste  una  prueba?  —Ella  negó—.  ¿Tienes  una?  —Negó  otra vez—.  ¡Oh,  por  mierda  santa,  Mandy!  —Moví  las  manos  en  el  aire  y comencé a ir abajo.

—¿A dónde vas?

Abrí la puerta de entrada.

—A conseguirte una prueba de embarazo. Volveré en cinco. —Caminé hacia la farmacia, que por suerte estaba solo a una distancia muy corta.



Recogí lo que estaba disponible, pagué por ella, y me fui marchando hacia la casa de Mandy.

Cuando  abrió  la  puerta,  la  empujé  en  su  mano  y  le  dije  que  fuera  a orinar.  Hizo  lo  que  le  pedí,  y  me  senté,  esperando  en  su  cama.  Se  sintió como una eternidad antes de que finalmente apareciera en la puerta.

—¿Entonces?  —le  pregunté.  No  pude  medir  su  reacción  hasta  el momento.

Ella de repente chilló.

—¡Es negativa! —Saltó arriba y abajo y yo también.

—No vuelvas a hacerme eso otra vez, Mandy. Me diste un puto ataque al  corazón.  Mi  madre  y  Mason  llegan  hoy.  —Miré  mi  reloj—.  De  hecho, deberían  haber  llegado  hace  media  hora.  —La  idea  de  eso  hacía  que  mi estómago  cayera.  Hunter  quería  contárselos  durante  la  cena  de  esta noche.

—Lo siento mucho, Ayden. Deberías irte.

Negué.

—No te preocupes por eso. Para eso están las amigas, ¿eh?

Me preguntó sobre las vacaciones, así que se los conté. Luego pasó a decirme un poco sobre Charlie. Parecía prácticamente vertiginosa, lo cual era genial.
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Cuando pensé que era hora de irme, intenté llamar a Hunter, pero se fue directo al correo de voz. Lo intenté varias veces en vano. Al final, me di por vencida y llamé un taxi. Después de diez minutos, llegó. Me despedí de Mandy,  y  pronto  estuve  en  marcha.  Todo  el  camino  hasta  allí,  estuve inquieta  con  mis  dedos.  Estaba  preocupada  por  el  resultado  de  Hunter y yo  saliendo  juntos.  Solo  esperaba  y  rezaba  para  poder  alejarme  antes  de que mi madre decidiera enseñarme una lección por ser una vagabunda.

Cuando el taxi me dejó, atravesé las puertas de seguridad. El Porsche de  Mason  estaba  al  frente,  así  que  sabía  que  estaban  en  casa.  Tomé algunas  profundas  respiraciones  cuando  llegué  a  la  puerta  principal…  y una última antes de abrirla.

Cuando  entré  a  la  sala,  los  tres  estaban  de  pie  ahí.  Mamá  estaba llorando, Mason se veía tan enfermo como el infierno, y Hunter miraba a su alrededor listo para golpear a alguien.

—¿Qué pasó? —Los miré a todos, y al  principio, nadie dijo nada. Mi madre  solo  soltó  más  lágrimas,  y  Hunter  se  quedó  allí  apretando  los puños.

Finalmente, Hunter se volvió hacia mí.

—Di que no es verdad, AJ.
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i garganta se volvió repentinamente seca. Traté de tragar, pero sólo hice que me doliera la garganta.

M —¿De qué hablas, Hunter?

Hunter  dio  un  paso  adelante,  sus  puños  estaban  a  los  lados.

Parecía listo para una pelea.

— ¡Tú y mi papá, di que no es verdad, AJ!

Mi  boca  se  abrió  conmocionada.  Empecé  a  temblar  y  miré  hacia Mason por ayuda. Él me vio tímidamente.

—No lo mires malditamente. ¡Respóndeme!

Las  lágrimas  brotaron  en  mis  ojos  cuando  frenéticamente  me  revolví para  descubrir  cómo  podrían  haberlo  sabido.  ¿Qué  había  sucedido  desde que  fui  a  visitar  a  Mandy?  ¡¿Qué  diablos  podría  haber  posiblemente sucedido?!

Me  lamí  los  labios  y  miré  hacia  Hunter  de  nuevo.  Pude  ver  las lágrimas  llenando  sus  ojos  por  mi  silencio.  Ya  sabía  cuál  era  la  verdad 259

antes de que siquiera abriera la boca.

—Fue  mucho  antes  que  tú  y  yo.  Fue  mucho  antes  de  todo.  Ocurrió hace más de un año.

Hunter se dio la vuelta y golpeó una pared.

—¡Joder!  —Salté  con  el  sonido,  sintiendo  las  lágrimas  bajar  por  mi cara.

—Hijo, cálmate. Fue hace un tiempo muy largo. No podíamos saberlo.

Hunter miró a su padre.

—No  podías  saberlo…    ¡¿No  podías  saberlo?!  ¿Cómo  pudiste,  papá?

¿Cómo  jodidamente  pudiste  hacer  esto?  No  deberías  haberte  casado  con Kat  sabiendo  que  habías  tenido  sexo  con  su  hija.  ¿Qué  tan  enfermo  es eso?

Me encogí cuando habló de mí así. Lo hacía sonar todo tan sórdido.

—Hunter, por favor.

Hunter me miró.

—Confié en ti. Te dije cosas sobre mí, y todo el momento te estuviste riendo a mis espaldas.

Negué a través de las lágrimas.



—Hunter,  eso  no  es  verdad.  Lo  que  pasó  fue  hace  mucho  tiempo ahora. Mason y yo pensamos que era mejor olvidarnos de eso.

Hunter pareció aturdido.

—¿Solo  olvidar  eso?  ¿Cómo  puede  cualquier  malditamente  persona cuerda olvidarse de  eso? ¿Tuviste sexo con mi papá hace un año y luego fuiste arrastrándose a mi cama sabiendo eso?

—¿Qué? —Jadeó Mason.

Hunter lo miró.

—Sí,  eso  es  correcto,  papá.  ¿No  es  solo  malditamente  hermoso?

Parece que a todos nos gusta mantenerlo en familia, ¿eh?

Mi madre gimió y se fue corriendo hacia su dormitorio. Las cosas solo estaban yendo de mal en peor.

—¿Por qué no me lo dijiste? —Mason miró de mí a Hunter.

—Íbamos a irnos. ¿No, cariño? ¡Hasta que ese hijo de puta de Robert pasó una nota a través de la puerta que revelaba una conversación paso a paso  que  ustedes  dos  tuvieron  en  la  puerta  justo  el  día  de  su  maldita boda,  papá!

Me  sequé  mis  lágrimas  y  probé  acercarme  a  Hunter,  pero  él retrocedió.
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—Hunter, tienes que entender. No lo sabía. Lo juro. Conocí a tu padre en  un  hotel  en  mi  cumpleaños  dieciocho.  Por  alguna  extraña  jodida coincidencia, te conocí casi un año después en un hotel diferente. Nunca supe  quiénes  eran  ustedes.  No  hasta  el  día  en  que  apareciste  en  la  casa para  anunciar  que  seríamos  una  familia.  —Di  un  paso  adelante  un  poco más  tratando  de  acercarme  a  Hunter—.  Sabiendo  lo  que  sabía,  traté  tan duro  de  alejarme  de  ti,  Hunter.  Juro  que  lo  hice,  pero  me  gustabas demasiado. Entonces, cuanto más te conocía, más me enamoraba de ti.

—¿Estás enamorada de él?

Giré la cabeza a Mason y asentí.

—Sí, Mason. Amo a tu hijo. No planeé esto. Lo juro.

Hunter se mantuvo rígido, pero cerró los ojos. Estaba sufriendo. Podía verlo. Quería quitarle el dolor, pero no sabía si me dejaría. Di unos pasos hacia él y levanté mi mano para tocarlo.

—Hunter, yo…

Se apartó de mí.

—Aléjate de mí, AJ. No me toques. —Me miró a los ojos—. Nunca me toques de nuevo. —Caminó hacia la puerta—. Terminamos.

Agarré mi pecho con mi puño. Todo mi aliento pareció salir de mí a la vez. Mientras las lágrimas fluían, miré el abatido rostro de Mason.



—¿Cómo pudo haber sucedido esto?

Mason iba a abrir la boca, pero luego la cerró. ¿Cuál era el punto de decir algo? ¿Cuál era el punto en cualquier cosa más?

Sabiendo  que  tenía  que  moverme  rápido,  corrí  a  la  puerta  sin  otra palabra y fui a mi habitación. Agarré la maleta que  Hunter me compró y comencé  a  empacar  tantas  de  mis  cosas  como  fue  posible.  De  ninguna manera  podría  vivir  aquí  después  de  esa  revelación.  No  sería  bienvenida aquí más.

Una vez que estuvo llena, abrí tímidamente mi puerta y salí al pasillo.

Todo  estaba  extrañamente  silencioso,  así  que  fui  hasta  el  final  de  las escaleras y silenciosamente abrí  la puerta. Una vez afuera, llamé un taxi y le  pedí  que  me  llevara  a  la  casa  de  Christian.  Todo  el  tiempo  estuve corriendo, sabía que mi tiro de felicidad había llegado a su fin. Sabía que había fallado, y sabía que había perdido a la única persona verdadera que alguna vez había significado el mundo para mí, a mi mejor amigo.
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e había estado quedando en casa de Christian por las pasadas dos  semanas,  y  durante  esas  dos  semanas  no  había  tenido M noticias de nadie. Todos los mensajes de texto, llamadas y visitas cesaron en el momento en que Hunter descubrió lo de su papá y yo.

Debería  haberlo  visto  venir,  pero  ¿cómo  podría  haberlo  hecho?

Debería haber sabido que Robert me estaba espiando, pero nunca hubiera imaginado el nivel al que lo llevaría. Por supuesto que estuvo allí, en el día de su boda escuchando nuestra conversación. ¡¿Cuán estúpida fui?!

Durante  dos  semanas  enteras,  nunca  salí.  Nunca  hablé  con  nadie aparte  de  Christian  o  Mandy.  Eran  mis  rocas  a  través  de  todo  esto,  y sabían  lo  que  estaba  pasando.  Christian  era  un  apoyo,  ofreciéndome  un hombro  para  llorar  siempre  que  lo  necesitaba.  De  hecho,  estábamos sentados,  hablando  de  lo  que  haríamos  después  con  nuestras  vidas cuando mi teléfono comenzó a sonar.

Cuando  miré,  mi  corazón  subió  a  mi  boca.  Era  una  llamada  de  la 262

casa, que solo podría significar una de tres cosas. Una, era de mi madre, dos  de  Mason,  o  tres,  y  eso  es  lo  que  esperaba  más  allá  de  la imaginación… de Hunter.

Cuando respondí con un hola, la voz de mi madre llegó a través de la línea.

—Ayden, ¿cómo estás?

Al  principio  no  pude  moverme.  ¿Era  realmente  mi  madre?  Sonaba terriblemente  como  ella.  ¿Por  qué  estaba  siendo  tan  civilizada?  Oh esperen, tal vez solo me estaba dando vueltas.

—Para  ser  honesta,  he  estado  mejor.  ¿Qué  hay  sobre  ti?  —Fruncí  el ceño  hacia  Christian  y  dije  la  palabra   mamá.  Todo  lo  hizo  fue  pretender estrangular  a  alguien  para  luego  apuñalarlo.  Sí,  era  un  poco  dramático, nuestro Christian.

—Debo  admitir  que  también  he  estado  mejor.  ¿Dónde  te  has  estado quedando?

Suspiré.

—En  la  casa  de  Christian.  Escucha,  mamá,  quiero  que  sepas  que nunca quise…



—Lo sé —me interrumpió—. Para ser honesta, todo esto me ha hecho pensar  en  nuestra  relación.  Cómo  debería  estar  poniéndote  primero  para un cambio.

Me quedé boquiabierta y todo lo que pude murmurar fue: —Está bien.

—Sé que te estás quedando con Christian y puedo apreciar eso bajo las  circunstancias,  pero  me  gustaría  que  vinieras  a  una  charla.  Quizás pueda  cocinarte  una  cena.  ¿Qué  dices?  —Al  principio  vacilé.  Mi  madre siendo amable no era algo a lo que estaba acostumbrada.

Cuando no respondí, ella suspiró.

—Mira, puedo entender que desconfíes de mí, pero todo lo que quiero es  una  charla.  Una  oportunidad  para  despejar  el  aire,  por  así  decirlo.

Realmente necesito sacar muchas cosas de mi pecho, y no quiero hacerlo por teléfono.

Cerré los ojos preguntándome si debería decir que sí. Al final, sentía que tenía que hacerlo. Sentí que le debía explicarle todo, y también sentí que le debía una explicación.

—Bien. ¿Cuándo debería ir?

La escuché respirar profundamente.

—¿Qué  tal  esta  noche?  Cocinaré  una  nueva  receta  de  curry  que 263

escuché el otro día. También nos conseguiré una buena botella de algo.

Me mordí el labio y me pregunté si Hunter estaría ahí.

—¿Hunter estará allí?

—No.  Tampoco  Mason.  —Había  una  tristeza  en  su  voz,  y  me  hizo sentir mal. Yo había hecho todo eso. Había roto una familia.

—Está bien, estaré allí. ¿A qué hora? —Instintivamente miré mi reloj y vi que eran casi las cuatro.

—¿Qué tal alrededor de las siete? Sólo ven cuando estés lista. Estaré aquí.

—Está bien, te veré después.

Ambas  colgamos,  dejándome  ante  el  rostro  de  Christian.  Me  estaba mirando como si fuera a decir  bien, ¿iremos, entonces? 

—Mi madre me invitó a cenar a las siete esta noche.

Christian negó violentamente y se levantó de su asiento.

—Oh no, mejillas dulces. No hay manera en el infierno de que vayas allí. ¿Estás enojada?

Lo miré con el ceño fruncido.

—Es solo para cenar. Quiere compensarme.



—Sí,  con  su  puño.  —Me  encogí  y  lo  notó—.  Lo  siento,  chica,  pero ¿seguramente puedes ver qué tan sospechoso es todo esto? Descubrió que tuviste sexo con su marido y dos semanas más tarde, te invita a cenar. La mujer  que  solía  golpearte.  —Vino  a  agarrar  mi  brazo  y  me  mostró  mi cicatriz—. La mujer que te hizo esto.

Miré a Christian a los ojos y vi desesperación en ellos. Le importaba.

Podía  ver  eso.  Quería  que  estuviera  segura,  pero  tenía  que  hacer  esto.

¿Qué era lo peor que podría hacerme?

—Tengo que ir y ver qué dice. Si hace otra de sus acrobacias, nunca pondré  un  pie  en  esa  casa  de  nuevo.  Ahora  que  ya  no  vivo  allí,  puedo pelear. Pelearé. Si se atreve a golpearme, se llevará la sorpresa de su vida, Christian. Estoy cansada de sentarme y tomarlo. Estoy cansada de asentir y  ser  cortés  porque  eso  es  lo  que  se  espera  de  mí.  Si  quiere  que  juegue, entonces voy a sacar mis guantes y a pelear. Te lo prometo, Christian.

Christian resopló y me senté a su lado.

—No me gusta esto. Sé que es tu madre, pero es  una jodida malvada, retorcida, psicópata, Ayden. Nunca ha sido amable contigo, entonces, ¿por qué ahora lo sería?

Me encogí de hombros.

—No lo sé. Ha sido buena conmigo desde entonces. —Señalé mi brazo y me encogí otra vez—. Tal vez se sienta mal.
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Christian resopló y vio mi reacción.

—Lo  siento,  chica.  Solo  pienso  que  los  cerdos  pueden  volar  tan  alto como tu madre cambiar su tono repentinamente. Realmente espero que no sea el caso. —Colocó una mano en la mía—. Por tu bien.

Sonreí y volví a mirar la hora.

—Supongo que será mejor que empiece a prepararme. No he tomado una ducha desde ayer.

Christian se frotó la nariz.

—Estaba preguntándome qué era ese olor.

Lo golpeé con uno de los cojines del sofá.

—Oye, cállate.

Él comenzó a reír, y yo fui a la ducha. Necesitaba al menos intentar hacer un esfuerzo, a pesar de no tener un gramo de él en mí.

Mientras me estaba bañando, todo lo que podía pensar era acerca de Hunter.  ¿Qué  estaría  haciendo  Hunter?  ¿Dónde  estaría  ahora?  ¿Estaría pensando en mí? ¿Me estaría extrañando? Esos pensamientos parecieron girar  alrededor  de  mi  cabeza  hasta  que  me  dolió  el  corazón,  y  mi  cuerpo anhelaba  estar  con  él.  Lo  había  lastimado  como  nunca  antes.  Sabía  que todo esto no era culpa de nadie; era simplemente una jodida coincidencia.



Pero, Hunter estaba en lo correcto. Se lo oculté. Lo oculté. Y, traicioné su confianza. No había duda de por qué  no me había llamado ni enviado un mensaje de texto. ¿Cómo podría culparlo?

Sin  embargo,  lo  extrañaba.  Extrañaba  el  pequeño  toque  en  mi teléfono  cada  vez  que  me  enviaba  un  mensaje  de  texto.  Sus  mensajes  de texto  siempre  fueron  dulces  o  groseros,  pero  no  importaba  qué,  siempre hacían mi corazón revolotear.

Cuando  llegó  el  momento  de  irme,  llamé  un  taxi  y  recogí  mi  bolso; estaba lista para irme. Christian se quedó ahí de pie y me miró.

—Te  ves  impresionante  en  ese  vestido.  Los  vestidos  siempre  te  han quedado bien.

Sonreí.

—Gracias.

Luego agarró mi mano.

—Prométeme  que  me  enviarás  un  mensaje  de  texto  media  hora después de que llegues allí y cada media hora después de eso. Si no recibo respuesta tuya, tomaré acción.

Negué.

—Christian, no seas tont…
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Él me apretó la mano.

—Prométemelo, Ayden. Por favor. Por mí.

Suspiré  y  miré  la  sinceridad  en  sus  ojos  de  cachorro.  Nunca  podría decirle que no a esos ojos.

—Bien. Lo que digas, gran amigo.

Christian sonrió triunfante.

—Bien.  Envíame  un  mensaje  de  texto  cuando  llegues  y  cada  media hora después, Ayden. Prometo que haré algo si no lo haces.

Lo saludé.

—¡Sí, señor!

Agarró mi mejilla y la pellizcó un poco.

—Eres una yegua atrevida.

Agarré su mejilla, también.

—¡Mi adorable bobo!

Ambos comenzamos a reír, y luego el taxi comenzó a  tocar  el claxon afuera, anunciando su llegada.

—Bueno, será mejor que me vaya. Te veré más tarde esta noche.

Christian me abrazó.



—Bien. Ten cuidado, y recuerda, no tomes nada de ella. No le debes nada, Ayden. Ya no vives bajo su techo.

Asentí.

—Lo sé.

Pronto salí por la puerta del piso y corrí por las escaleras hacia el taxi esperando.    Le  di  la  dirección  y  me  senté  mientras  ráfagas  de  mariposas entraban  en  mi  estómago.  Estaba  a  punto  de  ir  a  casa  después  de  dos semanas  de  distancia.  Un  hogar  que  estaba  lleno  de  tantos  buenos  y malos  recuerdos  que  estaba  preguntándome  si  alguna  vez  podría enfrentarla.

Cuando  nos  detuvimos  en  las  puertas,  mi  corazón  se  encogió.  Le pagué  al  taxista,  salí  del  automóvil,  y  le  envié  un  mensaje  de  texto  a Christian.

Yo: Estoy aquí ahora. Te enviaré un texto en treinta. 

Christian:  Bien.  Buena  suerte,  mejillas  dulces.  Te  estaré  esperando. 

xxx 

Sonreí  y  volví  a  colocar  mi  teléfono  en  mi  bolso.  Comprobé  la  hora sabiendo  que  tendría  que  enviarle  un  mensaje  de  texto  a  Christian  en exactamente  media  hora.  Eran  las  siete  ahora,  así  que  sería  fácil  de recordar.
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Estaba  planeando  tocar  el  timbre,  pero  me  sentí  extraña.  Fue entonces  cuando  recordé  que  mi  madre  me  dijo  que  sólo  entrara.  Excavé en  mi  bolso  e  hice  exactamente  eso.  Todo  estaba  en  silencio.  Lo  único afuera era el Mercedes de mi madre.

Cuando  llegué  a  la  puerta,  toqué  por  cortesía  y  puse  mi  llave  en  la cerradura.  Cuando  empujé  a  la  puerta,  me  preparé  para  un  golpe  en  la cabeza  o  para  que  mi  salvaje  madre  empuñara  un  cuchillo.  Nada  de  eso llegó.  En  cambio,  me  encontré  con  una  mujer  transformada  de  pie  en  el pasillo, sonriéndome.

—Ayden,  qué  lindo  verte.  —Se  limpió  las  manos  en  el  delantal  que llevaba y vino corriendo para un abrazo. Yo me puse rígida, pero hice todo lo posible para abrazarla también. Cuando se alejó, me miró—. Parece que perdiste  peso.  Vamos,  tenemos  que  remediar  eso.  —Me  indicó  que  la siguiera, y antes de hacerlo, busqué brevemente en las escaleras hacia la habitación de Hunter. Sabía que no estaba allí, pero aun así no detuvo el dolor en mi corazón. Realmente lo extrañaba.

Cuando nos acercamos a la cocina, pude oler el curry.

—¡Vaya! Eso huele delicioso.

Mi madre sonrió.

—Es  pollo  Jafrezi.  Solo  pensé  en  intentar  algo  diferente  para  un cambio.



Me senté en la barra del desayuno y mamá me sirvió un poco de vino.

—Bueno, no puedo esperar a probarlo. —Levanté mi copa—. Gracias.

Mi mamá levantó su copa también, y las chocamos. Nunca alguna vez había  hecho  algo  tan  simple  como  eso  con  ella  en  todos  mis  diecinueve años.

—¿Entonces… cómo has estado? De verdad, quiero decir.

¿ Ella  me lo preguntaba?

Suspiré.

—Estoy en un mal lugar para contarte la verdad. Sé que Hunter y yo hicimos mal al comenzar una relación a sus espaldas, pero realmente traté de  luchar  contra  eso.  Cuando  estuvimos  de  vacaciones  juntos,  le  dije  a Hunter  que  lo  amaba,  y  él  finalmente  me  lo  dijo  de  vuelta.  Fue  entonces cuando  supe  que  teníamos  que  decirte  algo.  De  hecho,  estábamos planeando hacerlo esa noche en que volvieron ustedes dos de su luna de miel. —Esperé que me gritara, tal vez incluso me arrojara la copa de vino en  mi  cara,  pero,  en  cambio,  se  mantuvo  calmada.  Incluso  me  miró simpática.

—Debo ser honesta contigo. Me hubiera gustado que me lo hubieras dicho  cuanto  antes.  Fue  un  hallazgo  muy  desagradable  de  esa  manera.

Toda la experiencia fue muy desagradable. Pero, estás sufriendo también…
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como todos.

Vi sus ojos tristes e hice una mueca.

—¿Te  importa  que  te  pregunte  qué  está  pasando  entre  tú  y  Mason ahora?

Ella suspiró.

—No  hemos  hablado  desde  entonces.  Algo  así  es  difícil  de  superar.

Ambos  vamos  a  necesitar  un  poco  de  tiempo  separados  para  ajustarnos.

Realmente no lo sé en este punto.

Me mordí el labio, debatiendo si debía preguntar, pero luego pensé al infierno con eso.

—¿Has visto a Hunter?

Ella negó.

—No. Se fue poco después de que tú lo hiciste, y no he escuchado de él desde entonces. Ni siquiera ha recogido todas sus cosas aún.

Cerré los ojos.

—Siento  mucho  todo  esto.  Es  tan  difícil  de  explicar.  La  coincidencia es simplemente irreal. Te juro que nunca lo supe. Recordarás mi reacción ese  día  cuando  los  conocí.  Ahora,  ya  sabes  por  qué.  —Moví  mi  cabeza hacia abajo un poco—. Supongo que me odias.



Ella negó.

—No,  por  supuesto  que  no.  No  he  sido  muy  observadora  contigo, Ayden, y por eso, lo siento.

Suspiró y luego se volvió para mover la salsa.

Charlamos sobre nada importante por unos minutos después, y una vez  que  era  después  de  las  siete  y  media,  le  envié  un  mensaje  de  texto a Christian.

Yo:  Estoy  sorprendentemente  bien.  Te  enviaré  un  mensaje  de  texto  a las ocho. xx 

Puse mi teléfono en mi bolso, y diez minutos después, la cena estaba lista.

—Ve y siéntate en el comedor. Llevaré todo.

Obedientemente hice lo que me pidió y fui dentro. Unos cinco minutos más tarde, mi mamá entró con dos platos de comida.

Dejó el mío y se sentó con el suyo.

—Gracias. Se ve delicioso.

Sonrió.

—Espero  que  te  guste.  —Tenía  un  brillo  en  sus  ojos  cuando  dio  su primera probada.
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Sonreí,  tomé  mi  tenedor  y  di  mi  primera  probada.  Era  bueno,  pero luego  la  cocina  de  mamá  siempre  fue  así.  Cuando  me  miró  expectante, sonreí.

—Esto  está  realmente  bueno,  mamá.  Debes  mantener  esto  en  tus tarjetas de recetas.

Ella se rió un poco.

—Oh, lo haré.

Luego nos deslizamos en la conversación sobre cosas aleatorias como el  verano,  mi  escuela,  y  cómo  iban  las  cosas  para  ella  en  el  trabajo.  Fue sorprendentemente cómodo. Todo era sorprendente esta noche.

Como siempre, nunca bajé la guardia cuando había causas para ser sospechosa. Las cosas se volvieron extrañas cuando estaba a la mitad de mi comida. Por alguna razón, seguí limpiándome la garganta.

—¿Está todo bien, querida? —preguntó mi madre, dulcemente.

Levanté mi mano hacia mi garganta e hice una mueca.

—No lo sé. Mi garganta se siente realmente seca de repente.

Mi madre pareció preocupada.

—Oh, querida. ¿Quieres agua?

Asentí, haciendo una mueca mientras parecía empeorar.



—Sí, por favor.

Mi madre se levantó y me dejó, pero muy pronto, mi corazón comenzó a latir salvajemente en mi pecho. Me sentía mareada y débil. Después más débil.

¿Qué estaba mal conmigo?

—Aquí está tu agua, cariño.

Gruñí.

—Gracias.  —Intenté  levantar  el  agua,  pero  resbaló  a  través  de  mis manos mientras colapsaba en el piso.

Mi madre se levantó y revoloteó sobre mí.

—Oh  querida,  comiste  un  poco  de  pepinillo,  ¿no?  Parece  que  la  vida ha sido demasiado cruel para ti, y que ya no podías soportarlo más. —Tocó mi  hombro—.  Ahí,  querida.  Les  diré  a  todos  que  esto  es  lo  que  querías.

Que  estuviste  angustiada  después  de  que  Hunter  te  dejó  y  rompiste  el matrimonio de tu madre y su marido. Todo el mundo lo entenderá. —Miré un  borrón  mientras  se  levantaba  para  limpiar  la  mesa—.  Dejaré  el  tuyo aquí,  para  que  sepan  que  todo  fue  obra  tuya.  Adiós,  dulce  hija  mía.

¡Espero que te pudras en el infierno!

Al principio no me di cuenta, pero tenía mi mano extendida hacia ella, sin decir palabra para que me ayudara. No sabía por qué, pero era la única 269

que  podía  hacerlo.  Estaba  moribunda.  Podía  sentirlo.  Cada  nervio  en  mi cuerpo se estaba cerrando, y sabía que mi vida terminaría pronto.

Mi madre me quería muerta.

Mi madre me mató.
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abían pasado dos semanas, y pensé que me sentiría mejor en este punto.

H No fue así.

Me sentía como una puta mierda.

Nunca pensé que llegaría un momento cuando me encontraría con la chica  adecuada.    Ya  saben…  con  la  que  quisieras  estar  incluso  lejos  de todo el sexo. Deseaba a AJ con pasión. La deseaba todo el maldito tiempo, pero la cercanía de ella era lo que más anhelaba. Me volvía afecto a estar cerca de ella. Necesitaba estar cerca de ella. Tenía un corazón puro, lo que era una cura para mi enfermedad. No había caso en negar que sería mía.

Por supuesto que iba a ser mía. No había otra manera.

Pero,  entonces,  mi  mundo  se  vino  abajo.  Todo  lo  que  tomó  fue  una nota a través de la puerta y un golpe de una explosión en la descripción de 270

la  conversación  que  mi  padre  y  AJ  tuvieron  en  las  puertas  el  día  de  su 

boda. Estuve jodidamente allí. ¡Los vi! Incluso le pregunté a AJ de qué se trataba, y ella solo me miró a los ojos y me mintió. Fue una mierda de ella aceptar a mi padre en la familia. Qué jodida mierda.

Sin embargo, aquí estaba el día quince jodidamente, todavía deseando y  anhelando  estar  con  ella.  Pasé  mi  tiempo  en  el  ático  mientras  mi  papá decidía mudarse a un hotel hasta que, con suerte, las cosas se calmaran un poco.

Sí… como si hubiera una maldita oportunidad.

Intentaba superarla. Realmente lo hacía. Incluso invité a una chica y probé estar con ella. No hubo maldita forma. AJ me había embrujado. Se aseguró de eso el día en que me conoció. Lo único que quedaba por hacer era ahogar mis penas.

Así que eso fue lo que hice la mayoría de las noches. Las mujeres no eran  de  maldito  uso,  ¿por  qué  no  el  alcohol?  Patética  excusa,  lo  sé,  pero funcionó. Por un tiempo de todos modos.

Estaba  sentado  en  el  sofá  viendo   The  Breakfast  Club.  Me  encantaba esa  maldita  película.  Estaba  en  la  parte  donde  Bender  estaba preguntándole  a  Vernon  si  Barry  Manilow  sabía  que  había  allanado  su guardarropa cuando mi teléfono comenzó a sonar.



Miré  hacia  abajo,  decepcionado  cuando  no  era  de  mi  AJ.  La  jodida sabe  por  qué  aún  no  había  hablado  con  ella.  Solo  extrañaba  su  voz.  La extrañaba… punto.

La persona que llamaba era Beth, la nueva secretaria de mi padre. Al principio iba a ignorarla, pero algo me dijo que respondiera.

—Señor Davenport, siento mucho molestarlo a una hora tan tardía.

Me  pellizqué  la  nariz,  listo  para  la  mierda  sobre  alguna  crisis  en  el trabajo con uno de nuestros clientes.

—No te preocupes, Beth, ¿qué sucede?

Ella suspiró y sonó un poco fuera de sí.

—Realmente  no  sabía  si  llamarlo,  pero  el  caballero  sonaba  tan insistente.  Llamó  a  la  oficina,  pero  como  sabe  las  llamadas  me  llegan después de algunas horas. Su padre me dijo que solo llamara si había una emergencia.

Me estaba frustrando ahora.

—Bien, Beth, solo escúpelo.

—Su  nombre  es  Christian  Baker.  Sonaba  un  poco  loco  para  ser honesto.  Seguía  diciendo  que  tenía  que  ir  a  la  residencia  Pearson.  Algo sobre una cuestión de vida o muerte. Mencionó el nombre de Ayden y dejó su número. No tenía ningún sentido. Estaba balbuceando. Es por eso que 271

pensé que sería mejor llamarle.

Mi ritmo cardíaco se elevó una muesca. ¿Habría algo malo con AJ?

—Bien,  dame  su  número,  Beth.  —Leyó  el  número  para  mí,  y  lo escribí.  Para  cuando  colgué,  ya  estaba  marcando  y  recogiendo  mis  llaves para irme.

Después de una llamada, Christian respondió.

—¿Por favor dime que eres Hunter?

Cerré los ojos.

—Sí, soy yo. ¿Qué demonios está pasando?

De  repente,  Christian  comenzó  a  llorar.  De  la  nada,  solo  comenzó  a sollozar por teléfono conmigo.

—Es Ayden. Ella fue a la casa de su madre.

Fruncí el ceño, negando.

—Entonces, ¿qué carajo tiene eso que ver conmigo?

—Su madre es una puta psicópata, Hunter. ¿No viste ese corte en el brazo de Ayden?

Mis ojos se abrieron y me sentí enfermo.

—¿Su madre le hizo eso?



—¡Sí! —chilló. —Se lo hizo la noche en la fiesta. Sin duda te dio una pobre excusa sobre  cómo la consiguió.  Si notaste otras cicatrices en ella, entonces lo más probable es que sean de su madre, también.

Pasé mis dedos por mi cabello mientras llamaba el ascensor.

—¡Mierda! ¿Por qué no me lo dijo?

Christian suspiró.

—En parte porque está avergonzada, pero también porque piensa que se  lo  merece.  Piensa  que  mató  a  su  padre,  Hunter.  Eso  es  con  lo  que  ha sido  criada  toda  su  vida.  Su  madre  la  golpeó  y  magulló  tanto  que  piensa que  es  la  causa  de  la  muerte  de  su  padre.  Tú  y  yo  sabemos  que  no  es verdad,  pero  Ayden  lo  ha  tenido  perforado  en  su  pensamiento  desde  su sexto  cumpleaños.  —Suspiró  nuevamente  mientras  las  puertas  de  mi ascensor  se  abrían—.  Tienes  que  venir  aquí.  Le  pedí  que  me  enviara  un mensaje  de  texto  cada  media  hora  para  asegurarme  de  que  estaba  bien.

Me envió un mensaje de texto a los siete y se suponía que me enviaría otro hace veinte minutos. No he oído nada de ella, así que me dirigí a la casa.

Le  dije…  le  di  instrucciones  específicas  de  que  si  no  respondía  a  tiempo, entonces tomaría medidas. Nadie responde la puerta. Algo  está mal. Algo definitivamente está mal. Por favor dime que puedes venir. Todavía tienes la llave para entrar a la casa, ¿verdad?

Subí al ascensor y presioné el botón del piso del sótano.
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—Sí. Estoy en camino.
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i boca se sentía como si estuviera ardiendo. Tan seca. Necesito agua.  Necesito  agua. Intenté  abrir  los  ojos,  pero  la  luz  estaba M lastimándolos. No tuve más remedio que apretarlos de nuevo.

¿Dónde estaba?

Mi cuerpo parecía querer dormir, pero mi mente estaba luchando por despertarme.  ¡Solo despierta ya! 

Intenté  abrir  los  ojos  nuevamente,  y  esta  vez  pude  ver  una  ventana donde  la  luz  estaba  entrando  y  me  forcé  un  poco  más  para  ver,  pero  en todas partes me dolía. Gruñí en alto.

—¡Ayden, gracias a la mierda!

Me volví hacia la voz y vi a Christian sentado en una silla al lado de mi cama. Esperen, ¿estaba en la cama? ¿Cómo ocurrió eso?

—¿Dónde  estoy?  —Mi  voz  era  un  pequeño  coral.  Sentía  como  si  mi garganta estuviera en fuego.

Sentí su mano en mi hombro.
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—Cálmate,  Ayden,  estás  bien.  Tuvimos  que  traerte  al  hospital,  y  los doctores tuvieron que hacerte un lavado de estómago.

Esperen. ¿Qué?

—¿Qué carajos está pasando, Christian?

Logré  abrir  mis  ojos  completamente  e  intenté  sentarme.  Christian pronto consiguió que lo hiciera y trató de abrazarme.

—¿No recuerdas lo que pasó? ¿No recuerdas ir a la casa de tu madre para cenar?

Entonces todo volvió a mí. Lo último que recordaba era estar sentada a la mesa cenando, y que mi garganta se sentía como que estaba ardiendo.

Mi corazón comenzó a correr, y me sentí débil. Al momento siguiente, tuve un colapso, y no recordaba nada después de eso.

—¿Qué  hizo  conmigo,  Christian?  —Sentí  las  lágrimas,  pero  me  dolía la garganta.

Lo escuché suspirar.

—Envenenó tu comida con cianuro, Ayden. Lo siento tanto. —Lo sentí frotar mi hombro para darme comodidad, pero ningún nivel de frotamiento de hombros podía consolarme.



No  debería  sorprenderme,  ¿verdad?  Mi  madre  siempre  había  estado un poco jodida, ¿por qué debería ser diferente?

¡Tal vez porque intentó matarte! 

Ese pensamiento se revolvió en mi cabeza por un tiempo antes de que lo comprendiera. ¿Mi madre realmente trató de matarme?

Debería  llorar.  Quería  llorar,  pero  las  lágrimas  nunca  vinieron.

Extraño.  Había  estado  llorando  cubos  por  Hunter,  pero  no  podía  parecer encontrarlo en mi corazón para arrojar una con el hecho de que mi madre me odiaba tan malditamente tanto que había intentado asesinarme.

—Hunter está en el hospital. No se ha ido de  tu lado. La única razón por la que no está aquí ahora es porque fue a buscar café.

Giré mi cabeza hacia él.

—¿Hunter está aquí?

Christian asintió con una sonrisa.

—Fue  el  que  te  encontró  y  te  salvó.  Para  ser  honesto,  intervine cuando  no  me  enviaste  el  mensaje  de  texto.  —Bajó  la  cabeza  antes  de mirarme  a  los  ojos  otra  vez—.  Tuve  que  decírselo,  AJ.  Lo  siento  mucho, pero sabía que había algo mal. Tenía que saber, para poder ir a la casa y asegurarse de que estabas bien. Nos dejó entrar a ambos y te encontramos en el piso teniendo convulsiones. Tu madre debe haber dejado la casa para 274

entonces.

Mis ojos se agrandaron.

—¿Dónde está ahora?

—La policía la está buscando —gruñó—. Y eso tampoco es todo.

Lo miré.

—¿Qué?

Christian se mordió el labio.

—La prensa consiguió saber de eso, también. Han estado acampando fuera del hospital intentando recibir noticias de tu condición.

Cerré los ojos con un gemido.

—Por años, lo mantuve en secreto, ¿y ahora el todo el mundo lo sabe?

—Y deberían hacerlo, AJ.

Miré para encontrar la voz de Hunter y lo vi de pie allí con un café en las manos. Se veía como el guapo Hunter que sabía que era, pero estaba cansado. Su rostro  estaba demacrado,  y obviamente no se  había afeitado en unos días.

—¿Cómo te sientes?

Gruñí.



—Como si me hubieran atropellado un autobús.

Hunter señaló hacia la puerta.

—Debería  buscar  al  doctor.  Has  estado  sin  sentido  por  unos  pocos días. Todos han estado preocupados por ti.

Iba a decirle que estaba bien, pero estaba fuera de la puerta antes de que pudiera decir algo. Me volví hacia Christian y lo encontré sonriendo.

—¿Qué?

—Ese chico lo tiene mal por ti, Ayden.

Solté un bufido.

—No  seas  tonto.  Probablemente  solo  siente  pena  por  mí  ahora.  Odio la pena de la gente. —Gruñí de nuevo—. ¿Ahora todo el Reino Unido sabe sobre esto?

Asintió.

—Lo  siento  compañera.  Ha  estado  en  las  noticias  también,  entonces diría  más  que  el  Reino  Unido  conoce  tu  historia  para  ahora.  —Se  detuvo un momento antes de hablar—. Y, estás equivocada por cierto.

Le fruncí el ceño.

—¿Equivocada sobre qué?

—Por la forma en que Hunter se siente por ti.
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En ese momento, Hunter y un doctor entraron en la habitación.

—Señorita  Pearson,  nos  dio  un  susto  por  un  momento  allí.  —El doctor  de  mediana  edad  me  sonrió.  Tenía  canas,  gafas  y  muy  buenos dientes—. ¿Cómo se siente?

—Adolorida —admití.

El doctor me ofreció una sonrisa apretada.

—Bueno,  tuvimos  que  limpiar  su  estómago,  y  al  principio,  no sabíamos  qué  estaba  dentro  de  usted.  Sospechamos  de  envenenamiento debido  a  su  historia  y  al  hecho  de  que  su  hermanastro  nos  dijo  que  fue encontrada junto a la mesa de comedor. La policía nos ayudó rápidamente y  logramos  encontrar  rastros  de  un  polvo  blanco  en  su  cocina.  Primero tuvimos  que  tratarla  por  sospecha  de  envenenamiento,  pero necesitábamos  la  confirmación  de  que  fue  envenenada  antes  de  poderle administrar  cualquier  medicamento  específico.  Estuvo  muy  enferma, señorita Pearson, pero creo que el pensamiento rápido de su hermanastro salvó  su  vida.  —Me  sonrió,  y  volví  la  cabeza  a  Hunter.  El  miró  a  ambos aliviado y perdido.

—Entonces, ¿cuándo puedo irme a casa?



El doctor miró a Hunter y luego de regreso a mí. Pude ver lo que esa mirada implicaba. Sabía en lo que me metería una vez que saliera de esta habitación.

—Afortunadamente,  logramos  tratarla  antes  de  que  tuviera  un  daño neurológico o pulmonar a largo plazo. Luego verifiqué mis gráficos y probé las partes vitales. Creo que si todo va bien, podría salir de aquí en un par de días.

Sonreí.

—Gracias, doctor.

Él asintió.

—Haré que la enfermera venga con un poco de comida en un tiempo.

Queremos  verla  obtener  su  fuerza  de  nuevo.  —Luego  se  fue  dejándome  a mí, a Hunter, y a Christian solos en la habitación.

Hunter miró rápidamente a Christian.

—¿Te importa si tengo una palabra privada con AJ?

Christian se levantó con una sonrisa.

—No, de ningún modo. De todos modos, tengo que llegar a casa.

Se inclinó, besó mi frente y agarró mi mano.

—Mantente fuerte, Ayden. Nunca quiero que vuelvas a pasar por esto.
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Me reí de su sonrisa.

—Yo  tampoco,  Christian.  Eso  es  seguro.  —Apretó  mi  mano  una  vez más antes de salir por la puerta.

—Te quiere.

Traté de sentarme un poco.

—No es la primera vez que escucho eso hoy.

Hunter frunció el ceño.

—¿Qué?

Negué con una sonrisa.

—Nada.

Hunter vino y se sentó a mi lado. Su pura presencia me tenía débil, ya que estaba cerca. Tan cerca que de hecho que podría haberme estirado y tocado su brazo.

—Supongo  que  estás  muy  enojado  conmigo  otra  vez.  —Aparté  la mirada,  sintiéndome  avergonzada.  Lo  estaba  haciendo  mucho últimamente.

—AJ,  estoy  enojado,  pero  solo  estoy  enojado  con  tu  madre.  No contigo. —Agarró mi mano, haciéndome mirarlo—. Nunca contigo.



—Juro  que  nunca  he  dicho  nada  simplemente  porque  pensé  que estaba  mejorando.  Pensé  que  a  pesar  de  lo  que  pensaba  e  hizo  conmigo, me quería Mason. Eso es lo que me repetía.

Hunter me estrechó la mano.

—AJ,  no  tienes  que  justificar  tus  acciones  conmigo.  Eres  la  víctima aquí. —Me miró un momento como si estuviera disgustado—. Christian me dijo  que  esto  ha  estado  sucediendo  desde  que  tu  padre  murió.  Nadie nunca merece ser tratado de la manera en que tú fuiste tratada, AJ. Es tu madre. Se supone que debería quererte.

Con sus palabras, las lágrimas finalmente hacen una aparición. Antes de eso, había estado entumecida. Hunter parecía sacar todo de mí.

—Lo siento. —Suspiré—. Por todo.

Hunter suspiró y cerró los ojos un momento.

—Lo sé. Ojalá no fuera así, pero me doy cuenta de que las cosas eran más  que  un  poco  complicadas  para  ti.  —Hizo  una  mueca—.  Solo  estoy encontrando  esto  todo  un  poco  abrumador  en  este  momento.  Necesito tiempo. Simplemente no puedo dejar de repasar todo en mi cabeza.

Extendí la mano y toqué la suya.

—Lo  sé,  Hunter.  Lo  hago.  Solo  el  que  estés  aquí  ahora…  como  mi amigo. Eso es todo lo que pido.
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Él soltó un suspiro de alivio y sonrió.

—Bien.

—Gracias por salvar mi vida.

La  sonrisa  de  Hunter  era  amplia,  aunque  la  tristeza  todavía  estaba escondida dentro de aquellos ojos verdes suyos.

—No lo menciones, AJ.
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oco  después  de  eso,  la  policía  vino  y  me  entrevistó.  Fue  un sentimiento  extraño  porque  nunca  había  desnudado  mi  alma P así con nadie. Claro, Christian y Mandy sabían lo que mi madre era capaz de hacer, pero no tenían la imagen completa.

No  veían  el  dolor  en  el  interior  que  tenía  que  llevar  conmigo.  Hunter  sí.

Hunter supo todo el tiempo que había algo hirviendo dentro de mí, y esa era la razón por la que siempre lo llamaría mi mejor amigo. No tenía idea de  qué  podría  existir  entre  nosotros  más  allá  de  amistad;  estaba  feliz  de que estuviera una vez más en mi vida.

En lo que respectaba a mi madre, fue atrapada por la policía mientras intentaba salir del país al día siguiente. Eso causó una ráfaga de aún más noticias  que  se  extendieron  por  todo  el  país.  Me  sentí  violada.  No  quería esto. No pedí esto. Hunter trató de calmarme explicándome cómo el mundo merecía  saber  el  tipo  de  persona  que  era  mi  madre.  Como  merecía experimentar  el  nivel  de  abuso  que  sin  duda  recibiría  una  vez  que  todos supieran que era abusadora de chicas.

Sí, me estremecía ante esa frase. Era una frase horrible, y era una a 278

la  que  sin  duda  tenía  que  acostumbrarme.  Tuve  una  infancia  donde  fui criada  desde  la  edad  de  seis  años  sin  conocer  nada  mejor.  Estaba acostumbrada  a  su  abuso  verbal,  a  sus  bofetadas,  a  su  furia  y  a  las marcas  que  dejó  en  mi  cuerpo.  Se  convirtió  en  una  segunda  naturaleza porque  no  conocía  otra  manera.  En  una  etapa,  incluso  pensé  que  era  la norma que un niño fuera tratado de esa manera. Vine a saber que ese no es el caso, pero no conocí nada mejor al crecer.

Salí  del  hospital  para  encontrar  una  gran  cantidad  de  preguntas disparadas  hacia  mí.  Hunter,  Christian,  y  Mandy  les  dijeron  a  dónde  se podían  ir.  Mandy  incluso  gritó:  “Retrocedan,  malditos  buitres”.  Me  reí  de eso en el camino de regreso al auto. Por supuesto era tratada como realeza por  ellos.  Autos  con  vidrios  polarizados,  flores,  tarjetas  y  la  simpatía  de muchas  personas    llegaba  todo  el  tiempo.  Tenía  el  mundo  de  mi  lado…

todos excepto la única persona que quería más. Sí, lo tenía conmigo, pero era distante, alejado incluso. Estaba allí cuando lo necesitaba, pero no era lo  mismo.  Me  dolía  por  dentro.  Después  de  unos  días  más,  llegué  a  la conclusión de que Hunter y yo nunca podríamos volver a la forma en que fuimos antes.

Eso me aplastó.

Había  pasado  más  de  una  semana  desde  que  dejé  el  hospital,  y  me estaba  quedando  en  casa  de  Christian.  Podría  haber  regresado  a  casa, 

pero no quería volver a visitar la que podría haber sido mi último lugar de descanso. Sabía que tenía que hacerlo en algún punto, pero estaba feliz de estar  cerca  de  mis  amigos,  cerca  de  los  nuevos  y  buenos  recuerdos…  y cerca de Hunter.

Él  venía  de  visita  todos  los  días  para  asegurarse  de  que  todas  mis necesidades  fueran  atendidas.  Incluso  respondía  el  teléfono  cuando Christian  no  estaba  allí.  Cómo  logró  la  prensa  obtener  el  número  de teléfono  de  Christian  era  una  incógnita,  pero  eran  implacables.  Tenía oferta tras contraoferta para contar mi historia. Incluso tuve una llamada de un agente literario para ofrecerme un contrato para contar mi historia.

Creo  que  el  hecho  de  que  mi  padre  fuera  un  autor  publicado  ayudó.  Eso solo probablemente haría que el libro fuera un éxito. En ese momento, sin embargo, no estaba lista. Todavía necesitaba tiempo a solas.

Christian  estaba  conmigo,  y  no  estaba  segura  si  Hunter  pronto  lo estaría o no. No había llamado ni enviado mensajes de texto, y no quería ser  la  que  lo  persiguiera.  No  quería  ser  la  chica  necesitada,  que constantemente le preguntaba dónde estaba y si estaba planeando venir a verme. Cuando sonó el timbre, salté, corrí a través de la puerta de la sala de estar y fui directo a la puerta de entrada. La abrí con entusiasmo, pero no era Hunter; era Mason. Estaba usando un traje y sosteniendo un ramo de flores. Se veía genial, pero podía decir que no había estado pasando un buen tiempo. Sus ojos estaban hundidos, y los círculos morados debajo de 279

ellos eran visibles.

—Hola —susurró. Difícilmente lo dijo.

—Hola —respondí.

Se rascó la cabeza como si estuviera incómodo.

—Espero que no te importe que te visite así. Solo quería verte.

Fue  entonces  cuando  me  di  cuenta  de  algo.  Mason  estaba  en  la puerta de Christian, pero la puerta de entrada estaba en realidad abajo.

—¿Cómo entraste?

—El vecino de abajo me dejó entrar.

Suspiré. No necesitaba esto cuando la prensa se movía fuera del piso.

Mason podría haber sido cualquiera.

—¿Quieres entrar? —Le indiqué que pasara, y comenzó a caminar.

—Eso  sería  bueno,  gracias.  —Me  dio  las  flores—.  Te  traje  estas.  No estaba  seguro  de  cuáles  te  gustaban,  así  que  me  tomé  la  libertad  de comprarte algunos lirios.

Las tomé y las olí.

—Son  encantadoras,  Mason.  Gracias.  —Procedí  a  cerrar  la  puerta,  y ambos entramos a la sala.



Christian estaba ocupado en la cocina, y sabía que me daría un poco de  tiempo  a  solas.  Coloqué  las  flores  en  la  mesa  de  café  y  le  ofrecí  un asiento.

—¿Quieres un poco de té o café? —le ofrecí.

Mason negó.

—No,  está  bien.  Será  solo  una  breve  visita.  Realmente  solo  quería verte  y  saber  cómo  estabas.  He  estado  preocupado  por  ti…  con  lo  que debes estar lidiando…

Sonreí  ante  su  sentimiento.  Mason  siempre  había  sido  un  buen hombre. Sabía que era sincero, y me sentí mal por no haberlo salvado de mi madre.

—Siento mucho nunca habértelo dicho. Solo seguí pensando en cómo su trato hacia ti fue mucho mejor que su trato hacia mí. Sé que no tiene sentido, pero…

Mason se giró para mirarme más directamente y me interrumpió.

—Tiene  perfecto  sentido.  Para  mí,  siempre  actuó  como  la  madre perfecta,  la  mujer  perfecta,  y  la  esposa  perfecta.  Debo  admitir  que  hubo momentos  en  que  pensé  que  era  un  poco  distante  o  callada,  incluso.

Parecería estresada, pero solo lo atribuí al nerviosismo de la boda. Nunca me  habría  casado  con  ella  si  lo  hubiera  sabido,  pero  ciertamente  no  te 280

culpo  por  no  decírmelo.  —Se  quedó  en silencio  por  un  momento—.  De  lo que la prensa está diciendo, ¿has lidiado con esto desde que eras niña?

Asentí.

—Sí.  Desafortunadamente,  fue  intermitente  desde  que  mi  padre murió.  Nunca  fue  constante.  Probablemente  debí  haber  sabido  que  algo estaba  pasando.  No  era  como  ella  ser  tan  cariñosa,  mucho  menos indulgente. Su comportamiento con los años había sido todo menos eso. — Suspiré—.  Siempre  me  culpó  por  el  accidente,  así  que  simplemente  lo acepté todo el tiempo. Si no hubiera sido mi cumpleaños, no habría salido ese día y no se habría encontrado en la tormenta.

Los ojos de Mason se abrieron de par en par.

—Tenías seis.

Me reí sabiendo a qué se refería.

—Sí, esos tenía.

Negó.

—Esa noche en la fiesta, era eso…

—Sí. Pensó que lo había arruinado para ella. Solo estaba tratando de mantenerme  fuera  del  camino,  pero  luego  mi  tío  apareció…  después Robert. Fue solo un desastre tras otro. No pedí todo eso, pero mi madre no lo veía así.



Las fosas nasales de Mason se abrieron.

—No  pediste  eso.  —Pasó  sus  manos  a  través  de  su  cabello,  y  de inmediato  me  recordó  a  Hunter—.  Lo  siento  mucho.  Debería  haber  sido más observador.

Jadeé.

—¿Cómo  se  suponía  que  supieras  lo  que  estaba  pasando? Mi  madre era cuidadosa, y francamente, también lo era yo. Estaba acostumbrada a su mierda y era experta en ocultar todo, de todo el mundo. Tenía años de práctica.  —Mason  hizo  una  mueca—.  Lo  siento.  No  quise  hacerte  sentir incómodo.

Mason negó.

—Tú  no  deberías  tener  que  sentir  pena  por  nada.  Debes  saber  que estoy solicitando el divorcio. —Asentí, y se quedó silencio por un momento.

Sabía que intentaba decirme algo—. Tú y Hunter… —Él vio mi reacción y titubeó un segundo. Cuando me relajé y asentí, continuó—. ¿Están juntos ahora? No lo sé porque todavía no me habla.

Me sentí mal por él. Mason era tan inocente como yo.

—Francamente, no sé dónde estamos.

Mason asintió.

—¿Realmente lo amas?
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Eso  sin  duda  llamó  mi  atención.  Yo  lo  contemplé  por  un  segundo, pero ya sabía lo que iba a decir.

—Sí.

Apartó  la  mirada  y  asintió  de  nuevo  como  si  eso  finalmente respondiera su pregunta.

—Bueno.

Esa respuesta me sorprendió un poco.

—¿Bueno?

Mason me miró.

—Hunter necesita a alguien en su vida Alguien que lo ame.

Enderecé mi postura un poco.

—¿Y no te importa que sea yo, después de lo que pasó entre nosotros?

Mason se rió levemente.

—Debo  admitir  que  es  extraño  para  mí,  pero  no  voy  a  negar  los sentimientos obvios que tienen el uno por el otro. Si ustedes dos quieren seguir con esto, entonces ¿quién soy yo para ponerme en su camino? —Se giró completamente y agarró mi mano—. Sí, las cosas son complicadas. Y, sí, pasará un tiempo antes de que cualquiera de nosotros se acostumbre a 

esto, pero en el poco tiempo que vivimos juntos, llegué a conocerte, Ayden.

Sé que tienes un buen corazón… uno que se preocupara por mi hijo.

Sentí las lágrimas salir.

—Me preocupo por él mucho. Quita mi amor por él, y todavía sería mi mejor amigo antes que nada. Agrega el amor, y solo lo hace alguien que no puedo posiblemente vivir sin él.

Mason exhaló con una sonrisa.

—Él es afortunado de tenerte.

Me reí un poco.

—Tengo suerte de tenerlo a él. — Si él me quiere.

Una  vez  que  vio  en  mis  ojos  lo  que  necesitaba,  Mason  me  dio  unas palmaditas en la mano y se levantó.

—Realmente debo irme.

Asentí y me levanté con él.

—Gracias  por  la  visita.  —Señalé  a  las  flores—.  Y  las  flores.  Son hermosa.

Mason sonrió.

—De nada. —Él se adelantó y me ofreció sus brazos. Acepté, envolví mis  brazos  a  su  alrededor,  y  olí  su  calmante  olor—.  Cuídate,  Ayden.
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Espero que podamos vernos pronto.

Suspiré, cerrando los ojos.

—Yo también.

Ambos  nos  separamos  y  sonreímos,  pero  entonces  noté  algo  en  el rabillo  del  ojo.  Hunter  estaba  de  pie  en  la  entrada,  una  expresión  de asombro y enojo en su rostro.

—Debería haberlo sabido. —Se giró para salir por la puerta, y en un instante, tanto Mason como yo estábamos detrás de él.

—Espera, hijo. Esto no es lo que piensas.

Se  volvió  enojado  desde  la  puerta.  Christian  estaba  detrás  de  él  y  él articuló  lo siento. Él era obviamente, el que dejó entrar a Hunter.

—Los  dejaré  chicos.  —Christian  se  alejó,  dejándonos  a  todos  juntos en la sala.

—Entonces,  ¿qué  fue,  papá?  Quiero  decir,  vamos.  ¿Qué  tan  malo  se ve  que  vengo  a  visitar  a  Ayden,  y  ella  está  abrazándose  con  mi  papá?

Normalmente,  no  significaría  una  mierda,  pero  después  de  su  historia juntos.  —Soltó  un  poco  de  aire,  y  supe  que  había  perdido  a  Hunter  de nuevo. No importaba que todo fuera totalmente inocente.



—Hunter,  Ayden  acaba  de  pasar  por  una  experiencia  traumática Irrelevante  para  nuestro  historia,  me  importa  Ayden,  y  por  supuesto  que quería  visitarla  para  ver  si  estaba  bien.  No  me  hablas.  ¿Qué  más  se suponía que debía hacer?

—Por favor, para —murmuré.

—No  sé…  tal  vez  avisarme  que  venías,  así  podría  asegurarme  de  no estaba cerca cuando aparecieras.

Las fosas nasales de Mason se abrieron.

—¿Cómo podría cuando nunca respondes tu teléfono?

—Por favor, para —susurré de nuevo.

—Um, no sé… ¿intenta enviarme un mensaje de texto?

Mason estaba a punto de replicar cuando extendí mi mano.

—¡Detente!  —Exhalé  un  suspiro  y  con  eso  vino  un  sollozo—.  ¡Solo escúchense! —Suspiré y negué. Yo había hecho esto. Los había separado— .  Son  padre  e  hijo.  Son  las  únicas  personas  que  se  tienen  y  ¿están desgarrándose  el  uno  al  otro  así?  ¿Y  para  qué?  ¿Yo?  Nada  vale  la  pena separar un padre y su hijo. Nada.

Todos  nos  quedamos  en  un  silencio  sepulcral  por  un  tiempo, mirándonos  el  uno  al  otro.  Cuando  nadie  dijo  nada,  hablé  de  nuevo, dirigiendo mi discurso a Hunter.
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—Tienes  que  aprender  a  perdona  a  tu  padre,  Hunter.  No  ha  hecho nada  malo  además  de  ocultarte  algo.  Algo  que  era  mejor  mantenerlo oculto,  por  lo  que  podríamos  haber  evitado  todo  este  dolor y  sufrimiento.

Sí, sé que es malo ocultar cosas de los que amas, pero a veces tiene que hacerlo  para  evitar  las  angustias  emocionales.  Tu  padre  amaba  a  mi madre.  ¿No  hubieras  hecho  lo  mismo  si  el  la  situación  hubiera  sido  al contrario?

Hunter  apretó  los  dientes  y  dejó  caer  su  cabeza  contra  la  pared.

Estaba  sufriendo;  sabía  lo  que  se  sentía,  pero  también  sabía  que  mis palabras tenían un elemento de verdad en ellas, sin importar cuán enojado estuviera.

—Voy  a  irme  y  dejarlos  hablar.  —Ambos  miramos  a  Mason,  quien estaba mirando a Hunter—. Hijo, por favor ponte en contacto una vez que te calmes. —Entonces se volvió hacia mí—. Cuídate, Ayden. —Sonrió y le di las gracias.

Vimos mientras bajaba las escaleras a la puerta de entrada. Cuando lo abrió, las cámaras comenzaron a parpadear, y se escuchó la voz de una mujer  gritando  “Señor  Davenport,  ¿es  verdad  que  tuvo  una  aventura  con su  hijastra?”,  la  puerta  se  cerró  de  golpe  y  Hunter  y  yo  nos  quedamos boquiabiertos y sin palabras.



Cerré  mis  ojos.  No  podía  creer  esta.  Primero  mi  madre  y  ahora  la prensa se había enterado de nuestra situación familiar. ¿Cómo iba a salir de esto ahora? ¿No estaba lidiando lo suficiente con mi madre? Escuché a Hunter suspirar.

—Esto no va a funcionar, ¿verdad?

Apreté mis ojos aún más fuerte por un momento y sentí las lágrimas venir.  Cuando  me  obligué  a  abrirlos  de  nuevo,  Hunter  estaba  allí  de  pie mirándome.

Parecía tan perdido como yo.

Finalmente, negué.

—No, no lo creo.

Estaba  conteniendo  mis  expresiones.  Quería  desesperadamente  a Hunter,  pero  sabía  que  mientras  nos  tuviera  a  su  papá  y  a  mí  en  su cabeza, nunca lo superaría. Nos estaba ahorrando tanto a él como a mí un montón de dolor en el camino. A pesar de que perderlo me mataría, sabía que quería que lo dejara ir. Al menos tenía que darle esto porque eso es lo que hacen los mejores amigos.

Entonces,  a  pesar  de  que  mi  corazón  me  dolía  de  una  manera  que nunca había experimentado, sostuve la mano de Hunter y le dijo que era libre. Le dije que buscara la felicidad y le deseé todo lo que siempre deseó.
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Porque  lo  cuidé  profundamente,  porque  él  era  mi  amigo,  y  porque  lo amaba más que nada en este mundo.

Una  vez  que  Hunter  escuchó  mi  aceptación,  se  fue,  llevándose  mi bendición con él. Pero, no importa cuánto puse una cara feliz, no me quitó el  dolor  inconmensurable  que  sentía  al  saber  que  había  perdido  al  único hombre  que  había  amado  de  verdad.  Una  vez  que  cerré  la  puerta,  me apoyé contra ella… incapaz de comprender cómo mi vida había resultado de esta manera. Todo lo que siempre había querido era una familia feliz y cariñosa.

Hunter era eso.

Perdí todo.
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espués de un par de semanas de llanto y de lloriquear por la casa,  Christian  pateó  mi  trasero  y  me  dijo  que  dejara  de  ser D una cobarde. Tenía que seguir con mi vida, y él se aseguraría de  que  lo  hiciera  porque  no  había  ninguna  manera  de  que estuviera parado allí y me viera deteriorarme en la nada. Esas fueron sus palabras  exactas,  y  fue  el  tónico  que  necesitaba.  Si  no  hubiera  sido  por Christian,  probablemente  me  habría  apagado  más  y  más  hasta  acabar desapareciendo en el aire un día.

Al  final,  contraté  a  un  agente  y  obtuve  mi  historia  de  sollozos completamente  vendida  a  la  prensa.  Ella  me  dijo  que  era  en  mi  mejor interés obtener ganancias de ahí, para que la gente escuchara mi lado de la verdad. Sin especulación, sin conjeturas, mi historia. Lo que realmente sucedió detrás de las puertas de la residencia Pearson.
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Mi  madre  fue  diagnosticada  con  esquizofrenia.  Realmente  tenía  una forma bastante grave que se le transmitió de mi abuela. Todo lo que sabía de ella fue que murió de insuficiencia cardíaca un par de años después de que  nací.  Mi  madre,  obviamente,  no  quiso  revelarme  esa  importante información.  La  ocultó  bien.  De  hecho,  también    ocultó  bien  lo  de  ella.

Había  estado  tomando  medicamentos  sin  que  ninguno  de  nosotros  lo supiera. A veces, olvidaba tomar sus pastillas o bebía alcohol con ellas, y ahí era obviamente cuando venía por mí.

Yo  era  su  paranoia.  La  única  que  pensaba  que  iba  a  atacarla.  Debo admitir que me hizo pensar en mi tío, Pete, también. Siempre fue un poco extraño  en  su  comportamiento.  Me  hizo  preguntarme  si  se  habría transmitido  a  través  de  sus  genes  también.  Por  supuesto,  después  de descubrirlo,  me  preocupé  que  pudiera  ser  transmitida  a  mí,  pero  mi terapeuta  dijo  que  a  pesar  de  mi  historia  y  de  las  señales  de  que  estaba sufriendo  por  el  trastorno  de  estrés  postraumático,  estaba  tan  saludable como cualquier persona. Fueron noticias grandiosas, pero me hizo pensar en  mi  vida    como  un  todo.  Así  comenzó  mi  carrera  separada  como escritora.

Una  vez  que  conté  mi  historia,  volví  a  la  universidad  normal  y  me dispuse a cursar mi último año. En mi tiempo libre, escribía y finalmente acepté una oferta de publicación.



Diez meses después, mi madre fue a juicio por intento de asesinato.

Este siguió por tres semanas, y fueron tres semanas de infierno. El día de la  sentencia,  a  mi  madre  se  le  dio  cadena  perpetua  por  intento  de asesinato  con  responsabilidad  disminuida.  Debían  pasar  por  lo  menos doce  años  antes  de  que  tuviera  posibilidad  de  libertad  condicional.  Ella ahora  estaba  cumpliendo  condena  en  una  prisión  en  un  hospital psiquiátrico.

La prensa, por supuesto, tuvo un día de campo de nuevo, y trajo todo de  vuelta  a  mí  otra  vez.  Tenía  miedo  de  que  me  hiciera  retroceder,  pero otra charla de ánimo de Christian me dio todo el aliento que necesité para continuar.  No  estábamos  viviendo  juntos  más.  Ya  que  la  casa,  mi  fondo fiduciario, y cualquier otro activo propiedad de mi madre, me fue asignado, terminé como una mujer muy rica. Al final, vendí mi casa familiar. Aunque tenía algunos recuerdos geniales, también estaba llena de muchos malos.

Me rompió el corazón pero era hora de seguir adelante.

Descubrí que Robert fue el principal instigador en la planificación de mi desaparición. Tuvo la audacia de decir que lo engañé, y que por lo tanto merecía  todo  lo  que  me  había  pasado.  Lo  último  que  escuché,  es  que  su padre  se  enteró  de  las  actividades  extracurriculares  de  su  hijo  que  me involucraban, y estuvo tan avergonzado que lo envió a vivir con su tía en América. Estuve feliz de escuchar eso porque, después, realmente me dejó en paz.

286

Afortunadamente, al final, las cosas se calmaron de nuevo, pero una cosa  se  mantuvo  constante;  extrañaba  a  Hunter  como  si  fuera  mi  último aliento.

El  pasado  mes  de  mayo,  hice  mis  exámenes  y  pasé  con  colores voladores. Me ofrecieron un trabajo poco después en Londres, trabajando junto a un equipo de investigación de asesinatos. Había estado trabajando allí por tres meses, y mi libro estaba en camino de publicarse.

Todo era genial, aparte de una cosa.

O mejor dicho, de una persona.

No había tenido noticias de Hunter desde el día en que lo dejé ir. No había  tenido  noticias  de  Mason  tampoco,  pero  nunca  las  esperé.  A  pesar de dejarlo ir, todavía no podía evitar la ira burbujeando en el interior con el pensamiento de que nunca intentó pelear por nosotros. Sé que lo dejé ir, pero ni siquiera trata de pelear. Me aferraba a ese odio porque era la única emoción que podía manejar.

Intenté  salir  con  otros,  pero  nadie  pudo  alguna  vez  acercarse  a Hunter.  Nadie  incluso  fue  remotamente  cerca.  Me  encontraba comparándolos  con  Hunter.  Siempre  tratando  de  encontrar  algo  en  ellos que  me  dio  esa  conexión  con  él.  Simplemente  no  sentía  nada.  Estaba condenada a estar sola para siempre porque no podía conseguir superar a ese maldito hombre… no importaba cuán duro lo intentara.



Estaba  en  la  estación  de  policía  y  lista  para  irme  a  casa  por  el  día.

Reuní mis cosas, me despedí de todos, y me dirigía afuera cuando vi… que algo  estaba  pasando  en  las  puertas  del  frente.  Era…  Hunter.  Al  verlo instantáneamente    hizo  que  mi  corazón  volviera  a  romperse,  pero  eso  no fue todo. A su lado, debajo de su brazo, había una mujer impresionante.

Era rubia, como yo, con ojos azules, tal como yo. Incluso se veía un poco como yo.

Me  detuve  en  seco,  y  fue  cuando  Hunter  miró  hacia  mí  por  primera vez.  Su  boca  se  abrió,  y  por  un  momento,  nos  quedamos  allí  solo mirándonos  uno  al  otro.  La  misma  mirada  que  sostenía  mucha  promesa para mí hace todos esos meses. La misma mirada que me atormentaba día y noche.

Finalmente, superando la sorpresa, di un paso adelante y también lo hizo  Hunter.  Sonrió  en  mi  dirección,  y  fue  entonces  cuando  su  novia  me notó por primera vez.

—Ayden, qué sorpresa.

Vi  a  su  novia  fruncir  el  ceño  y  luego  el  reconocimiento  apareció  de inmediato  en  su  rostro.  Por  supuesto  que  sabía  de  mí.  Todos  lo  hacían.

Toda  mi  alma  había  estado  desnuda  para  el  mundo  para  ahora.  Una  vez que mi libro salió, todo el mundo conoció mi verdadera historia —¿Qué  estás  haciendo  en  este  lugar  del  bosque?  —Sonreí 287

brillantemente, incluso aunque mi corazón se sentía como si se estuviera aplastando.

—A Sally le robaron su bolso en la cafetería en Berkley Road. Vinimos aquí para informarlo.

Miré a Sally y ella se quedó inexpresiva.

—Realmente siento escuchar eso.

Hunter sonrió y miró mi atuendo. Llevaba un traje de falda azul con una blusa blanca y tacones altos. Noté que se demoró un poco demasiado tiempo  en  mis  piernas  mientras  sus  ojos  vagaban,  y  no  pude  evitar,  sino sentir que esos incendios comenzaban dentro de mí. Se veía simplemente delicioso como siempre con su cabello oscuro, ojos verdes, y costoso traje gris. Sin duda estaba trabajando para la firma de su padre ahora.

—Te ves bien, Ayden. Trabajando aquí te queda.

Le di una sonrisa descarada, y pude ver que Sally se estaba poniendo más y más agitada a cada minuto.

—Te ves bien, también, Hunter. ¿Supongo que estás trabajando para Davenport and Son para ahora?

Asintió.

—Sí. Al final, fue momento de superar todo y seguir adelante.



Mantuve mi sonrisa a pesar de que me dolía por dentro. Me alegré de que perdonara a su padre al final y que siguiera adelante, incluso si no me había  extendido  la  misma  cortesía.  De  hecho,  a  juzgar  por  Sally  aquí, Hunter  había  seguido  adelante  sin  mí  completamente  sin  una  mirada hacia atrás. El pensamiento me mató.

Cuando se produjo un incómodo silencio, supe que era mi señal para irme. De ninguna manera iba a quedarme más tiempo y hacerme atravesar más dolor.

—Bueno,  será  mejor  que  me  vaya  a  casa.  Encantada  de  verte  de nuevo, Hunter. —Miré a Sally—. Y es bueno verte, también. Cuídense.  — No  queriendo  hacer  esto  más  incómodo,  me  alejé.  Me  di  cuenta  de  que Hunter quería decir algo, pero cerró la boca. Tanto había sucedido en este último año que pensé que ya lo había superado.

Qué equivocada estaba.

Pasaron  unos  días  más,  y  estaba  en  la  cafetería  en  la  calle  de  mi trabajo. A menudo  me sentaba allí para leer o escribir. Me gustaba tener tiempo  a  solas…  esas  veces  cuando  podías  estar  cerrado  para  el  mundo exterior.
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Lamentablemente, este día no fue uno de ellos. Estaba hablando por teléfono con mi agente, y me estaba molestando acerca de mi libro. Había salido ayer, y las cosas habían estado un poco locas. Mi escapada a tomar café fue obviamente infructuosa.

— A  Family  Lost   fue  directo  al  número  uno  en  el  Reino  Unido,  así como en Estados Unidos, Ayden. ¡Felicitaciones! Debes estar emocionada.

Suspiré.  Debería  estarlo,  pero  no  lo  estaba.  Ver  a  Hunter  el  otro  día realmente me afectó. Apenas había comido desde entonces.

—Estoy emocionada. Es una gran noticia, Betsy.

Ella chilló por teléfono.

—Todos  ya  están  hablando  de  eso.  Tienes  comentarios  publicados cada  cinco  minutos.  Es  fantástico.  Ahora  hablaremos  sobre  tu  firma mañana.

Farfulló  un  poco  más,  y  yo  solo  me  senté  allí  haciendo  todos  los ruidos  correctos.  Debería  haberme  interesado,  y  debería  haber  estado agradecida, pero mi corazón estaba perdido. Yo estaba perdida.

Pronto  terminamos  la  llamada,  y  me  senté  allí  mirando  fijamente  el papel  delante  de  mí.  Me  mantuve  dispuesta  a  leer,  pero  mis  ojos  no querían  concentrarse.  Mientras  estaba  allí  sentada,  mi  teléfono  sonó  y  lo contesté con un suspiro. No quería conversar con nadie, pero no tenía otra elección, excepto hacer el esfuerzo. Cuando vi el nombre, jadeé.



Cara de mierda: ¿Todavía me llamas cara de mierda? 

Por primera vez en un tiempo, una pequeña sonrisa se deslizó en mi rostro. No había tenido corazón para eliminar su número de teléfono o sus mensajes anteriores.

Me  senté  allí  por  un  tiempo  preguntándome  si  responder,  pero  mi curiosidad sacó lo mejor de mí

Yo: Eso es para mí solamente.

No pasó mucho tiempo antes de que una respuesta llegara.

Cara de Mierda: Definitivamente me gustaría descubrirlo. 

Mis ojos se agrandaron y mi ritmo cardíaco se atoró.

Yo: ¿Sally no tendría algo que decir sobre eso? 

Cara de Mierda: Todavía no has perdido esa chispa, ya veo. 

Yo: Solo estoy llamándolo como lo veo. 

Cara de mierda: Vi tu libro publicado ayer. Felicitaciones. 

Noté el cambio en el tema y respondí.

Yo: Gracias. 

Cara de mierda: De algunas cosas nunca te moviste. 

Me  senté  y  miré  el  texto  por  un  momento,  mi  corazón  latía 289

rápidamente.

Hunter obviamente había leído mi libro, y no sabía muy bien cómo me sentía al respecto. Sabía que existía la posibilidad de que lo hiciera, pero nunca pensé que sería tan rápido, y ciertamente no pensé escuchar de él al respecto.

Esa  oración  estaba  reservada  para  Hunter.  Fui  honesta  en  el  libro hablando  de  la  pérdida  de  mi  mejor  amigo  y  amante.  Alguien  a  quien nunca  superaría.  A  mi  editora  le  encantó  esa  parte.  Para  mí,  era  una oportunidad para cerrar un capítulo en mi vida para seguir adelante. Para mi  editora,  todo  era  sobre  una  historia  de  amor  rota  que  haría  que cualquiera que alguna vez la leyera, anhelara tener un feliz para siempre al final. Yo, por desgracia, sabía que eso nunca sucedería.

Cara de mierda: No es como que no tuviste un regreso, AJ. 

Mi corazón saltó un latido con la mirada de su apodo para mí. No me habían llamado AJ desde Hunter, y sabía que era cómo se mantendría.

Yo: Lo leíste 

Cara de mierda: Sí. 

Yo: ¿Qué pensaste? 



Me  quedé  allí  mordiéndome  el  labio.  Estaba  lista  para  que  me mordiera.  Siempre  pensé  que  Hunter  podría  enojarse  conmigo  sobre  eso.

Nunca mencioné su nombre, pero él lo sabría.

Cara  de  mierda:  Fue  una  gran,  sólida  historia  contada  desde  el corazón Me gustó. La autora tiene un gran talento, pero siempre supe que lo tenía. Solo necesitaba tener un poco de fe en ella misma. 

Sonreí.  Hunter  siempre  supo  cómo  hacer  que  mi  corazón  se iluminara. Estaba a punto de responder cuando llegó otro mensaje.

Cara  de  mierda:  También  me  conecté  con  la  autora  a  lo  grande.  De hecho, todavía no se da cuenta de esto, pero todavía estoy muy enamorado de ella. 

Agarré  mi  pecho,  incapaz  de  comprender  lo  que  estaba  leyendo.  Él había seguido adelante. Lo había visto con mis propios ojos hace unos días cuando estaba con su novia.

Cara de mierda: No deberías estar sorprendida, AJ. 

Cubrí  mi  boca  mientras  un  sollozo  conmocionado  dejaba  mis  labios.

Estaba  sonriendo  como  una  idiota,  y  aun  así  no  debería  hacerlo.  Él  me dejó cuando lo necesité. Si algo debería hacer era ignorar sus mensajes de texto,  para  poder  simplemente  seguir  adelante.  Estaba  siendo  cruel haciéndome atravesar esto de nuevo.
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Yo: ¿Por qué estás haciendo esto, Hunter? Seguiste adelante. Lo vi con mis propios ojos en la estación de policía hace unos pocos días. 

Cara de mierda: Sally  y  yo  terminamos. Verte hizo que lo  detuviera. 

Intenté  superarte,  AJ.  Realmente  lo  hice.  Terminé  comparándote  con cualquier  chica  con  la  que  alguna  vez  estuve.  Nunca  iba  a  encontrarte  en ninguna de ellas ¿verdad, AJ? Porque nunca habrá otra tú. 

Pensé  que  mi  corazón  no  podría  tomar  mucho  más.  Si  Hunter  me estaba  diciendo  esto  sin  ningún  recurso,  entonces  estaba  siendo  muy cruel.

Yo: No sé lo que estás intentando decir. 

Cara  de  mierda:  Estoy  tratando  de  decir  que  te  amo,  AJ.  He  sido miserable sin ti. 

Miré  el  teléfono  por  un  minuto  tratando  de  pensar  qué  escribir después.  Para  una    mujer,  que  escribió  un  libro  de  doscientas  mil palabras, sin duda me quedé en silencio.

Cara de mierda: Te ves hermosa. 

Me quedé sin aliento y levanté la cabeza hacia la habitación. No pude verlo entre los bebedores de café. No importaba cuánto estirara el cuello, nada. Fue entonces cuando escuché mi teléfono haciendo ping otra vez.

Cara de mierda: Mira a tu izquierda. 



Hice lo que me pidió, notando que había una esquina en la cafetería que no había visto. Hunter apareció en esa esquina con una gran sonrisa en su rostro. Se veía simplemente hermoso.

Por un tiempo, nos miramos fijamente, y luego vio hacia  su teléfono y comenzó a escribir.

Cara de mierda: Sal a una cita conmigo. 

Intenté  con  todas  mis  fuerzas  ocultar  mi  sonrisa,  pero  no  pudo evitarlo. Escribí también.

Yo: No. 

Levanté la vista y lo vi leer el mensaje.  Frunció el ceño y comenzó a escribir.

Cara  de  mierda:  Sé  que  llegué  más  de  un  año  tarde  para  pedírtelo, pero realmente quiero salir en esa cita contigo, Ayden Pearson. Por favor di que sí. 

Dejé mi teléfono, terminando la conversación, y Hunter vino. No dijo una sola palabra. Solo sacó una silla y se sentó.

—¿Por  qué  estás  aquí,  Hunter?  —Sonaba  más  exasperada  de  lo  que debería haber estado.

—Pensé  que  lo  había  dejado  claro.  —Vio  mi  expresión—.  ¿No  lo suficientemente  claro?  De  acuerdo.  —Se  aclaró  la  garganta  y  tiró  de  su 291

silla  adentro—.  Lo  jodí.  —Empecé  a  reír,  y  ladeó  una  ceja  hacia  mí—.  Sé que  lo  hice,  pero  dijiste  que  era  mejor  que  nos  separáramos.  Te  sentías igual en esto como yo.

Solté un profundo suspiro.

—Solamente porque pensé que eso es lo que querías. También pensé que  pelearías  por  mí.  Pensé  que  tal  vez,  solo  tal  vez,  lucharías  por nosotros.

La postura de Hunter se elevó.

—Pero dijiste…

—Sé lo que dije, pero decir las cosas y su significado es una historia diferente.

Hunter se pasó la mano por el cabello. Había extrañado eso.

—Entonces,  toda  esa  basura  sobre  que  lo  mejor  era  ir  por  caminos separados todo fue una mierda, y ¿esperabas que supiera eso?

—¡Sí! —grité… un poco demasiado alto.

Algunas personas miraron hacia arriba, y me recosté en el respaldo, cruzando mis brazos.

Hunter maldijo.



—¡Mujer!  ¿Por  qué  eres  tan  jodidamente  difícil?  Dices  una  cosa cuando  quieres  decir  otra  y  esperas  que  los  hombres  sepan  la  maldita diferencia. No somos videntes, ¿sabes?

Crucé los brazos aún más duro.

—¡Adivino  que  no!  —Tenía  este  inmenso  deseo  de  sacarle  la  lengua.

La última vez que tuve ese impulso fue con Hunter. Gracioso.

—Todavía tienes la capacidad de volverme jodidamente loco. —Estaba sonriendo esta vez.

—Creo que tengo un encanto natural.

Le devolví la sonrisa, amando la interacción.

Hunter devolvió la sonrisa al principio, pero luego frunció el ceño.

—No  estás  usando  tu  encanto  natural  en  cualquier  otra  persona  en este momento, ¿verdad?

Desenredé mis brazos y me incliné.

—¿Estás tratando de preguntar si estoy saliendo con alguien en este momento?

Asintió.

—Sí, creo que sí.

Desvié la mirada por un momento.
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—No,  realmente  no ha  habido  nadie.  Bueno,  nadie  que  haya  durado más de dos citas.

Frunció el ceño.

—Pareces triste por eso.

Me encogí de hombros.

—Es  una  de  esas  cosas.  Supongo  que  nunca  habrá  otro  tú  para  mí tampoco.

Lo miré tímidamente, y vi la gran sonrisa de mierda en su rostro. Una reservada para cuando estaba malditamente satisfecho de sí mismo.

—No te veas tan satisfecho.

Él mantuvo la sonrisa.

—No lo estoy.

Puse los ojos en blanco y me levanté de mi asiento.

—¿A dónde vas?

Agarré mi bolso, empujando mi silla adentro, y recogí mi periódico.

—De vuelta a trabajar.

—¿Puedo verte después?



Empecé a caminar y  Hunter me siguió.

—No.

—¿Quizás mañana?

Mantuve mi ritmo fuera de la tienda hacia el trabajo.

—No.

—¿O el día después?

Llegué a las escaleras y comencé a bajar.

—No.

—AJ, por favor ve a una cita conmigo.

Llegué a la puerta de entrada y la abrí.  Me volví hacia Hunter antes de entrar.

—No.

Regresé  a  mi  oficina  para  trabajar  el  resto  de  la  tarde,  pero  por supuesto no pude pensar en nada más que en Hunter todo el tiempo. No ayudó cuando apareció otro texto más tarde.

Cara de mierda: Esa conexión que teníamos… nunca la he tenido con 293

nadie más. Compartimos algo juntos, AJ. Nos volvimos parte del otro esa vez en España, ¿recuerdas? No había compartido ese gusto con alguien antes, y no  lo  he  hecho  desde  entonces.  Tú  lo  eres  para  mí.  No  voy  a  renunciar  a nosotros. 

Al día siguiente, después de la firma de mi libro, recibí otro mensaje: Cara  de  mierda:  Vi  que  tenías  otro  colgante  en  esa  pulsera  que  te compré. Eso significa otro feliz recuerdo. 

Puse el teléfono en mi escritorio de trabajo y comencé a jugar con mi pulsera.  Nunca  me  la  quitaba  porque,  como  de  costumbre,  no  podía soportar  estar  lejos  de  Hunter  de  ninguna  manera.  Mientras  el  tiempo continuaba,  compré  otro  amuleto  para  ella.  Era  todo  menos  feliz,  pero  el recuerdo era uno de los tiempos felices. Era un colgante con la letra H.

Cara de mierda:  ¿Supongo que la H es por mierda? 

Empecé a reír e inmediatamente otro texto llegó.

Cara de mierda: Sal a una cita conmigo. 

Yo: No. 

Cara de mierda: Quiero agregar más colgantes a tu brazalete. 

Yo: No. 

Cara de mierda: Ya te lo dije, no renunciaré. 



Nunca  respondí  después  de  eso,  pero  no  me  sorprendí  cuando  otro texto llegó a la mañana siguiente.

Cara  de  mierda:  Quiero  pasar  mi  vida  compensándotelo,  AJ. 

Comenzando en salir en una cita contigo. 

Yo: No. 

Al día siguiente, otro texto sonó en mi teléfono mientras estaba en el trabajo.

Cara  de  mierda:  ¿Recuerdas  cómo  solíamos  hablar  entre  nosotros durante horas, y el tiempo siempre se deslizaba por entre nuestros dedos? 

Siempre quería  más  tiempo contigo. Para siempre nunca pareció suficiente. 

Sal a una cita conmigo 

Yo: No. 

Después  del  trabajo  al  día  siguiente,  mientras  estaba  en  casa,  llegó otro mensaje.

Cara de mierda: Revisa tu correo. 

Fruncí el ceño, preguntándome qué era todo esto. Recogí mi correo de camino  a  mi  casa,  pero  todavía  estaba  allí  en  el  mostrador  sin  abrir.  Me levanté y examiné todas las facturas hasta que encontré un sobre con una dirección escrita a mano.

Me  mordí  el  labio  y  lo  abrí  para  echar  un  vistazo  dentro.  Cuando 294

saqué  la  tarjeta,  vi  que  era  un  vale  por  cien  libras  en  Johnny’s  en Aylesbury. También noté que tenía el nombre de Hunter Davenport escrito.

A pesar de no saber qué demonios estaba haciendo,  comencé a llorar. Las lágrimas vinieron, y antes de darme cuenta, me estaba riendo y llorando al mismo tiempo.

Durante mi momento de locura, escuché el timbre de mi teléfono. Lo abrí y leí lo que decía:

Cara  de  mierda:  Me  dieron  este  cupón  el  otro  día,  y  solo  hay  una persona  con  quien  quiero  gastarlo.  Hay  solo  una  persona  con  quien  podría pasar el día. Sal a una cita conmigo. 

Suspiré,  cerrando  los  ojos.  ¿Por  qué  tenía  que  hacer  ese  truco conmigo?  Estaba  usando  nuestro  pasado  para  llegar  a  mí,  pero  por  la mierda,  estaba  trabajando.  Mi  resolución  se  iba  debilitando  a  cada segundo. Mientras estaba contemplando qué responder, otro texto llegó.

Cara de mierda: Por favor, AJ. 

Me mordí el labio, sabiendo que tenía que responder.

Solo  podría  haber  una  sola  respuesta  en  lo  que  a  Hunter  se  refería.

Estaba malditamente segura de eso.

Mientras  limpiaba  mis  lágrimas,  recogí  mi  teléfono  y  lo  miré  por  un momento. No tenía más remedio que terminar esa ráfaga de mensajes de 

texto.  Hunter  nunca  se    rendiría.  Lo  sabía  ahora.  También  sabía  que  no quería que lo hiciera. Hunter siempre obtenía lo que quería.

Entonces, comencé a escribir.

Yo: Bien. 
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Epílogo

 

unter, ¿a dónde demonios estás llevándome?

Era  un  viernes  y,  por  desgracia,  también  era  mi —H cumpleaños. Todavía odiaba mi cumpleaños, pero Hunter estaba curando mi fracturado corazón poco a poco. No quería que estuviera deprimida en mi cumpleaños de nuevo, así que bajó el pie. Iba a terminar con eso de una vez por todas esta noche. Me tenía una sorpresa, había dicho. Poco sabía, que yo le tenía una, también, y estaba  planeando decírsela esta noche.

Nos  casamos  y  hemos  pasado  por  gloriosos  trece  meses.  Sabía  que todavía  era  joven,  pero  con  dos  exitosos  lanzamientos  de  libros  y  otro  en camino, estaba lista para la vida. Al fin, decidí dejar la estación de policía en  la  que  trabajaba,  y  solo  los  ayudaba  cuando  era  necesario  como consultora.
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A  Hunter,  a  su  vez,  le  estaba  yendo  excepcionalmente  bien  en Davenport and Son. Sabía que lo haría. Tenía tanta fe en él como él en mí.

Debo  admitir,  que  las  cosas  entre  nosotros  fueron  un  poco  tensas  al principio. Le tomó a Hunter al menos seis meses aceptar el hecho de que su  padre  estaría  tanto  en  mi  vida  como  él  en  la  suya.  No  era  que  no confiara  en  mí;  era  simplemente  debido  a  cuán  torpe  era  nuestra situación.  Mason  fue  genial  sobre  todo  el  asunto.  En  dos  meses  de  mi reconciliación con Hunter, conoció a alguien, y había estado con ella desde entonces. La conocí, y me pareció muy agradable. Mason quería tomar las cosas lentas, pero estaba segura de que el matrimonio estaba en las cartas para él también.

En  cuanto  a  mi  madre,  todavía  estaba  en  prisión  y  recibiendo tratamiento para su esquizofrenia. No había sabido nada de ella, y estaba feliz con eso. Aquellas heridas aún estaban muy abiertas. Algo así como mi madre tratando de matarme haría eso. No estaba cerca de poder olvidarlo o  incluso  perdonarla  en  este  escenario.  Me  di  cuenta  de  que  no  estaba muy  bien,  pero,  en  ese  momento,  estaba  en  una  lucha  interna  conmigo misma.  Hunter  dijo  que  debería  dejar  de  pelear  y  lidiar  con  eso  en  mi propio  tiempo.  Como  siempre,  lo  amaba  a  morir.  Realmente  no  sé  lo  que haría sin mi mejor amigo en mi vida. Significaba  el mundo para mí.



Christian y Mandy seguían estando mucho en mi vida. Mandy parecía dispuesta a casarse pronto también, con Charlie de su trabajo. Estaba tan contenta de que hubiera encontrado a alguien con quien pudiera ser feliz.

Christian,  por  otro  lado,  todavía  estaba  muy  soltero.  Creo  que comenzó a querer algo más después de ver lo feliz que éramos Mandy y yo.

Le dije que se mantuviera alejado del azúcar y que todo estaría bien. Se rió de mí y dijo: “Cariño, siempre tengo que conseguir un poco de azúcar”, y ese  fue  el  final  de  la  conversación.  Sí,  todavía  estaba  tan  loco  como  un sombrerero, pero lo quería a morir.

—¿Cuántas  veces  tengo  que  decirte  que  es  una  sorpresa?  —Hunter miró por encima hacia mí brevemente en el auto, y, una vez más, el fuego entre  nosotros  comenzó.  Sus  ojos  aún  me  penetraban.  Todavía  me  veía como  si  fuera  la  única  mujer  en  el  mundo  para  él.  Me  hacía  sentir…

preciosa.

—Está  bien,  entonces,  si  vas  a  seguir  con  ese  juego,  entonces  yo también  lo  haré.  —Le  saqué  la  lengua  y  solté  una  risita—.  Tengo  una sorpresa para ti, también, señor Orgasmo.

Hunter se dirigió a mí brevemente con una sonrisa maliciosa.

—Oh, la tienes, ¿eh?

Asentí.
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—Sí. La tengo.

—¿Tengo que hacerte cosquillas? Sé cuánto odias las sorpresas.

Lo despedí.

—Lo que es bueno para el ganso y todo eso.

—Ah,  ¿entonces  esto  es  por  ojo?  Ya  veo.  Bien,  tal  vez  aguante  esta noche.

Resoplé.

—Oh  por  favor.  Solo  tengo  que  mirarte  de  cierta  manera  y  estás quitándome la ropa.

Hunter me sonrió.

—Eso  es  porque  no  puedo  tener  suficiente  de  ti.  ¿Te  he  dicho  cuán sexy eres?

Lo miré descaradamente.

—Creo que puedes haberlo mencionado una o dos veces.

De repente, Hunter miró hacia adelante.

—Estamos aquí ahora.

Miré hacia afuera, y todo lo que pude ver fue hileras de casas.

—¿A quién estamos visitando?



Hunter detuvo el auto y me miró.

—Ya lo verás en un minuto. Realmente espero que no me mates por esto.  —Salió  del  auto,  y  mis  nervios  se  dispararon  de  repente.  ¿En  qué demonios  estaba?  Hunter  pronto  estuvo  en  mi  lado  del  auto  y ayudándome. Siempre le gustó ser un caballero perfecto alrededor de mí.

—Estoy  empezando  a  ponerme  realmente  nerviosa  aquí.  —Le  di  esa mirada. La que decía que no estaba impresionada.

Hunter  se  aclaró  la  garganta.  Parecía  nervioso  también  de  repente.

Ahora realmente no me gustó esto.

—Ven conmigo. Estará bien. —Hunter tomó mi mano y me llevó a una casa adosada. Tocó la puerta y esperó unos segundos.

Muy pronto, una mujer de mediana edad con cabello oscuro y lentes abrió la puerta.

—AJ,  encantada  de  conocerte.  Tengo  a  alguien  aquí  quien  te  ha estado esperando. De hecho, ¡no deja de doblar mi oreja!

Caminé  hacia  atrás  en  la  casa,  y  me  quedé  asombrada.  Uno,  me había llamado AJ, y dos, simplemente ¿quién en el amoroso infierno era?

Me volví hacia Hunter, que tenía una enorme sonrisa en su rostro.

—Hunter, ¿qué hiciste?
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Hunter me indicó que entrara en la casa.

—Después de ti, cariño.

Solté  un  bufido,  negué  y  caminé  a  la  sala  de  estar  de  la  señora.  No estaba  segura  de  quién  era  o  qué  estaba  haciendo,  pero  la  curiosidad estaba sacando lo mejor de mí.

La  habitación  estaba  oscura  con  solo  unas  pocas  velas  que iluminaban  el  vasto  espacio.  Era  acogedor  con  sofás  crema  y  suaves paredes  anaranjadas.  De  alguna  manera,  inmediatamente  me  sentí relajada.

—AJ, por favor siéntate. ¿Te gustaría una bebida?

Me senté y negué.

—No, gracias. Me gustaría saber que está pasando.

Hunter  y  la  dama  se  rieron  mientras  se  sentaban  para  ponerse cómodos.

—Bien, tu buen marido aquí me contactó hace unos pocos días para arreglar  esto  para  ti.  Lo  único  que  sabía  de  ti  era  tu  nombre,  Ayden Pearson, y que hace dieciséis años perdiste a alguien cercano a ti. Alguien que ahora sé que es tu padre, Bryan.

Jadeé y miré a Hunter.

—¿Cómo puede saberlo?



—No le dije nada, lo juro.

Él le hizo un gesto a la dama.

—Ésta aquí es Sophia, y es médium.

Parpadeé  rápidamente  algunas  veces  sin  poder  comprender  lo  que estaba  pasando.  Hunter  nunca  me  dijo  que  estaba  en  ese  tipo  de  cosas.

Como si leyera mi mente, Hunter agarró mi mano.

—Mantén tu mente abierta, AJ.

Lo miré a los sonrientes ojos y finalmente aparté mi mirada de él y la puse  en  Sophia.  Sophia,  a  su  vez,  sonrió,  pero  luego  frunció  el  ceño cuando vio a Hunter.

—Perdiste  a  alguien,  también.  Estoy  sintiendo  la  presencia  de  una mujer fuerte. Alguien que tiene una gran cantidad de culpa.

Hunter  siseó  un  suspiro,  e  inmediatamente,  sentí  su  agarre  en  mi mano.

—Esto no es sobre mí esta noche. Esto es sobre AJ.

Sophia asintió.

—Sí,  ella  lo  sabe,  y  quiere  que  sepas  cuánto  lamenta…  todo.  Quiere que sepas que debes dejar de castigarte. Que Ayden tiene razón. Tu madre no  estaba  en  un  buen  lugar  cuando  murió.  Si  no  le  hubieras  dado  el 299

dinero,  lo  habría  obtenido  de  otro  lado.  Dice  que  debes  aprender  a perdonarte a ti mismo porque no hay nada de que sentirse culpable ya.

En esa etapa, las lágrimas estaban brotando de mis ojos. Era buena.

Demasiado  buena.  La  presión  de  saber  lo  que  vendría  era  inmenso,  pero también sabía que Hunter necesitaba escuchar esto. Sabía que todavía se culpaba  a  sí  mismo  por  la  muerte  de  su  madre.  No  importaba  cuánto  se encogiera de hombros, podía ver que todavía le molestaba.

Hunter continuó mirando, así que sacudí su mano un poco. Rompió su  agarre  en  mí,  y  le  sonreí  suavemente.  Sus  hombros  se  relajaron inmediatamente cuando sonrió de vuelta.

—Ahora, AJ. Tu padre parece tener un hueso para elegir, jovencita.

Giré  mi  cabeza  hacia  Sophia  e  inmediatamente  me  encogí  de  miedo.

Esto no sonaba bien.

—Quiere  saber  por  qué  sigues  culpándote  por  su  muerte.  De  hecho, está  tan  enojado  por  eso  que  ha  estado  fastidiándome  todo  el  día.  — Resopló y negó molesta.

De la nada, comencé a reír. Una vez que comencé, no pude parar. En todos  mis  años,  he  estado  muriéndome  porque  mi  padre  me  hablara.  Sé que suena estúpido, pero algo tan simple como un pequeño regaño de mi papá  me  tenía  anhelando  una  vida  normal.  Extrañé  todo  eso  al  crecer,  y 

estaba contenta de tener la oportunidad de hacerlo con Hunter. En efecto, no pude dejar de sonreír entre mis lágrimas.

—Quiere saber qué es tan gracioso.

Me  reí  un  poco  más  y  me  volví  a  Hunter  por  un  momento.  Estaba sonriéndome.

—No  lo  sé.  Simplemente  parece  tan  doméstico.  Daría  cualquier  cosa por ver a mi padre y tenerlo gritándome ahora. Sé que suena raro, pero es cierto.

Sophia sonrió.

—Dice  que  siente  haberse  perdido  cuando  creciste,  pero  está inmensamente  orgulloso  de  ti.  —Vio  mis  lágrimas  caer  y  sonrió—.  Dijo también  que  debes  aprender  a  dejar  ir.  Te  has  perdido  tantos  de  tus cumpleaños, y dice que no debes perder ni uno más. Quiere que uses ese día  como  un  día  de  celebración  a  partir  de  ahora.  No  como  un  día  de duelo.  —Se  inclinó  y  capturó  mi  mano  libre—.  Está  desesperado  porque seas  feliz.  Dice  que  has  pasado  por  mucho,  y  desearía  haber  estado  allí para protegerte, pero debes dejarlo ir ahora. Debes dejarlo  ir. Está feliz y en un buen lugar. Quiere que sepas eso.

Sollocé,  dejando  ir  la  mano  de  la  señora,  capturando  mis  lágrimas mientras caían. Siempre supe que mi padre se sentiría de esa manera por mí. Nunca detuvo mi culpa, sin embargo. Nunca detuvo el dolor de saber 300

que,  debido  a  mi  cumpleaños,  mi  padre  estaba  muerto.  Si  pudiera  haber elegido  cualquier  otro  día,  excepto  ese,  lo  habría  hecho.  Era  algo  que nunca podría cambiar, desafortunadamente. Pero, al mismo tiempo, había ganado paz solo de saber que mi padre era feliz.

Capté a Sophia sonriendo ampliamente de repente.

—También quiere que sepas que aprueba a tu esposo. Desearía haber estado allí para acompañarte al altar. —Sonreí hacia Hunter y asentí.

Al final, fue Christian, quien me llevó al altar. Fue la primera vez que lo vi en traje, y hombre, se veía bien. Había algunas chicas solteras que se desmayaron por él, y quedaron decepcionadas cuando se enteraron de que no  estaba  interesado  en  el  sexo  femenino.  Todavía  era  cómico  verlo sonrojarse a pesar de ese hecho. El día no podía haber salido mejor. Solo extrañé a esa persona especial en mi día. Una persona que deseé cruzara esa puerta, tomara mi brazo, y me llevara al comienzo de una nueva vida con mi nuevo apellido. ¿Qué sorprendente hubiera sido eso?

—Él  te  quiere  AJ.  Quiere  que  sepas  eso.  —Miré  a  Sophia  y  sonreí mientras  mis  lágrimas  aún  caían.  Ella  se  quedó  en  silencio  por  un momento  permitiéndome  algo  de  tiempo  para  tomar  una  respiración profunda y doblar mis dedos más duro alrededor de Hunter.

De mi Hunter. El amor de mi vida, que estaba decidido a poner más recuerdos  felices  en  mi  pulsera  de  Pandora.  En  el  día  de  nuestra  boda, 

nuestro algo nuevo fue otro colgante. Un colgante con el número veintiuno.

Era  para  marcar  la  edad  que  tenía  cuando  me  casé.  Hunter  y  yo  nos casamos hace un año el veintiuno de julio. Era un día que apreciaría por el resto de mi vida.

—Yo  también  lo  quiero.  Tanto.  —Miré  los  ojos  de  Hunter  y  sonreí  lo mejor  que  pude.  Hunter  estaba  dándome  un  regalo  especial  hoy,  y  le estaría eternamente agradecida por eso. Esperaba a mi vez, que  estuviera agradecido por el regalo que estaba a punto de darle.

—Quiere que te vayas ahora. Que seas feliz y que dejes de llorar. Te está pidiendo si puedes hacer eso por él. —Me volví hacia Sophia y asentí con una sonrisa. Ella sonrió de vuelta—. Bien. Dice que se puede ir como un  hombre  feliz.  —Miró  hacia  otro  lado  un  momento  y  frunció  el  ceño.

Luego  se  volvió  a  mí  con  la  sonrisa  más  grande—.  También  tiene  un mensaje directo. Para ambos, de hecho. —Hunter y yo miramos al otro con curiosidad,  y  luego  nos  volvimos  a  Sophia  a  esperar  el  mensaje  de  mi padre—. Cuida a mi nieta, AJ.
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